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TRATADOS PÚBLICOS. 



REPÚBLICA DE GOLOMBIA- MINISTERIO DE REUGI0NE8 EXTERIORES 



O^vC^^ ^¿u^^ i_ 



RELACIÓN 



DE LOS TRATADOS Y CONVENIOS INTERNACIONALES VIGENTES 

EN LA FECHA (l) 



AKÉRIOA 

Centro América 

Tratado de unión, liga y confe- 
deración perpetua de 15 de Marzo 
de 1826. Canjeado en Guatemala 
el 17 de Junio de 1826 (2). 

Eonador 

Tratado de amistad, comercio y 
navegación de 9 de Julio de 1856. 
Canjeado en Quito el 26 de Mayo 
de 1857. Denunciados los artícu 
los referentes á navegación y co- 
mercio. (Véase Memoria de Rela- 
ciones Exteriores de 1888, y Dia- 
rio Oficial número 8,602). 

Protocolo para la transmisión 
de despachos telegráficos, concluí- 
do el 3 de Marzo de 1888. Apro 
bado por el Poder Ejecutivo el 24 
de Abril de 1888. {Diario Oficial 
número 7,884). 

Convención sobre profesiones 
liberales de 3 de Mayo de 1896. 
Canjeada en Bogotá el 18 de Ju- 
nio de 1900. {Diario Ofi^cial núme 
rolO,859). 



(1) Loi tratados anteriores al afio de 188S figu- 
nto en la CoUeeiá» de tratados páblieo» dé Colombia; 
respecto de loa celebiados poüterí cimente, se indi- 
caríí el número del Diario Oficia^ en qae fueron 

publicados. 

(2) Por inadrettencia se hiao aparecer entre loa 
caducados en la edición de 1884. 



Sstados Unidos de Amórioa 

Tratado de paz, amistad, nave- 
gación y comercio de 12 de Di- 
ciembre de 1846. Can jeáronse las 
ratificaciones en Washington el 10 
Junio de 1848. 

Convención consular de 4 de 
Mayo de 1850. Canjeada en Bo- 
gotá el 30 de Octubre de 1851. 

Protocolo relativo á patentes 
de navegación, concluido el 7 
de Enero de 1879. {Diario Ofi- 
cial número 4,343). 

Protocolo de 22 de Febrero 
de 1879 para fijar el sentido del 
artículo 36 del Tratado de 12 de 
Diciembre de 1846. (Véase- Me- 
moria de Eelaciones Exteriores 
de 1880. Documentos, página 116). 

Protocolo de 26 de Octubre 
de 1879 reformatorio del artícu- 
lo 3.» del precedente. (Ibíd. Docu- 
mentos, página 116). 

Convención de extradición de T 
de Mayo de 1888. Canjeáronse las 
ratificaciones en Bogotá el 12 de 
Noviembre de 1890. {Diario Ofi- 
cial números 7,402 y 8,311). 

Convención postal de 18 de Ene- 
ro de 1889. Aprobada por el Po- 
der Ejecutivo el 9 de Abril de 1889. 
{Diario Oficial número 7,772). 
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COLECCIÓN 
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TRATADOS PÚBLICOS 



DE LOS 



ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA 

/ 



EDICIÓN O F I C I A L 

mandaba publicar, á excitación del senado dk la república, por la admini3 

tracion ejecutiva dk 1880 á 1882, y dirigida por 

Pedro Ignacio Cadena 



ENCARGADO DEL ARCHITO DIPLOMÁTICO, 

« 



TOIMO I 



BOQOTA 

IMPRENTA DE **LA LUZ" 

1883 
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LEYES QUE SE ROZAN CON LOS TRATADOS. 



Ili!E] Y de 25 de Jimio de 1824, sobre divisioii territorial de la Bepúbüca. 

El Senado y Cámara de Representantes de la Repú- 
blica de Coloniliia, reunidos en Congreso, 



CONSIDERANDO '. 

1.® Que el territorio (Je la República 
debe tener una división regular en sus 
departamentos y provincias, con respecto 
á su extensión y población, como que con- 
viene tanto para la fácil y pronta admi- 
nistración pública en todos sus ramos, de 
que dimana la felicidad de los pueblofi ; 

2. ® Que la división cómoda, y propor- 
cionada á las circunstancias locales, faci- 
litando el despacho á los- jefes y juzgados, 
les excusa á los pueblos dilaciones, gastos 
y perjuicios para las reuniones constitu- 
cionales en las elecciones primarias y 
asambleas electorales, para los recursos á 
las autoridades superiores, y para el logro 
de la pronta y buena administración gu- 
bernativa, económica y de justicia ; 

3. ® Que en fin, debiendo la división 
territorial de la República confonnarse 
en todoá lo dispuesto en los artículos 8.®, 
20, 26, 27 y 29 de la Constitución ; en su 
consecuencia, 

DECRETA : 

x\rt. 1.^ Todo el territorio de Colom- 
bia se divide en doce departamentos, qne 
con sus capitales son los siguientes : 

1.° Orinoco, su capital Cumaná ; 2.^ 
Venezuela, su capital Caracas ; 3. ® Apure, 
su capital Barinas ; 4.^ Zulia, su capital 
Maracaibo ; 5. ® Boyacá, su capital Tunja ; 
6.® Cundinamarca, su capital Bogotá ; 7.® 
Magdalena, su capital Cartagena ; 8.® Cau- 
ca, su capital Popayau ; 9. ^ Istmo, su ca- 



pital Panamá ; 10.® El Ecuador, su capital 
Quito; 11. "^ Asuay, su capital Cuenca; 
12.® Guayaquil, su capital Guayaquil. Es- 
tos doce departamentos comprenderán las 
provincias y cantones siguientes : 

Art. 2. ® El departamento de Orinoco, 
las provincias : 1.° de Cumaná, su capital 
Cumaná ; 2.® de Guayana, su capital San- 
to Tomás de Angostura ; 3."* de Barcelo- 
na, BU capital Barcelona ; y 4.'' de Mar- 
garita, su capital La Asunción. 

i^ 1.° Los cantones de la provincia de 
Cumaná y sus cabeceras son : 1.° Cumaná ; 
2.° Cumanacoa; 3.® Aragua cumanés; 
4.® Maturin ; 5.® Cariaco ; 0.® Carúpano ; 
7.® Riocaribe; 8.® Güiria. 

§ 2.° Los cantones de la provincia de 
Guayana y sus cabeceras son: 1.® Santo 
Tomás de Angostura ; 2.® Rionegro, su 
cabecera Atabapo ; 3. ® Alto Orinoco, su 
cabecera Caicara ; 4. ® Caura, su cabecera 
Moitaco ; 5.® Guayanavieja ; 6.® Caroni; 
7.® Fpata ; 8.® La Pastora ; 9.® La Bar- 
celoneta. 

§ 3.® Los cantones de la provincia de 
Barcelona y sus cabeceras son : 1.® Bar- 
celona ; 2.® Piritú; 3.® Pilar ; 4.® Ara- 
gua; 5.® Pao; 6.® San Diego. 

§ 4. ® Los cantones de la provincia de 
Margarita y sus cabeceras son: 1.® La 
Asunción, y 2. ® El Norte. 

Art. 3.® El departamento de Venezue- 
la comprende las provincias : 1.® de Ca- 
racas, su capital Caracas ; y 2.® de Cara- 
bobo, su capital Valencia. 

v{ 1.® Los cantones de la provincia de 
Caracas y sus cabeceras son : 1.® Caracas ; 
2.® Guaira ; 3.® Cancagua; 4." Riochico; 
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&.'=' Sabana de Ocumare ; 6.® La Victo- 
ria; 7.^ Maracay; 8.^ Cura; 9.^ San 
Sebastian ; 10. "" Santa María de Ipire ; 
11.® Chaguarama; 12." Calabozo. 

§ 2.® Los cantones de la provincia de 
Carabobo y sns cabeceras son : 1.® Va- 
lencia; 2.*=* Pnertocabello ; S.^ ÍTirgna; 
4.® San Carlos; 5.® San Felipe ; 6.® Bar- 
quisimeto ; 7.° Carora ; 8.® Tocuyo ; 9.® 
Quíbor. 

Art. 4.® El departamento de Apure 
comprende las provincias: l.^deBari- 
nas, su capital Barinas ; y 2. ° de Apure, 
su capital Achaguas. 

§ 1.® Los cantones de la provincia de 
Barinas y sus cabeceras son : 1.® Barinas; 
2.® Obispos; 3.® Mi jagual; 4.®Guanarito; 
S.'' Nutrias; 6.® San Jaime ; 7.® Guana- 
re; S.'^Ospinos; 9.® Araure; 10.® Pe- 
draza. 

§ 2.® Los cantones de la provincia de 
Apure y sus cabeceras son : 1.® Achaguas ; 
2.® San Femando; 3.® Mantecal; 4.® 
Quadualito. 

Ai-t. 5.® El departamento del Zulia 
comprende las provincias : 1.® de Mara- 
caibo, su capital Maracaibo ; 2.® de Coro, 
su capital Coro ; 3. ® de Mérida, su capital 
Mérida ; y 4.® de Trujillo, su capital Tru- 
jillo. 

§ 1. ® Los cantones de la provincia de 
Maracaibo y sus cabeceras son : 1. ® Ma- 
racaibo ; 2.® Perijá; 3.® San Cários de 
Zulia; 4.® Gibraltar ; 5.® Puerto de Alta- 
gracia. 

§ 2.® Los cantones de la provincia de 
Coro y sus cabeceras son : 1.° Coro ; 2.° 
San Luís; 3.® Paraguaná, su cabecera 
Pueblonuevo; 4.® Casigua ; 5." Curaa- 

rebo. 

§3.® Los cantones de la provincia de 
Mérida y sus cabeceras son : 1. "^ Mérida ; 
2.'=' Mucuchíes ; 3.° Ejido ; 4.° Bailado- 
res ; 5.^ La Grita ; 6.° San Cristóbal ; 7.^ 
San Antonio de Táchira. 

§ 4.® Los cantones de la provincia de 
Trujillo y sus cabeceras son : 1.® Truji- 



llo; 2.® Escuque ; 3.® Boconó ; y 4.° Ca- 
rache. 

Art. 6.° El departamento de Boyacá 
comprende las provincias : 1.® de Tunja, 
su capital Tunja; 2.® de Pamplona, su 
capital Pamplona ; 3.° del Socorro, su ca- 
pital Socorro ; y 4.® de Casanare, su capi- 
tal Pore. 

§ 1.® Los cantones de la provincia de 
Tunja y sus cabeceras son: 1.® Timja; 
2.® Leiva; 3.® Chiquinquirá ; 4.® Muzo; 
5.*^ Sogamoso; 6."* Tensa, su cabecera 
Guateque; 7.® Cocuy; 8.^ Santa llosa; 
9.^Suatá; 10.* Turmequé; 11.® Garagoa. 

§ 2.® Los cantones de la provincia de 
Pamplona y sus cabeceras son : 1.° Pam- 
plona ; 2.^ Villa de San José de Cuenta ; 
3.'=* El Eosario de Cuenta; 4.® Salazar; 
5.® La Concepción; 6.* Málaga; 7.® Jirón; 
8.® Bucaramanga; 9.® Pié de Cuesta. 

§ 3. * Los cantones de la provincia del 
Socorro y sus cabeceras son : 1.® Socorro ; 
2.* Sangil;3.* Barichara; 4.*Charalá; 
5.® Zapatoca; 6.®.Vélez; 7.® Moniqairá. 

§ 4.® Los cantones de la provincia de 
Casanai*e y sus cabeceras son : 1.® Pore ; 
2.® Arauca ; 3.** Chire, y por ahora Tame ; 
4. ® Santiago, y por ahora Taguana ; 6. ® Ma 
cuco; 6.® Nunchía. 

Art. 7.® El departamento de Cundina- 
marca comprende las provincias : 1.® de 
Bogotá, su capital Bogotá; 2.® de An- 
tioquia, su capital Antioquia; 3.*^ de Ma- 
riquita, su capital Honda ; y 4.® de Nei- 
va, 8U capital Neiva» 

§ 1.° Los cantones de la provincia de 
Bogotá y sus cabeceras son : 1. ® Bogotá ; 
2.^ Funza; 3.'' Mesa; 4.° Tocaima; 5.® 
Fusagasugá; 6.® Cáqueza; 7.® San Mar- 
tin; 8.* Zipaquirá; 9.® Ubaté; 10.® 
Chocontá; 11.® Guaduas. 

§ 2.® Los cantones de la provincia de 
Antioquia y sus cabeceras son : 1.® An- 
tioquia ; 2.® Medellin ; 3.® Rionegro, 4.® 
Marinilla ; 5. ® Santa Rosa de Osos ; 6. ® 
Nordeste, su cabecera Remedios. 

§ 3.® Los cantones de la provincia de 
Mariquita y sus cabeceras son : l.o Hon- 
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da; 2.° Mariquita; S."" Ibagué; 4.^ La 
Palma. 

§ 4.^ Los cantones de la provincia de 
Neivaysus cabeceras son: 1.® Neiva; 
2.^ La Purificación ; 3.° La Plata ; 4.^ 
Tiznaná. 

Art. 8.^ El departamento del Magda- 
lena comprende las provincias: 1.^ de 
Cartagena, sa capital Cartagena ; 2.^ de 
Santamarta, su capital Santamarta ; y 3.^ 
de Riohacha, su capital Eiohacha. 

§ 1.® Los cantones de la provincia de 
Cartagena y sus cabeceras son : l.o Car- 
tagena; 2.° Barranquilla ; 3. o Soledad; 
4.° Mahates ; S.^Corozal ; 6.®E1 Carmen ; 
7.^ Tolú ; S.^Chinú ; 9.*Magangué ; 10.^ 
San Benito Abad ; ll.^Lorica; 12.®Mom- 
pox; 13. ^Majagual ; 14.®Simití; IS.^'Islas 
de San Andrés. 

§ 2.® Los cantones de la provincia de 
Santamarta y sus cabeceras son : 1.® San- 
tamarta; 2.*» Valle Dupar; 3.® Ocaña; 
4.° Plato; 5.° Tamalameque ; 6.* Valen- 
cia de JesQS. 

§ 8.® Los cantones de la provincia de 
Biohacha y sus cabeceras son: 1.® Bio- 
hacha ; 2. ® Cesar, su cabecera San Juan 
de Cesar. 

Art. 9.® El departamento del Cauca 
comprende las provincias : 1.® de Popa- 
yan, su capital Popayan ; 2.* del Chocó, 
su capital Quibdó ; 3.^ de Pasto, su capi- 
. tal Pasto ; y 4.** de la Buenaventura, su 
capital por ahora Izcuandé. 

§ 1.® Los cantones de la provincia de 
.Popayan y sus cabeceras son: 1.® Popa- 
yan ; 2.*» Almaguer ; 3.'» Caloto ; 4.° Cali ; 
5.^ BoldaniUo; 6.^ Buga; 7.° Pahnira; 
8.^ Cartago; 9.^ Taluá; 10.^ Toro; IL^ 
Supía. 

§ 2.® Los cantones de la provincia del 
Chocó y sus cabeceras son : 1.® Atrato, su 
cabecera Quibdó ; y 2.^ San Juan, su ca- 
becera Nóvita. 

§ 3.^ Los cantones de la provincia de 
Pasto y sus cabeceras son : 1.® Pasto ; 2.® 
Túqucrres; 3.® Ipialea. 

§ 4.® Los cantones de la provincia de la 



Buenaventura y sus cabeceras son: 1.^ 
Izcuandé; 2.® Barbacoas; 3.® Tumaco; 
4. ° Micay, su cabecera Guapí ; y 5. ® Ra- 
poso, su cabecera por ahora La Cruz. 

Art. 10. El departamento del Istmo 
comprende las provincias : 1.° de Pana- 
má, su capital Panamá ; y 2. ® de Vera- 
gua, su capital Veragua. 

§ 1.® Los cantones de la provincia de 
Panamá son: 1.® Panamá; 2.® Porto- 
belo; 3.° Chorrera; 4.® Nata; 5.° Los 
Santos ; y 6. ® Yaviza. 

§ 2. ° Los cantones de la provincia de 
Vei'agua y sus cabeceras son : 1.® Santia- 
go de Veragua ; 2. ® Mesa ; 3. *^ Alan je ; 
4.^ Oaimí, su cabecera Remedios. 

Art. 11. El departamento del Ecuador 
comprende las provincias : 1.® de Pichin- 
cha, su capital Quito ; 2. ^ de Imbabura, 
su capital Ibarra; 3.® de Chimborazo, su 
capital Riobamba. 

§ 1.® Los cantones de la pro^dncia de 
Pichincha y sus cabeceras son : 1.® Quito ; 
2.^Machachi ; 8.®Latacunga; 4.® Quijos ; 
5.® Esmeraldas. 

§ 2.^ Los cantones de la provincia de 
Imbabura y sus cabeceras son : 1. ^Ibarra ; 
2.^ Otábalo; 3.^ Cotacachi; y 4.^ Ca- 
yambe. 

§ 3.^ Los cantones de la provincia de 
Chimborazo y sus cabeceras son : 1.® Rio- 
bamba; 2.®Ambato; 3.® Guano; 4 °Gua- 
randa; 5.® Alausí ; y 6.® Macas. 

Art. 12. El departamento del Asuay 
comprende las provincias : 1.® de Cuenca, 
su capital Cuenca ; 2. ® de Lo ja, su capi- 
tal Lo ja ; y 3.® de Jaén de Bracamoros y 
Maínas, su capital Jaén. 

§ 1. ^ Los cantones de la provincia de 
Cuenca y sus cabeceras son : 1. ^ Cuenca ; 
2.® Cañar; 3 ® Gualaseo; y 4.® Jirón. 

§ 2. ^ Los cantones de la provincia de 
Loja y sus cabeceras son : 1.® Loja ; 2.® 
Zaruma ; 3. ^ Cariamanga ; 4. "^ Cataoocha. 

§ 3.^ Los cantones de la provincia de 
Jaén y Mainas, y sus cabeceras, son : 1. ® 
Jaén ; 2. ® Borja ; y 3. ® Jeveros. 

Art. 13. El departamento de Guaya- 
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quil comprende las provincias: 1.® de 
Gnayaquil, sn capital Guayaquil; y 2.® de 
Manabí, su capital Puertov'iejo. 

§ 1.® Los cantones de la provincia de 
Guayaquil y sus cabeceras son : I.'' Gua- 
yaquil ; 2.=' Daule ; S.'^Babahoyo; 4.° Ba- 
ba ; 5.® Pwnta de Santa Elena ; y 6.® Má- 
chala. 

§ 2.® Los cantones de la provincia de 
Manabí y sus cabeceras son : 1.^ Puerto- 
viejo ; 2.® Jipijapa; 3.® Montecristi. 

Art. 14. Los cantones expresados lo se- 
rán para los efectos constitucionales con- 
tenidos en los artículos S.*, 20, 26, 27 y 
29 de la Constitacion ; pero por lo que 
mira á su gobierno político, y administra- 
tivo de la hacienda pública, podrán reu- 
nirse dos ó más cantones, que formarán 
un circuito, bajo la autoridad de un sólo 
juez político. 

Art. 15. Si algunos de los cantones ex- 
presados en esta ley no pudieren tener 
municipalidades, por su corta población ú 
otras circunstancias, el Poder Ejecutivo 
agregará provisionalmente su territorio á 
otra ú otras municipalidades mas inme- 
diatas, dando cuenta al Congreso para su 
arreglo, conforme á lo dispuesto en el ar- 
tículo 155 de la Constitución ; sin perjui- 
cio de que en los cantones que fueren 
muy vastos, por su territorio ó población, 
se establezcan dos ó más jueces políticos, 
á juicio del Poder Ejecutivo. 

Art. 16. Pero las cabeceras de los can- 
tones que deban subsistir, tendrán muni- 
cipalidad con arreglo á lo que dispone el 
mismo artículo. En consecuencia, deben 
erigirse y se erigen en villas la.s nuevas 
cabeceras, de estos cantones, que en la 
actualidad solo fueren paiToquias ; y el 
Poder Ejecutivo, previos los requisitos 
legales, les librará el correspondiente tU 
tulo en papel de la primera clase del sello 
primero. 
' Art. 17. El Poder Ejecutivo lijará pro- 
! visionalmente los límites de los cantones 
creados por esta ley. Los de las provincias 
■y departamentos serán los actualmente 



conocidos, ó que por ella se señalan. El 
Poder Ejecutivo, sin embargo, hará le- 
vantar los mapas y adquirir las noticias 
y conocimientos necesarios, para que, pa- 
sándolos al Congreso, la Legislatura de- 
signe dcfínitivamente los límites de los 
departamentos, provincias y cantones. 

Art. 18. La provincia de Caracas se di- 
vidirá de la de Carabobo por una línea 
que comenzando por los términos orien- 
tales de la parroquia de Cuyagua, línea 
recta desde la ribera del mar al punto de 
La Cabrera, corte la laguna de Tacarigua 
ó de Valencia, y continúe por el pueblo 
de Magdaleno, al occidente de la villa de 
Cura y Calabozo, hasta el Apure ; com- 
prendiendo esta provincia los cantones 
que van ex-presados bajo el artículo 4.® 

Art. 19. La nueva provincia de Cara- 
bobo, que ocupa la parte occidental del 
territorio cortado por la espresada línea 
divisoria, conservará los términos que ac 
tualniente tiene respecto de las otras pro- 
vincias limítrofes, exceptuándose los can- 
tones de Guanare, de Ospinos y Araure, 
que se agregan á la provincia de Barinas, 
sirviendo de límite el paso del rio de Co- 
jcdes por Caramacate á la nueva provin- 
cia de Carabobo. 

Art. 20. AI departamento del Ecuador 
corresponden, en lo interior, los límites 
que lo dividen de los del Usuay y Guaya- 
quil ; y en la parte litoral, desde el puer- 
to de Atacames, cerca de la embocadura 
del rio Esmeraldas, hasta la boca del An- 
cón, límite meridional de la provincia de 
la Buenaventura en la costa del mar del 
Sur. 

Art. 21. La nueva provincia de Mana- 
bí, del departamento de Guayaquil, ocu- 
pa la parte, del territorio de Esmeraldas, 
qu^ por lii costa se extiende desde el rio 
Colonche hasta Atacames inclusive. En el 
interior tendrá por límite los que han 
separado la pro\'incia do Quito de esta 
parte de la de Esmeraldas. 

Art. 22. El departamento del Cauca se 
divide del del Ecuador por los límites que 
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I han separado á la provincia de Popayan 
en el rio Carehij que sirve de términos á 

I la provincia de Pasto. 

Art. 23. Los nuevos departamentos no 
deben elegir Senadores ni Eepresentantes, 
hasta las próximas Asambleas constitucio- 
nales ; y las nuevas provincias tampoco 
deben tener Asambleas electorales de pro- 
vincia, hasta la misma época. 

Dada en Bogotá, á 23 de Junio de 
1824.— lé.« 

El Presidente del Senado, 

José Había del Real. 
El Vicepresidente de la Cámara de 
Representantes, 

José Rafael Mosqiteka. 



El Secretario del Senado, 

Antonio José Caro* 

El Diputado Secretario de la Oámara 
de Representantes, 

José Joaquín Siuíres. 

Palacio del Gobierno en Bogotá, á 25 
de Jimio de 1824— 14.°— Ejecútese. 

FRANCISCO DE PAULA SANTANDER' 

Por S. E. el Vicepresidente de la Re- 
pública, encargado del Poder Ejecutivo — 
El Secretario de Estado del Despacho del 
Interior, 

Jo8£ Manuel Restbspo, 
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XjS Y de 26 de Hayo de 1861, sobre iiunonidadeB de los agentes diplom&tioos extranjeros. 



El Senado y Cámara de Representantes de la 
Nueva Granada, reunidos en Congreso, 

DECRETAN : 

Art. I.** No tendrán valor alguno obli- 
gatorio, ni fuerza legal, y por el contrario 
serán absolutamente nulos, los manda- 
mientos, órdenes, providencias, autos ó 
decretos que se expidan, á petición de 
parte ú oficialmente, por cualquier fun- 
cionario público, tribuna], juzgado ó au- 
toridad, en asuntos civiles ó criminales, 
con el objeto de detener, arrestar ó apri- 
sionar á los Agentes diplomáticos de na- 
ciones extranjeras debidamente acredita- 
dos cerca del Gobierno de la Nueva Gra- 
nada, ó á alguna de laa personas que per- 
tOTiezean á sus familias, comititas públi- 
cas 6 servidumbres particulares. 

Art. 2.® Serán igualmente nulas y de 
ningún valor ni efecto las providencias 



de cualquier clase que se dicten empla- 
zando á dichos Agentes diplomáticos, 6 á 
alguna persona de sus familias, comitivas 
6 servidumbres, para hacerles comparecer 
en juicio, 6 para confiscar, embargar o de- 
tener sus equipajes y correspondencia, 6 los 
demás artículos destinados para su propio 
uso, ó necesarios al desempeño de sus fun- 
ciones ; y en ningún caso, ni bajo pretex- 
to alguno, serán allanadas las habitaciones 
de tales personas, ni se ejercerá en ellas 
acto alguno de jurisdicción. 

Art. 3.® Todos los funcionarios públi- 
cos de cualquier clase, ó individuos par- 
ticulares, que, á sabiendas, solicitaren, li- 
braren ó cumplieren los mandamientos, 
órdenes, decretos, autos ó providencia al- 
guna de aquellas que se expresan en los 
dos artículos precedentes, serán conside- 
rados como infractores del Derecho de 
gentes, y castigados con la pérdida del 
empleo, si lo tuvieren, y con una prisión 
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desde seis meses hasta tres años, en el ca- 
so de que los mandamientos, decretos, ór- 
denes, antos ó providencias se hayan di- 
rigido contra las personas de los Agentes 
diplomáticos, contra los miembros de sus 
familias, ó contra los empleados públicos 
de sus comitivas ; y con la pérdida del 
empleo y una multa de ochenta á seiscien- 
tos reales, cuando en los demás casos ex- 
presados en los citados artículos se trate 
de individuos pertenecientes á la servi- 
dumbre particular de dichos Agentes di- 
plomáticos. 

Art. 4.® Estos Agentes, y las personas 
de sus familias, comitivas y servidumbres, 
estarán sujetos á las leyes de policía, pero 
nó á las penas que ellas imponen, ni á las 
autoridades que dirigen y gobiernan este 
ramo del servicio público. 

Art. 5. ^ Cuando fuere necesario exa- 
minar como testigos á los Agentes diplo- 
máticos de que trata esta ley, á las perso- 
nas de sus familias, ó á los empleados pú- 
blicos de sus comitivas, se solicitará el 
testimonio de tales Agentes, empleados ó 
personas por conducto de la respectiva 
Secretaría de Estado, acompañando copia 
de lo conducente ; y si el Agente diplo- 
mático accediere á la petición, se prestará 
el testimonio por medio de certificación 
escrita. En los demás casos, esto es, cuan- 
do se necesitare el testimonio de algún 
sirviente doméstico de tales Agentes di- 
plomáticos, podrá tomarse en la forma 
ordinaria, previo el consentimiento del 
Agente diplomático respectivo, que se 
solicitará por el conducto expresado; pero 
si semejante consentimiento se rehusare, 
el testimonio se solicitará del modo que 
queda prescrito, y se prestará por medio 
de la certificación escrita á que se refiere 

la primera parte de este articulo. 

Este articulo ha sido reemplazado por el 562 
del Código Judicial, que á la letra dice : 

Art. 562. A los Agentes ó Ministros diplomáti- 
cos de naciones extranjeras cugro testimonio se so- 
licitCi se les pasará una nota suplicatoria, acom- 
pañando copia de lo conducente; y si el Agente ó 
Ministro asi excitado se prestare á declarar, lo ha- 
rá por medio de certificación escrita. 



Esta disposición comprende á las personas de la 
comitiva y á las de la familia de los Agentes 6 Mi- 
nistros diplomáticos extranjeros. 

Cuando el testimonio solicitado fuere el de al- 
gún sirviente 6 doméstico de tales Agentes diplo- 
máticos, se recibirá en la forma ordinaria, previo 
el consentimiento del respectivo Agente ó Minis- 
tro, que se solicitará por medio de una nota. 

Tanto en el caso del inciso anterior, como en el 
del primero de este artículo, la nota de que ellos 
hablan se dirigirá por conducto del Secretario de 
Relaciones Exteriores de la Union. 

Art. 6.** Para que todo lo dispuesto en 
esta ley sea cumplido exactamente, el Po- 
der Ejecutivo solicitará, y hai'á publicar 
en la Gaceta Oficial, las listas de las per- 
sonas de que se compongan las familias, 
comitivas y servidumbres de los Agentes 
diplomáticos extranjeros que se acrediten 
cerca del Gobierno de la República. 

Art. 7.® La Suprema Corte de Justi- 
cia, en uso de las atribuciones que le con- 
fiere el artículo 121 de la . Constitución, 
conocerá de las causas de responsablidad 
y*cualesqniera otras que se formen por 
contravenciones á lo dispuesto en esta 
ley ; y el Fiscal respectivo representará 
de oficio en tales causas, por excitación 
del Poder Ejecutivo, 6 sin ella. 

Art. 8.^ Por Iqs artículos cuatro y cin- 
co de esta ley se reforma lo dispuesto en 
el artículo 33, ley 2.*, parte 3.*, tratado 
1.®, y en el artículo 32, ley 6.% parte 1.% 
tratado 2.®, de la Eecopilacion Granadi- 
na, sobre las exenciones que gozan en las 
causas de policía y sobre el modo como 
debe tomarse en juicio el testimonio de 
los Agentes diplomáticos extranjeros y de 
las personas de sus familias, comitivas y 
servidumbres ; quedando, en todo lo de- 
más, vigente lo que previenen las citadas 
disposiciones de la Becopilacion Grana- 
dina respecto de otros funcionarios é in- 
dividuos. 

Dada en Bogotá, á veinticinco de 
Marzo de mil ochocientos cincnentay uno. 

El Presidente del Senado, 

Tomas Hbbbeba. 
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El Presidente de la Cámara de Eepre- 
sentantes, Francisco M. Troncoso. 
El Secretario del Senado, 

Ramón González, 
El Representante Secretario, 

AwUmio María PradiUa. 



Bogotá, 26 de Marzo de 1851. 
Ejecútese y piiblíquese. 

El Presidente de la República, 

J. HILARIO LÓPEZ. 

El Secretario de Relaciones Exteriores, 
Victoriano de D. Paredes. 



TjEY' de 21 de Junio de 1866, definiendo la oondidon de extrai\jero, sus derechos y obligaoioneB 



SI Congreso de los Estados Doídos de Colombia 

decreta : 

Art. 1.° Los extranjeros transeúntes ó 
domiciliados gozarán en el territorio de 
la Union de las garantías de que trata el 
artículo 15 de la Constitución, sin mas 
limitaciones que las reconocidas por el 
derecho internacional en caso de guerra 
exterior. 

Art. 2.® Los extranjeros domiciliados 
en los Estados Unidos de Colombia, que 
no tengan simplemente el carácter de 
transeúntes, conforme al derecho y prác- 
ticas internacionales, y que no hayan ob- 
tenido carta de naturaleza conforme al in- 
ciso 8.®, artículo 31 de la Constitución, 
gozarán de las mismas garantías y dere- 
chos civiles que los colombianos ; pero 
estarán sujetos á las mismas obligaciones 
que éstos en sus personas y propiedades. 

Art. 3.® Los extranjeros así domicilia- 
dos gozarán, sin embargo, de las exencio- 
nes acordadas por tratados públicos, y de 
las mismas que disfruten los colombianos, 
en iguales casos, por las leyes y prácticas 
del país á que pertenezca el extranjero. 

Art. ^4.® La manifestación de un ex- 
tranjero, ante una autoridad política del 
país, acerca de su ánimo de domiciliarse 
en él, será bastante para considerarle 
comprendido en las disposiciones del ar- 
tículo 2.0 



Art. 5. ® Serán consideradas como pre- 
sunciones acerca del ánimo que pueda 
tener un extranjero de domiciliarse en 
los Estados Unidos de Colombia, las si- 
guientes : 

1.* La residencia voluntaria y continua 
en el territorio de la Union por mas de 
cuatro años, sin carácter diplomático, con- 
sular, de agente ó comisionista de nego- 
ciantes residentes en otros países ; 

2.* La adquisición voluntaria y pose- 
sión de fincas raíces en el territorio de la 
Union, siempre que el dueño ó poseedor 
resida en el país ; 

3.* La residencia en el territorio de la 
Union con negocios de comercio y casa 
establecida, siempre que el extranjero no 
tenga carácter de agente ó comisionista 
de negociantes residentes en otros países; 

4:^ Haber contraído matrimonio con 
nacional, y fijado en el territorio de la 
Union su residencia, voluntariamente, por 
mas de dos años continuos ; 

5.* Haber aceptado y desempeñado vo- 
luntariamente cargos públicos en servicio 
del país. 

Art. 6.® Las presunciones de que trata 
el artículo anterior colocan al extranjero 
en el deber de soportar los tributos y con- 
tribuciones personales que la ley impon- 
ga á los colombianos, entre tanto no se 
acredite, ante la autoridad, que en igua- 
les circunstancias las leyes del país á que 
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pertenece el extranjwo dan á los colom- 
bianos iguales exenciones á las pretendi- 
das por el extranjero. 

Art. 7.® Los extranjeros no domicilia- 
dos ó transeúntes estarán exentos de todo 
cargo ó tributo personal, empleos, servi- 
cios militares, empréstitos ó exacciones 
forzosas en estado de paz ó de guerra, 
salvas las limitaciones reconocidas por el 
derecho j prácticas internacionales. 

Parágrafo único. Pero si las leyes ó 
prácticas de un país extranjero sujetaren 
á los colombianos transeúntes ó no domi- 
ciliados á algunos de los gravámenes men- 
cionados en este artículo, cesará la conce- 
sión á favor del extranjero. 

Art. 8. ^ Los extranjeros no investidos 
de carácter diplomático, que, perdiendo 
su carácter de neutrales, tomen voluntaria 
mente parte en las contiendas civiles ó in- 
ternacionales del país, se considerarán iden- 
tificados á los nacionales, ante las leyes, 
para el efecto de soportar los gravámenes 
consiguientes al estado de guerra, tanto 
en sus personas como en sus propiedades. 

Art. 9. ® Queda derogada la ley de 19 



de Abril de 1865, '' definiendo la condi- 
ción de extranjero, sus derechos y obliga- 
ciones.'' 

Dada en Bogotá, á trece de Junio de 
mil ochocientos sesenta y seis. 

£1 Presidente del Senado de Plenipo- 
tenciarios, 

Aquileo Pabba. 

£1 Presidente de la Cámara de Repre- 
sentantes, 

JüLLkN Trujillo. 

£1 Secretario del Senado de Plenipo- 
tenciarios, 

Aureliano Oomález. 

£1 Secretario de la Cámara de Kepre^ 
sentantes, 

Francisco V. de la &prieUa. 

Bogotá, 21 de Junio de 1866. 
Publíquese y ejecútese. 

(L. S.) T. C. D£ MOSQUERA. 

El Secretario de lo Interior y Relacio- 
nes Exteriores, 

JosK Masía Rojas Gabsido. 
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CO^V:&iXOIOK de arbitrio entze loa EiUdofi unido» de fkimiAs^hJ'h .: i) 
' Bepúblioa de OoBta-Bioa. .<.:./;):• m.it ;ti^ 



La Bepública de los Estados Unidos de 
Colombia y la República de Costa-Ricaj 
igualmente animadas del sincero deseo de 
mantener j consolidar sns amistosas rela- 
ciones ; convencidas de que, para obtener 
este bien tan importante á su prosperidad 
y buen nombre, es preciso cegar la única 
fuente de las diferencias que entre ellas 
ocurren, la cual no es otra que la cuestión 
de límites que, prevista en los artículos Y.** 
y 8.^ de la Convención de 15 de marzo de 
1825 entre Colombia y Centro-América, 
ha sido posteriormente objeto de diver- 
sos tratados entre Colombia y Costa-Rica, 
ninguno de los cuales llegó á ser ratifica- 
do ; y entendidas anlbas naciones de que 
este antecedente aconseja la adopción, hoy 
dia, de otro medio mas expedito, pronto 
y seguro dé terminar la expresada cues- 
tión de límites, mediante la designación, 
á perpetuidad, de una linea divisoria cla- 
ra é incontrovertible por toda la exten- 
sión en ^e colindan sus respectivos te- 
rritorios; en consecuencia^ 

El Presidente de los Estados Unidos 
de Colombia, especial y competentemente 
autorizado por las Cámaras legislativas 



1 • 



de aquella nación, ha conferido plenos 
poderes al Honorable" señor" áocíór'apn 
José Marta Quijaño OterQ,1Eiícaffgád'6'{íe 
Negocios cerca de'' ;¿áté'Oatíillfeté,; y^'^et 
Presidente de laRejiüblícal'áe OSsI^'-Ríca, 
en uso de hs' facultadé's de qt/^sé'baHá 



tado y del Despacho dí'ltelácíoiiétí'fe^fteP 
rieres, quienes después áe hbberse tíoriíáiii- 
cado sus respectivos ifléHoB 'pód&feÁ/jñé 
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AUTIOÜLÓ 1.® • • r 

Los Estados ÍTüidóé 'dé 'Colombia y la 

República de.Oo0taf^Bica>.i«aqinaiiefen 

en arbitrajela eiitotio4;delímiifs/e;QriBW 

te eQtre ellae^ y. la dmgftÉBáéKniáeixaai 

línea que divida, pam aiéBÉprej^i c<m . tbdá! 

claridad eltenritorio^dela;pBÍiDaí»idql!to4 

rritorio de la wgnilds^ /qriadá&dd icwáa 

una en pleUo^ quieto ytpmaíSaítldQatinio^ 

por lo que lei^otn á:.elk»jdBl]B'jfií^idd 

todo éL territorki'qiie'á m Uáoi^ejeiibi 

expresada línea, el cual no ha de quedar 

2 
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con carga ni gravamen alguno especial en 
favor del otro. 

ABTÍOÜLO 2.** 

El arbitro qn^^ d(giái9áos6 ^c^ia^ fí 
caigo de tal, hubiere de ejecutar lo esti- 
pulado en el artículo anterior, ha de veri- 
ficarloy para que sea valedero, dentro da 
diez meses á contar desde la fecha de su 
aceptación, sin que obste el que alguna 
de las altas partes contratantes no cancu- 
• rra á deducir sus derechos por medio de 
representante ó abogado. 

ABTÍOULO 3.® 

Para que la aceptación del arbitro se 
tenga por debidamente notificada. á taB 
altas partes contratantes, y éstas no pue- 
dan alegar ignorancia de ella, basta que 
se publique en periódico oficial de la na- 
den del ^bitro ó de la de alguna de las 
altas partes contratantes. 

ABTÍOULO 4.® 

£1 árbitroi oidas de palabra ó por es- 
crito Ias partes ó pi^e qu^ se ^res^iHen^ 
j considerados los documento^ que pon** 
gan de manifiesto^ ó la^ mzonea que ex* 
pcdi^gan, emitirá su faQo» 9in otra forma- 
lidad ; j ese fallo, cualquiera ,que sea, se 
tendrá desde lu^p po;r • Xratfdo, conclu- 
ido, perfecto, obligatorio é irrevocable, 
entre las altas partes contratantes, las cuar 
les renunciaiji foniaal j exprésamete á 
toda reclamación^ de cualquiera naturale- 
za, contra 1^ decisión arbitr^l^ j sq. obli- 
gan á acatarla j cumplirla pronta, fiel- 
mente y para siempre, empefiaiido en ello 
el honor nacional. 

En ooii|Kna«naia oon los precedentes ar- 
tíenkiB, y peía so ejeeuekm, las altas par- 
tea contnitaiiteB nombran para arbitro á 
S. M. el Bey de los Belgas; para el caso 
faieapenufe ób que éste no se digne áieep- 
tar^ á 8. M. el i^y de Sqpafia ; y para el 
eivanto^ igualmente inéspemdo, de que 
también éste ae niegae,^ al Excelentísimo 
aefior PretoideiiAc de la Bepública Argén'- 



tina; en todos los cuales las altas par- 
tes contratantes tienen, sin diferencia al- 
guna, la mas ilimitada confianza. 

Aquel de los altos arbitros nombrados 
que llegare á ejercer el arbitraje, puede 
¿elegar sus funciones, no dejando de in- 
tervenir directamente en la pronuncia- 
ción de la sentencia definitiva. 

• • ; ABTÍCTTLO 7.® 

é 

Si desgraciadamente ninguno de los al- 
tos arbitros nombrados pudiere prestar á 
las altas partes contratantes el eminente 
servicio de admitir el cometido, ellas, de 
común acuerdo, harán nuevos nombra- 
mientos, y asi sucesivamente, hasta que 
alguno tenga efecto ; porque está conve- 
nido, y aquí f onnalmente se estipula, que 
la cuestión de^Umi^ea y ^ dpsig^^iQn de 
una línea, divisoria entre los territorios li- 
mítrofes de Colombia y Costar-Rica, jamas 
se decidan por otro medio que el civiliza- 
do y humanitario (Jel arbitraje, córner^ 
vándosCj entre temió, el statu quq conve- 
nido. 

ARTÍCULO 8.*^ 

La presente Convención será sometida 
á la aprobación de las Cámara^ legislaíti- 
vas en la República dq .Colombia, y de^ 
Gran Consejo Nacional .en la de Costa- 
Rica; y será canjeada en la ciudad dpP^ 
namá, dentro del ma* breve término po- 
sible. . ') M : 

O cual, los PlenigotenoiwÍQ^ 
arriba mencionados firoian y p^iji^p ^us 
respectivos sellos en dos originales, de ^ 
presente Convención. 
Hecha en la ciudad de San José, capítial 
de la República de Óosta^Rica, k veintír 
cinco de Diciembre de, mil pchoci^íitos 
ochenta. 

(L* S.) Josí: lÜAtiÍA QrwAÑó Otteoí 

• • • . 
(L. S.) Jos:É M4jiía.,Castíio<t. 

Esta Convención fti¿ tíanjeada én 
la ciudad de Panamá, el 9 de Diciem- 
bre de 1881. 
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TJEIAJIAJOQ de amistad, oomeroio j mvegacion» antre la fiepúblioa 4^ Ineva QraviMb 7 

llbS<9úUiolt de(RiilA. 
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h el ilótñbte de Bi< Antory legislatfor del Otiirerso. 

El' Gobierno /de la República de la 
íTueva Granada por una parte^ y ©1 de la 
República de Chile por otra, animados 
del mas sincero deseo da afianzar y estre- 
char las relaciones amistosas que entre 
los dos países existen^ han determinado 
fijarlas en, un tratado solemne de paz, 
amistad, comercio y navegación. 

Y con esló objeto, el PrfjjBidente de U 
República jíe la íín0va Granada l^a con- 
ferido plenos poderes , al señor Tomas C, 
de -Mosquera, Getierisü. de íos ejércitos 
gmnadihoSi Enviado. . Extraordinario y 
Ministró Plenipotenciario cerca del Go- 
bierno de Chíle^j V el Presidente de la 
República ele Chile á don llamón Luís 
Irarrazáy al. ' Ministro de Estado .y del 
Despacho del. Interíof y Relaciones Ex- 
teriores de diclja república ; 

Los cuales, después dé manifestarse 
recíprocamente sus respectivos plenos 
poderes, .hallándolos, en buena y debida 
forma, nan convenido en los artículos 
siguientes: . _ 

Art! 1.* Había* perpetúa amistad entre 
la jiepúblic^ de lá Ifl^uéva Granada jVa 
lÉépú'blida de Chile, y entre los dominios 
y ciudadanos dé 'upa y otra república. 
* "ArtV 2'.^ Los (ííudadano^ de la ,Repú- 
blica'de' la ITueva= Granada en. Chile, y 
los ciújíadanós d.e k Itep íiblíca de Chile 
en lá' Nueva Granada, gozarán de la ma^i 
completa .libertad' para adquirir propie- 
dade$' j para ejercer ctialquier género de 
iiídu$tna agrícola 6 íabril, y cualquiera 
profesioii, literaria 6 científica, suietán- 
dose únicamente á las leyes, decrotos ú 



ot^enanzÁs qae en la i^epeotiya repú- 
bliea se hayan establecido para Iob duda- 
dánod, y no pagando, en razón de extran- 
jeros, otros 6 mas altos derechos que loa 
que se plagaren por individuos de la na- 
ción extranjera ilias íavorecida: 

Ari 3.^ Los ciudadanos y habitantes 
de cada una de las dos altas partes con- 
tratantes recibirán en el territorio de la 
otra la, mas completa protección de las 
leyes, y podrán por sí, y eü los términos 
prevenidos á los naturales del país, pr^. 
sentarse á los juzgados y tribunalep^ ^ 
sus demandas j querellas tanto civíl¿ 
como criminales ; y los dichos ^AinmkijBB 
y juzgados verány reaolverán^'lají d^ftum- 
das contra los deadores, s]:«}inrvfQ que é^ 
tos puedan ser persegDÍdoe oml^nne á 
derecho, a^onqne el contrato «e'haiyaedo- 
brado en. la otra repúbiioa, coa tal que 
se presenten los ^oc^vunimtoB f ehaci^t^a 
neéesririos, 'áe"6idairiente autorizadoiu 

i*xxt. 4** Laa dos altl^-pl|rteB ocutfMtAi. 
te^ se comprorjí^eteii 4 ratK^^rse «mtiiA- 
mente los delincuente 7 xeos pleiíÍQgqB 
que de ur^ de V dos naciones se cefo- 
giaren on el t^tprio de la oti% aieuipxe 
que. sean i^clamadocs ppr el Supi«mo Oo- 
bie!:iic> ó los paa^ti^Qa de aoa de ^r^iftf, 
a.1 Supremo. GobB^omo 6 loa inagi$tiradioe 
de la ptra. Pero . np será obl^toüia 3» 
entrega de. los fi^itivofi qoe, petr úétíiM 
políticos cometidos en el. tenitOiiQ de use 
de las repúbUeas cpiitratantes» hujim tema* 
do asilo en el territorio de la otn^; oiteii^ 
diéndose por deUtoB poUticoB lo0 de ttwkMD, 
rebelión, ó sedición, 6/^gj¡jji estíivieraa dofr 
nidos en las leyes de una 7 otra repúblioa. 
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Además, se estipula expresamente que 
la extradición no tendrá lugar sino por 
crímenes de asesinato, piratería, incendio^ 
salteo, ó falsificación de moneda ó docu- 
mentos, cometidos dentro de la jurisdic- 
ción de la potencia que hace el reclamo, y 
exhibiéndose por parte de ésta documen- 
tos «tátoffi^u&V^úb ias leyes déla nación 
en que se hace el reclamo, bastanm pasa 
aprehender y enjuiciar al reo, si el delito 
s^. hi^bijftj;», 9.9pietido en ^JJ^. Recibidos 
estc^j doQp^ieptp^ los respectivo^ magis- 
ti;$Ld<^§ ^dQ^Í9j9^,do^ Gobiernos tendrán po- 
de^, . mtprifj^ad ry jimsdiccion para, en 

yp;^^i d? Ibl requisición q^e al efecto se 
les haga, ex^íiir la ppden formal de arresr 
to de la, |)¡ersona reclamada, á fin de que 
se 1¿%^á compareéer ante ellos, y de que 
é^ '8ji'pr¿¿^ncía,,y' byeudo ^sus descargos, 
ié tbmíén qu consideración las pruebas de 
cnminailidad ; y'm de esta audiencia re- 
sultóte. que^d^óW pruebas son suficientes 
pári. tiOsten^r laac^tsaciou^ el magistrado 
^e lítíBíére ííe6b,Q éste examen será obli- 
'givdd á ilbtific^l(o asf á la eorrespondien- 
4Á »tfut¿irídadre]¿cutivá, para que se libre 
Itl^idfden^ fbrñ^al de entrega. Las costas 
^&la ap^^eñsíoñy entrega serán sufrí- 
idas (y ](ÉigftdaÉí por lá parte que hiciere la 
tíbtílmmoii y recibiere al fugitivo. 

'*''iCtííCn(fofel' delito por el que se persiga 
'áte^téd etflaíítCóva (irana4a tenga pe- 
na níeftor'eri 'CfhJle, 6, viceversa, cuando 
cí^dell^ de \ín . reb- en Chile tenga pena 
mMo# seg«a laa'te^ neogránadinas, será 
«O^pldieion p^cisá ^ue lotí juzgados y tri- 
b«fl&lo« de lá náciott reclaínante señalen 
yi^qtij^^'ib petia inferior. 
-<»iÉirt4P6£í^iieielátííado por la Nueva 6ra- 
^ft #be»éi(^hibno, 6 si titeo reclamado 
^¿i^üi^é ñ^'gmhádítio, y si el uno 6 
d «rtM ^^lioHao^qüénosele entregue, 
^iittfatdttdo sétaietérse £ los tribunales de 
«o^ttéria^- lá fépiiÍBlicá á quien se hiciere 
0LiMbIlffia<>^'iRy'Héifá; obligada á la extra- 
dtektti dé) veé, y Aera éste juzgado y sen- 
imtííát fpútiotí JQíígiulos y tribunales de 
AeÉaJ)«í}i¿lAíea, segim el mérito del pro- 



ceso seguido en el país donde se hubiere 
cometido el delito ; para cuyo efecto se 
entenderán entre sí los juzgados y tribu- 
nales de una y otra nadon, expidiendo 
los despachos y cartas de ruego que se 
necesitaren en el curso de la causa. 

Art. 5.® La Eepública de la Nueva 
Granada y la de Chile se obligan mutua- 
mente á no conceder favores particulares 
á otras naciones, con respecto á comercio 
y navegación, que no sa hagan inmedia- 
tamente comunes á ima y otra, quien 
gozará de los mismos libremente, si la 
concesión fuere hecha libremente, ó pres- 
tando la misma compensación, si la con- 
cesión fuere condicional. 

Art. 6.^ Las dos altas partes contra- 
tantes, deseando también establecer el 
comercio y navegación da sus respectivos 
países sobre las liberales bases de per- 
fecta igualdad y reciprocidad^ conviene^ 
mutuamente en que los ciudadanos y ha- 
bitantes de cada una podrán frecuentar 
todas las costas y países de la otra, y resi- 
dir y traficar en ellos con toda clase de 
producciones, manufacturas y mercade-, 
rías, y gozarán de todos los derechos, 
privilegios y exenciones, con respecto & 
nayegacion y comercio, de' que gozan^ 
6 gozaren los ciudadanos 6 . subditos de 
otras naciones, sometiéndose á las le- 
yes, decretos y usos establecidos, á que 
estén sujetos dichos ciudadanos ó subdi- 
tos, bajo el principio reconocido en el 
articcQo anterior. 

Art. 7.^ "So se impondrán ptios ó mas 
altos derechos á la importación en la Ee- 
pública de Chile de cualquier articulo», 
producción ó manufactura de la Nueva 
Granada, ni se impondrán otros ó mas 
altos derechos á la importación de cual- 
quier artículo^ producción ó manufactura - 
de la Eepública de Chile en la Nueva . 
Granada, que los que se paguen ó pagar 
ren por iguales artículos,* producción 6 
manufactura de cualquier pak extranjeiK); 
ni se impondrán otros ó mas altos dere- 
chos ó impuestos, en cualquiera de, los dos 
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países, á la expoErtaoion de cualesquiera 
artículos para la Bepública de la Nueva 
GraxuMla ó GbÜB respectiyamente, que 
los que fio paguen ó pagai^eu ¿ la expor- 
taoi<m de iguales artículos para cualquier 
otro país extranjero; ni se prohi]i>irá la 
importacíoii'ó exp(»rta^n, en los territo- 
rios ó de los territoríoB de las SepúbHoas 
d^ la Nueva Gramada ó Chile, de cuales- 
quiera artículos, producción ó mauufao- 
tajBA de la una 6 de la otra^ á menos que 
esta proMbidon sea igualmente extensiva 
á todas, las otras mociones. 

ArL' SL^'Eblas BepábUcas de la Nue va 
Granada y Ohile se tendrán corno buques 
nacionales de una .ú otara todos aquellos 
que estén provistos de una patente del 
respectivo Gobierno, expedida conforme 
á las l^yes del país ; j al efecto, las altas 
paxtes contratantes se comunicarán opor- 
tnn^miente una á otra sus respectivas leyes 
de navegación^ y la forma legal de sus 
pateates. 

Art> 9*° Si algún buque de guerra 6 
merfante xuiufragare en las costas de cual- 
quiera de las altas partes contratantes, tal 
buqu9, 6 todas las partes^ aparejos y a^ce* 
soriós que le pertenezcan, y toáoB los ef eo- 
toB y merc^Qiías que se salven de él, 6 el 
productq de su,venta, sí fueren vendidos, 
serán ^elmen^ restituidos á sus duellos, 
siendo reclamados por ellos, ó por sus 
agentes debidamente autorizados; y s^ 
uo hT^biere tales duelLos ó agentes en el 
higffr, en tal caso bichos efectos y merca* 
d^iií|8|;ó el yalor que procediere de ellos, 
c<;aao tawbien todos los papeles que se 
encontrfoen á bordo del buque náufrago, 
Bf^ entregarán al Cónsul gnmadino ó chi- 
leno, según el diatñto fn que pueda tener 
lugar el naufragio ; y dicho Cónsul, due- 
fióa ó agentes pag^u:áa solo los gastoa que 
se hubieren hecho en la salvación de la 
pn^i^4^ junto con la euota de salva-, 
mentó ^ue hubiera sido pagadera en igual 
cajso de naufragio de un buque napional ; 
y dichos jef ectos y mercaderías salvados 
del naufragio no serán sujetos á derecho 



alguno^ á menos que se 
cenes de aduana, 6 que se jntfod^wippi 
para el consumo, en cuyos casos 'pagpn'^ 
los derechos designados por hiS! l^gwi 7 
reglamentos. m • ' ; 

Art. 10. Si algún ciudadwp de-iNMlf 
quiera de las dos partes contjratanteft laU^ 
dere en el territorio de la. <^'i|LE.hfii?W 
testamento, y no se jHresentfpren fwítmv^ 
que según las leyes del ¡^ «u que* jbigift 
acaecido la muerte deban su,e0dC(i3Íe aíl^ 
teatato, ó cuidar de la snceaic» (^^af)ba- 
ceas, el Cónsul general, Cónsul óiYipe^) 
cónsul de la nación á qi^ hubiieiie pffir^ 
necido el difunto, teudffá der^cbjf, ^J^ 
poner, á la autoridad local . ca)D¡y|et^^ 
una ó mis personas qi^e, con ^ fifi^Q^ 
de albaceas le^timos, proc(3da^^ii^¥;e% 
tario de los bi^nee y cuidep. d^ lQa;int^ 
reses de la sucesiou; y la perseii^ é {^niPiff 
ñas propuest9s^ aprobadas- por li( aiji^riíJ/K^ 
local competente, que por Cf^unüs Ifgíjííf» 
podrá no aprobar y exigir otr^ -p^ffief^ 
cienes^ se encargarán del albaoea^gp j,,d^ 
depósito y custodia de loa bien^ ^)9ilj4h 
funto, inclusos sus libros \p9¡ff^ hffJ^ 
la formación del, ij^ventano, .y eUrtodaik 
las otra» funcioues df) los ^l^oess, ^ciofíff^ 
también ^ todo lo «^c^rmeAtO) á..^ 9^. 
guridad de los bienes y á los detroqho^ig^ 
la hienda naci,oiud del pf^ BW4f ^tpHI^ 
sobre ellos, se ob6ery<aáiili|s4^]Wjl^^^ 

Art, 11. Niagmia de lis. partea ^wtap 
tantes franquei^ mudUoft d»^ wlignqaf ^ribi 
se i losenemjgoada ]a^9lliE%00hfl^ 
de facilitar las openMÍ<mM é^ÍiigMn9 
antes por el ^vmtraiio #Hft | to»áiWa;lHii*« 
oficios, y si fuere BedManlOt m.>ikfMÜMÍM|) 
para el estaUednieutorlla U p9mhii^9tBM 
ñutiendo la entrada <w mk pnertMi y f*Mh 
tas á los c^^wsoB eneiitígai,^f%láA']ifMi^ 
sas que éstos faieifiaw.á:Io«i «Madawi 
ó comeraiantai M la Nueira QmtmU^& 



Chile. 
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Art. 12. Los boqTm ^ «mm ib mf 
dones enemigaa 4» .muilquiem jde^ tea^o^ 
partes contratantes^ ^^ i la-aaMb -M jbarf 
liaren empleados ea irp yti O M» eii >^Q9Mtk 
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dtfíáfBíl ^tíSBiy ño: ^ódráft hacer agtiádit ni 
itméa^m hé pMMoft' 6 fkmtád déf la óliia 

^ Jl^aS; No Bé 'p^dtmft&á m d- terri- 
torio de ninguna de las doff Te|i6bliQtó 
Háél^ lieclttlattiiésiifcos ó ei^ficliábiiéntos, 
o^^l^ft&fttíif tá^Ó^to^ ni' constftdr, antii^ 6 
tl^Mdaí^ bn^eB de *^mt 6 óorsaríoB, éon 
é^^É<bfMé d6^hbdtffi«i^ lod teAitorios, oitz- 
dHlÉMKió <«dnié!SciiuteB d^ la KnevB <^h*df 

*'Jtrf.'l*; «éíS Belfo" á los ciiidddanos 
dó'ltó Kéi^ftKfici dé lá Nii¿f\^ Gfanadá y 
(JttBSl n«regbf cqb siis bnqtíeé, con toda 
étlj)(í<áe'*^Hbéírt»air deénridad, dé cnal- 
qtlÑSk^iitiño á Táá plazas y kgares de los 
^mp. b'fmm et adelanté, enemigos 
dfe'^átiflmilferá^aB lás'dóé^p^ contratan- 
mi tílthátjértíéf'dittiiícroii' de quiénes son 
I6lr mettciE/lIé'lá* tíiereádMk^ cargadas en 
ém7 »irt i^dáhñeht^'lífeitá á los referi- 
diM^tttidftlKhob'ba^egá^ cbíi taá' bt^ues j 
tíémmítít MhádthMí;' y tr&fióa^'con 
í?WlBliíi''Bbertdd f étíéúríaád, de M hi- 
¿b^j'pbmb^féD&enBá^delOB enemt- 
¿bb 4é loiibBSlj^es 6 dé alguna de ella^, 
ití^tíiij^ójiBLC^ tíual- 

MfléiHtr no fibío dií*é¿ftaftietii;e 'de los lu^- 
féi Sle*' éllénri^b ahibit ' "¿íiehcibiíados á 
nprtéfneuttdes/Bino ^nib!en':de un lu- 
¿itt^'petKcMíébiéútle á' un éneínl^o *& otrb 
If^^kf^^^ifeí^Céükéleiité k vh eldemi^o, yk 'ééá 
qW-CMén^tMijp^to jttrl^üékm dbuiiá^ 
MÉtí%>t6^r^]V k ^'diT«i«tó;' T ({uefdft 
í^ií«tíf>Tlfcid0:qteí lOÉ'buqáéé mST^ áaA 
toaMm tt]ílkádi A bfi nt^roítdeffito- y qué 
«PlM^^^dflbb^ Kbre /«s:e¿toi^do ib 
^MíhilllM' á'^boi^de loé' bbqtes pe^^- 
t6B«ebiiite»'i iós^iidtfdttMS itó <^álquii#á 
dvdur.pMw^ottlMtol^' émtqti^^tdda' la 
e«ga^6ípaf<te.d«^éBdf^rtméz^ á ehemi^ 
fWidd'lwnr #<itm, ^oépl^tia&do' i^Mpre 
lOB ^Éftfülós ' dl»i ^u^H^bhndo' ' dé ^úiarifai 
Se conviene también, del mismo modo, en' 
gM Ui ttittfM ^évlaidláe eiétiáida á las 
yotMMiiui qiHí 8é ettétie^a^M á'bo^Nlo de 
büi^MB >1SI»«^ o^d el fin dé- qtie^ ^utt<^tte 

&Mmff^^mimimfk mettágo^ de ambas 



partes, 6 de alguna de ellas, no deban ser 
extraídas de los buques libres, á menos 
que sean oficiales 6 soldados en actual 
servicio de los enemigos. Bap la condi- 
ción^ sin embargo (y queda aquí exlrrefiar 
mente acordado), de que las estipulacionéé 
contenidas en el presente artículo, dedar 
rsmdo que' el pabellón cubre la propie- 
dad, se entenderán aplicables solamente 
á aquellas potencias que reconocen eáte 
principio; pero si alguna de las dos partes 
contratantes estuviere en guerra con una 
tercera, y la otra permaneciere neutral, 
la baádera de la neatilal cubrirá la pro- 
piedad de los enemigos cuyos gobiemoe 

reconozcan este principio, y n6 la de otros: 
Art. 16. Sé conviene igualmente que' 
en el caso dé que la bandera neutral de 
una de las partes contratantes proteja ISiS 
propiedades de los enemigos de la otra; eñ 
virtud de lo estipulado arriba, deberá' 
si^mpte entenderse que las propiedad^ 
neutrales, encontradas á bordo de buques 
de tales enemigos, han de tenersb y con- 
siderarse como propiedades enemigas, y 
como táléfi estarán sujetas á detendon y 
confiscacioin', exceptuando solamente ai^ne- 
llas propiedades que hubieren sido pues- 
tas á bordo de tdes buques áñtes de la' 
declaración de la guerra, y aun después, 
sí hubieren sido embarcadas en dichoíGí 
buques sin tener noticia de la guerra ; y 
^ dbnviené que, pasados cuatro mesefl 
después de lá déclalrkdon, los ciudadanOÉ 
de una y otra parte no podrán alegar que 
lá igiloraban: Por el contltMrio, si la ban- 
dera neutral nd protegiere las propieda- 
des éñelnigas, entonces serán Hbres los 
efectos y mercaderías de la parte neutral 
embarcados en buques enemigos. 

Art' 16. Esta libertad de navegaéion y 
comercio se extenderá á todo género dé 
me^derias, exceptuando aquellas sola- 
mente que se distinguen con el' nonibré 
dé éóTítrcdifcmdo de guerra; y bajó esté 
nombre de contrabando de guerra 6 efec- 
tos prohibidos ise comprenderán : 
1.^ C¿c!fones, morteros, obtses, pédl-eros, 
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nBBj pistolas, picas, espadas, sables, kuatas, 
chuzc», alabardas y granadas, bombas, pól- 
ToiB, jn^cbas, balas, oon las deináA cosas 
eoireqpondientes al uso de eatas annss ; 

2.« EsGOdoB, casquetes, corazas, cotas 
de malla, foroitoras, y Testidos hechos em 
íorma j para el oso militar ; 

S."" Bandolens j caballos, junto con sos 
armas 7 aroeses ; 

4.^ I geneoralmente toda especie dear* 
mas é iustrameotOB de hierro, acero^. brou*- 
oe^ cobre y otras materias caaksqpara, 
maaufáotnradas, preparadas 7 formadas 
expresamente para hacer la guerra por 
mar 6 tierra. 

Art 17. Todas las demás mercaderías j 
efectos no comprendidos e^ los artíoulof 
de contrabando explícitamente caiw^^er^r 
dos y clasificados en el arti^culo anterío?j 
sarán tenidos y reputados por libres, y de 
lícito y libre coipotercio, de modo qu^.pu)e- 
dan ser trasportados y llevados de la mar 
ñera mas libre por los ciudadanos d^ w^r 
bas partes contratantes, aun á loa liigaves 
pertenecientes á un enemigo de una ú 
otra, exceptuando solamente aq9eUos hi* 
gares 6 plazas que. estén al mismo tíeimpo 
sitiadas 6 bloquendas ; y para evitar t<^ 
duda en el particular, se declaran sitiadas 
6 bloqueadas aquellas plazas úmcamente 
que en la actualidad estuvieren ataí3a4iMi 
por fuerza de un beligerante, capaZ/ de 
impedir la entrada del neutral. 

Art. 18. Los artículos de contrabando 
antes enumerados y clasificados, que . se 
hallen en un bizque destinado á un pueií- 
to euemigo, estarán sujetos á deteiKd<my 
confiscacioDi, dejando libre el resto del 
caigamento y el buque, para que los duch 
Sos pijüedan disponer de ellos como lo 
crean conveniente* ^N^ingun buque de 
cualquiera de las dos naciones seicá dete- 
nido en alta mar por tener á bordo ar- 
tículos de contrabando, siempre que: el 
maestre, capitán ó sobrecargo de dicho 
buque quiera entregar los artículos de 
contrabando al apresador, á menos que k 



eautidad de eotos articu^ iM tmcTM^ 
y de tanto volumen, qu/a ao^^pu^dm J^ 
lecibidofl á; bordo 'del bKque ia|MMA99» 
sin graudes iuceovenieftteílí fm^\m iiitab 
eomo en todos.losotmi>caM»de j^Mta djf^ 
tención, el b«%ite idet^ipdo $Q^,^myiá» 
ú puerto mfts inm#diihto ^e ^^.^límfiíh 
y Pí^BBUK), para ser jnsgpido ¡f^.mMilMÍadf 
COPif orilla á la^ l^e^ : . . > ' '.:: n 

Ajrt. 1<9. Y por ^éaM»>fPBequrttMÍiUtite 
sneed^que los taqueé iiav^ga&|NDa-*«^ 
puerto ó lagar perteneeiiBiite áogap,» eHesBii^ 
go^ nn saber que aqoA es|b&'amaác, blq- 
qoKBado ó atando, «eboinrieRe'ei&yiéted» 
buque, encestas eíitsuielaMÍaBy>f0 |Md| 
hacer volver de dicho puerto- A ikgUi^ 
pero no será dete^dfi m ;<wtfívwil»pfcrte 
al^^ade su cfMigsmOnto^ ooáieiidí^^Mf- 
triando de gu^^tri^ 4 méAQl q«0 dÉ ipn i 
de la intbnaaion:de sMitfgwto MofnWi^ 
ataque, p<ff el «omwdiiAtfi d» ks fiWMf 
bloqn0adoR9s,.4ntentaBe )0Ém. voz entrar^ 
pero le serápepmitid^iv&^iNlqiWíira^ 
puerto 4k Jugar: qfoiei juzgfto eoolwQlnti^ 
]$f i á buquíS algnnodii^ utaa.deíias«p itf tw i| 
que hi^ enbrMlio ^% eetmimftf/fVí9gio^é( 
Ingvc totes. qM. Qstiiiddse Biti«dl0| Uif 
queado^6:atacBdo.por la efb9^ Be.-inqpdUM 
sslir de diphd Jugtof con 0n.'Qaffgaimeftt»; 9 
si ffiers hallado oHí A^pamáp-iá feeiéf^ 
cion y eKkímffi dei .seme¡|iiite lA%<r, aoM» 

tari el tel buque á 4u eaigametito mJ^ 
^ copftscaeiioxv sino qM smáib onstitañdot 
áspsdBeSod^ í 

Art. ao. Para erltaPited^'glItteni'Ai 
deséírdenés en- la Tiakfi y eatoéfléeiof 
buques y eai^amentoií: de seibas y ttrtí 
eontrataAtes, en alta mar,' l|a» cóúWtUn 
mutuameií<(e que síenipre quu= ^ iMáqoti 
de gnern, públino-fr partieulatv m «MMp 
trare con un néutnl de la oirfl ftMé*'ómji 
tratante^ el primero; perimméoevá ú I4 
mayor distanisia compatible eon'lae|ew^ 
don de ki' visita,' según las ül ikimtiM O^ká 
del mar y el visoite,' y el graiddillfe ubiiMM 
eha de que esté aféela la M^ que va A 
visitaiaé, y enviará su* bote nía0 ^piequeM' 
I á ejecutar el eximen de los papeks con* 
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4Íé»1úmñm á te pfdpiedad y carga del hxh 
<{tie^ üfi (HsafiíoBar la menor extoreion, 
rfl^tiÉüld* 'ó maltratamiento ; de lo que loe 
«liémaíbdáaieB de dioiho baque armado se- 
l^'iMf^iábles GOii sus personas y bie- 
«ifettj 4,^tx¿ft> efeoto los covüatidantes de los 
4bbqmi>a(rmadQS por cuenta de particular 
vk IsMttMu oUigÍEtdos, intes de entregarles 
sus comisiones 6 patentes, ádi^ fianza 
«lifibQñnito.'pam responder de los per juicios 
i|ftei)8ai|S0n. Y se ha oonyetido expresar 
ikwoteqne.eBlimigniL caso se exijirá, ¿ la 
piífteoáBiil&taly 4ue vaya á bordo del buque 
etotnipfrfor oon el fin de exhibir sus pa<- 
fbkBij 6 par& onaiqnier otro objeto, sea el 
fpui^ fuete,* ' ; : — 

' Att/M^ PáíH «vitar toda clase de ve- 
j Ésa o^ y abuso en el examen de los pape- 
tm^MlthN» á la propiedad de los buques 
^^MiN^butes^ií los ciudadanos de las dos 
|Mitei')bo»traiauteS) ban convenido y con- 
vUnkm ^ue, eú caso de que una de ellas 
«ittLVievé éfi gueirá, los buques y bajeles 
]pét«0MOi6n%eS'á4oB ciwdiadanos de la otra 
0QlMDa t>*o>vi»tos ée letras de mar 6 pasar 
pdtttfe^^fxpMaá&do d nombre, tamafioy 
^lU^il^bfd del' búqtíe, como también el 
áDÓiabie y lugm* déla residen<sia del ma- 
ii^ti«^6'iwmafldante, á fin de que se vea 
qiieel Haq^e rea) y verdaderamnete per^ 
tmeae^A tes éiodadanos de una de las 
páHM ; y 'han convenido igualmente que, 
aeteidbisaDrgaídíóB los expresados buques, 
además de las letras de mar ó pai^portes, 
air4ii)jMii|^bito'^xytistoe dé cettificados 
^^^6^401111^1^ les p^NrtnenorBB del carga- 
aMrtf y ^ liigal- dedondO'^aUó el buque, 
pM»'Qii0 asi ijuedft saberse si hay á su 
bofyfel algimps ef eetoíi pr^iibidos ó de 
cMiniJbiaRdoJíeiiyoa certífloados aeran ex- 
p«didm>ppr los dfidaies del lugar de la 
ptoABdmda' del baque, eti la forma aoos- 
tuaabtildai. iñn cuyos requisitos el dicho 
bifqm'pMdtíser detenido i)ára ser adjú- 
áiiífná0 pOE^ tribunal competente, y pue- 
4et ^mt< (deparado buena presa, á menos 
^Mif» pruebe queí esta falta ha sido oca* 
síonada ppr algnn aceidente, y se 



6 supla con testimonios enteramente equi- 
valentes. 

Art. 22. Se ha convenido, además, que 
las estipulaciones anteriores, relativas al 
examen y visita de buques, se aproarán 
solamente a los que navegan sin (k>nvx>y ; 
y que cuando los dichos buques estuvieren 
bajo de convoy, será bastante i^ dadora- 
don verbal del comandante dd convoy, 
bajo su palabra de honor, de que los bu- 
ques que va protegiendo pertenecen i la 
nadon cuya bandera lleva, y, sí se dirigen 
á un puerto eneinigo, que dichos buques 
no tienen á su bordo artienlos de oootni^ 
bando de guerra. 

Art. 23. Se ha convenido, además, (j[ue, 
en todos los casos que ocurran, soló los 
tribunales establecidos para caudas de pm^ 
sas, en el país á que las preéas sean con'- 
ducidas, tomarán conocimiento de ellas; 
Y siempre que semejante tribunal de cual- 
quiera de las partes pronundare sentencia 
contra algan buque, 6 efectos, 6 propiedad, 
reclamada por los ciudadanos dé la otra 
parte, la sentenda ó decreto hará mención 
de las razones ó motivo en que Se haya 
fundado, y se entregará sin demora algu- 
na al comandante ó agente de dicho bu- 
que, si lo solicitare, un testimonio autén- 
tico de la sentenda 6 decreto, 6 dé todo 
el proceso, pagando por él los derechos 
legales. 

Art. 24. Siempre que una dé las partes 
contratantes estuviere en guerra con o^ro 
Estado, ningún ciudadano dé la otra par- 
te con^tratante aceptará comidoür ó letra 
de marca para el objeto de ayudar 6 co- 
operar hostilmente, con él dicho enemigo, 
contra la dicha parte beligerante, eo pena 
de ser tratado como pirata. 

Art. 25. Se estipula expiiBstiitienté qué 
ninguna de las dos partes conh*atantés or- 
denará 6 autorizará ningunos actos de re- 
I»!esalia ni declarará la guerra contra la 
otra, por quejas de injurias 6 dallos, hasta 
qae la parte que se crea ofendida haya 
presentado á la otra una exposición de 
aquellas injurias 6 dafíos, verificada con 
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pruebas y testímonios competentée, exi- 
giendo jndticiá yeatisfaccion, j esto haya 
sido negado ó diferido sin raeon. 

Art. 26. Para la mas completa seguri- 
dad del comercio qntre los ciudadanos y 
habitantes de la líueva Granada y Chile, 
han convenido las partes contratantes que, 
si por tina fatalidad que no puede espe- 
rarse^ y que Dios no permita, se alteran 
tas buenas relaciones entre las dos repú- 
blicas, los ciudadanos de una de ellas, que 
residan, eu los territorios y dominios de 
la otra,* tendrán el privilegio de perma- 
necer y continuar en su comercio, indus- 
tria ú ocupaciones, sin experimentar la 
menor ofensa ó vejamen, á menos que 
infrinjan laB leyes del país en que habitan. 
Sus efectos, mercancías y propiedades go- 
zarán de absoluta seguridad, como si se 
estuviese en estado de paz, y no podrán 
ser ocupadas sus propiedades sino en los 
términos en que pudiera tomarse la de. 
un ciudadano, previa una justa indemni- 
zación, con arreglo á la Constitución de 
la respectiva república. Mas esta seguri- 
dad no impedirá que se les pueda separar 
de las plazas fuertes y lugares atacados, 
haciéndoles retirar á otro, con absoluta 
libertad y seguridad, ó que seles permita 
salir del país con su pasaporte, guardán- 
dose. Jqs leyes Reconocidas on el derecho 
de líi guerra. 

Art. 97. Ni las deudas contraidas por 
los individuos de una nación con los in- 
dividuos de la otra, ni las acciones ó di- 
neros que puedah tener en los fondos pú- 
bucos ó en loe bancos públicos ó plrivados, 
serán jamas secuestrados 6 confiscados á 
título de propiedad enemiga, en ningún 
caso de gueiira 6 desaveneitcia. 

Art. 28. Deseando ambas partes con- 
tratantes evitar toda diferencia relativa á 
etiqueta en sus comunicaciones y corres- 
pondencia diplomática, han convenido asi- 
mismo y convienen en conceder, á sus En- 
viados, Ministros y otros Agentes diplo- 
máticos, los mismos favores, inmunidades 
y excepciones de que gozan, 6 gozaren en 



lo venidero, los de las naeionas mas favo- 
recidas; bien entendido que cualquier 
favor, inmunidad 6 privilegio que la Be- 
pública de la IN'uevB Granada 6 la de 
Chile tengan por conveniente diq^enMr 
á los Enviados, Ministros y Agentes: di- 
plomáticos de otras potencias, se harán 
por el mismo hecho extensivos á los de la 
otra parte contratante. 

Art. 20. Los buques de guéira' d!e la 
Kueva Granada 6 de Chile serán pedbi- 
dos y tratados, en los . puertos de OUle y 
de la Nueva Granada respeotíTaDaente, 
como lo fueren los buques dé la misma 
clase de cualquiera otra nación exta^anjera 
la mas favorecida. 

Art. 30. Para hacer mas efectiva 'la 
protección que la KepúbUca de la Kne^ 
Granada y la de CMle darán en adelaáte 
á la navegación y coMercio de los ciuda- 
danos de una y otra, se convienen' en 1^ 
cibir y admitir Cónsules y Yice-cónaalés 
en todos los puertos abiertos ai comereiío 
extranjero, quienes gozarán' en'eUos'^ 
todos los derechos y preriogatiras é inaati- 
nidades que los Cónsules y Yiee-^só^sales 
de la nadon mas favorecida ; • qüedanáo, 
no obstante, en libertad, cada parle con- 
tratante, para exceptuar aquello^ puertos 
y lugares en que la admisión y redidd&cia 
de semejantes Cónsules y Yiee-^etosules 
no parezca c(M!iveniente. 

Art. 81. Para que los Cónsules y Yice- 
eónsules de las dds partes eontnitaiites 
puedan gozar los derechos,' prerogativaa é 
inmunidades que les oorreáponden pof Un 
carácter páblieo, antes de entrar en el 
ejercicio de sus funciones ^retíebtorátí su 
comisión 6 patente, en lía íámia debida, 
al Gobierno con quien estén aei^editadés ; 
y habiendo obtenido el JEísef^Mtlfr^ aétán 
tenidos y considerados como tales' por 
todas las autoridades, magistrados y habi- 
tantes del distrito consular en que resi- 
dan. 

Art. 32. Se ha convenido, igualmente, 

que los Cónsules, sus secretarios y oficia- 

les, y petBonaB agregada» al servicio de loe 

8 
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OopsalA^oa (no aiendo ,e#taa personas ciu- 
4adanos del país en que el Cónsul reside), 
estarán eTOtítoB de todo servicio público, 
quedando en lo demás isujetos á las leyes 
tde los respeotiyos Estados. Los archiros 
y papeles de los Oonsnlados serán respe- 
tiidos inviotablemente^ y bajo nüjgun pre- 
teito los ocupará magistjfado alguno, ni 
tendrá en ellos ninguna intervención. 

Art 33». Los dichos Oónmiles tendrán 
¿ádnltad.de requerir el auxilio.de las a^- 
^oddades loeales, pam la prisión, deten- 
<4an y custodia de les desertcu'es de los 
buqnes ¡p4blieos y particiúares de su pais, 
y para este . objeto se. dirigirán á los tri- 
bunales, jueces y oficit^es competentes, y 
pedirán los dichos desertóles por escrito, 
, pncibendo por UM pj^entacioq de los re- 
)^t¡r0s de los buqu¿s^ el rol de la tripula- 
<S^y ú otros . docuxnentoe públicos, que 
aquellos hambres eran parte do las dichas 
tripulaciones ; y probada {U9Í esta deman- 
dsi no s0- rehusará la entrega, á menos 
que por parte ¡de la autoridad á quien se 
Ime la rec]i|^macion se pruebe lo contra- 
rio. B^mejt^vtes desertores, lue^o que sean 
aívrestadqs, ^e pondrán á disposición de 
.loa diehi^s Cónsules ; y pia«den ser deposi- 
tados enlits prisiones públicas,. á solicitud 
y Mansas de losi que los peclamen, para 
s^ enviados á loa jtiec^ á queieorrespon- 
dan, ó á otros de la miamip. nación* Pero 
si i|o fueren entii^os 4^ntra de dos meses 
Gonl^CA. desde elidia de su arresta, serán 
pneMips en libenM) y uo vqlverán á ser 
ipr)ssoap0rlapúsmaoapsa« Bien entendido 
' que^ si apftrec^re qu^. el desertor ha come- 
tido aJgon Clamen, ú of epsa, se podrá dila- 
ta;r su mtfl^ hasta q%es^e haya* pronun- 
ciado' y i^jecutf^ la sent^nci^del tribunal 
. que tonuure conocuniento, en la m^steria. 
, Art. 94..If08 Cóm^^les de una de las dos 



altas partes contratantes, en cualesquiera 
plazas ó fuertes extranjeros en donde á 
la sazón no hubiere Cónsules de la otra 
parte contratante, prestarán á las perso- 
nas, buques y propiedades de los ciuda- 
danos de Ja segunda, la misma protección 
que á las personas, buques y propiedades 
de sus compatriotas, sin exigir á aquéllos, 
por el despacho de los negocios de su 
oficio, otros ó mas altos derechos ó emo- 
lumentos que los acostumbrados respecto 
de sus nacionales. 

Art. 35. Este tratado durará diez afios, 
contados desde la fecha del canje de las 
ratificaciones ; pero deberá continuar ob- 
servándose mientras la una de las dos 
partes no notificare á la otra su sentencia 
de derogarlo o alterarlo; y no se enten- 
derá que deja de ser obligatorio sino al 
cabo de un año contado desde la fecha 
del recibo de dicha notificación por la 
otra parte contratante. 

£l presente tratado de paz, amistad, co- 
mercio y nav€|gacion será ratificado por 
cada una de Ips dos repúblicas contratan- 
tes, según sus respectivas formas consti- 
tucionales ; y las ratificaciones serán can- 
. jeadas en la ciudad de Santiago, dentro 
de los diez y ocho meses contados desde 
este dia. 

En fé de lo cual, nosotros los Plenipo- 
tenciarios de la Bepública de la Nueva 
Granada y dé la de Chile hemos firmado 
y sellado la présente. 

Dado en Santiago de Chile el dia diez y 
seis del mes de Febrero del alio de Nuestro 
Seflor mil ochocientos cuarenta y cuatro. 

(L. S.) Toscas C. Ds MosQUEBA. 

( L. S.) B. L. luABBAZAVAL. 
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TRATADO «dioional ú ás aniftad, oomerdo y nayegadon celebrado entre la Bepúblioa 

de Itiera Ora&ada y 1a BepúbUoa de (Me. 



En «} nombre de Dios, íutor y Leipsladoí del Rniverso. 

£1 Gobierno de la Itepública de la 
Nneya Oranada por xm& parte, y el de 
la Bepúblioa de Chile p<^ otra, deseando 
extender y aclarar por medio de tm pacto 
las ertipnlacioneB contengas en el tratado 
de eomercio y navegación firmado por 
sns reepectívoB représentanteB, BüÉdente^ 
mente antorizados, en 16 de Febrero de 
184é, han conferido con este objeto ple- 
nos poderesi el Presidente de la Bepúr 
blica de la K*aeva Granada al señor Ironías 
O. de Mosquera, General de los ejércitos 
granadinos, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario cerca del Go- 
biemo de Chile, y el Presidente de la 
Bepúblioa de Chile á don Manuel Ca- 
milo Vial, Encargado de Kegodos de la 
mfana república eerca del Gobierno Pe^ 
numo; 

Los cuales, después de hab^ examinado 
sus respectivos plenos poderes y halUU 
dolos en debida forma, han convenido en 
los siguientes artletflos adicionales: 

Art. 1.* La prohibición que por él ar- 
tículo 11 sé hace, úlos carsarios de una 
potencia en guerra coü cualquiera de latí 
dos partes contratantes, para entrar, ellos 
y sus presas, en los puertos y costas de la 
otra parte contratante, no debe enten- 
derse como un favor especial que se con- 
ceden mutuamente una á otra, sino como 
una i^la de estricta neutralidad, aplica- 
ble á los corearlos y presas de la parte 
contratante que se halle en guerra con 
una tercera potencia, de la misma maneite 
que & los corsarios y presas de ésta. 

Art. 3.^ El artículo Id, que prohibe á 
los buques de guerra de una potencia ene- 
miga de la Nueva Granada 6 de Chile, y 
que á la sazón se hallen empleados en 



operaciones hostiles contra aquélla ó ésta, 
hacer aguada ó víveres en los puertos y 
costas de la otra parte: oDUtnitante, debe 
entenderse, de la misma manera, como nna 
regla de estricta neutralidad, aplicable á 
los buques de guerra de ambos bel^ró- 
rantes. 

Art. 3.° lia obligación de entrega los 
marineros desertores^ estípu^ad^ por el ar- 
tículo 33, no se entenderá comprender ^ 
los esclavos^ de cualquiera prpcedencia 
que sean ; los que, ^n^ los príuQÍj^ios de. 
filantropía sancionados por las dos partes, 
entran en el pleno goce de su libertad 
personsi por el mero hecho de pisar uno 
ú otro territorio. 

Art 4.^ Pawobvikr euál^uikr'ciúbaraP 
zo que pueda retardar el canje de las rati- 
ficaciones del trata4o de 16 de Pebrero 
de 1844 dentro del término que en él se 
estipula, han convenido las partes contra- 
tantes en extender dicho térmico á do^ 
añoSj contados desde la fecha de dicho 
tratado. 

Art. 6/" £1 presente tratado adiqiwal 
se mirará como pairt0 intqgn^te del tca- 
tado de 16 de Pebrero de 1844, de 1^ nps- 
ma manera que e^ sjO.hall^sp inserto ea él 
palabra por palabra; será ratificado por 
cada una de las des repúblicas OQntratfm- 
tes, segon sjois respectivus formas cQuatitif 
dónales ; y las ratificacioines serán csfQiJQ-. 
adas en la;ciu4ad de Bfjitiagp^ áe^ixo del 
término que eA el.artículo anterior se htf 
estípnlado para d canje de las ratüGicado- 
nes 4el tratado de 16 de Febrero. 

• 

En fé de lo cual^ nosotíols IM Plmiifpd- 
tenciarios de la , Bepúblioa de la Nueva 
Granada y de la Bepúblioa de Chile he- 
mos' firmado y sellado el préséíste. 

Pecho en Lima, á ocho días del mes de 
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Octubre del afio de Nuestro Sefior mil 
ochocientos cuarenta y cuatro. 

( L. S.) Tomas O. de Hosqüeba. 
( L. S.) Manuel Camilo Vial. 



ACTA ]>E CANJE. 

• BeunidoB los infrascritos en el Minis- 
terio de Belacioues Exteriores de Chile, 
con el objeto de canjear las ratificaciones 
del tratado de paz, amistad, comercio y 
navegación celebrado entre las Repl^bli- 
cas dé la iTuevs^ Granada y de Chile, fir- 
mado en esta cindad de Santiago en diez 
y seié de Fiebrero del afío de mil ochocien- 
tos cuairenta y cuatro, y de la convención 



adicional y explicatoria de dicho tratado, 
firmada en la ciudad de Lima en ocho de 
Octubre del mismo aflo ; y babíeAdd bs 
infrascritos comuciicádose sus respectivos 
plenos poderes, se leyeron cuidadosamente 
las expresadas ratificaciones del tratado y 
convención, y se cotejaron con los origi-. 
nales; después de lo cual se efectuó el 
canje, el día de boy, en la forma acostum- 
brada. > . ' 
En fé de ello, los infrai^Gritos hs^- tirn 
mado y sellado el presente oc^rtificado 4^ 
canje. Fecho en la ciudad 4e Santiagq 
de Chile, á veintinueve dias del fxi^ de 
Enero de mil ochocientos cuarenta, y §ei6* 



(L, S.) I^AJCL;,yA;.nÉ^{ ^. 

■ 

■ r 

(L. 8.) Majn^uel Montt. 
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OOI<T VSNOIOJN' eonanlar entre la Sepúblioa de la Hueva Ortmada j la Bepúblioi^ de (Me. 



' > 



- In el flombrQ de la Sanbm Trioidai 



lios Gobiernos de las Bepúblicas de 
llueva Granada y de Chile, convencidos 
de la utilidad que resulta de establecer con 
fijeza en una convención consular las 
ati?lraciones de los Cónsules y Vice-cón- 
sules y las prerogativas é inmunidades de 
que deben gozar exi ambos paíseé, han 
autorizado competentemente' para ello á 
sus respectivos Plenipotenciarios, á saber: 

El Gobierno de la Nueva Granada á 
Manuel Ancízar, Encargado de Negocios 
de dicha república, y el de Chile á don 
Axítonio Yaras, Ministro de Relaciones 
Exteriores, quiénes, previo el canje y exár 
xñende sus plenos poderes, que hallaron 
bastantes y en debida f oitoa, convinieron 
eii b^^^palacianee que siguen : 
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AEXÍCÜLÓ 1.* 



Laa repéiUieas contr^tantcís toidxán 
doreo)bo di^ Qmut^ner Cónsules je^erales, 



Cíenles ó Yice-consulesi^ e&' todas taa 
ciudades, puertos ó plazas, abiertai^ álrcon 
mercio eiítran jero en sus respectivos te- 
rritorios^ en que la reeídenoia de esta ^lase 
de funpionarios fuere permitíduL 

Si alguna de laa partes contiutantea 
exceptuare, como puecte haberlo, algqioas 
ciudades, plazas ó puertos, en dondor^f^ 
le parezca conveniente la i^sidei^^ de, 
dichos eippleados, deberá; la. excq^cion. 
ser eomun (l todas las naciones. 

AETÍCtTLO 2."* 

♦ I i • 

Los Cónsules gene^ral^e, Cós/sol^ áVl- 
ceHsónsules nombrados por una 4^ .laa 
partes contratantes, presentarán,, según 
se aco^tui^bra, atus letras patentes 6 4o 
provisión al Gobierno de 14 rep4V49A- 
en cuyo territorio l^jfixi ^e r^i^dií^ á fi^, 
de qu^ es^pida, si 1q tiene á j^^^ el fse- 
qucUur neoesfuip para , el ejercicio de las 
funcionas consulares, sin cobrar por este 
acto dereabo. alguno. El, Cónsul exhibirá 
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el exequcUnir á la£ autoridades superiores 
del lugar en que habrá de ejercer sus 
funciones, para que ellas ordenen se le 
reconozca en su empleo, y se le guarden 
las prerogativas que le corresponden, en 
el respectivo distrito consular. 

Los Gobiernos de las dos i-epúblicas 
tienen el derecho de rehusar el exequátur, 
así como de retirarlo después de expedi- 
do ; pero en uno y otro caso expresarán, 
al Gobierno á que sirve el Cónsul, los 
motivos que les hayan inducido á obrar 
de esta manera. 

ABTÍCÜLO 3." 

Las prerogativas de que gozarán los 
Cónsules ó Vice-cónsules de cada ima de 
las partes contratantes, en el territorio de 
la otra, serán : 

1.^ Independencia de las autoridades 
del territorio en que residen, en lo exclu- 
sivamente relativo al ejercicio de sus fun- 
ciones consulares ; 

2.* Exención de ser presos por deudas, 
si fueren Cónsules generales ; 

8.^ Exención de todo cargo ó servicio 
público; 

4.** Exención de toda contribución per- 
sonal; 

5.° Derecho de enarbolar el pabellón y 
colocar, sobre la puerta de la casa que ha- 
biten, el escudo de armas de la república 
á que sirvan, con una inscripción en que 
se exprese el empleo que ejercen, para 
dar á conocer fácilmente el Despacho con- 
sular á los que á él tengan que concurrir. 

ARTÍCULO 4.^ 

De las exenciones tercera y cuarta no 
gozarán los Cónsules ó Yiee-códisules que 
fueren ciudadanos de la nación en que 
residen, ó que sean comerciantes, aunque 
ciudadanos de la república á que sirven. 
En este último caso, no gozarán tampoco 
de la exendon segunda. 

ARTÍCULO 5.^^ 

Siempre que se estime necesaria la a^ i 



tencia de los Cónsules ó Yic^-cánsoleB á 
los tribunales ó juzgados de la repúbli- 
ca en que ejercen sus funciones, se les ci- 
tará por escrito, y se les dará en ellos un 
asiento de preferencia entre los asistentes 
al tribunal. 

ARTÍCULO 6.0 

Los archivos y papeles de los Consula- 
dos serán inviolables, de modo que las 
autoridades en ningún caso podrán apo- 
derarse de ellos, ni sujetarlos á etámen. 

ABTÍOULO 7.^ 

Las personas de los Consumes qjiedan. 
sometidas á las leyes de la república, en 
que residen, en todo aquello que no con- 
cierne al ejercicio de sus funciones. Las 
casas no obtienen el derecho de asilo; 
antes bien estarán, como Im de los sim- 
ples particulares, bajo la acción legal de 
las autoridades. 

ABTÍOUliO 8.0 

Los Cónsules admitidos al ejercicio d^ 
sus fuuciones en cada una de las repú- 
blicas contratantes, tendrán las facultades 
que expresan los artículos siguientes* 

ARTÍCULO 9.^ 

Los Cónsules podrán dirigine á laa au- 
toridades del distrito de su reñdenoia^ j 
oourrir, en caso necesario, al Gobiomo 
Supremo, por medio del Agento diplomá- 
tico de su nación, si lo hubiere, ó direo- 
tameote en caso contrario, á fin de reda- 
mar contra cudquiem infracción de loa 
tratados existentes, ó abusos que come- 
tan los empleados ó autoridades del paái, 
en perjuicio de individuos de la nadon 
á que sirve el Cónsul. Podrán también 
apoyar á sus compatriotas, ante las autori- 
dades del país, en las jestiones que enta* 
blaren por actos abusivos oometidos por 
algnn funcionario, y asumir en estoa caaos 
la representación que por los intereses de 
sus nacionales les cotresponde. 
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A&TÍOÜLO 10. 

loa averías que ha nayes^ ó los efectos 
o mercancías que condujeren^ experimen- 
taren al dirigirse á los puertos de una de 
las repúblicas contratantes, serán arre- 
gladas por los Cónsules respectivos, siem- 
pre que no haya estipulación contraria 
entre los armadores, cargadores y asegu- 
radores. Si se hallaren interesados en tales 
averías habitantes del país en que resida 
el Cónaoli que no sean ciudadanos de la 
república á que pertenezca la nave, co- 
nocerán y resolverán aobte la avería las 
autoridades locales, y el Cónsul solo podrá 
intervenir como representante de intere- 
ses de sus conciudadanos. También cono- 
cerán las autoridades locales, sí los intere* 
sados en la avería, de la nación á que 
pertenezca el Cónsul, reclamaren la in- 
tervención de ellas. 

ÁBTÍOÜLO 11. 

Los Cónsules decidirán las diferencias 
suscitadas en alta mar, siempre que no 
figure en ellas un ciudadano ó nacional 
del país en que residen, entre el capitán 
y oficiales ú otros individuos de la tripu- 
lación. Intervendrán asimismo en la po- 
licía interior de las naves de su nación 
surtas en los puertos, y conocerán de las 
quejas ó cuestiones) entre oapitanes y mar 
linfiioB, sobre contratas de enganche ó 
aalflorios. Las autoridades locales conoce* 
ráHy aun en los casos de que habla este 
artíeküo: 

1.^ Sil loe desórdenes ocurridos á bordo 
del boque surto en elpoetto, perturbaren 
la taranquiUdad pública, sea en tierra ó á 
boido :dé otros buques ; 

2.<> Si €01 ese desorden, aun cuando no 
llegue á perturbarse la tranquilidad, se 
htibmen mezdado individuos que no per- 
teneacaaá la tripulación; 

8;^ Si fueren requeridas á intervenir, 
ó ^ mediare queja por actos que imp<nt6n 
UB' grave abuso de parte de las personas 
encargadas de la polida interioi^ del buque. 



ABTÍOULO 13. 

Los Cónsules podrán también compo- 
ner amigable y extrajudicialmente las di- 
ferencias que sobre asuntos mercantiles 
se susciten entre sus conciudadanos, con- 
sintiéndolo ellos. Las resoluciones que 
como arbitros amigables, elegidos por los 
interesados, expidieren, serán respetadas 
por las autoridades del Estado en que 
residen. 

ABTÍOULO 13. 

Toca al Cónsul dirigir las operaciones 
relativas al salvamento de los buques de 
su nadon naufragados ó encallados en las 
costas de su distrito. La intervención des 
las autoridades locales solo tendrá lugar 
para mantener el orden, dar seguridad á 
los intereses salvados, garantir los intereses 
de los salvadores, en caso de no ser de las 
tripulaciones náufragas, y para asegurar 
la ejecución de las disposiciones que de- 
ben observarse en la entrada y salida de 
las mercaderías salvadas. En ausencia, y 
hasta la llegada del Cónsul ó Yice-cónaul, 
las autoridades locales tomarán todas las 
medidas precisas para la protección de los 
individuos y la seguridad de los efectos 
salvados. Estos no estván sujetos á nin- 
gún derecho de aduana, á menos que se 
destinen al consumo interior. 

ABTÍOULO 14. 

En el caso de fallecer un ciudadano de 
la nación del Cónsul, sin albacea ni here- 
dero en el territorio de la Bepública, le 
corresponderá la representación en todas 
las diligencias para la seguridad de los 
bienes, conforme á las leyes de la repú-. 
blica en que resida. Podrá cruzar con sus 
sellos los puestos por la autoridad local ; y 
deberá ocurrir en el dia y hora que aquélUí 
indique, cuando fuere del caso quitarios. 
La falta de asistencia del Cónsul al dia y 
hora fijados, con una espera prudente, 
no podrá suspender los procedimientos 
legales de la autoridad local. 
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ABliOüLO 15. 

En caso de morir intestado algnn com- 
patriota snyo, podrá el Cónsul intervenir 
en la formación de los inventarios, en los 
avalúos, nombramiento de depositario y 
otros actos semejantes, que tienden á la 
conservación, administración y liquida- 
ción de los bienes. El Cónsul será, de dere- 
cho, representante de todo compatriota 
snyo que pueda tener interés en una su- 
cesión, y que, hallándose ausente del lugar 
donde ésta se abre, no haya constituido 
mandatario. Como tal representante, ejer- 
cerá todos los derechos del mismo here- 
dero, menos el de recibir los dineros y 
efectos de la sucesión, para lo cual será 
siempre necesario mandato especiaL Di- 
chos dineros y efectos, mientras no hubie- 
re este mandato, deberán depositarse en 
una arca pública, ó en manos de una per- 
sona á satisfacción de la autoridad local 
y del Cónsul. El Juzgado, á petición del 
Cónsul, podrá ordenar la venta de los bic: 
nes muebles hereditarios que estuvieren 
expuestos á deterioro, y el depósito de su 
valor en una arca pública ; pero no podrá 
adoptarse igual disposición respecto a los 
otros bienes, sino después de trascurridos 
cuatro afios, contados desde el fallecimien- 
to, sin haberse presentado heredero. 

ABTÍOULO 16. 

Tendrán facultad de requerir el auxilio 
de las autoridades locales para la prisión, 
detención y custodia de los desertores, 
tanto de los buques de guerra como de 
los mercantes de su país, exhibiendo, si 
fuere necesario, el rejistro del buque y 
rol de la tripulación, ú otro documento 
que justifique la solicitud. Aprehendidos 
los desertores, se pondrán á disposición 
del Cónsul, y pueden ser retenidos, á soli* 
citud y á expensas suyas, en las cárceles 
públicas, hasta por dos meses ; y si, cumpli- 
do este término, no se hubieren remitido 
á los buques á que pertenecen, ó á otros 
de su nación, serán puestos en libertad por 



la autoridad local, y no se les afiMtiu^ 
nuevamente por la miaña causa. 

8i el desertor hubiere cometido algtm 
crimen ú ofensa en el territorio de la 
república en donde reside el Cónsul, no 
será entregado hasta prcHxunciarea y eje- 
cutarse la sentencia del tribunal á qi^e 
fuere sometido. 

ABTÍCUJU) 17. 

. * 

Los Cónsules generales podrán nom- 
brar Yice-cónsules, siempre que estén es- 
pecialmente autoxizados para hacerlo; y 
los Cónsules y Yice^^nsules un Canciller 
ó Secretario, cuando no lo tenga bu Gob- 
solado y sea necesario para antóriaai^ sus 
actos. 

ABTÍCUIiO 18. 

Los Cónsules de una de las dos alt^s 
partes contratantes, en cualesquiera plazas 
ó fuertes extranjeros en donde á k sazón 
no hubiere Cónsules de la otra parte con- 
tratante, prestarán á las personas, buques 
y propiedades de la segunda, la misma 
protección que á las personas, buques y 
propiedades de sus compatriotas, sin exi- 
gir á aquéllos, por el despacho de los nego- 
cios de su oficio, otros ó mas altos derechos 
ó emolumentos que los acostumbrados 
respecto de sus nacionales. 

ABTfoiTLO 19. 

En caso de muerte del Cónsul, de su 
ausencia ú otro impedimento para el ejer- 
cicio de sus funciones, y á falta de Vice- 
cónsul que desempefie interinamente el 
cargo, los Cancilleres ó Secretarios ejer- 
cerán las funciones consulares, de un mo- 
do provisorio, con el carácter de Vice- 
cónsules. 

ABTÍ OÜLO 30. 

Los Agentes consulares de las dos n^p^- 
blicas, así como sus Cancilleres 6 Secre- 
tarios, gosarán de cualesquiera privilegios 
é imnunidades que, independáis temeote 
de los estipulados en esta Conveoci^Bi se 
I concedieren á los empleados de la misma 
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categQZÍa de la sacion mas favorecida, 
gratuitamente bí la conceBÍon es gratuita, 
6 co^ la misma coiJíipensacioii si la conce- 
fiion es condidonal. 

ABTÍOULO 21. 

La presente Convención será ratificada 
por los Gobiernos de las repúblicas con- 
tratantes, y los instrumentos de ratifica- 
ción serán canjeados en Santiago en el 
término de diez y ocho meses, contados 
desde esta fecha, 6 antes si fuere posible. 

ABTÍCULO 22. 

Esta Oonvendon obligará á las partes 
eontratantes por el término de diez afios. 

Sn f é de lo cual, nosotros los Plenipo- 
tenciarios la hemos firmado y sellado en 
la dudad de Santiago de Chile, á treinta 
dias del mes de Agosto del año de^iN^uostro 
Sefior mil ochocientos cincaenta y tres. 

(L. S.) Manuel Anoízas. 
(L. S.) Antonio Varas. 



ACTA DE CANJE. 

Reunidos los infrascritos Plenipoten- 
ciarios en el Ministerio de Eelaciones Ex- 
teriores de Chile, cod el objeto de can- 
jear las ratificaciones de la Convención 
Consular entre las Bepúblicas de la Nub- 
va Granada y de Chile de 30 de Agosto 
de 1853, y habiendo los infrascritos leido 
y examinado cuidadosamente las respec- 
tivas ratificaciones de dicha Convención, 
procedieron al canje en la forma a^tum- 
brada. 

En testimonio de lo cual, firman el pre- 
sente certificado de canje, por duplicado, 
y le sellan con sus respectivos sellos. Fe- 
cho en dicho Ministerio, en Santiago, 9 
d¿ Mayo de 1856. 



(L. S.) 



(L. S.) 



Andbes Laiseca. 



Antonio Varas. 



PROTOOOIjO de una oon&renoia celebrada e& Santiago, & dies dias del mes de Junio de 
mil oehooieiitoB setenta y dos, entre el señor Oónsnl general de los Estados unidos de Oolombla y d 

s^OT Ministro de Selationes Exteriores de Ohile. 



Beunidos en el Ministerio de Belacio- 
nes Exteriores, á diez dias del mes d^ Ju- 
nio de mil ochocientos setenta y dos, el 
sefior don Jorge IsaacSj Cónsul general 
de los Estados Unidos de Colombia, y el 
sefior don Adolfo Ibáfiez, Ministro de 
Belaciones Exteriores de Chile, el segun- 
do expuso al primero : 

Que juzgando que un cambio regular 
y permanente, entre los Estados Unidos 
de Colombia y Chile, de sus respectivas 
producciones Sterarias y científicas, pue- 
de contribuir eficazmente á desarrollar 
entre ambos Estados la unificación de mi- 
ras y aspiraciones, coadyuvando al mismo 



tiempo á vigorizar los sentimientos de 
fraternidad que ligan á ambos pueblos, 
habia invitado al señor Cónsul general de 
los Estados Unidos de Colombia para sig- 
nificarle los deseos de celebrar algún arre- 
glo tendente á asegurar tan plausible re- 
sultado. 

El señor Isaacs contestó : que interpre- 
taba fielmente los sentimientos de su Qo- 
bierno prestando su mas decidida acepta- 
ción á los propósitos expresados por el 
señor Ministro de Relaciones Exteriores, 
y que anhelando también, por su parte, 
ver traducidas en un arreglo ministerial 
las ideas elevadas que acababa de oir, se 
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apresuraba á significar la perfecta com- 
I^aitQncia con. .que gnscribiria, en non^bre 
de sn Oobiemo, mi acuerdo de ese ca- 
rácter. 

Después de :1o oual^ se estipuló lo si- 
guiente: 

ABTfOÜLO I. 



• I 



Los Gobiernos de los Estados Unidos 
de Colojmbia y Chile se enviarán recípro- 
camente, y en el ma^ breve término que 
fuere posible, dos ejemplares de cuantas 
publicaciones se hagan por la imprenta, 
con loa requisitos de la ley, en los respec- 
tivos territorios ; exceptuándose las pro- 
ducciones de interés puramente privado, 
ó qué por su contenido no merezcan ser 
consideradas como científicas ni litera- 



náB. 



'AKTfCTTLO II. 



, %JÁ^Xi^ la misma obligación aun cuan- 
do las publicaciones de que se jbrata no se 
h|Q^rj(«i em adgfvno de los dos países, si 
fueren hechas por cuenta de sus respecti- 
voa QobjüQrnos ó con su auxilio 6 subven- 
ción* j 

ARTÍCULO III. 

■ 

A medida que uno de los dos Gobier* 
nofi^ reciba las': publicaciones enviadas por 
el otroj'dirá aviso de su recepción en él 
periódico oficial, y designará el lugar y la 
t A i pfg e ii^a de donde proceden, á fin de 
qiiélIegii0&<eoilocimieiito:de los que de* 
áeen- kiquirírlafi. 

ABTÍCITLO IV. 

L6' qiie se ha acordado en los tres artícu- 
los prepedenteSj regirá respecto de las pu- 
blicaciones de cartas geográficas y demás 
obras de esta naturaleza. 

.AftTÍoqw V. , 

«' Atonda bs publiqaoiones q\ie hicieren 
ftitíK».4el 4iielo patrio individuos de uno 
£ OftDo 'paia^ procurará cada Gobierno re- 
flniti]; al p(rt> dos [ejemplares; maa cesará 
6ÉU< obigadlo^ Teopecto del Gobierno de 
CSob}Inbil^ &i kr publicación ea hecha por 



un colombiano en Chile, y respecto del 
Gobierno de Chile, si un chileno hace la 
publicación en Colombia. 

ARTÍCULO VI. 

Cada uno de los dos Gobiernos formará 
una colección, tan completa. como sea po- 
sible, de los libros yá publicados en su 
territorio ó fuera de él, si se hallan en el 
caso previsto en el artículo 2.**, y la remi- 
tirá al otro tan luego como fuere posible. 
Esa colección debe ser formada especial- 
mente de los libros que traten de la his- 
toria, geografía, industria, estadística y 
legislación del país. 

ARTÍCULO VII. 

Las remisiones se harán en el mes de 
Enero de cada año, en Colombia por con- 
ducto de la Legación de Chile, y en Chile 
por conducto de la Legación de Colombia, 
ó bien directamente de Gobierno á Go 
biemo, cuando no hubiere Legación. 

ARTÍCULO VIII. 

El presente Convenio empezará á regir 
desde la fecha, y no dejará de estar en 
vigor sino en el caso de que uno de los 
dos Gobiernos quiera hacerlo cesar y así 
lo anunciare al otro. 

Terminada la conferencia, el señor Cón- 
sul general de los Estados Unidos de Co- 
lombia y el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores firmaron y sellaron con sus 
respectivos sellos, en doble ejemplar, el 
presente protocolo. 



(L. S.) 



Jorge Isaacs. 



(L. S. ) Adolfo IsÁfíEz. 

Bogotá, 25 de Enero de 1873. 
Aprobado. 

M. MÜRILLO. 

El Secretario de lo Interior y Belacio* 
íies Exteriores, 

Gn. CoLUNjJE. 

4 
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CONYISNGION postal entre los Estados unidos de Oolombia 7 la BepúUioa de (Me. 



Los Estados unidos de Colombia y la 
República de Chile^ deseosos de facilitar 
sus mntoas comunicaciones postales, en- 
sanchando así las relaciones de sos ciuda- 
danos respectivos, nombraron Plenipo- 
tenciarios, á saber : 

Los Estados Unidop de Colombia al se- 
ñor Jorge Isaacs, su Cónsul en Chile, 

Y la República de Chile al sefior Adol- 
fo Ibáñez, Ministro de Relaciones Exte- 
riores ; 

Quienes, habiéndose comunicado sus 
plenos poderes, que hallaron en la forma 
^debida j canjearon en copia auténtica, 
convinieron en las estipulaciones conte- 
nidas en los artículos siguientes : 

Art. 1.^ La correspondencia que se 
cambie entre los Estados unidos de Co- 
lombia y la República de Chile, será nece- 
sariamente franqueada en el país de su 
procedencia, y circulará libre y exenta de 
todo porte y derecho por las estafetas del 
país á que vaya dirigida. 

Art. 2.° Estarán libres del franqueo 
obligatorio en el país de su procedencia, 
y no pagarán porte en aquel á que se des- 
tinen, la correspondencia oficial de los dos 
Gobiernos, la que se cambie entre éstos y 
sus respectivos Agentes diplomáticos y 
consulares, las publicaciones oficiales, las 
revistas, folletos y periódicos. 

Art. 3.° La correspondencia que se 
cambie entre la Legación y Consulados 
de cada una de las naciones contratantes, 
en el territorio de la otra, circulará libre 
de franqueo. 

Art. 4.® Cuando las correspondencias 
y las publicaciones mencionadas en los 
artículos 1.° y 2.° pasaren en tránsito por 
uno de los dos países, estará éste obligado 
á encaminarlas á su destino ; y si para ello 
hubiere necesidad de franquearlas, el fran- 
queo se hará por cuenta del Gobierno á 
quien pertenezca el correo de tránsito, 



sin responsabiUdad del otro. 

Art. 5.^ Cada una de las dos repúbli- 
cas contratantes pagará el costo marítimo 
de las balijas que renúta á la otra. 

Art. 6.^ La correi^ndencia que de 
Chile vaya dirigida á los Estados del Cau- 
ca, Antioquia, Tolima, Cundinamarea, 
Boyacá y Santander, será entregada en 
el puerto de Buenaventura^ y solo se en- 
caminará á Panamá la que se envíe para 
ese Estado y los de Bolívar y Magdalena. 

Art. 7.** Esta Convención durará diez 
años, desde el dia en que sean canjeadas 
las ratificaciones de los dos Gt)biemos ; y 
trascurrido ese término, se entenderá tá- 
citamente prorogada afío por afio, hasta 
que una de las dos partes contratantes 
notifique á la otra su voluntad át ponerle 
fin doce meses después de hecha la noti- 
ficación. 

Art. 8.^ El canje de las ratificaciones 
de esta Convención se hará dentro del 
mas breve plazo posible, en Santiago, Bo- 
gotá 6 Panamá. 

En f é de lo cual, los infrascritos Ple- 
nipotenciarios de los Estados Unidos de 
Colombia y de Chile han firmado y sella- 
do con sus respectivos sellos la preaenté 
Convención, hecha en Santiago á diez 
dias del mes de Junio del áfio de mil 
ochocientos setenta y dos. 

(L. S.) (Finnado) Jobos Isaaos. 

(L. S.) (Firmado) Adolfo IbáSvz. 



ACTA DB OANJB. 

En la ciudad de Bogotá, á veintidete 
dias de Febrero del afio de mil ochocien- 
tos setenta y cinco, se reunieron en k 
oficina de Belaciones Exteriores de los 
Estados Unidos de Colombia, Jacobo San*- 
chez, Secretario de lo Interior 7 Reb- 



TBATADOB CON OHILB, 



27 



cionee ExteríoreB, y Manuel Antonio 
Oordovez, Oónsnl general de la Kepdblica 
de Chile en Bogotá, debidamente autorí- 
zadoB por las partes contratantes, con el 
objeto de canjear las ratificaciones de la 
Convención postal entre los Estados Uni- 
dos de Colombia y la Bepública de Chile, 
condnida en Santiago de Chüe el dia 
diez de Jnnio de mil ochocientos setenta 
y dos. 

Y haliiendo canjeado los actos de ratír I 



ficadon de sus Oobiemos respectivos, y 
hallándolos enteramente conformes el uno 
al otro, se hicieron mutua entrega y cam- 
bio de dichos instrumentos. 

En f é de lo cual, expiden por duplicado 
la presente diligencia, que firman y sellan 
con sus sellos particulares. 

(L. S.) (Firmado) J. Sánchez. 

(L.S.) 

( Firmado) Manuel A. Cobdovez. 
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TU ATAD O de amistadi oomeroio y naTegadon, entre la Nueva Granada j el Eonador. 



El Gobierno de la Nueva Granada y 
el Gobierno del Ecuador, animados por 
el deseo de consolidar y perpetuar sobre 
bases definidas las relaciones amistosajB, al- 
tamente importantes, establecidas entre las 
dos repúblicas, han juzgado necesaria la 
celebración de un tratado de amistad, co- 
mercio y navegación. 

Con este objeto, el Vicepresidente de 
la Nueva Granada, encargado del Poder 
Ejecutivo, confirió plenos poderes á lino 
de Pombo, Secretario de Estado del Des- 
pacho de Belaciones Exteriores, y el 
Presidente del Ecuador al Coronel Teo- 
doro Gómez de la Torre, Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario 
de aquella república cerca del Gobierno 
de la Nueva Granada ; quienes, después 
de haberlos canjeado entre si, han conve- 
nido en los artículos siguientes : 

Art. 1.° Habrá paz y perpetua amistad 
entre la Eepública de la Nueva Granada 
y la Bepública del Ecuador, en toda la 
extensión de sns temtorio6 y posesiones. 
Los Gobiernos de ambas repúblicas cui- 
darán, con vivo y constante interés, de 
mantener entre sí franca y cordial inteli- 
gencia, y de evitar cuanto pudiera tur- 
barla. 

Art. 2.** A fin de facilitar la adminis- 
tración de justicia y precaver contestacio- 
nes y reclamaciones capaces de alterar de 
alguna manera la buena correspondencia 
y amistad entre las dos repúblicas, han 
convenido y convienen las partes contra- 
tantes en devolverse recíprocamente los 
reos de incendio, de envenenamiento, de 
falsificación, de rapto, de estupro violen- 
to, de piratería, de hurto ó robo, de abuso 
de confianza, de homicidio ó heridaa, ó 



contusiones graves, con premeditación, ale- 
vosía, ventaja, ó con cualquiera ciréúns- 
tancia especial de atrocidad ; los <^ud((res 
al Erario público, y los deudores ábsados ó 
fraudulentos á particulares, que se refugia- 
ren de la una á la otra república. Para 
tal devolución, se entenderán entre á los 
juzgados y tribunales por medio de requi- 
sitorias, con especificación del comproban- 
te que por las leyes del país en que haya 
ocurrido el hecho ó el delito sea suficien- 
te á justificar el arresto y enjuiciamiento, 
y en caso necesario ocurrirán el xmo al 
otro, los dos Gobiernos, exigiendo la ex- 
tradición del reo. En cuanto áloe asilados 
por delitos puramente politices, el Go- 
bierno á quien interese podrá exigir que 
sean alejados á mas de quince miríáme- 
tros de la frontera. 

Art. 3.^ Si por desgracia llegaren á 
interrumpirse en ak^nn tiempo las relacio- 

que felizmente existen hoy entre las dos 
repúblicas, y que se procura hacer dura- 
deras por el presente tratado, las partee 
contratantes se comprometen solenme- 
mente á no apelar jamas al doloroso re- 
curso de las armafi antes de haber agotado 
el de la negociación, exigiéndose y dán- 
dose explicaciones sobre los agravios que 
launa juzgue haber recibido de la otra, ó 
sobre las diferencias que entre ellas se 
susciten ; y hasta que se niegue expresa- 
mente la debida satisfacción, después de 
que una potencia amiga y neutral, escogi- 
da por arbitro, haya decidido, en vista de 
los alegatos ó exposición de motivos, y de 
las contestaciones de la una y de la otra 
parte, sobre la justicia de la demanda. 
Art. 4.^ Habrá entre las dos repúbli- 
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cas contratantes recíproca libertad de co- 
mercio y navegación. Los cindadanos de 
cnalqniera de ellas podrán frecuentar li- 
bremente todas las costas y territorios de 
la otra, traficar y residir en ellos, y mane- 
jar por si, ó por medio de sos agentes, sus 
propios negocios ; entrar con sus buques 
y cargamentos en los puertos, radas, 
bahías y nos abiertos al comercio extran- 
jero, y salir de ellos, sin obstáculo ni imr 
pedimento ; y gozarán, al efecto, de la 
miraoa seguridad y protección que los na* 
turales del país en que trafiquen ó resi- 
dan, sometiéndose en el uso del derecho 
de entrada, tráfico y residencia, á las le- 
yes, decsetos y reglamentos que rijan 
concernientes al orden público y al co- 
mercio. 

Art. 5° Los buques granadinos que 
arriben á los puertos del Ecuador, cargar 
dos ó » lastre, y, recíprocamente, los bu- 
ques ecuatorianos que arriben á los puer- 
tos de la Kueva Granada, cargados ó en 
lastre, serán tratados y considerados á su 
entniída, durante su permanencia y á su 
salid% como buques nacionales proceden- 
tes del mismo lugar, para el cobro de los 
derechos de tonelada, anclaje, pilotaje, fa- 
nal y. cualquiera otro de puerto, bien sea 
que se exijan por el Grobiemo ó por las 
autoridades municipales 6 locales ; como 
tambidn en cuanto á las obvenciones ó 
emolumentos de los empleados públicos. 

Art. 6.^ Todos los efectos y mercade- 
rías coya importación sea ó fuere permi- 
tida en el Ecuador en buques ecuatoria- 
nos, podrán también importarse en bu- 
ques granadinos, sin pagar otros ó mas 
altos derechos de cualquiera especie 6 de- 
nominación, nacionales, municipales ó lo- 
cales, que los que debieran pagar los mis- 
mos efectos ó mercadenas si la importa- 
ción se hiciese en buques ecuatorianos; 
y ai^c&prooamente, todos los efectos y mer- 
«dni» ciiya importación oea ó fuere 
permitida en la Nueva Gb*anada en buques 
gitnadinos, podrán tamhien importarse 
en buques ecuatorianos, sin pagar otros ó 



más altos derechos de cualquiera espede 
ó denominación, nacionales, municipales 
ó locales, que los que debieran pagar los 
mismos efectos 6 mercaderías si la impor* 
tadon se hiciese en buques granadinos. 

Lo estipulado en este artículo no con* 
tradice ni reforma las leyes y reglamentos 
que rijan ó rigieren, en cualquiera de las 
dos repúblicas, con respecto al comercio 
costanero ó de cabotaje; ni servirá de 
embarazo para los arreglos, restricciones 
ó franquicias que quisieren dictar, impo- 
ner ó conceder, en lo sucesivo, sobre dicho 
comercio costanero 6 de cabotaje. 

Art. 7.° En las Bepúblicas de la Nueva 
Graxuda y Ecuador se tendrán como bus- 
ques nacionales de una y otra, todos aque- 
llos que estén provistos de patente expe- 
dida conforme á las leyes del país ; y al 
efecto, las partes contratantes se comuni- 
carán oportunamente una á otra sus res- 
pectivas leyes de navegación y la forma 
legal de sus patentes. 

Art. 8.^ Todos los efectos y mercaderías 
cuya exportación sea ó fuere permitida 
en los puertos del Ecuador en buques 
ecuatorianos, podrán también exportarse 
en buques granadinos, sin pagar otros 6 mas 
altos derechos de cualquiera eqpede 6 
denominación, nacionales, municipales 6 
locales, que los que debieran pagar los 
mismos efectos ó mercaderías si la exporta- 
ción se hiciese en buques ecuatorianos. Y 
retíprocamente, todos los efectos 6 mer- 
caderias cuya exportación sea ó fuere per- 
mitida en los puertos de la Nueva Granada 
en buques granadinos, podrán también 
exportarse en buques ecuatorianos, ain 
pagar otros ó mas altos derechos de cual- 
quiera especie 6 denominación, nacionales, 
municipales ó locales, que los que debieran 
pagar los mismos efectos 6 mercaderías 
si k exp(»rtacíon se hiciese en buques gra- 
nadinos. 

Art. 9.° Los artículos del producto na- 
tural ó de la industria de cualquiera de 
las dos repúblicas, que sean extraídos 
por los puertos de la otra, no pagarán á 
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SU exportación otros ó mas altos derechos 
de cualquiera ei^eie ó denominación, 
nacionales, municipales ó locales, que los 
que paguen ó pagaren, á su exportación, 
los mifimos artículos del producto natural 
ó de la industria de la república por cuyos 
puertos se extraen. 

Art. 10. No se prohibirá la importación 
ó exportación, en los puertos ó de los puer- 
tos de cualquiera de las dos repúblicas, 
de ningún artículo del producto natural ó 
manufacturado de la otra ; pero de esta 
libertad de importación quedarán excep- 
tuados los artículos que estén ó fueren 
estancados, ó cuya producción 6 venta 
estén reseryadas 6 se reservaren por las 
leyíes al Gobierno de la ima ó de la otra 
república, comprendiendo su prohibición 
los de las demás naciones. 

Art 11. Las producciones y manufac- 
turas de omlMs repúblicas, que sean de 
licito comerció, 6 cuya producción 6 venta 
no estén reservadas ó se reservaren por 
las leyes al Gobierno de la una ó de la 
oitra, comprendiendo su prohibición las 
de las demás naciones, no pagarán dere- 
áho ni impuesto alguno, nacional ó muni- 
cipal, á la extracción ó á la introducción 
por sus fronteras terrestres; ni pagarán 
tales artículos por razón de trasportes, 6 
<de consumo en el lugar de su expendio, 
otros 6 mas altos derechos ó impuestos, 
nadonales, municipales 6 locales, que los 
qve paguen ó pagaren las producdoAes 
y pianufacturas nacionales de la misma 
eqpede. 

Aunque la sal es un artículo de consumo 
cuyo abasto se ha reservado el Gobierno 
en ambos países, continuará admitíéndose 
en la Kuev% Granada la sal de produc- 
•osim ecuatoriana, sin pagar otros ó mas 
altos derechos de importación que los que 
hoy tiene impuestos ; y si estos derechos 
fueren ó llegaren á ser mayores que loe 
que paga ó pagare la sal de otro país, tam- 
bién de permitida introducción, se redu- 
cüráiL á la misma cuota en cuanto á la sal 
eowtoiiaiía. 



Batifloado que sea el presente tratado, 
será lícita la introducción de sal de pro- 
ducción granadina en el Ecuador por la 
frontera terrestre, pagando los miamos de- 
rechos de importación á que esté sujeta 
la sal ecuatoriana en la Nueva Granada. 

Art. 12. Los efectos y mercaderías pro- 
cedentes de países extranjeros con destino 
al Ecuador, que pasen del Atlántico al 
Pacífico por el Istmo de Panamá, se re- 
putarán como de procedencia directa da 
tales países para el pago de los derechos de 
importaciou en los puertos del Ecuador. 

Art. 18. Siempre que algún buque de 
guerra ó mercante, perteneciente á una 
de las dos repúblicas, naufrague, encalle, 
ó sufra alguna averia en las costas 6 den- 
tro de los dominios de la otra, ó tenga 
que hacer reparaciones, completar su tri- 
pulación ó armamento, 6 proveerse de 
aguada ó víveres para continuar su viaje, 
6 se refugie por causa de temporal ó per- 
secución de piratas 6 enemigos» se le dará 
toda ayuda y protección, del propio modo 
que es de uso y costumbre con los buques 
de la nadon en cuyo tenitorio se eneaen- 
tre ; siendo de cuenta de la Bepáblica, 6 
de la persona á quien tal buque corres- 
ponda, los gastos que se ocasionaren. 

Art 14. Los granadinos transeúntes 6 
residentes en el territorio del Ecuador, y 
los ecuatorianos transeúntes 6 residentes 
en el territorio de la Nueva Granada, no 
podrán ser embargados ni detenidos con 
sus embarcaciones} tripulacíúnes, eanmar 
jes, caballerias, arrieros ó peones, y efectos 
de su pertenencia, para expediciones mt 
litares, usos públicos ó particulares^ cua- 
lesquiera que fueren, sin conceder á los 
interesados la justa y suficiente indem- 
nización. 

Art. 15. Los granadinos en el Ecuador 
y los ecuatorianos en la Nueva Granada 
tendrán libre facultad para adquirir pro- 
piedades inmuebles y para admimstraxlas 
por á mismos 6 por medio de bus agentes : 
podrán ejercer cualquier género de indos- 
tria agricola, mercantil 6 fabril, y ooal- 
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qtiiera prafeeion literaria 6 dentifioa, j 
gestionar en penona 6 por apoderado, ante 
las autoridades j en los jnzgados j tribu- 
nales, en los negocios que les conciernan, 
sujetos en todo á las leyes que rigen con 
respecto á los nacionales, j gozando de 
igcráles deredios que ellos. Estarán exen- 
tos del servicio en el ejército y marina y 
en las milicias ó guardia nacional, y del 
pago de empréstitos forzosos, suministros 
ée guerra y cualesquiera otras contribu* 
dones penonales extraordinarias. 

Art. 16. Para el caso de que, por una 
fatalidad que no puede esperarse, hubiere 
un rompimiento entre las dos repúblicas, 
se estípula desde ahora, solemne y perpe- 
tuamente, que los ciudadanos de la una 
residentes en el territorio de la otra, 'ó 
transeúntes, no serán obligados á salir del 
país sino por las mismas causas y por los 
mismos trámites que hayan estatuido 6 
estatuyeren las leyes para los ciudadanos 
de la república en que residen 6 por don- 
de transitan; ni se les pondrá impedi- 
mento alguno en el licito ejercido de su 
profesión, empleo ú oficio. Se conviene 
además que, en el mismo caso de hostili- 
dades, éstas no se harán sino por los jefes 
y oficiales debidamente autorizados al 
efecto por los respectivos Gobiernos, y por 
las tropas que estuvieren á sus órdenes, 
excepto cuando se trate de rechazar un 
ataque 6 invasión repentina, 6 defender 
la propiedad individual ; que no se incen- 
diarán ni se entregarán al saqueo las po- 
blaciones, ni se atentará á la vida de los 
rendidos ni de los ciudadanos pacíficos ; 
y que no se interrumpirán las relaciones 
mercantiles entre los pueblos y habitan- 
tes de ambas repúblicas por mar 6 por 
tierra ; pudiendo éstos, por tanto, traficar 
libremente con todo género de mercade- 
rías y efectos de comercio de permitida 
importación 6 que no sean de contraban- 
do de guerra, en sus propios buques, ca- 
rruajes ó caballerías, sin que puedan ser 
apresados, embargados 6 secuestrados por 
vía de hostilidad. Quedan solamente ex- 



cluidos de esta libertad de tráfico y comer- 
do los territorios que sean actual teal^o de 
operadones militares, y las plazas que se 
hallen situadas ó bloqueadas por una fuerza 
suficiente para impedir la entrada eü ellas. 

Art. 17. Ambas partes contratantes, 
con el fin de evitar los embarazos que pu- 
diera ocasionar á su comercio el estado 
de guerra en que se encontrase alguna de 
ellas con otra ú otras naciones, han con- 
venido y estipulan aquí que reconocen y 
admiten el principio de que el pabellón 
cubre las propiedades y las personas, ex- 
ceptuados los militares pertenedentes á la 
nadon ó naciones enemigas. Será lídto 
por consiguiente á los ciudadanos de am- 
bas repúblicas, en el caso mencionado, 
traficar con las naciones enemigas de la 
república que se hallare en guerra, y 
los de ellas con otras también enemigas 6 
neutrales, sin ponerse á sus buques traba 
ni impedimento alguno, sean quienes fue- 
ren los duefios de las mercaderías que se 
conduzcan á bordo ; quedando solamente 
sujetos á confiscación los objetos de con- 
trabando de guerra que se encontraren 
á bordo de un buque destinado á puerto 
enemigo; y entendiéndose únicamente 
aplicables los convenios y estipulaciones 
de este artículo á las propiedades y citi^a- 
danos de las naciones cuyos Gobiernos 
reconozcan y admitan el principio en él 
establecido. £sta libertad de comerciólo 
es extensiva á las plazas enemigas sitiadas 
6 bloqueadas por fuerzas capaces de im- 
pedir la entrada en ellas. 

Art. 18. Queda también estipulado 
que, si alguna de las dos partes contratan- 
tes estuviere en guerra con una tercera 
potencia, y la otra permanedet^ nentM^l, 
las propiedades de ésta y de sus dudádsr 
nos que se encontraüen á bordo de buques 
enemigos quedarán sujetas á coufiseacion ; 
á menos que se pruebe que tales propie- 
dades se han embarcado antes de la decla- 
ratoria de guerra, 6 dentro del término 
de dos meses después, sin haber, ^nidd 
noticia de ella. 
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Se exceptúa de esta regla general el 
caso en que la potencia enemiga de una 
de las dos partes contratantes no reconoz- 
ca el principio de que el pabellón cubre 
la propiedad : en tal caso, serán libres las 
propiedades de la otra parte contratante 
y de sus ciudadanos que se encontraren á 
bordo de buques enemigos. 

Art. 19. Ninguna de las partes con- 
tratantefl franqueará auxüios de ninguna 
dase á los enemigos de la otra, para facili- 
tar 6 apoyar las openaciones de la guerra ; 
ni permitirá que en su territorio, y con 
el objeto de hostilizarla ó promover en 
ella disturbios, se hagan reclutamientos ó 
enganchamientos de gente, se organicen 
tropas, ó se armen 6 tripulen buques de 
guerra ó corsarios. 

Art. 20. Para cabal inteligencia de los 
artículos décimo y décimosétimo que an- 
teceden, se ha convenido en especificar 
aquí los objetos que deben reputarse co- 
mo de contrabando de guerra, y son los 
siguientes : 

1.^ Piezas de artillería de todas clases 
y calibres, sus montajes, avantrenes y úti- 
les de servicio, y sus proyectiles ; pólvora, 
mechas y piedras de chispa ; fusiles, cara- 
binas, mosquetes, rifles, trabucos, pistolas, 
y sus municiones respectivas ; bayonetas, 
picas, lanzas, espadas, sables, chuzos y 
alabardas; 

2.^ Escudos, casquetes, corazas, cotas 
de malla, morriones, fornituras, bandole* 
ras, cananas, y vestuarios hechos en forma 
y á usanza militar ; 

8.^ Y generalmente toda especie de ar- 
mas ofensivas 6 defensivas, ó instrumen- 
tos de cualquiera materia ó foima, expre- 
samente construidos para hacer la guerra 
por mar 6 por tierra ; 

é.^ Caballos y ameses ; 

6.^ Los víveres que se conduzcan á una 
plaza sitiada ó bloqueada por fuerzas ca- 
paces de impedir la entrada en ella. 

Art. 21. Las dos partes contratantes se 
comprometen á conservar en vigor las le- 
yes y disposiciones que rigen actualmente 



en una y otra república sobre abolición 
del tráfico de esclavos, y á dictar .cuantas 
medidas parezcan necesarias para impe- 
dir que los ciudadanos ó habitantes de 
cualquiera de ellas se ocupen ó tomen 
parte en semejante tráfico. 

Art. 22. Cada una de las partes con- 
tratantes podrá establecer Cónsules ó 
Vioe-cónsules en los puertos y plazas 
mercantiles del territorio de la otra, para 
favorecer los progresos de su comercio j 
dar mas eficaz protección á los intereses 
y derechos de sus ciudadanos ; los guales 
Cónsules ó Yice-cónsules, admitidos que 
sean en la forma regular, gozarán en el 
pais de su residencia de los mismos privi- 
legios é inmunidades que se hayan conce- 
dido ó en adelante se concedieren á los 
de la nación mas favorecida. 

Art. 23. Si una de las partes centrar 
tantos concediere en lo venidero á algtuoa 
otra nación cualquier favor particular en 
punto á comercio ó navegación, este fa- 
vor se hará inmediatamente extensivo á 
la otra parte ; y esto gratuitamente, si la 
concesión fuere gratuita, ó con la misma 
compensación, si fuere condicional. 

Art. 24. Las mismas partes contratan- 
tes, deseando mantener tan firmes y dura- 
deras sus relaciones amistosas cuanto lo 
permita la previsión humana, han conve^ 
nido y convienen en que, ai alguno de los 
ciudadanos de cualquiera de las dos repú- 
blicas infringiere alguna ó algunas de las 
estipulaciones del presente tratado, el in- 
fractor será personahnente responsable, 
sin que por ello se turbe ó interrumpa la 
buena armonía y correspondencia entre 
los Gobiernos y los pueblos ; comprome- 
tiéndose cada una de ellas á no proteger 
de modo alguno al infractor para'sustraer- 
le del juicio que deberá seguírsele por Ipp 
tribunales del país á que corresponda él 
juzgamiento, ni menos autorizar semejan- 
tes infracciones. 

Art. 25. Convienen asimismo las par- 
tes contratantes en que, si desgraciada- 
mente aconteciere, lo que á.la verdad no 



TBATADOS C!ON SL BOUADOB. 



83 



I / 



. ^uede esperarse, que alguno ó algunos de 
los articulos de este tratado fueren infrin- 
gidos ó violados por alguno de los doe 
Oobiemos, los demás articulos que abra- 
cen objetos distintos, y no estén conexio- 
nados ó sean correlativos con aquéllos, se 

• . considerarán siempre válidos y subsisten- 
tes, y serán fiel y religiosamente observa- 
dos por una y otra república. 

M Art. 26. Mientras que por una conven- 
j cion especial se arregla, de la manera que 

/[mejor parezca, la demarcación de límites 
territoriales entre las dos repúblicas, ellas 
continúan reconociéndose mutuamente 
los mismos que conforme á la ley colom- 
biana de 25 de Junio de 1824 separaban 
los antiguos departamentos del Cauca y 
del Ecuador. Quedan igualmente compro- 
metidas á prestarse cooperación mutua 
para conservar la integridad del territorio 
de la antigua Eepública de Colombia que 
á cada una de ellas pertenece. 

Art. 27. La duración del presente tra- 
tado, por el cual se derogan y cancelan 
los celebrados en Pasto á 8 de Diciembre 
de 1832, será de doce aílos, contados desde 
el dia del canje de las ratificaciones, en 
todos los artículos relativos á comercio y 
navegación, y perpetua en los que arre- 
glan las relaciones políticas entre las dos 
repúblicas. Con respecto á los primeros 
se estipula, no obstante, que si ninguna 
de las dos partes contratantes notificare á 
la otra su intención de reformar tales ar- 
ticulos total ó parcialmente, un año antes 
determinar los doce fijados para su vigen- 
cia, continuarán ellos en fuerza y vigor 
hasta un aflo después de notificada por 
cualquiera de las dos partes su voluntad 
de que sean reformados. 

Art. 28. £1 presente tratado de amis- 
tad, comercio y navegación será ratificado 
por el Presidente ó por la persona encar- 
gada del Poder Ejecutivo de la República 
de la Nueva Granada, previo el consen- 



timiento y aprobación del Congreso de la 
misma, y por el Presidente ó por la per- 
sona encargada del Poder Ejecutivo de 
la República del Ecuador, previo el con- 
sentimiento y aprobación del Congreso 
de la misma; y las ratificaciones serán 
canjeadas en Sogotá ó en Quito, dentro 
del término de catorce meses, 6 antes si 

fuere posible. 

En fé de lo cual, nosotros los Pleni- 
potenciarios de una y otra república lo 
hemos firmado, y sellado con nuestros res- 
pectivos sellos particulares, en Bogotá, á 
nueve de Julio de mil ochocientos cin- 
cuenta y seis. 



(L. S.) 



Lino be Pombo. 



( L. S. ) Teodobo Oókbz db la Tobse. 



ACTA DE CANJE. 

Presentes los infrascritos, con el objeto 
de proceder al canje de las ratificaciones 
del tratado de amistad, comercio y nave- 
gación, celebrado entre la República de 
la Kueva Oranada y la del Ecuador, con- 
cluido y firmado en Bogotá el dia nueve 
de Julio de mil ochocientos cincuenta y 
seis, se trajeron á la vista los instrumen- 
tos de estas ratificaciones ; y habiéndolos 
encontrado, después de su examen, exac- 
tamente conformes el uno con el otro, se 
ha verificado el canje el dia de hoy, en la 
forma de estilo. 

En testimonio de lo cual, han firmado 
el presente certificado de canje, y lo han 
sellado con sus respectivos sellos de uso. 

Hecha en la ciudad do Quito, el dia 
veintiséis de Mayo de mil ochocientos 
cincuenta y siete. 

( L. S. ) Ramón Mabía Obejvbla. 
(L. S. ) Antonio Mata. 
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CONVENCIÓN oonsülar entre la Uneya Granada y el Eonador. 



Id el Doibre de la SaDtísima Trioidad. 

Los Gobiernos de la Bepública de la 
Nueva Granada y el Ecuador, convenci- 
dos de la utilidad que resulta de estable- 
cer con fijeza en una convención consular 
las atribuciones de los Cónsules j Vice- 
cónsules 7 las prerogativas de que deben 
gozar en ambos países, han autorizado 
competentemente para ello á sus respec- 
tivos Plenipotenciarios, á saber : 

£1 Gobierno de la Nueva Granada al 
ciudadano Manuel Ancizar, Encargado 
do Negocios cerca del Ecuador j del Pe- 
rú, 7 el del Ecuador al ciudadano Pedro 
Moncayo, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotonciarío de aquella repú- 
blica cerca de las del Perú y Chile, quie- 
Dies, previo el examen y canje de sus ple- 
nos poderes, que hallaron bastantes en 
debida forma, convinieron en las estipu- 
laciones que siguen : 

Art. 1.^ Las repúblicas contratantes 
tendrán derecho de mantener Cónsules 
g^ieraies, Cónsules ó Yice-oónsüles, en 
todas las ciudades, puertos ó plazas abier- 
tas al comercio extranjero, en sus respec- 
tivos territorios, en que la residencia de 
esta clase de funcionarios fuere permitida. 

Si alguna délas partes contratantes ex- 
ceptuare, como puede hacerlo, alguna de 
las ciudades, plazas ó puertos, en donde 
no le parezca conveniente la residencia 
de dichos empleados, deberá la excepción 
ser común á todas las naciones. 

Art 2.° Los Cónsules generales, Cón- 
sules ó Yice-cónsules nombrados por una 
de las partes contratantes, presentarán, 
según se acostumbra, sus letras patentes ó 
de provisión al Gobierno de la república 
en cuyo territorio hayan de residir, á fin 
de que expida, si lo tiene á bien, el exe- 
yujÉbwr necesario para el ejercicio de las 
funciones consulares, sin cobrar por este 



acto derecho alguno. El Cónsul exhibirá 
el exeqvMur á las autoridades superiores 
del lugar en que habrá de ejercer sus fun- 
ciones, para que ellas ordenen se le reco- 
nozca en su empleo, y se le guarden las 
prerogativas que le corresponden, en el 
respectivo distrito consular. 

Los Gobiernos de lajs dos repúblicas 
tienen el derecho de rehusar el exequátur ^ 
así como de retirarlo después de expedido; 
pero en uno y otro caso expresarán, al Go- 
bierno á quien sirve el Cónsul, los moti- 
vos que hayan inducido á obrar de esta 
manera. 

Art. 3.^ Las prerogativas de que goza- 
rán los Cónsules ó Yice-cónsules de cada 
una de las partes contratantes en el terri- 
torio de la otra, serán : 

1.^ Lidependencia de las autoridades 
del territorio en que residen, en lo exclu- 
sivamente relativo al ejercicio de sus fun- 
ciones consulares ; 

2.* Exención de ser presos por deudas, 
si fueren Cónsules generales ; 

3.' Exención de todo cargo ó servicio 
público ; 

4.* Exención de toda contribución per- 
sonal; 

5.* Derecho de enarbolar el pabellón 
y colocar, sobre la puerta de la casa que 
habiten, el escudo de armas de la repúbli- 
ca á que sirvan, con una inscripción en 
que se exprese el empleo que ejercen, para 
dar á conocer fácilmente el despacho con- 
sular á los que á él tengan que concurrir. 

Art. 4.° De las exenciones tercera y 
cuarta no gozarán los Cónsules ó Vice- 
cónsules que fueren ciudadanos de la na- 
ción en que residen; ó que sean comer- 
ciantes, aunque ciudadanos de la repú- 
blica á que sirven. En este último caso, 
no gozarán tampoco de la exención se- 
gunda. 
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Art. 5.° Siempre que se estime nece- 
saria la asistencia de los Cónsules ó Yice- 
cónsules á los tribunales ó juzgados de la 
república en que ejercen sus funciones, 
se les citará por escrito, y se les dará en 
ellos un asiento de preferencia entre los 
asistentes al tribunal. 

Art. 6.° Los archivos y papeles de los 
Consulados serán inviolables, de modo 
que las autoridades en ningún case po- 
drán apoderarse de ellos, ni sujetarlos á 
examen. 

Art. 7.° Las personas de los Cónsules 
quedan sometidas á las leyes de la repú- 
blica en que residen, en todo aquello que 
no concierne al ejercicio de sus funciones. 
Sos casas no obtienen el derecho de asilo; 
antes bien estarán, como las de los simples 
particulares, bajo la acción legal de las 
autoridades. 

Art. S."* Los Cónsules admitidos al ejer- 
cicio de sus funciones en cada una de las 
repúblicas contratantes, tendrán las fa- 
ciütades que se expresan en los artículos 
siguientes : 

Art. 9.*" Los Cónsules podrán dirigirse 
á las autoridades del distrito de su resi- 
dencia, y ocurrir, en caso necesario, al Go- 
bierno Supremo, por medio del Agente 
diplomático de su nación, si lo hubiere, 
y directamente en caso contrario, á fin de 
reclamar contra cualquiera infracción de 
los tratados existentes, ó abusos que come- 
tan los empleados ó autoridades del país 
en perjuicio de individuos de la nadon 
á que sirve el Cónsul. Podrán también 
apoyar á sus compatriotas, ante las autori- 
dades del país, en las gestiones que enta^ 
blaren por actos abusivos cometidos por 
algún funcionario, y asumir en estos casos 
la representación que por los intereses de 
sus nacionales les corresponde. 

Art. 10. Las averias que las naves, ó 
los efectos ó mercancías que condujeren, 
experimentaren al dirigirse á los puertos 
de una de las repúblicas contratantes, se- 
rán arregladas por los Cónsules respecti- 
vos, siempre que no haya estipulación 



contraria entre los armadores, cargadores 
y aseguradores. Si se hallaren interesados 
en tales averías habitantes del país en que 
resida el Cónsul, que no sean dudadanoa 
de la república á que pertenezca la nave, 
conocerán y resolverán sobre la avería las 
autoridades locales, y el Cónsul solo po- 
drá intervenir como representante de in- 
tereses de sus conciudadanos. Tamlnen 
conocerán las autoridades locales, sí los in- 
teresados en la avería fueren de la nación 
á que pertenezca el Cónsul, y reclamaren 
la intervención de ellas. 

Art. 11. Los Cónsules decidirán las 
diferencias susdtadas en alta mar^ siempre 
que no figure en eUas un dudadano 6 na- 
cional del país en que residen, entre el 
capitán y oficiales ú otros individuos de 
la tripuladon. Intervendrán asimismo en 
la policía interior de las naves de su na- 
ción surtas en los puertos, y conocerán de 
las quejas ó cuestiones, entre capitanes y 
marineros, sobre contrato de enganche ó 
salarios. Las autoridades locales oonoc€»« 
rán, aun en los casos de que habla este 
artículo : 1.^ si los desórdenes ocurridos á 
bordo del buque surto en el puerto per- 
turbaren la tranquilidad púbHca, sea en 
tierra, ó á bordo de otros buques ; 2.° si 
en ese desorden, aun cuando no llegue á 
perturbarse la tranquilidad, se hubieren 
mezclado individuos que no pertenezcan 
á la tripulación ; 3. ^ si fueren requeridas 
á intervenir, ó si mediare queja por aotos 
que importen un grave abuso de parte 
de las personas encargadas de la policía 
interior del buque. 

Art. 12. Los Cónsules podrán también 
componer amigable y extrajudidalmente 
las diferencias que sobre asuntos mercan^ 
tiles se susdten entre sus condudadanos, 
consintiéndolo ellos. Las resolud<»i?s qu^ 
como arbitros amigables, elegidos por los 
interesados, expidieren, serán respetabas 
por las autoridades del Estado en que r^ 
siden. 

Art. 13. Toca al Cónsul dirigir las ope- 
radones relativas al salvamento de los 
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bnques de su nación naufragados ó enca- 
llados en las costas de su distrito. La in- 
tervención de las autoridades locales solo 
tendrá lugar para mantener el orden, dar 
seguridad á los intereses salvados, garan- 
tir los intereses de los salvadores, en caso 
de no ser de las tripulaciones náufragas, 
y para asegurar la ejecución de las dispo- 
siciones que deben observarse en la en- 
trada 7 salida de las mercaderías salvadas. 
En ausencia y hasta la llegada del Cónsul 
ó Vice-cónsul, las autoridades locales to- 
marán todas las medidas precisas para la 
protección de los individuos y la seguri- 
dad de los efectos salvados. Estos no esta- 
rán sujetos á ningún derecho de aduana, 
á menos que se destinen al consumo in- 
terior. 

Art. 14. En el caso de fallecer un ciu- 
dadano de la nación del Cónsul, sin alba- 
cea ni heredero en el territprio de la Ke- 
páblica, le corresponderá la representa- 
ción en todas las diligencias para la segu- 
ridad de los bienes, conforme á las leyes 
de la república en que resida. Podrá 
cruzar con sus sellos los puestos por la 
autoridad local, y deberá ocurrir, en él 
dia y hora que aquélla indique, cuando 
fuere del caso quitarlos. La falta de asis- 
tencia del Cónsul al dia y hora fijados, 
con una espera prudente, no podrá suspen- 
der los procedimientos legales de la auto- 
ridad local. 

Art. 15. En caso de morir intestado 
algún compatriota suyo, podrá el Cónsul 
intervenir en la formación de los inven- 
tarios, en los avalúos, nombramientos de 
depositarios y otros actos semejantes que 
tiendan á la conservación, administi*acion 
y liquidación de los bienes. El Cónsul 
será, de derecho, representante de todo 
compatriota suyo que pueda tener interés 
en una sucesión, y que, hallándose ausente 
del lugar donde ésta se abre, no haya cons* 
tituido mandatario. Como tal represen- 
tante, ejercerá todos los derechos del mis- 
mo heredero, menos el de recibir los di- 
neros y efectos de la sucesión, para lo cual 



será siempre necesario mandato especial. 
Dichos dineros y efectos, mientras no hu- 
biere este mandato, deberán depositarse 
en una arca pública, ó en manos de una 
persona á satisfacción de la autoridad lo- 
cal y del Cónsul. El Juzgado, á petición 
del Cónsul, podrá ordenar la venta de los 
bienes muebles hereditarios que estuvie- 
ren expuestos á deterioro, y el depósito de 
su valor en una arca pública ; pero no po- 
drá adoptarse igual disposición respecto 
de los otros bienes, sino después de tras- 
curridos cuatro años, contados desde el fa- 
llecimiento, sin haberse presentsído here- 
dero. 

Art. 16. Tendrán facultad de requerir 
el auxilio de las autoridades para la pri- 
sión, detención y custodia de los deserto- 
res, tanto de los buques de guerra como 
de los mercantes de su país, exhibiendo, 
si fuere necesario, el registro del buque y 
rol de la tripulación, ú otro documento que 
justifique la solicitud. Aprehendidos los 
desertores, se pondrán á la disposición del 
Cónsul, y pueden ser retenidos, á solicitud 
y á expensas suyas, en las cárceles públicto, 
hasta por dos meses ; y si, cumplido este 
término, no se hubieren remitido á los bu- 
ques á que pertenecen ú otros de su na- 
ción, serán puestos en libertad por la au- 
toridad local, y no se les arrestará nueva- 
mente por la misma causa. 

Si el desertor hubiere cometido algún 
crimen ú ofensa en el territorio de la re- 
pública en donde reside el Cónsul, no será 
entregado hasta pronunciarse y ejecutarse 
la sentencia del tribunal á que fuere so- 
ñietido. 

Art. 17. Los Cónsules generales podrán 
nombrar Vice-cónsules, siempre que es- 
tén especialmente autorizados para hacer- 
lo ; y los Cónsulgs ó Vice-cónsules un 
Canciller 6 Secretario, cuando no lo tenga 
su Consulado y sea necesario para autori- 
zar sus actos. 

Art. 18. Los Cónsules de una de las 
altas partes contratantes, en cualesquiera 
plazas ó puertos extranjeros en donde á 
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la sazón no hubiere Cónsules de la otra 
parte contratante, prestarán á las perso- 
nas, buques j propiedades de la segunda, 
la misma protección que á las personas, 
buques j propiedades de sus compatrio- 
tas, sin exigir á aquéllos, por el despacho 
de los negocios de su oficio, otros ni mas 
altos derechos ó emolumentos que los 
acostumbrados respecto de sus nacionales. 

Art. 19. En caso de muerte del Cónsul, 
de su ausencia ú otro impedimento para 
el ejercicio de sus funciones, y á falta de 
Vice-cónsul que desempeñe interinamen- 
te el cargo, los Cancilleres ó Secretarios 
ejercerán las funciones consulares, de un 
modo provisorio, con el carácter de Vice- 
cónsules. 

Art. 20. Los Agentes consulares de las 
dos repúblicas, así como sus Cancilleres 
ó Secretarios, gozarán de cualesquiera 
privilegios é inmunidades que, indepen- 
dientemente de los estipulados en esta 
convención, se concedieren á los emple- 
ados de la misma categoría de la nación 
mas favorecida ; gratuitamente si la con- 
cesión es gratuita, ó con la misma com- 
pensación si la concesión es condicional. 

Art. 21. La presente convención obli- 
gará á las partes contratantes por el tér- 
mino de diez afíos. 

Art. 22. Esta convención será ratificada 
por los Gobiernos de las repúblicas con- 
tratantes, 7 los instrumentos de ratifica- 
ción serán canjeados en Quito dentro del 
término de doce meses, ó antes si fuere 
posible. 



En f é de lo cual, nosotros los Plenipo- 
tenciarios de una y otra república lo he- 
mos firmado, y sellado con nuestros res- 
pectivos sellos particulares, en la ciudad 
de Lima, el dia 1.^ de Agosto de 1854. 

(L. S.) M. Anoízab. 
(L. S.) Pedro Monoato. 



ACTA DE CANJE. 

Presentes los infrascritos, con el objeto 
de proceder al canje de las ratificaciones 
de la convención consular celebrada entre 
la BepúbUca de la Nueva Granada y la 
del Ecuador, concluida y firmada en la 
ciudad de Lima el dia 1° de Agosto de 
1854, se trajeron ala vista los instrumen- 
tos de estas ratificaciones ; y habiéndolos 
encontrado, después de su examen, exac- 
tamente conformes el uno con el otro, se 
ha verificado el canje el dia de hoy, en la 
forma de estilo. 

En testimonio de lo cual, han firmado 
el presente certificado de canje, y lo han 
sellado con sus respectivos sellos de uso. 

Hecho en la ciudad de Quito, el dia 3 
de Mayo de 1858. 

(L. S.) Bamon Mabía Obejuela. 

(L. S.) J. P. ICAZA. 



3S 



TBATADOS COIT LOS ESTADOS UNIDOS. 



TRATADO G-BNERAJL. 

de paz, amistad, navegación y comercio entre la 
Bepública de la Nueva Granada y los Estados 

Unidos de América. 



La Bepública de la Nueva Granada en 
la América del Snr, y los Estados Unidos 
del Norte- América, deseando hacer firme 
7 duradera la amistad y buena inteligencia 
que felizmente existen entre ambas nacio- 
nes, han resuelto fijar de una manera clara, 
distinta y positiva, las reglas que en lo fu- 
turo han de observarse religiosamente en- 
tre una y otra, por medio de un tratado 6 
convención general de paz y amistad, co- 
mercio y navegación. 

Para este apetecible objeto, el Presiden- 
te de la Bepública de la Nueva Granada 
ha conferido plenos poderes á Manuel 
María Mallarino, Secretario de Estado del 
Despacho de Belaciones Exteriores, y el 
Presidente de los Estados Unidos de Amé- 
rica ha conferido semejantes é iguales po- 
deres á Benjamin A. Bidlack, ciudadano 
de dichos Estados y su Encargado de Ne- 
gocios en Bogotá ; los cuales, después de 
haber canjeado sus dichos plenos poderes 
en debida forma, han convenido en los 
artículos siguientes : 

Art. 1. Habrá una paz perfecta, firme 
é inviolable, y amistad sincera, entre la 
Bepública de la Nueva Granada y los Es- 
tados Unidos de América, en toda la ex- 
tensión de sus posesiones y territorios, y 
entre sus ciudadanos respectivamente, sin 
distinción de personas ni lugares. 



ofpeace,amity, navigatian andcommfiroebettfeen 
tbe United States oí America and the Republic oí 

Kew Granada. 



The United States of North America, 
and the Bepublic of New Granada in 
South America, desiring to make lasting 
and firm the friendship and good imder- 
standing which happily exist between both 
nations, have resolved to fix in a manner 
clear, distinct and positivo, the rules 
which shall in f uture be religíously observ- 
ed between each other, by means of a 
treaty or general convention of peace 
and friendship, commerce and navigatíon. 

For this desirable object, the President 
of the United States of America has con- 
f erred f ull powers on Benjamin A. Bid- 
lack, a citizen of the said States, and their 
Chargé d'afiEaires in Bogotá, and the Pre- 
sident of the Bepublic of New Granada 
has conf erred simüar and equal powers 
upon Manuel María Mallarino, Secretary 
of State and Foreign Belatíons; who, 
after having exchanged their said fnll 
powers in due f orm, have agreed to the 
f oUowing artides : 

Art. 1. There shall be a perfect, firm 
and inviolable peace and sincere friend- 
ship between the United States of Amer- 
ica and the Bepublic of New Granada, 
in all the extent of their possessíons and 
territories, and between their citizens re- 
spectively, without distinctíon of persons 
or places. 
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Art. 2. La República de la Nueva Gra- 
nada 7 los Estados unidos de América, 
deseando vivir en paz y armonía con to- 
das las naciones de la tierra, por medio de 
mía política franca é igualmente amistosa 
con todas, se obligan mutuamente á no 
otorgar favores particulares á otras nacio- 
nes, con respecto á comercio j navegación, 
que no se hagan inmediatamente extensi- 
vos á la otra parte, quien gozará de los 
mismos libremente, si la concesión fuere 
hecha libremente, ú otorgando la misma 
compensación, si la concesión fuere con- 
dicional. 

Art. 3. Las dos altas partes contratantes, 
deseando también establecer el comercio 
7 la navegación de sus respectivos países 
sobre la base liberal de igualdad 7 recipro- 
cidad perfectas, convienen mutuamente 
en que los ciudadanos de cada una de 
ellas puedan frecuentar todas las costas 7 
territorios de la otra, 7 residir 7 traficar 
en ellos con toda especie de producciones, 
manufacturas 7 mercaderías ; 7 que goza- 
zarán de todos los derechos, privilegios 7 
exenciones, en navegación 7 comercio, 
que los ciudadanos naturales gocen ó go- 
zaren, sometiéndose á las le7es, decretos 
7 usos estableddoB allí, á que están suje- 
tos los ciudadanos naturales. Pero debe 
entenderse que este artículo no inclu7e 
el comercio de cabotaje de cada uno de 
los dos países, CU70 arreglo se reservan las 
partes respectivamente, conforme á sus 
Ie7e8 particulares. * 

Art. 4. Igualmente convienen una 7 
otra, en que cualquiera especie de produc- 
ciones, manufacturas ó mercaderías extran- 
jeras que puedan ser en cualquier tiempo 
legalmente importadas en la Bepública 
de la Nueva Granada en sus propios bu- 
ques, puedan ser también importadas en 
buques de los Estados Unidos ; 7 que no 
se impondrán ó cobrarán otros ó roas al- 
tos derechos sobre las toneladas del buque, 
ó por su cargamento, sea que la importa- 
ción se haga en buques del uno 6 del otro 
país ; 7 de la misma manera, cualquiera 



Art. 2. The United States of America 
and the Republic of New Granada, desir- 
ing to live in peace and harmon7 with 
all the nations of the earth, b7 means of 
a polic7 f rank and equall7 friendl7 with 
all, engage mutuall7 not to grant an7 
particular favor to other nations, in re- 
spect of commerce and navigation, which 
shall not inmediatel7 become conmaon to 
the other part7, who shall enjo7 the same 
f reel7, if the concession was freel7 made, 
or on allowing the same compensation, if 
the concession was conditional. 

Art. 3. The two high contracting par- 
ties, being likewise desirous of pladng the 
commerce and navigation of their respect- 
ive countries on the liberal basis of per- 
fect equalit7 and reoiprocit7, mutuall7 
agree that the citizens of eadi ma7 fre- 
quent all the coasts and countries of the 
other, and reside and trade there in all 
kinds of produce, manufactures and mer- 
chandise ; and that the7 shall enjo7 all 
the rights, privileges and exemptions, in 
navigation and commerce, which native 
citizens do or shall enjo7, submitting 
themselves to the laws, decrees, and 
usages there established, to which native 
citizens are subjected. Butitis understood 
that this article does not include the 
coasting trade of either countiy, the re- 
gulation of which is reserved ¿7 the par- 
ties, re8pectivel7, accordingto their own 
sepárate laws. 

Art. 4. The7 likewise agree, that what- 
ever Mnd of produce, manufacture or 
merchandise of an7 f oreign countr7 can 
be, from time to time, lawf UII7 imported 
into the United States in their own vessels, 
ma7 be also imported in vessels of the 
Republic of New Granada ; and that no 
higher or other duties upon the tonnage 
of the vessel and her cargo shall be levied 
and coUected, whether the importation be 
made in vessels of the one countr7 or of 
the other. And, in like manner, that 
whatever kind of produce, manufactures 
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especie de producciones, manof actnras ó 
mercaderías extranjeras que puedan ser 
en cualquier tiempo legalmente importa- 
das en los Estados Unidos en sus propios 
buques, puedan también ser importadas 
en la Eepúblioa de la Nueva Granada ; y 
que no se impondrán otros ó mas altos 
derechos sobre las toneladas del buque ó 
por su cargamento, sea que la importación 
se haga en buques del uno ó del otro 

país. 

Convienen además, en que todo lo que 
pueda ser legalmente exportado 6 re- 
exportado de uno de los dos países en sus 
propios buques, para un país extranjero, 
pueda de la misma manera ser exportado 
ó reexportado en los buques del otro ; y 
serán concedidos y cobrados iguales pre- 
mios, derechos y descuentos, sea que tal 
exportación ó reexportación se haga en 
los buques de la Repáblica de la Nueva 
Granada, ó en los de los Estados Unidos. 

Art. 5. No se impondrán otros 6 mas 
altos derechos sobre la importación en la 
República de la Nueva Granada de cua- 
lesquiera artículos del producto natural ó 
manufacturado de los Estados Unidos, y 
no se impondrán otros ó mas altos dere- 
chos sobre la importación en los Estados 
Uxudos de cualesquiera artículos del pro- 
ducto natural ó manufacturado de la Be- 
pública de la Nueva Granada, que los que 
se exijan ó exigieren por iguales artículos 
del producto natural 6 manuf aturado de 
cualquier otro país extranjero ; ni se im- 
pondrán otros ó mas altos derechos ó gra- 
vámenes, en ninguno de los dos p^ses, so- 
bre la exportación de cualesquiera artícu- 
los para la Bepública de la Nueva Grana- 
da ó para los Estados Unidos, respectiva- 
mente, que los que deban exigirse por la 
exportación de iguales artículos para cual- 
quiera otro país extranjero ; ni se estable- 
cerá prohibición alguna respecto á la im- 
portación ó exportación de cualesquiera 
artículos del producto ó manufacturado 
de los territorios de la República de la 
Nueva Granada para los de los Estados 



or merchandise of any foreign country 
can be, from time to time, lawfully im- 
ported into the Republic of New Grana- 
da in its own vessels, may be alsoimport- 
ed in vessels of the United States ; and 
that no higher or other duties upon the 
tonnage of the vessel and her cargo shall 
be levied or coUected, whether the import- 
ation be made in vessels of the one coun- 
try or of the other. 

And they further agree, that whatever 
may be lawfully exported or re-exported 
from the one country in its own vessels, 
to any foreign country, may in like man- 
ner be exported or re-exported in the 
vessels of the other country; and the 
same bounties, duties and drawbacks shall 
be allowed and coUected, whether such 
exportation or re-exportation be made in 
vessels of the United States or of the 
Republic of New Granada. 

Art. 6. No higher or other duties shall 
be imposed on the importation into the 
United States of any articles the produce 
or manufacture of the Republic of New 
Granada, and no higher or other duties 
shall be imposed on the importation into 
the Republic of New Granada of any 
articles the produce or manufacture of 
the United States, than are or shall be 
payable on the like articles being the 
produce or manufactures of any other 
foreign country ; ñor shall any higher or 
other duties or charges be imposed, iu 
either of the twocountries, on the export- 
ation of any articles to the United States 
or to the Republic of New Granada, re- 
spectively, than such as are payable on 
the exportation of the like articles to 
any other foreign country ; ñor shall any 
prohibition be imposed on the export- 
ation or importation of any articles the 
produce or manufactures of the United 
States or of the Republic of New Gra- 
nada, to or from the territories of the 
United States, or to or from the territor- 
ies of the Republic of New Granada, 



TRATADOS CON LOS ESTADOS UNIDOS. 



41 



Unidos, ó de los temtorios de los Estados 
Unidos para los de la República de la 
Nueva Granada, que no sea igualmente 
extensiva á las oti-as naciones. 

Art. 6, A fin de remover la posibilidad 
de cualquiera mala inteligencia con res- 
pecto á los tres artículos anteriores, se de- 
clara aquí : que la* estipulaciones conte- 
nidas en ellos son aplicables en toda su 
extensión á los buques de la íTueva Gra- 
nada y BUS cargamentos que arriben á los 
puertos de los Estados Unidos, y recípro- 
camente á los buques de los Estados Uni- 
dos y sus cargamentos que arriben á los 
puertos de la Tíueva Granada ; sea qué 
procedan de los puertos del país á que 
ellos pertenezcan respectivamente, ó de 
los de cualquiera otro país extranjero ; y 
que en ningún caso se impondrá 6 cobra- 
rá derecho alguno diferencial, en loe puer- 
tos de los dos países, sobre los dichos bu- 
ques ó sus cargamentos, ya sean éstos del 
producto ó maimfactura nacional, 6 del 
producto ó manufactura extranjera. 

Art. 7. Se conviene además, que será 
enteramente libro á los comerciantes, ca- 
pitanes de buques, y otros ciudadanos de 
ambos países, manejar á su voluntad sus 
negocios por sí mismos, ó por medio de 
sus agentes, en ^odos los puertos y luga- 
res sujetos á la jurisdicción del uno ó del 
otro, tanto con respecto á las consigna- 
ciones, y ventas por mayor 6 por menor, 
de sus efectos y mercaderías, como con 
respecto á la carga, descarga y despacho 
de BUS buques ú otros negocios; debiendo 
en todos estos casos ser tmtados como ciu- 
dadanos del país en que residan, ó consi- 
derados, al menos, bajo igual pié que los 
subditos ó ciudadanos de la nación mas 
favorecida. 

Art. 8. Los ciudadanos de una y otra 
de las partes contratantes no podrán ser 
embargados ó detenidos cqu sus embarca- 
ciones, tripulaciones, mercaderías y efec- 
tos comerciales de su pertenencia, para 
ninguna expedición militar, ni para usos 
públicos 6 particulares, cualesquiera que 



which shall not equally extend to all 
other nations. 



Art. 6. In order to prevent the possibili- 
ty of any misunderstanding, it is hereby^ 
declared that the stípulations contadned 
in the three preceding articles are to their 
full extent applicable to the vessels o^ 
the United States and their cargoes arriv- 
ing in the ports of Tíew Granada, and 
reciprocally to the vessels of the said 
Kepublic of New Granada and their car- 
goes arriving in the ports of ttíe United 
States, whether thoy proceed from the 
ports of the country to which they re- 
spectively belong, or from the ports of 
any other f oreign country ; and in either 
case, nodiscriminatingduty shall be ina- 
posed or collected in the ports of either 
country on said vessels or their cargoes, 
whether the same be of native or f oreign 
produce or manufacture. 

Ai-t. 7. It is likewiseagreed that it shall 
be wholly free for all merchants, com- 
manders of ships, and other ciíizóns of 
both countries, to manage, by tfiemselvés 
or agents, their own business in all the 
ports and places subject to the jurís- 
diction of each other, as well witli respect . 
to the consignments and sale of their 
goods and merchandise by wholesale or 
retail, as with respect to the loading, 
unloading and sending off their ships ; 
they being, in all these cases, to be treated 
as citizens of the country in which they 
reside, or at least to be placed on an 
equality with the subjects or citizens of 
the most favoredjjation. 

Art. 8. The citizens of neither of the 

contracting parties sha!l be liable to any 

embargo, ñor be detained with their 

vessels, cargoes, merchandise or effects, 

for any military expedition, ñor for any 

public or prívate purpose ' whatever, 

without allowing to those intereflted an 

6 
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sean, sin conceder á los interesados una 
jnsta 7 suficiente indemnización. 

Art. 9. Siempre que los ciudadanos de 
alguna de las partes contratantes se vieren 
precisados á buscar refugio ó asilo en los 
ríos, bahías, puertos ó dominios de la otra, 
con sus buques, sean mercantes ó de gue- 
rra, públicos 6 particulares, por mal tiem- 
po, persecución de pii*atas ó enemigos, ó 
falta de aguada ó provisiones, serán reci- 
bidos y tratados con humanidad, dispen- 
sándoseles todo favor y protección para 
reparar sus buques, acopiar víveres, y po- 
nerse en situación de continuar su viaje, 
sin obstáculo ni molestia de ningún géne- 
ro, ni pago de derechos de puerto ó do 
cualesquiera otras cargas que los emolu- 
mentos del práctico, á no ser que los tales 
buques continúen en el puerto mas de 
cuarenta y ocho horas contadas desde el 
momento en que anclaren. 

Art. 10. Todos los buques, mercaderías 
y efectos pertenecientes á los ciudadanos 
de la una de las partes contratantes, que 
acaso fueren apresados por piratas, bien 
sea dentro de los límites de su jurisdic- 
ción ó en alta mar, y fueren llevados ó ha- 
llados en los ríos, radas, bahías, puertos ó 
dominios de la otra, serán entregados á 
aus dueños, probando éstos, en la forma 
propia y debida, sus derechos, ante los tri- 
bunales competentes ; bien entendido que 
el reclamo ha de hacerse dentro del tér- 
mino de un afio, por las mismas partes ó 
por sus procuradores, ó por los agentes de 
BUS respectivos Gobiernos. 

Art. 11. Cuando algún buque pertene- 
ciente á los ciudadanos de cualquiera de 
las partes contratantes naufrague, encalle 
ó sufra alguna avería en las costas ó den- 
tro de los dominios de la oti'a, se le dará 
toda ayuda y protección, del propio mo- 
do que es uso y costumbre con los buques 
de la nación en donde suceda la avería ; 
permitiéndose descargar el dicho buque, si 
fuere necesario, de sus mercaderías y efec- 
tos, sin exigir por esto ningún derecho, 
impuesto ó contribución de ninguna espe- 



equitable and sufficient indemnification. 

Ai-t. 9. "Whenever the citizens of either 
the contracting pai'ties shall be f orced to 
seek rcf uge or asylum in the rivers, bays, 
ports or dominions of the other, with 
their vessels, whether merchant or of war, 
public or prívate, through stress of wea- 
ther, pui-suit of pirates or enemies, or 
want of provisions or water, they shall be 
received and treated with humanity, giv- 
ing to them all favor and protection for 
repairing their ships, procmíng provi- ' 
sions, and placing themselves in a situ- 
ation to continué their voyage, without 
obstacle or hindrance of any kind, or the 
payraent of port f ees, or any charges other 
than pilotage, except such vessels continué 
in port longer than forty eight hours, 
counting from the time they cast anchor 
in port. 

Art. 10. All the ships, merchandisc 
and efíects belongiug to the citizens of 
one of the contracting parties, which may 
be captured by pirates, whether witliin 
the limits of its jurisdiction or on the 
high seas, and may be carried or found 
in the rivers, roads, bays, j^orts or domin- 
ions of the other, shall be delivered up 
to the owners, they proving in due and 
proper form their righfs, bef ore the com- 
petent tribunals ; it being well undei*stood 
that the claim shall be made ^rithin the 
term of one year by the parties them- 
selves, their attorneys, or agents of their 
respective governments. 

Ai't. 11. When any vessel belongiug 
to the citizens of either of the contracting 
parties shall be wrecked or f oundered, or 
shall suSer any damage, on the coasts or 
within the dominions of the other, there 
shall be given to thcm all assistance and 
protection, in the same manner which is 
usual and customary with the vessels of 
the nation where the damage happens ; 
permitting them to unload the said vessel, 
if necessary, of its merchandise and 
effects, without exacting for it any duty, 



TRATADOS CON LOS ESTADOS UNIDOS. 



43 



cié, á no ser qne se destinen á la venta ó 
consumo en el país en cuyo puerto se hu- 
bieren desembarcado. 

Art. 12. Los ciudadanos de cada una de 
las partes contratantes tendrán facultad 
para disponer de sus bienes muebles é in- 
muebles, dentro de la jurisdicción de la 
otra, por venta, donación, testamento ó de 
otro modo ; y sus representantes, siendo 
ciudadanos de la otra parte, sucederán en 
sus dichos bienes muebles é inmuebles, sea 
por testamento ó db intestatOy y podrán to- 
mar posesión de ellos, por sí personalmen- 
te, ó por medio de otros que procedan en su 
nombre, y disponer de los mismos á su 
arbitrio, pagando solo aquellas cargas que 
en iguales casos estuvieren obligados á 
pagar los habitantes del país en donde es- 
tén los referidos bienes. 

Art. 13. Ambas partes contratantes se 
comprometen y obligan en toda forma á dis- 
pensar recíprocamente su protección espe- 
cial alas personas y propiedades de los ciu- 
dadanos de cada una de ellas, de todas pro- 
fesiones, transeúntes 6 habitantes en los 
territorios sujetOB á la jurisdicción de una 
y otra, dejándoles abiertos y libres los tri- 
bunales de justicia para sus recursos ju- 
diciales, en los mismos términos usados y 
acostumbrados pai*a los naturales ó ciuda- 
danos del país ; para lo cual podrán gestio- 
nar en persona, ó emplear en la gestión 6 
defensa de sus* derechos á los abogados, 
procuradores, escribanos, agentes 6 apode- 
rados que juzguen convenientes para to- 
dos sus litigios ; y dichos ciudadanos 6 
agentes tendrán la libre facultad de estar 
presentes en las decisiones y sentencias de 
los tribunales en todos los casos que les 
conciernan, como igualmente al tomarse 
todas las declaraciones y pruebas que se 
ofrezcan en los dichos litigios. 

Art. 14. Los ciudadanos de la Repúbli- 
ca de la Nueva Granada residentes en te- 
rritorio de los Estados Unidos gozarán 
una perfecta é ilimitada libertad de con- 
ciencia, sin ser molestados, inquietados ni 



impost, or contribution whatever, unless 
they may be destined for consumption or 
sale in the country of the port where they 
may have been disembarked. 

Art. 12. The citizens of each of the 
contracting parties shall have power to 
dispose of their personal goods or real 
estáte within the jurisdiction of the other, 
by sale, donation, testament, or otherwise ; 
and their representativos, being citizens 
of the other party,' shall succeed to their 
said personal goods or real estáte, whether 
by testament or oh intestatOj and they 
may take possession thereof, either by 
themselves or others acting for them, and 
dispose of the same at their will, paying 
such dues only as the inhabitants of the 
country wherein said goods are shall be 
subject to pay in like cases. 

Art. 13. Both contracting parties pro- 
mise and engage formally to give their 
special protection to the persons and pro- 
perty of the citizens of each other, of all 
occupations, who may be in the territories 
subject to the jurisdiction of one or the 
other, transient or dwelling therein, leav- 
ing opon and free to them the tribunals 
of justice for their judicial recourse, on 
the same terms which are usual and cub- 
tomary with the nativos or citizens of the 
country; for which purpose, they may 
either appear in proper person, or employ 
in the prosecution or defence of their 
rights such advocates, solicitors, notaries, 
agents and factors as they may judge 
proper in all their triáis at law : and such 
citizens or agents shall have free oppor- 
tunity to be present at the decisions or 
sentences of the tribunals, in all cases 
which may concern them, and evidences 
which may be exhibited in the said triáis. 

Art. 14. The citizens of the United 
States residing in the territories of the 
Republic of New Granada shall enjoy 
the most perf ect and entire security of 
conscience, without being annoyed, pre- 
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perturbados en el ejercicio de su religión 
en casas privadas ó en las capillas ó luga- 
res de adoración designados al efecto, con 
el decoro debido á la Divinidad, y respe- 
to á las leyes, usos y costumbres del país. 
También tendrán libertad para enterrar 
los ciudadanos de la ISTueva Granada que 
mueran en territorio de los Estados Uni- 
dos, en los lugares convenientes y adecua- 
dos, designados y establecidos por ellos 
con acuerdo de las autoridades locales, ó 
en los lugares de sepultura que elijan los 
amigos de los muertos ; y los funerales y 
sepulcros no serán trastornados de modo 
alguno, ni por ningún motivo. 



De la misma manera, los ciudadanos de 
los Estados Unidos gozarán en territorio 
de la República de la Nueva Granada 
perfecta é ilimitada libertad de conciencia, 
y ejercerán su religión pública ó privada- 
mente en sus mismas habitaciones, ó en 
las capillas ó lugares de adoración desig- 
nados al efecto, de conformidad con las 
leyes, usos y costumbres de la República 
de la Nueva Granada. 

Art. 15. Será lícito á los ciudadanos de 
la República de la Nueva Granada, y de 
los Estados Unidos de América, navegar 
con sus buques con toda seguridad y li- 
bertad, de cualquier puerto á las plazas y 
lugares de los que son ó fueren en adelan- 
te enemigos de cualquiera de las dos par- 
tes contratantes, sin hacerse distinción de 
quiénes son los dueños de las mercaderías 
que llevan á su bordo. Será igualmente lí- 
cito á los referidos ciudadanos navegar 
con sus buques y mercaderías menciona- 
daSy. y traficar con la misma libertad y se- 
guridad, de los lugares, puertos y ensena- 
das de los enemigos de ambas partes ó de 
alguna de eUas, sin oposición ó molestia 
de ninguna especie, no solo directamente 



vented or disturbed on account of their 
religious belief. Neither shall they be 
annoyed, molested or disturbed in the 
proper exercise of their religión in prívate 
houses, or in the chapéis or places of 
worship appointed f or that purpose, pro- 
vided that in so doing they observe the 
decorura due to divine worship and the 
respect due to the laws, usages and 
customs of thccountry. Liberty shall also 
be granted to bury the citizens of the 
United States, who may die in the terri- 
tories of the Republic of New Granada, 
in convenient and adequate places, to be 
appointed and established by themselves 
for that purpose, with the knowledge of 
the local authorities, or in such other 
places of sepultnre as may be chosen by 
the friends of the déceased ; ñor shall the 
f unerals or sepulchres of the dead be dis- 
turbed in anywise, ñor upon any account. 

In like manner, the citizens of New 
Granada shall enjoy, within the govem- 
ment and territorios of the United States, 
a perfect and unrestrained liberty of 
conscience and of exercising their reli- 
gión, publicly or privately, within their 
own dwelling-houses, or in the chapéis 
and places of worship appointed for that 
purpose, agreeably to the laws, usages 
and customs of the United States. 

Art. 15. It shall be lawful for the citi- 
zens of the United States of America, and 
of the Republic of New Granada, to sail 
with their ships, with all manner of li- 
berty and security, no distinction being 
made who are the proprietors of the mer- 
chandise laden thereon, from any port to 
the places of those who now are or here- 
after shall be at enmity with either of 
the contracting parties. It shall likewise 
be lawful, for the citizens af oresaid, to sail 
with the ships and merchandise bef ore 
mentioned, and to trade, with the same 
liberty and security, from the places, ports 
and havens of those who are enemies of 
both or either party, without any oppo- 
sition or disturbanoe whatsoever, not only 
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de los logares enemigos arriba menciona- 
dos á los lugares neutros, sino también de 
nn lugar perteneciente á un enemigo á 
otro enemigo, ya sea que estén bajo la ju- 
risdicción de una sola potencia, ó bajo la 
de diversas. Y queda aquí estipulado que 
los buques libres hacen libres también á 
las mercaderías, y que se ha de considerar 
libre y exento todo lo que se hallare á bor- 
do de los buques pertenecientes á los ciuda- 
danos de cualquiera de las partes contra- 
tantes, aunque toda la carga ó parte de 
ella pertenezca á enemigos de una ú otra, 
exceptuados siempre los artículos de con- 
trabando. Se conviene también, del mis- 
mo modo, en que la misma libertad sea 
extensiva á las personas que se encuentren 
á bordo de buques libres, con el fin de que 
aunque dichas personas sean enemigas de 
ambas partes, ó de alguna de ellas, no de- 
ban ser extraídas de los dichos buques li- 
bres, á menos que sean oficiales ó soldados 
en actual servicio de los enemigos^ á con- 
dición, no obstante, como expresamente 
se conviene, que las estipulaciones conte- 
nidas en el presente artículo, por las que 
se declara que el pabellón cubre la propie- 
dad, se entenderán aplicables solamente á 
aquellas potencias que reconozcan este 
principio ; pero si alguna de las dos partes 
contratantes estuviere en guerra con una 
tercera, y la otra permaneciere neutral, 
la bandera de la neutral cubi*irá la propie- 
dad de los enemigos cuyo Gobierno reco- 
nozca este principio, y nó de otros. 

Art. 16. Se conviene igualmente que, 
en el caso de que la bandera neutral de 
una de las partes contratantes proteja las 
propiedades de los enemigos de la otra, 
en virtud de lo estipulado arriba, deberá 
siempre entenderse que las propiedades 
neutrales encontradas á bordo de tales bu- 
ques enemigos han de tenerse y conside- 
rarse como propiedades enemigas, y, como 
tales, estarán sujetas á detención y confis- 
cación, exceptuando aquellas propiedades 
que hubieren sido puestas á bordo de ta- 
les buques antes de la declaratoria de la 



directly from the places of the enemy 
before mentioned to neutral places, but 
also from one place belonging to an enemy, 
whether they be under the jurisdiction 
of one power or under several. And it is 
hereby stipulated that f ree ships shall also 
give freedom to goods, and that every 
thing which shall be f ound on board the 
ships belonging to the citizens of either 
of the contracting parties shall be deemed 
to be f ree and exempt, although the whole 
lading or any part thereof should apper- 
tain to the enemies of either (contraband 
goods being always excepted). It is also 
agreed, in like manner, that the same 
liberty shall be extended to persons who 
are on board a free ship; with this effect: 
that although they be enemies to both or 
either party, they are not to be taken out 
of that free ship, unless they are oflicers 
and soldiers, and in the actual service of 
the enemies : provided, however, and it is 
hereby agreed, that the stipulation, in this 
article contained, declaring that the flag 
shall cover the property, shall be under- 
stood as aplying to those powers only who 
recognise this principie ; but if either of 
the two contracting parties shall be at 
war with a third, and the other remains 
neutral, the flag of the neutral shall cover 
the property of enemies whose Govern- 
ments acknowledge this principie, and not 
of others. 



Art. 16. It is likewise agreed that, in 
the case where the neutral flag of one of 
the contracting parties shall protect the 
property of the enemies of the other, by 
virtue of above stipulation, it shall always 
be understood that the neutral property 
f ound on board such enemies' vessels shall 
be held and considered as enemies' pro- 
perty, and, as such, shall be hable to de- 
tention and confiscation, except such 
property as was put on board such vessel 
before the declaration of war, ~ or even 
afterwards, if it were done without the 
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guerra, - y aun después, si hubieren sido 
embarcadas en diebos buques sin tener 
noticia de ella ; pero las partes contratan- 
tes convienen en que, pasados dos meses 
después de la declaratoria de la guerra, 
BUS respectivos ciudadanos no podrán ale- 
gar ignorancia. Por el contrario, si la ban- 
dera neutral no protegiere las propiedades 
enemigas, entonces serán libres los efectos 
y mercaderías de la parte neutral embar- 
cados en buques enemigos. 

Art. 17. Esta libertad de navegación y 
comercio se extenderá á todo género 
de mercaderías, exceptuando únicamente 
aquellas que se distinguen con el nombre 
de contrabando ; y bajo este nombre de 
contraha/ndo^ ó efectos prohibidos, se com- 
prenderán : 

l.Q Cañones, morteros, obuses, pedre- 
ros, trabucos, fusiles, rifles, carabinas, pis- 
tolas, picas, espadas, sables, lanzas, chuzos, 
alabardas ; y granadas, bombas, pólvora, 
mechas, balas, con todas las demás cosas 
correspondientes al uso de estas armas ; 

2.° Escudos, casquetes, corazas, cotas de 
malla, fornituras, y vestidos hechos en 
forma y á usanza militar ; 

3.® Bandoleras, y caballos con sus arne- 
ses; 

4.® Y generalmente toda especie de 
armas é instrumentos de hierro, acero, 
bronce, cobre y otras materias cualesquie- 
ra manufacturadas, preparadas y forma- 
das expresamente para hacer la guerra 
por mar 6 por tierra ; 

5.° Los víveres que se introducen á una 
plaza sitiada ó bloqueada. 

Art. 18. Todas las demás mercaderías 
y efectos no comprendidos en los artículos 
de contrabando explícitamente enumera- 
dos y clasificados en el artículo anterior, 
serán tenidos y reputados como libres y 
de lícito y legítimo comercio, de modo 
que podrán ser conducidos y trasportados 
de la manera mas franca, por los ciudada- 
nos de ambas partes contratantes, aun á 
los lugares pertenecientes á enemigo, ex- 



knowledge of ít ; but the contracting 
parties agree that, two months having 
elapsed af ter the declaration of war, their 
citizens shall not plead ignorance thereof . 
On the contrary, if the flag of the neutral 
does not protect the enemies' property, 
in that case the goods and merchandise 
of the neutral embarked on such enemies' 
ships shall be free. 



Art. 17. This liberty of navigation and 
commerce shall extend to all kinds of 
merchandise, excepting those only which 
are distinguished by the ñame of contra- 
hand; and under this ñame of contrahandj 
or prohibited goods, shall be compre- 
hended : 

I***. Cannons, mortars, howitzers, swi- 
vels, blunderbusses, muskets, rifles, car- 
abines, pistols,pikes,'swords, sabres, lances, 
spears, halberts ; and grenades, bombs, 
powder, matches, balls, and all other 
things belonging to the use of those arms; 

2°*^. Bucklers, helmets, breastplates, 
coats of mail, infrantry belts, and clothes 
made up in the f orm and f or the military 
use ; 

3'*. Cavalry belts, and horses with 
their fumiture ; 

4***. And generally all kind of arms and 
instruments of iron, steel, brass and 
copper, or of any other materials manu- 
factured, prepared and formed expressly 
to make war by sea or land ; 

5^**. Provisions that are imported into 
a besieged or blockaded place. 

Art. 18. All other merchandise and 
things not comprehended in the articles 
of contraband explicitly enumerated and 
classified as above, shall be held and con- 
sidered as free, and subjects of free and 
lawf ul commerce, so that they may be 
carried and transported in the freest 
manner by the citizens of both the con- 
tracting parties, even to places belonging 
to an enemy, excepting those places only 
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ceptuando solo aquellas plazas que se ha- 
llen actualmente sitiadas ó bloqueadas ; y 
para evitar en el particular toda duda, se 
declaran sitiadas ó bloqueadas solamente 
aquellas plazas que en la actualidad estu- 
vieren atacadas por una fuerza de un be- 
ligerante capaz de impedir la entrada del 
neutral. 

Art. 19. Los artículos de contrabando 
ántjBs enumerados y clasificados, que se 
hallen en un buque destinado á puerto 
enemigo, estarán sujetos á detención y 
cwifiscacion, dejando libré el resto del 
cargamento y el buque, para que los due- 
ños puedan disponer de ellos como lo ten- 
gan por conveniente. Ningún buque de 
cualquiera de las dos naciones será dete- 
nido en alta mar por tener á su bordo ar- 
tículos de contrabando, siempre que el 
maestre, capitán 6 sobrecargo de dicho 
buque quiera entregar los artículos de 
contrabando al apresador; á menos que la 
cantidad de dichos artículos sea tan gran- 
de y de tanto voliimen, que no puedan 
ser recibidos á bordo del buque apresador 
sin graves inconvenientes ; pero en éste, 
y en todos los demás casos de justa deten- 
ción, el buque detenido será enviado al 
puerto mas inmediato, cómodo y seguro, 
para que allí se siga el juicio y se dicte 
sentencia conforme á las leyes. 

Ail;. 20. Y por cuanto frecuentemente 
sucede que los buques navegan para un 
puerto ó lugar perteneciente á un enemi- 
go, sin saber que se halle sitiado, bloque- 
ado ó embestido, se conviene en que á to- 
do buque, en tales circunstancias, se le 
pueda hacer retroceder de dicho puerto ó 
lugar ; pero no será detenido, ni confisca- 
da parte alguna de su cargamento, no 
siendo contrabando ; á menos que, después 
de la intimación de semejante bloqueo ó em- 
bestimiento por el Comandante de las f uer- 
zasbloqueadorafi, intentare otra vez entrar; 
pero le será permitido ir á cualquiera otro 
puerto ó lugar á donde lo tuviere por con- 
veniente. Ni á buque alguno que no hu- 
biere entrado en un puerto antes de que 



which are at that time besieged or block- 
aded; and to avoid all doubt in this 
particular, it is declared that those places 
only are besieged or blockaded, which are 
actually attacked by a belligerent forcé 
capable of preventing the entry of the 
neutral. 

Art. 19. The articles of contraband 
before enumerated and classified, which 
may be found in a vessel bound for an 
enemy's port, shall be subject to deten- 
tion and confiscation, leaving f ree the rest 
of the cargo and the ship, that the owners 
may dispose of them as they see proper. 
No vessel of either of the two nations shall 
be detained on the high seas on account 
of having on board articles of contraband, 
whenever the master, captain or super- 
cargo of said vessel will deliver up the 
articles of contraband to the captor; unless 
the quantity of such articles be so great 
and of so large a bulk, that they cannot 
be received on board the capturing ship 
without great inconvenience ; but, in this 
and all other cases of just detention, the 
vessel detained shall be sent to the nearest 
convenient and safe port, for trial and 
judgement accórding to law. 



Art. 20. And whereas it frequently 
happens that vessels sail for a port or 
place belonging to an enemy, without 
knowing that the same is besieged, or 
blockaded, or invested, it is agreed that 
every vessel so circumstanced may be 
turned away f rom such port or place, but 
shall not be detained, ñor shall any part 
of her cargo, if not contraband, be con- 
fiscated ; miless, af ter waming of such 
blockade or in vestment f rom the command- 
ing officer of the blockading forces, she 
shall again attempt to enter ; but she shall 
be pormitted to go to any other port or 
place she shall think proper. Ñor shall 
any vessel that may have entered into 
such port before the same was actually 
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estuviere sitiado, bloqueado 6 embestido, 
se le impedirá salir de él con su cargamen- 
to ; ni siendo hallado allí después de la 
rendición y entrega del lugar, estarán su- 
jetos á confiscación el tal buque 6 su car- 
gamento, sino que serán restituidos á sus 
dueños. 

Art. 21. Con el objeto de prevenir todo 
género de desorden en la visita y recono- 
cimiento de los buques y cargamentos de 
ambas partes contratantes en alta mar, 
han convenido mutuamente, que siempre 
que un buque nacional de guerra se en- 
contrare con un neutral de la otra parte 
contratante, el primero permanecerá fuera 
de tiro de cailon, salvo en caso de mala 
mar, y podrá enviar su bote, con dos ó tres 
hombres solamente, para verificar el dicho 
reconocimiento de los papeles concernien- 
tes á la propiedad y carga del buque, sin 
ocasionarle la menor extorsión, violencia 6 
mal trato, sobre lo cual serán responsables 
con sus personas y bienes los Comandantes 
del dicho buque armado. Para este fin, los 
Comandantes de buques armados por 
cuenta de particulares estarán obligados, 
antes de recibir sus patentes, á dar fianza 
suficiente para responder de los perjuicios 
que puedan causar. Y se ha convenido 
expresamente que en ningún cafio se exi- 
girá, de la parte neutral, que vaya á bordo 
del buque reconocedor con el fin de exhi- 
bir sus papeles, ó para cualquiera otro 
objeto. 

Art. 22. Para evitar toda clase de veja- 
men y abuso en el escrutinio de los pape- 
les relativos á la propiedad de los buques 
pertenecientes á los ciudadanos de las dos 
partes contratantes, éstas han convenido 
y convienen, que en caso de que una de 
ellas estuviere en guerra, los buques y ba- 
jeles pertenecientes á los ciudadanos de la 
otra deberán proveerse con patentes de 
navegación 6 pasaportes en que se expre- 
sen el nombre, propiedad y capacidad del 
buque, como también el nombre y el lugar 
de la residencia del maestre ó comandante, 
á fin de que se vea que el buque pertene- 



besieged, blockaded or invested by the 
other, be restrained from quitting that 
place with her cargo; ñor, if found therein 
after the reduction and surrender, shall 
such vessel or her cargo be Hable to con- 
fiscation, but they shall be restored to the 
owners thereof . 

Art. 21. In order to prevent all kind 
of disorder in the visiting and examin- 
ation of the ships and cargoes of both the 
contracting parties on the high seas, they 
have agreed mutually that, whenever a 
national vessel of war, public or prívate, 
shall meet with a neutral of the other 
contracting party, the first shall remain 
out of cannon shot, unless in stress of 
weather, and may send its boat with two 
or three men only, in order to execute 
the said examination of the papers con- 
cerning the ownership and cargo of the 
vessel, without causing the least extortion, 
violence or ill treatment, f or which the 
commanders of said armed ships shall be 
rcsponsible with their persons and proper- 
ty ; for which purpose the commanders 
of prívate armed vessels shall, before 
receiving their commissions, give suflicient 
securíty to answer for all the daraages 
they may commit. And it is expressly 
agreed that the neutral party shall in no 
case be required to go on board the ex- 
amining vessel, for the purpose of exhi- 
biting her papers, or for any other pur- 
pose whatever. 

Art. 22. To avoid all kind of vexation 
and abuse in the examination of the papers 
i'elating to the ownership of the vessels 
belonging to the citizens of the two con- 
tracting parties, they have agreed, and do 
hereby agree, that, in case one of them 
should be engaged in war, the ships and 
vessels belonging to the citizens of the 
other must be furnished with sea letters 
or passports expressing the ñame, proper- 
ty and bulk of the ship, as also the ñame 
and place of habitation of the master 
and commander of the said vessel, in 
order that it may thereby appear that 
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ce real y verdaderamente á los ciudadanos 
de una de las partes ; y han convenido 
igualmente que, estando cargados los ex- 
presados buques, además de las patentes 
de navegación ó pasaportes, irán también 
provistos de certificados que contengan 
los pormenores del cargamento y el lugar 
de donde se hizo á la vela el buque, para 
que asi pueda saberse si hay á su bordo 
algunos efectos prohibidos ó de contra- 
bando ; cuyos certificados serán expedidos 
en la forma acostumbrada, por los emple- 
ados del lugar de la procedencia del buque; 
sin cuyos requisitos el dicho buque podrá 
ser detenido para que se juzgue por el tri- 
bunal competente, y podrá ser declarado 
buena presa, á menos que se pruebe que el 
defecto proviene de algún accidente, y se 
satisfaga ó subsane con testimonios del 
todo equivalentes. 

Art. 23. Se ha convenido, además de 
las estipulaciones anteriores relativas al 
reconocimiento y visita de los buques, que 
se aplicarán únicamente á los que naveguen 
sin convoy ; y que cuando los dichos bu- 
ques estuvieren bajo de convoy, será su- 
ficiente la declaración verbal del Coman- 
dante de éste,bajo su palabra de honor, de 
que los buques que se hallan bajo su pro- 
tección pertenecen á la nación cuya ban- 
dera llevan ; y cuando se dirijan á un puer- 
to enemigo, qne los dichos buques no tie- 
nen á su bordo artículos de contrabando. 
Art. 24. Se ha convenido además que, 
en todos los casos que ocurran, solo los 
tribunales establecidos para caut^as de pre- 
sas, en el país á que las presas sean con- 
ducidas, tomarón conocimiento de ellas. 
Y siempre que tales tribunales de una de 
las partes pronunciaren sentencia contra 
algún buque ó efectos de propiedad re- 
clamada por los ciudadanos de la otra, la 
sentencia 6 decreto hará mención de las 
razones ó motivos en que aquélla se hubie- 
re fundado, y se franqueará sin retardo 
alguno al Comandante 6 agente de dicho 
buque, si lo solicitare, un testimonio au- 
téntico de la sentencia ó decreto, 6 de to- 



the ship really and truly belongs to the 
citizens of one of the parties. They have 
likewise agreed that, when such ships 
have a cargo, they shall also be provided, 
besides the said sea letters or passports, 
with certificates containing the several 
particulars of the cargo and the place 
whence the ship sailed, so that it may be 
known whether any forbidden or contra- 
band goods are on board the same ; which 
certificates shall be made out by the offi- 
cers of the place whence the ship sailed, 
in the accustomed form ; without which 
requisites said vessel may be detained, to 
be adjudged by the competent tribunal, 
and may be declared lawful prize, unless 
the said def ect shall be preved to be owing 
to accident, and shall be satisfied or sup- 
plied by testimony entirely equivalent. 

Art. 23. It is further agreed that the 
stipnlations above expressed, relativo to 
the visiting and examination of vessels, 
shall apply only to those which sail without 
convoy ; and when said vessels shaJl be 
under convoy, the verbal declaration of 
the commandcr of the convoy, on his 
word of honor, that the vessels under his 
protection belong to the nation whose flag 
he carries, and, when they may be bound 
to an enemy's port, that they have no 
contraband goods on board, shall be suffi- 
cient. 

Art. 24. It is further agreed that, in 
all cases, the established courts for prize 
causes, in the country to which the prizes 
may be conducted, shall alone take cog- 
nizance of them. And whenever such 
tribunals of either party ehall prononnce 
judgement against any vessel, or goods, 
or property, claimed by the citizens of 
the other party, the sentence or decree 
shall mention the reasons or motivas upon 
which the same shall have been founded, 
and an authenticated copy of the%entence 
or decree, and of all the proceedings 
in the case, shall, if demanded, be deliver- 
ed to the commandcr or agent of said 
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do el proceso, satisfaciendo por él los de- 
rechos legales. 

Art. 25. Con el fin de disminuir los 
males de la guerra, las dos altas partes 
contratantes convienen además que, en 
caso de suscitarse desgraciadamente una 
guerra entre ellas, solo se llevarán á efecto 
las hostilidades por aquellas personas de- 
bidamente autorizadas por el Gobierno, j 
por las que estén bajo sus órdenes, excep- 
tuados los casos de repeler un ataque ó 
invasión, y en la defensa de la propiedad. 

Art. 26. Siempre que una de las partes 
contratantes estuviere empeñada en gue- 
rra con otro Estado, ningún ciudadano 
de la otra parte contratante aceptará co- 
misión ó patente de corso para el objeto 
de auxiliar ó cooperar hostilmente, con el 
dicho enemigo, contraía mencionada par- 
te que esté en guerra; bajo la pena de ser 
tratado como pirata. 

Art. 27. Si por alguna fatalidad, que no 
puede esperarse y que Dios no permita, 
las dos partes contratantes so vieren em- 
peñadas en guerra una con otra, han con- 
venido y convienen, desde ahora para en- 
tonces, que se concederá el término de seis 
meses á los comerciantes residentes en las 
costas y en los puertos de entrambas, y el 
término de im año á los que habiten en 
el interior, para arreglar sus negocios y 
trasportar sus efectos á donde quieran, 
dándoles el salvoconducto necesario, que 
les sirva de suficiente protección hasta que 
lleguen al puerto designado. Los ciudada- 
nos dedicados á cualesquiera otras ocupa- 
ciones, que se hallaren establecidos en los 
territorios ó dominios de la Nueva Grana- 
da 6 de los Estados Unidos, serán respeta- 
dos y mantenidos en el pleno goce de su li- 
bertad personal y de sus propiedades, á me- 
nos que su particular conducta les haga 
desmerecer esta protección que las partes 
contratantes se comprometen á prestarles 
por consideraciones de humanidad. 

Art. 28. Ni las deudas contraídas por 
los individuos de la una nación en favor de 
los individuos de la otra, ni las acciones ó 



vessel, without any delay, he paying the 
legal fees for the same. 

Art. 25. For the purpose of lessening 
the evils of war, the two high contracting 
partios further agree that, in case a war 
should unfortunately take place between 
them, hostilities shall only be carried on 
by persons duly commissioned by the 
Government, and by those under their 
orders, except in repelling an attack or 
invasión, and in the defence of property. 

Art. 26. Whenever one of the contract- 
ing partios shall be engaged in war with 
another State, no citizen of the other con- 
tracting party shall accept a comníiission 
or letter of marque for the purpose of 
assisting or cooperating hostilely, with the 
said enemy, against the said parties so at 
war; under the pain of being treated as a 
pirate. 

Art. 27. If by any f atality - which cannot 
be expected and God f orbid - the two 
contracting parties should be engaged in 
a war with each other, they have agreed 
and do agree, now for then, that there 
shall be allowed the term of six months 
to the merchants residing on the coasts 
and in the ports of each other, and the 
term of one year to those who dwell in 
the interior, to arrange their business and 
transport their effects wherever they 
please, giving to them the saf e-conduct 
necessary for it, which may serve as a 
suflicient protection until they arrive at 
the designated port. The citizens of all 
other occupations, who may be established 
in the territorios or dominions of the 
United States or of New Granada, shall 
be respected and maintained in the fuU 
enjoyment of their personal liberty and 
property, unless their pai^ticular conduct 
shall cause them to f orf eit this protection, 
which, in consideration of humanity, the 
contracting parties engage to give them. 
Art. 28. Neither the debts due from 
individtuds of the one nation to indivi- 
duáis of the other, ñor sharea ñor money 
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cantidades que puedan tener en los fon- 
dos públicos ó particulares, serán jamas 
confiscadas ó secuestradas en ningún caso 
de guerra ó desavenencia nacional. 

Art. 29. Deseando ambas partes contra- 
tantes evitar toda desigualdad en lo rela- 
tivo á sus comunicaciones públicas y su 
correspondencia oficial, han convenido y 
convienen en conceder á sus Enviados, 
Ministros y Agentes públicos los mismos 
favores, inmunidades y exenciones que 
gozan 6 gozaren los de las naciones mas 
favorecidas ; bien entendido que cuales- 
quiera favores, inmunidades ó privilegios 
que la Nueva Granada 6 los Estados Uni- 
dos tengan por conveniente otorgar á los 
Enviados, Ministros y Agentes diplomá- 
ticos de otras potencias, se liarán, por el 
mismo hecho, extensivos á los de una y 
otra de las partes contratantes. 

Art. 30. Para hacer mas efectiva la pro- 
tección que la Nueva Granada y los Esta- 
dos Unidos de América dispensarán en 
adelante á la navegación y comercio de 
los ciudadanos de una y otra, convienen 
en recibir y admitir Cónsules y Vice-cón- 
sules en todos los puertos abiertos al co- 
mercio extranjero, quienes gozarán en 
ellos de todos los derechos, prerogativas é 
inmunidades de los Cónsules y Vice-cón- 
sules de la nación mas favorecida ; quedan- 
do, no obstante, en libertad, cada una de 
las partes contratantes, para exceptuar 
aquellos puertos y lugares en que la admi- 
sión y residencia de tales Cónsules pueda 
no parecer conveniente. 

Art. 31. Para que los Cónsules y Vice- 
cónsules de las dos partes contratantes 
puedan gozar de los derechos, prerogati- 
vas é inmxmidades que les corresponden 
por su carácter público, antes de entrar en 
el ejercicio de sus funciones presentarán 
su comisión 6 patente, en la forma debida, 
al Gobierno respecto del cual estén acre- 
ditados ; y habiendo obtenido su exequc^ 
tv/r^ serán reputados y considerados como 
tales por todas las autoridades, magistra- 
dos y habitantes del distrito consular en 
que residan. 



which they may have in public funds 
ñor in public or prívate banks, shall ever, 
in any event of war or of national difFer- 
ence, be sequestered or confiscated. 

Art. 29. Both the contracting partios 
being desirous of avoiding all inequality 
in relation to their public Communications 
and official intercourse, have agreed, and 
do agree, to grant to the envoys, minis- 
ters and other public agents, the same 
f avors, immunities and exemptions which 
those of the most f avored nations do or 
shall enjoy; it being understood that 
whatever f avors, immunities or privileges 
the United States of America, or the 
Eepublic of New Granada, may find it 
proper to give to the ministers and public 
agents of any other power, shall, by the 
same act, be extended to those of each of 
the contracting parties. 

Art. 30. To make more eflfectual the 
protection which the United States and 
the Eepublic of New Granada shall afford 
in f utm'e to the navigation and commerce 
of the citizens of each other, they agree 
to receive and admit Consuls and Vice- 
consuls in all the ports open to foreign" 
commerce, who shall enjoy in them 
all the rights, prerogatives and immu- 
nities of the Consuls and Vice-consuls of 
tho most f avored nation; each contracting 
party, however, remaining at liberty to 
except those ports and places in which 
the admission and residence of such Con- 
suls may not seem convenient. 

Art. 31. In order that the Consuls and 
Vice-consuls of the two contracting parties 
may enjoy the rigths, prerogatives and 
immunities which belong to them by 
their public character, they shall, before 
enteríng on the exercise of their func- 
tions, exhibit their commission or patent, 
in due form, to the Government to which 
they are accredited ; and, having obtained 
their exequátur y they shall be held and 
considered as such by all the authoríties, 
magistrates and inhabitants of the consul- 
ar district in which they reside. 
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Art. 32. Se ha convenido, igualmente, 
que los Cónsules, sus Secretarios, oficiales 
j personas agregadas al servicio de los 
Consulados (no siendo estas personas ciu- 
dadanos del país en donde el Cónsul resi- 
de), estarán exentos de todo servicio pú- 
blico; y también de toda especie de peclios, 
impuestos y contribuciones, exceptuando 
aquellas que estén obligados á pagar por 
razón de comercio ó propiedad, -y á la^ 
cuales están sujetos los ciudadanos y habi- 
tantes, naturales y extranjeros, en el país 
en que residen ; quedando en todo lo de- 
más sometidos á las leyes de los respecti- 
vos Estados. Los archivos y papeles de 
los Consulados serán respetados inviola- 
blemente, y bajo ningún pretexto los 
ocupará magistrado alguno, ni tendrá en 
ellos ninguna intervención. 

Art. 33. Los dichos Cónsules tendrán fa- 
cultad para requerir el auxilio de las autori- 
dades locales, para la prisión, detención y 
custodia de los desertores de buques públi- 
cos y particulares de su respectivo país ; y 
con este objeto, se dirigii*án á los tribuna- 
les, jueces y empleados competentes, y re- 
clamarán por escrito los dichos desertores, 
probando con la presentación de los regis- 
tros de los buques, del rol de la tripula- 
ción y de otros documentos públicos, que 
aquellos hombres hacian parte de las di- 
chas tripulaciones ; y á virtud de esta de- 
manda asi probada (exceptuando, no obs- 
tante, el caso en que se probare por otros 
testimonios lo contrario), no se rehusará la 
entrega. Aprehendidos dichos desertores, 
serán puestos á disposición de los mencio- 
nados Cónsules ; y podrán ser depositados 
en las cárceles públicas, á solicitud y á ex- 
pensas de los que los reclamen, para ser 
enviados á los buques á que correspon- 
dían, ó á otros de la misma nación. Pero 
si no fueren remitidos dentro de dos me- 
ses, contados desde el dia de su arresto, 
serán puestos en libertad, y no volverán á 
ser presos por la misma eausa. 

Art. 34. Con el objeto de proteger mas 
eficazmente su comercio y navegación, las 



Art. 32. It is likewise agreed that the 
Consuls, their Secretarles, officers and 
persons attached to the service of Consuls, 
they not beíng citizens of the country in 
which the Cónsul resides, shall be exempt 
f rom all public service ; and also f rom all 
kind of taxes, impost and contributions, 
except those which they shall be obliged 
to pay on account of commerce or their 
property, to which the citizens and inha- 
bitants, nativo and f oreign, of the country 
in which they reside are subject; being, in 
everything besides, subject to the laws of 
the respective States. The archives and 
papers of the Consulates shall be respected 
inviolably, and under no pretext what- 
ever shall any magistrate seize, or in any 
way interfere, with them. 

Art. 33. The said Consuls shall haré 
power to require the assistance of the 
authorities of the country, for the arrest, 
detention and custody of deserters from 
the public and prívate vessels of their 
country ; and for that purpose, they shall 
addressthemselves to the tribunals, judges 
and officers competent, and shall demand 
in writing the said deserters, proving by 
an exhibition of the registers of the 
vessels, or ship's roU, or other public do- 
cuments, that those men were part of the 
said crewB ; and on this demand so pro ved 
(saving, however, where the contrary is 
proved by other testimonies), the delivery 
shall not be ref used. Such deserters, when 
arrested, shall be put at the disposal of 
the said Consuls ; and may be put in the 
public prisons, at the request and expense 
of those who reclaim them, to be sent to 
the ships to which they belonged, or to 
others of the same nation. But if they be 
not sent back within two months, to be 
counted from the day of their arrest, they 
shall be set at liberty, and shall be no 
more arrested for the same cause. 

Art. 34. For the purpose of more effect- 
ually protecting their commerce and navi- 
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dos partes contratantes convienen aquí en 
formar, luego que las circunstancias lo per- 
mitan, una convención consular que decla- 
re mas especialmente las atribuciones é in- 
munidades de los Cónsules y Yice-cónsules 
de las partes respectivas. 

Art. 35. La República de la Nueva Gra- 
nada y los Estados Unidos de América, de- 
seando hacer tan duraderas cuanto sea po- 
sible las relaciones que han de establecer- 
se entre las dos partes en virtud del pre- 
sente tratado, han declarado solemnemente 
y convienen en los puntos siguientes : 

1.° Para mejor inteligencia de los ar- 
tículos precedentes, han estipulado y esti- 
pulan las altas partes contratantes : que los 
ciudadanos, buques y mercancías de los 
Estados Unidos disfrutarán en los puertos 
de la Nueva Granada, inclusos los de la par- 
te del territorio granadino generalmente 
denominada Istmo de Pwnamá^ desde su 
arranque en el extremo del sud hasta la 
frontera de Costa Rica, todas las franquji- 
cias, privilegios é inmunidades, en lo rela- 
tivo á comercio y navegación, de que aho- 
ra gocen y en lo sucesivo gozaren los ciu- 
dadanos granadinos, sus buques y mercan- 
cías ; y que esta igualdad de favores se ha- 
rá extensiva á los pasajeros, corresponden- 
cia y mercancías de los Estados Unidos 
que transiten al través de dicho territorio, 
de un mar á otro. El Gobierno de la Nue- 
va Granada garantiza al Gobierno de los 
Estados Unidos que el derecho de via ó 
tránsito al través del Istmo de Pomwmá^ 
por cualesquiera medios de comunicación 
que ahora existan ó en lo sucesivo puedan 
abrirse, estará franco y expedito para los 
ciudadanos y el Gobierno de los Estados 
Unidos, y para el trasporte de cualesquie- 
ra artículos de productos, manufacturas ó 
mercancías de lícito comercio, pertene- 
cientes á ciudadanos de los Estados 
Unidos ; que no se impondrán ni cobra- 
rán á los ciudadanos de los Estados Uni- 
dos, ni á sus mercancías de lícito comercio, 
otras cargas ó peajes, á su paso por cual- 



gation, the two contracting parties do 
hereby agree to form, as soon hereafter 
as circumstances will permit, a consular 
convention, which shall declare specially 
the powers and immunities of the Con- 
suls and Vice-consuls of the respective 
parties. 

Art. 35. The United States of America 
and the Republic of New Granada, desir- 
ing to make as durable as possible the 
relations which are to be established 
between the two parties by virtue of this 
treaty, have declared solemnly and do 
agree to the f oUowing points : 

1"\ For the better understanding of 
the preceding articles, it is and has becD 
stipulated, between the high contracting 
parties, that the citizens, vessels and 
merchandise of the United States shall 
enjoy in the ports of New Granada, in- 
cluding those of the part of the Granadian 
territory generally denominated Isthmua 
of Pcmama^ f rom its southemmost extre- 
mity until the boundary of Costa Rica, 
all the exemptions, privileges and immu- 
nities, conceming commerce and navi- 
gation, which are now or may hereafter be 
enjoyed by Granadian citizens, their ves- 
sels and merchandise ; and. that this equal- 
ity of favors .shall be made to extend to 
the passengers, correspondence and mer- 
chandise of the United States, in their 
transit across the said territory, from one 
sea to the other. The Government of New 
Granada guaranties to the Government of 
the United States that the right of way 
or transit across the Isthmvs ofPcma/ma^ 
upon any modes of communication that 
now exist, or that may be hereafter con- 
structed, shall be open and f ree to the 
Government and citizens of the United 
States, and for the transportati^n of any 
articles of produce, manufactures or mer- 
chandise of lawful commerce, belonging 
to the citizens of the United States ; that 
no other toUs or charges shall be levied 
or coUected upon the citizens of the Unit- 
ed States, or their said merchandise, thus 
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^ quíer camino ó canal que pueda hacerse 
por el Gobierno de la Nueva Granada ó 
con su autoridad, sino los que en semejan- 
tes circunstancias se impongan ó cobren 
á los ciudadanos granadinos ; que cuales- 
quiera de estos productos, manufacturas ó 
mercancías pertenecientes á ciudadanos 
de los Estados Unidos, que pasen en cual- 
quier dirección del un mar al otro, con el 
objeto de exportarse á cualquier otro país 
extranjero, no estarán sujetos á derecho 
alguno de importación ; y si lo hubieren 
pagado, deberá reembolsarse al verificarse 
la exportación ; y que los ciudadanos de 
los Estados Unidos, al pasar así por el di- 
cho istmo, no estarán sujetos á otros de- 
rechos, peajes ó impuestos de cualquiera 
clase, sino aquellos á que estuvieren suje- 
tos los ciudadanos naturales. Para seguri- 
dad del gocejranquilo y constante de es- 
tas ventajas, y en especial compensación 
de ellas y de los favores adquiridos según 
los artículos 4.**, 5." y 6.® de este tratado, 
los Estados Unidos garantizan positiva y 
eficazmenente á la Nueva Granada, por la 
presente estipulación, la perfecta neutra- 
lidad del yá mencionado istmo, con la 
mira de que en ningún tiempo, existiendo 
este tratado, sea interrumpido ni embara- 
zado el libre tránsito de uno á otro mar ; 
y, por consiguiente, garantizan de la mis- 
ma manera los derechos de soberanía y 
propiedad que la Nueva Granada tiene y 
posee sobre dicho territorio. 



2.** El presente tratado permanecerá en 
plena fuerza y vigor por el término de 
veinte años, contados desde el dia del can- 
je de las ratificaciones ; y desde el mismo 
dia cesará de tener efecto el tratado con- 
cluido entre Colombia y los Estados Uni- 
dos el 3 de Octubre de 1824, no obstante 
lo dispuesto en el primer punto de su ar- 
tículo 31. 

3.^ Sin embargo de lo antedicho, si doce 



passing over any road or canal that may 
be madeby the Government of New Gra- 
nada, or by the authority of the same, 
than are under Hke circumstances, levied 
upon and collected from the Granadian 
citizens ; that any lawf ul produce, manu- 
factures or merchandise belonging to ci- 
tizens of the United States, thus passing 
from one sea to the other, in either direc- 
tion, f or the purpose of exportation to 
any other foreign country, shall not be 
Hable to any import duties whatever ; or 
having paid such duties, they shall be 
entitled to drawback, upon their exporta- 
tion : ñor shall the citizens of the United 
States be liable to any duties, toUs or 

charges of any kind to which nativo citi- 
zens are not subjected for thus passing 
the said isthmus. And in order to secure 
to themselves the tranquil and constant 
enjoyment of these advantages, and as an 
special compensation for the said advan- 
tages and for the f avors they have ac- 
quired by the 4***, 6*** and 6*^ articles of 
this treaty, the United States guaranties 
positively and efficaciously to New Gra- 
nada, by the present stipulation, the per- 
fect neutrality of the bef ore mentioned 
isthmus, with the view that the f ree tran- 
sit from the one to the other sea may 
not be interrupted or embarrassed in any 
f uture time while this treaty exists ; and, 
in consequence, the United States also 
guaranties, in the same manner, the rights 
of sovereignty and propeiiy which New 
Granada has and possesses over the said 
territory. 

2°*. The present treaty shall remain in 
fuU forcé and vigor for the term of twen- 
ty years, from the day of the exchange 
of the ratifications ; and, from the same 
day, the treaty that was concluded be- 
tween the United States and Colombia 
on the 3'^ of October 1824 shall cease to 
have effect, notwithstanding what was 
disposed in the first point of its 31"* 

article. 
3'*. Notwithstanding the foregoing, if 
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meses áutes de espirar el término de vein- 
te años estipulado arriba, ninguna de las 
partes contratantes notificare á la otra su 
intención de reformar alguno ó todos los 
artículos de este tratado, continuará sien- 
do obligatorio dicho tratado para ambas 
partes, mas allá de los citados veinte años, 
hasta doce meses después de que una de 
las partes notifique su intención de pro- 
ceder á la reforma. 

4:.^ Si alguno ó algunos de los ciudada- 
nos de una ú otra parte infringieren algu- 
no de los artículos contenidos en el pre- 
sente tratado, dichos ciudadanos serán por 
ello personalmente responsables, y no se 
interrumpirá en su consecuencia la armo- 
nía j buena correspondencia entre las dos 
naciones, comprometiéndose cada una á 
no proteger de modo alguno al ofensor, 
ni á sancionar semejante violación. . 

5.® Si desgraciadamente algunos de los 
artículos contenidos en el presente tratado 
fueren en alguna otra manera violados ó 
mf ringidos, se estipula expresamente que 
ninguna de las dos partes contratantes or- 
denará ó autorizará actos algunos de re- 
presalia, ni declarará la guerra contra la 
otra, por queja de injurias ó perjuicios, 
hasta que la parte que se considere ofen- 
dida haya previamente presentado á la 
otra una exposición de dichos perjuicios 
ó injurias, apoyada con pruebas competen- 
tes,exigiendo justicia y satisfacción, y esto 
haya sido negado con violación de las leyes 
y del Derecho internacional. 

6.° Cualquiera ventaja especial y señala- 
da que la una ó la otra potencia reporte 
de las estipulaciones anteriores, es y debe 
entenderse siempre en virtud y como com- 
pensación de las obligaciones que acaban 
de contraer y quedan especificadas en el 
número primero de este artículo. 

Art. 36. El presente tratado de paz, 
amistad, comercio y navegación será apro- 
bado y ratificado por el Presidente de la 
República de la Nueva Granada con acuer- 
do y consentimiento del Congreso de la 



neither party notifies to the other its 
intention of ref orming any of , or all, the 
articles of this treaty twelve months be- 
f ore the expiration of the twenty years 
stipulated above, the said treaty shall 
continué binding on both parties, beyond 
the said twenty years, until twelve months 
from the time that one of the parties 
notifies its intention of proceeding to a 
reform. 

4*^. If any one or more of the citizens 
of either party shall infringe any of the 
articles of this treaty, such citizens shall 
be held personally responsible for the 
same, and the harmony and good corres- 
pondence between the two nations shall 
not be interrupted thereby ; each party 
engaging in no way to protect the offend- 
er, or sanction such violation. 

5***. If, unfortunately, any of the articles 
contained in this treaty should be violated 
or infringed in any way whatever, it is 
expressly stipulated that neither of the 
two contracting parties shall ordain or 
authorize any acts of reprisal, ñor shall 
declare war against the other, on com- 
plaints of injuries or damages, until the 
said party consideríng itself ofiended 
shall have laid bef ore the other a state- 
ment of such injuries or damages, verified 
by competent proofs, demanding justice 
and satisf action, and the same shall have 
been denied, in violation of the laws and 
of International right. 

6*^. Any special or remarkable advan- 
tages that one or the other power may 
enjoy from the foregoing stipulations, 
are, and ought to be, always understood 
in virtue and as in compensation of the 
obligations they have just contracted, and 
which have been specified in the first 
number of this article. 

Art. 36. The present treaty of peace, 
amity, commerce and navigation shall be 
approved and ratified by the President 
of the United States, by and with the 
advice and consent of the Senate thereof ; 
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misma, y por el Presidente de los Estados 
Unidos de América con acuerdo j con- 
sentimiento del Senado de los mismos ; y 
las ratificaciones serán canjeadas en la ciu- 
dad de Washington, dentro de diez y ocho 
meses contados desde el dia de la firma, ó 
antes si fuere posible. 

En fe de lo cual nosotros, los Plenipo- 
tenciarios de la República de la Nueva 
Granada y de los Estados Unidos de Amé- 
rica, hemos firmado y sellado las presen- 
tes en la ciudad de Bogotá, el dia doce de 
Diciembre, en el año de Nuestro Señor 
rail ochocientos cuarenta y seis. 

(L. S.) M. M. Mallabino. 

(L. S.) B. A. BiDLACK. 



AKriCULO ADICIONAL. 

Las Repúblicas de la Nueva Granada y 
de los Estados Unidos tendrán y admiti- 
rán, como buques nacionales de una ú otra, 
todos aquellos que estén provistos de una 
patente del respectivo Gobierno, expedi- 
da conforme á las leyes del país. 

El presente artículo adicional tendrá la 
misma fuerza y validez que si se hubiera 
insertado, palabra por palabra, en el tra- 
tado firmado hoy ; será ratificado, y las 
ratificaciones serán canjeadas, en el mismo 
tiempo. 

En testimonio de lo cual, los respecti- 
vos Plenipotenciarios lo han firmado y 
sellado con sus sellos. 

Dado en la ciudad de Bogotá, el dia 
doce de Diciembre, en el año de Nuestro 
Señor mil ochocientos cuarenta y seis. 

(L. S.) M. M. Mallabino. 

(L. S.) B. A. BiDLAK. 



and by the President of the Republic of 
New Granada, with the consent and appro- 
bation of the Congress of the same ; and 
the ratifications shall be exchanged in 
the city of Washington, within eighteen 
months from the date of the signature 
thereof , or sooner if possible. 

In faith whereof we, the Plenipoten- 
tiaries of the United States of America 
and of the Republic of New Granada, 
have signed and sealed these presents in 
the city of Bogotá, on the twelf th day of 
December, in the year of our Lord one 
thousand eight hundred and forty-six. 

(L. S.) B. A. BiDLAOK. 

(L. S.) M. M. Mallabino. 



ADDinONAL ABTIGLB. 

The Republics of the United States 
and of New Granada will hold and admit, 
as national ships of one or the other, all 
those that shall be provided, by the re- 
spective Government, with a patentissued 
according to its laws. 

The present additionaJ article shall 
have the same forcé and validity as if it 
were inserted, word for word, in the 
treaty signed this day. It shall be ratified, 
and the ratifications shall be exchanged, 
at the same time. 

In witness whereof, the respective Ple- 
nipotentiaries have signed the same, and 
have affixed thereto their seáis. 

Done in the city of Bogotá, on the 
twelf th day of December, in the year of 
our Lord one thousand eight hundred 
and fortynsix. 

(L. S.) B. A. BlDLAOB. 

(L. S.) M. M. Mallabino. 



TBATABOS CON LOS ESTADOS UNIDOS. 



67 



ACTA DE CANJE. 

Los inf raacritos, habiéndose reunido con 
el objeto de canjear las ratificaciones del 
tratado genei*al de paz, amistad, navega- 
ción y comercio entre la Bepública de la 
Nneva Granada y los Estados unidos de 
América, y el artículo adicional nnido á 
él, firmados en Bogotá el dia doce dé Di- 
ciembre de mil ochocientos cuarenta y 
seis, y habiendo sido cuidadosamente le- 
idos y examinados dichos instrumentos, se 
verificó el canje el dia de hoy, en la forma 
acostumbrada. 

En fe de lo cual, firmaron la presente 
acta de canje y pusieron en ella sus sellos, 
en la ciudad de Washington, el dia diez 
de Junio de mil ochocientos cuarenta y 
ocho. 



(L. S.) 
(L. S.) 



P. A. Hebrán. 
James Büciianan. 



ACT OP EXCHANGE. 

The undersigned having met together 
for the purpose of exchanging the ratifi- 
cations of the general treaty of peaoe, 
amity, navigation and commerce between 
the United States of America and the 
Eepublic of New Granada, and the addi- 
tional article thereto, signed at Bogotá 
on the 12** day of December, 1846 ; and 
the respective ratifications of the said 
Instruments having been carefuUy perused 
and compared, the said exchange took 
place in the usual f orm. 

In witness whereof , they have signed 
the present certificate of exchange, and 
have affixed thereto their seáis. 

Done at Washington, on the tenth day 
of June, ín the year 1848. 



(L. S.) 
(L. .S) 



James Buohakak. 
P. A. Hebban. 



^-^ 



oo3sr"srBiíTOio ir ooitbxttiAR 

entre la República de la Nueva Granada j los 
Estados Unidos de América. 



En el nombre de la Santísima Trinidad. 

Los Gobiernos de las Repúblicas de la 
Nueva Granada y de los Estados Unidos 
de América, habiéndose comprometido, 
por el articulo 34 del tratado de paz, 
amistad, navegación y comercio celebra- 
do en 12 de Diciembre de 1846, á for- 
mar una convención consular que decla- 
re especialmente las atribuciones é inmu- 
nidades de los Cónsules y Vice-Cónsules 
de las partes respectivas ; para dar cum- 



between the Republic oí New Granada and tht 
United States of America. 



In the ñame of the Most Holy Trinity. 

The Governments of the Eepublic of 

Kew Granada and of the United States of 

America, having engaged, by the thirty 

fourth article of the treaty of peace, 

amity, navigation and commerce con- 

cluded on the 12. *^ of December, 1846, 

to form a consular convention which 

shall declare specially the powers and 

immunities of the Consuls and Vice- 

consuls of the respective parties ; in oi^ 

8 
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plimiento á dicho artículo, y con el obje- 
to de proteger mas eficazmente su comer- 
cio y navegación, han convenido en cele- . 
brar las estipulaciones necesarias sobre la 
materia^ y sJi efecto han autorizado com- 
petentemente á sus respectivos Plenipo- 
tenciarios, á saber: el Gobierno de la 
Nueva Granada á Eaf ael Eivas, su En- 
cargado de Negocios en los Estados Uni- 
dos, y el Gobierno de los Estados Unidos 
á Juan M. Clayton, Secretario de Esta- 
do ; quienes, previo el canje y examen de 
sus plenos poderes, que hallaron bastan- 
tes y en debida forma, convinieron en 
los artículos siguientes : 

Art. 1.® Cada una de las repúblicas 
contratantes podrá mantener en las prin- 
cipales ciudades ó plazas comerciales de 
la otra, y en los puertos abiertos en ella 
al comercio extranjero. Cónsules particu- 
lares encargados de proteger los derechos 
é intereses comerciales de su nación, y de 
favorecer á sus compatriotas en las difi- 
cultades que les ocurran. También po- 
drán nombrar Cónsules generales como 
jefes de los demás Cónsules, ó para aten- 
der á muchas plazas comerciales ó puer- 
tos á un tiempo, y Vice-cónsules para los 
puertos de menor importancia, ó para 
obrar bajo la dependencia de los Cónsu- 
les particulares. Sinembargo, cada re- 
pública podrá exceptuar aquellas ciuda- 
des, plazas ó puertos en donde no le pa- 
reciere conveniente la residencia de di- 
chos empleados ; pero esta excepción será 
común á todas las naciones. Lo que en 
la presente convención se diga de los 
Cónsules en general, se entenderá no solo 
de los Cónsules particulares, sino también 
de los Cónsules generales y de los Vice- 
cónsules, siempre que puedan hallarse en 
los casos de que se trata. 

Art. 2.° Los Cónsules nombrados por 
una de las partes contratantes para resi- 
dir en los puertos ó plazas de la otra, de- 
ben presentar, al Gobierno de la repú- 
blica en que van á residir, sus letras pa- 
tentes ó de provisión, para que, si lo tie- 



der to comply with this article, and more 
effectively to protect their commerce 
and navigation, they have given adequate 
authority to their respective Plenipoten- 
tiaries - to wit : the Government of New 
Granada to Eaphael Eivas, its Chargé 
d' AfiEaires in the United States, and the 
Government of the United States to 
John M. Clayton, Secretary of State; who, 
after the exchange and examüíation of 
their full powers, found to be sufEicient 
and in due form, have agreed upon the 
f oUowing articles : 



Art. 1. Each of the two contracting 
RepubKcs may maintain in the principal 
cities or commercial places of the other, 
and in the ports open to foreign com- 
merce, Consuls of its own, charged with 
the protectioñ of the commercial rights 
and interests of their nation, and to sus- 
tain their oountrymen in the difficulties 
to which they may be exposed. They 
may likewise appoint Consuls general, as 
Chiefs over the other Consuls, or to 
attend to the afíairs of several commer- 
cial places at the same time, and Yice- 
consuls f or ports of minor importance, 
or to act under the direction of the Con- 
suls. Each Eepublic may, however, ex- 
cept those cities, places or ports in which 
it may consider the residence of such 
functionaries inconvenient ; such excep- 
tion being common to all nations. All 
that is said, in this convention, of Consuls 
in general, shall be considered as relating 
not only to Consuls properly so called, 
but to Consuls General and Vice-consuls 
in all the cases to which this convention 
refers. 

Art. 2. The Consuls appointed by one 
of the contracting partios to reside in 
the ports or places of the other, shall 
present, to the Government of the Repub- 
lic in which they are to reside, their 
letters patent or commission, in order 
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ne á bien, les ponga el correspondiente 
€xequatu7*^ que será expedido sin cobrar 
derecho alguno ; y obtenido éste, las exhi- 
birán á las autoridades superiores del lu- 
gar en que hayan de ejercer sus funcio- 
nes, para que ellas ordenen se les reco- 
nozca en sus empleos, y se les guarden las 
prerogativas que les corresponden, en el 
respectivo distrito consular. El Gobierno 
que recibe el empleado podrá retirarle, 
cuando lo estime conveniente, el exequá- 
tur de sus letras consulares ; pero en tal 
caso expresará la razón que lo mueve á 
este procedimiento. 



Art. 3.° Los Cónsules admitidos en 
cada república podrán ejercer en su res- 
pectivo distrito consular las funciones 
siguientes : 

1.* Dirigirse á las autoridades del dis- 
trito de su residencia, y ocurrir en caso 
necesario al Gobierno Supremo por me- 
dio del Agente diplomático de su na- 
ción, si lo hubiere, ó directamente en car 
60 contrario, reclamando contra cualquie- 
ra infracción de los tratados de comercio 
que se cometa por las autoridades y em- 
pleados del país, con perjuicio del comer- 
cio de la nación á que el Cónsul sirva. 



2.* Dirigirse á las autoridades del dis- 
trito consular, y en caso necesario ocurrir 
al Gobierno Supremo por medio del res- 
pectivo Agente diplomático, si lo hubie- 
re, 6 directamente en caso contrario, con- 
tra cualquier abuso que los empleados ó 
autoridades del país cometan contra indi- 
viduos de la nación á que sirve el Cón- 
sul ; y siempre que fuere necesario, pro- 
mover lo conveniente para que no se les 
niegue ó retarde la administración de 
justicia, y para que no sean juzgados ni 
penados sino por los jueces competentes 
y con arreglo á las leyes vigentes. 



that they may receive the proper exequor 
tuVy if it shall be deemed expedient to 
give ít, which shall be granted without 
any charge ; and this exequa/tur^ when 
obtained, is to be exhibited to the chief 
authorities of the place in which the 
Cónsul is to exercise his f unctions, in or- 
der that they may cause him to be reoog- 
nized in his character, and that he may 
be sustained in his proper prerogatives, 
in his respective consular district. The 
Government receiving the Cónsul, may 
withdraw the exequatv/r or his consolar 
commission, whenever it may judge pro- 
per to do so, but in such case shall state 
a reasonable ground for the proceeding, 
Art. 3. The Consulsadmitted in either 
Eepublic may exercise in their respect- 
ive districts the f oUowing f imctions : 

1. They may apply to the authorities 
of the district in which they reside, and 
they may in case of necessity have re* 
course to the national Government through 
the diplomatic Agent of their nation, 
if there be any, or directly if there be no 
such agent, in complaint against any in- 
fraction of the treaties of conmierce 
committed by the authorities or persons 
employed by them in the country, to the 
injury of the commerce of the nation in 
whose service the Cónsul is engaged. 

2. They may apply to the authorities of 
the consular district, and in ca^e of neces- 
sity they may have recourse to the nar 
tional Government through the diplo- 
matic Agent of their nation, if there.be 
any, or directly if there be no such agent, 
against any abuse on the part of the au- 
thorities of the country, or the peraons 
employed by them, against individúate 
of the nation in whose service the Cón- 
sul is engaged ; and they may, when ne- 
cessary, take such measures as may be 
proper to prevent justice from being 
denied to them or delayed, and to pre- 
vent them from being judged or pu- 
nished by any other than competent 
judges, and agreeably to the laws in forcé. 






60 



TBATAIX)8 OON LOS ESTADOS UNIDOS. 



8.* Como defensores natos de sus com- 
patriotas, presentarse á sn nombre, cuan- 
do por ellos fueren solicitados, ante las 
respectivas autoridades del pais, en los 
negocios en que tengan necesidad de 
apoyo. 

4.^ Acompafiar á los capitanes, contra- 
maestres y patrones de los buques de su 
nación, en todo lo que tengan que bacer 
para el manifiesto de sus mercancias y 
despacbo de documentos ; y estar presen- 
tes en los actos en que por las autorida- 
des, jueces ó tribunales del país baya de 
tomarse alguna declaración á los dicbos 
individuos, ó á cualesquiera otros que 
pertenezcan á las respectivas tripula- 
ciones. 

5.* Becibir las declaraciones, protestas 
y relaciones de los capitanes, contra-maes- 
tres y patrones de los buques de su na- 
ción por razón de averias padecidas en 
la mar, y las protestas que cualesquiera 
individuos de su nación tengan á bien 
bacer sobre asuntos mercantiles. Estos 
documentos, en copia auténtica expedida 
por el Oónsul, serán admitidos en los juz- 
gados y tribunales, y tendrán el mismo 
valor que si bubieran sido otorgados ante 
los mismos jueces y tribunales. 

6.* Arreglar todo lo relativo á las ave- 
rías que bayan sufrido en la mar los efec- 
tos y mercancías embai-cados en buques 
de la nación á que sirva el Cónsul, que 
lleguen al puerto en que éste resida, siem- 
pre que no baya estipulaciones contra- 
rias entre los armadores, los cargadores y 
los aseguradores. Pero si se bailaren in- 
teresados en tales averías habitantes del 
país donde resida el Cónsul, y que no 
sean de la nación á que éste sirva, toca 
á las autoridades locales el conocer y re- 
solver sobre dichas averías. 



7.* Componer amigable y extrajudicial- 
mente las diferencias que se susciten en- 
tre sus compatriotas sobre asuntos mer- 
cantiles, siempre que ellos quieran some- 



3. They may, as the natural def enders 
of their countrymen, appear in tbeir 
ñame and behalf , whenever so requested 
by them, bef ore the respective authori- 
ties of the place, in all cases in wbich 
their support may be necessary. 

4. They may accompany the captarns, 
mates or masters of vessels of their na- 
tion, in all that they may have to do 
with regard to the manif ests of theii* 
merchandise, and other documents ; and 
be present in all cases in which the au- 
thorities, courts or judges of the coun- 
try may have to take any declarations 
from the persons above mentioned, or 
any other belonging to their respective 
crews. 

5. They may receive depositions, pro- 
tests and statements from captains, mates 
and masters of vessels of their nation, 
respecting losses and injuries sustained 
at sea, and protests of any individuáis of 
their nation respecting mercantile afiEairs. 

^ These documents, drawn up in authen- 
tic copies certified by the Cónsul, sball 
be admitted in the courts and offices of 
justice, and sball have the same validity 
as if they had been authenticated before 
the same judges and courts. 

6. They may determine on all matters 
relating to injuries sustained at sea by 
eflfects and merchandise shipped in ves- 
sels of the nation in whose service the 
Cónsul is employed, arriving at the place 
of bis residence, provided that there 
be no stipulations to the contrary be- 
tween the shippers, owners and insurers. 
But if among the persons interested in 
such losses and injuries there should be 
inhabitants of the country where the 
Cónsul resides, and not belonging to the 
nation in whose service he is, the cogni- 
zance of such losses and injuries apper- 
tains to the local authorities. 

7. They may compromise amicably, 
and out of conrt, the differences arising 
between their countrymen, provided that 
those persons agree voluntarily to submit 
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terse voluntariamente á sn arbitramento ; 
en cuyo caso, el documento en que cons- 
te la decisión del Cónsul, autorizado por 
él mismo y por su Canciller 6 Secretario, 
tendrá toda la fuerza de un documento 
guarentigio otorgado con todos los requi- 
sitos necesarios para ser obligatorio á las 
partes interesadas. 

8."^ Hacer que se mantenga el debido 
orden interior á bordo de los buques de 
su nación, y decidir en las diferencias 
que sobrevengan entre el capitán, los ofi- 
ciales y los individuos de la tripulación, 
excepto cuando los desórdenes que sobre- 
vengan á bordo puedan turbar la tran- 
quilidad pública, ó cuando en las diferen- 
cias estén mezclados individuos que no 
sean de la tripulación, ó do la nación á 
que pertenezca el buque, pues en estos 
casos deberán intervenir las autoridades 
locales. 

9.» Dirigir todafi las operaciones relati- 
vas al salvamento de los buques de la na- 
den á que pertenezca el Cónsul, cuando 
naufraguen en las costas del distrito en 
que él resida. En tal caso, las autoridades 
solo intervendrán para mantener el or- 
den, dar seguridad á los intereses salva- 
dos, y hacer que se cumplan las disposi- 
ciones que deban observarse para la en- 
trada ó salida de éstos. En ausencia y 
hasta la llegada del Cónsul, deberán tam- 
bién dichas autoridades locales tomar to- 
das las medidas necesarias para la conser- 
vación de los efectos naufragados. 

10. Tomar posesión, formar inventarios, 
nombrar peritos para hacer los avalúos, y 
proceder á la venta, de los bienes muebles 
de los individuos de su nación que hayan 
muerto en el país de la residencia del 
Cónsul sin dejar ejecutores testamenta- 
rios ni herederos forzosos. En tales dili- 
gencias procederá el Cónsul asociado de 
dos comerciantes nombrados por él mis- 
mo, y para la práctica de las mismas di- 
ligencias, 6 la entrega de los bienes ó sus 
productos, observará las leyes de su na- 



to such arbitration ; in which case, the 
document containing the decisión of the 
Cónsul, authenticated by himself and by 
his chancellor or secretary, shaJl have all 
the forcé of a notarial copy authenticated 
80 as to render it obligatory on the inter- 
ested parties. 

8. They raay cause proper order to be 
maintained on board of vessels of their 
nation, and may decide on the disputes 
arising between the captain, the officers 
and the members of the crew, unless the 
disorders taking place on board should 
disturb the public tranquillity, or persons 
not belonging to the crew or to the na- 
tion in whose service the Cónsul is em- 
ployed, should be engaged in them ; in 
which case, the local authorities may in- 
terfere. 

9. They may direct all the operations 
for saving vessels of their nation which 
may be wrecked on the coasts of the dis- 
trict where the Cónsul resides. In such 
cases, the local authorities shall interf ere 
only in order to maintain tranquillity, 
to give security to the interests of the 
parties concemed, and to cause the dis- 
positions which should be observed for 
the entry and export of the property, to 
be fulfilled. In the absence of the Cón- 
sul, and until his arrival, the said author- 
ities shall take all the measures neces- 
sary for the preservation of the effects 
of the wrecked vessel. 

10. They may take possession, make 
inventaríes, appoint appraisers to estí- 
mate the valué of articles, and proceed 
to the sale, of the moveaUe property of 
individuáis of their nation who may die 
in the country where the Cónsul resides, 
without leaving executors appointed by 
their will, or heirs at law. In aU such pro- 
ceedings the Cónsul shall act in conjunc- 
tion with two merchants chosen by him- 
self, for drawing up the said papers or 
delivering the property or the produce 
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cion y las órdenes que tenga de su Go- 
bierno ; pero los Cónsules no podrán ejer- 
cer estas funciones en los Estados cuya 
legislación particular no lo permita. Cuan- 
do el Cónsul no se hallare en el lugar en 
que haya ocurrido la muerte del indivi- 
duo, las autoridades locales tomarán las 
providencias de su resorte para dai* segu- 
ridad á los bienes de éste. 

11. Pedir á las autoridades locales el 
arresto de los marineros que deserten de 
los buques de la nación á que sirva el Cón- 
sul, exhibiendo, si fuere necesario, el re- 
gistro del buque, y rol de la tripulación ú 
otro documento oficial que justifique la 
demanda. Las dichas autoridades darán 
las providencias de su competencia pai*a 
la persecución, aprehensión y arresto de 
aquellos desertores, y los pondrán á dis- 
posición del Cónsul ; pero si el buque á 
que pertenezcan hubiere salido y no se 
presentare ocasión para hacerlos partir, se 
mantendrán en arresto, á expensas del 
Cónsul, hasta por dos meses ; y si cumpli-' 
do este término no se hubieren remitido, 
serán puestos en libertad por las autorida- 
des respectivas, y no podrán ser nueva- 
mente arrestados por la misma causa. 



12. Dar los documentos necesarios para 
la comunicación entre los dos países, y vi- 
sar los que se hubieren dado por las auto- 
ridades. Dar patentes de sanidad, en casos 
necesarios, á los buques que se dirijan del 
puerto en que el Cónsul resida á los puer- 
tos de la nación á que el Cónsul pertenez- 
ca ; certificar sus facturas, el rol de la tri- 
pulaoion, y demás documentos necesarios 
para su comercio y navegación. 



13. Nombrar un Canciller ó Secretario, 
cuando no lo tenga el Consulado y sea ne- 
cesario para autorizar sus actos. 

14. Nombrar agentes de comercio para 



of its sale, observing the laws of his coun- 
try and the orders which he may receive 
f rom his ovm Government ; but Consuls 
shall not discharge these functions in 
those States whose peculiai* legislation 
may not allow it. Whensoever there is 
no Cónsul in the place where the death 
occurs, the local authorities shall take all 
the precautions in their power to secure 
the property of the deceased. 

11. They may demand from the local 
authorities the arrest of seamen desert- 
ing from the vessels of the nation in 
whose service the Cónsul is employed, 
exlübiting, if necessary, the register of 
the vessel, her muster roll, and any other 
official document in support of this de- 
mand. The said authorities shall take 
such meafiures as may be in their power, 
f or the discovery and arrest of such de- 
serters, and shall place them at the dis- 
position of the Cónsul ; but if the vessel 
to which they belong shall have sailed, 
and no opportunity for sending them 
away should occur, they shall be kept in 
arrest, at the expense of the Cónsul, for 
two months, and, if at the expiration of 
that time they should not have been sent 
away, they shall be set at liberty by the 
respective authorities, and cannot again 
be arrested for the same cause. 

12. They may give such documents as 
may be necessary for the intercourse 
between the two countries, and counter- 
sign those which may have been given 
bythc authorities. They may also give 
bilis of health, if necessary, to vessels 
sailing from the port where the Cónsul 
resides, to the ports of the nation to 
which he belongs. They may also certify 
iuvoices, muster roUs and other papers 
necessary for the commerce and naviga- 
tion of vessels. 

13. They may appoint a Chancellor or 
Secretary, whensoever the Consulate has 
none and one is required for authenti- 
cating documents. 

14. They may appoint commercial 
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prestar todos los buenos oficios (jiie estén 
á su alcance, á los individuos de la nación 
á quien sirva, j para desempefíar las co- 
misiones que el Cónsul tenga á bien con- 
fiai'les fuera del lugar de su residencia ; 
bien entendido que estos agentes no go-^ 
zarán de las prerogativas que se conceden 
á los Cónsules, sino solo de las peculiares 
á los agentes comerciales. 

Art. 4.° Los Cónsules de una de las re- 
públicas contratantes, residentes en otra 
nación, podrán hacer uso de sus buenos 
oficios en favor de los individuos de la 
otra república que no tuviere Cónsules en 
el mismo lugar. 

Art. 5.® Las repúblicas contratantes no 
reconocen en los Cónsules carácter diplo- 
mático, y por lo mismo no gozarán en ellas 
las inmunidades concedidas á los agentes 
públicos acreditados con aquel carácter ; 
pero para que dichos Cónsules puedan 
ejercer expeditamente las funciones que 
les corresponden, gozarán las siguientes 
prerogativas : 

1.* Los archivos y papeles de los Consu- 
lados serán inviolables, y no podrán ser 
ocupados por ningún funcionario del país 
en que se hallan. 

2.'* Los Cónsules, en todo lo que sea ex- 
clusivamente relativo al ejercicio de sus 
funciones, serán independientes del Estado 
en cuyo territorio residan. 

3.* Los Cónsules, sus Cancilleres ó Se- 
cretarios, estarán exentos de todo servicio 
público, de contribuciones personales, y de 
las extraordinarias que se impongan, en el 
pais de su residencia. Esta exención no 
comprende á los Cónsules, y sus Cancille- 
res ó Secretarios, que sean nacionales del 
pais en que residan. 

4.^ Siempre que sea necesaria la asisten- 
cia de los Cónsules en los tribunales ó juz- 
gados, se les citará por escrito. 

S.** A fin de que las habitacioaes de los 
Cónsules sean fácü y generalmente cono- 



agents, to eraploy all the means in their 
power in behalf of individuáis of the na- 
tion in whosc service the Cónsul is, and 
for executing the commissions which the 
Cónsul may think proper to intrust to 
them, out of the place of his residence ; 
provided, however, that such agents are 
not to enjoy the prerogatives conceded 
to Consuls, but only those which are pe- 
culiar to commercial agents. 

Art. 4. The Consuls of one of the 
contracting Kepublics residing in an- 
other country, may employ their good 
offices in favor of individuáis of the 
other Republic which has no Consuls in 
that country. 

Art. 5, The contracting Republios re- 
cognize no diplomatic character in Con- 
suls, for wliich reason they will not enjoy 
in either country the immunities granted 
to public agents accredited in that char- 
acter ; but in order that the said Consuls 
may exercise their proper functions 
without difficulty or delay, they shall 
enjoy the foUowing prerogatives : 

1. The archives and papers of the Con- 
sulates shall be inviolable, and cannot be 
seized by any functionary of the country 
in which they may be. 

2. Consuls, íq all that exclusively con- 
cerns the exercise of their functions, shall 
be indepcndent of the State in whose 
territory they reside. 

3. The Consuls and their Chancellors 
oí* Secretarios shall be exempt. f rom all 
public service and from contributions 
personal and extraordinary imposed in the 
country where they reside. This exemp- 
tion docs not comprehend the Confuís, 
or their Chancellors or Secráfcaries, who 
may be natives of the country in which 
they reside. 

4. Whenever the presence of Consuls 
may be required in courts or offices of 
justico, they shall be summoned in 
writing. 

5. In order that the dwellings of Con- 
suls may be easily and generally known, 
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cidas, para la conveniencia de los qne ten- 
gan que ocnrrir aellas, les será permitido 
enarbolar en ellas la bandera, j poner so- 
bre sns puertas el escndo de armas de la 
nación á qne sirve el Cónsul, con una ins- 
cripción que exprese el empleo que ejerce ; 
pero estas insignias no suponen derecho 
de asilo, ni sustraen la casa ó sus habitantes 
á las pesquisas que los magistrados del 
país podrán hacer en ellas, lo mismo que 
en las casas de los demás habitantes, en los 
casos determinados por las leyes. 



Art. 6.* Las personas y casas de los 
Consoles estarán sometidas á las leyes y 
autoridades del país, en todo aquello en 
que no se les haya concedido una expresa 
exención por esta convención, y de la mis- 
ma manera que lo estén los demás habi- 
tantes. 

Art. 7.° Los Cónsules no darán pasapor- 
te á ningún individuo de su nación ó qtie 
se dirija á ella, que tenga que responder 
ante alguna de las autoridades, juzgados 
ó tribunales del pais, por delito ó falta 
que hubiere cometido, ó por demanda que 
hubiere sido legalmente admitida, siempre 
que se haya dado al Cónsul el aviso co- 
rrespondiente ; y cuidarán de que los bu- 
ques de su nación no quebranten la neu- 
tralidad, cuando la nación en que el Cón- 
sul resida se halle en guerra con otra. 



Art. 8.® La presente convención será 
ratificada por los Gobiernos de las repú- 
blicas contratantes, y los instrumentos de 
ratificación serán canjeados en Bogotá, en 
el término de diez y ocho meses contados 
desde esta fecha, ó antes si fuere posible. 

Art. 9.® La presente convención obliga- 
rá á las partes contratantes mientras que 
permanezca vigente el tratado de paz, 
amistad, navegación y comercio entre la 



f or the convenience of those who may 
have to resort to them, they shall be 
allowed to hoist on them the flag, and to 
place over their doors the coat of arms, 
of the natíon in whose service the Cón- 
sul may be, with an inscríption express- 
ing the functions discharged by him ; 
but those insignia shall not be considered 
as importing any ríght of asylum, ñor as 
placing the house or its inhabitants be- 
yond the authority of the magistrates 
who may think proper to search them, 
and who shall have that right, with regard 
to them, in the same manner as with regard 
to the houses of the other inhabitants, in 
the cases prescríbed by the laws. 

Art. 6. The persons and dwellings of 
Consuls shall be subject to the laws and 
authoríties of the country, in all cases in 
which they have not received a special 
exemption by this convention, and in 
the same manner as the other inhabitants. 

Art. 7. Consuls shall not give passport 
to any individual of their nation, or going 
to their nation, who may be held to 
answer before any authority, court or 
judge of the country, for delinquencies 
committed by him, or for a demand 
which may have been legally acknowled- 
ged, provided that in each case proper 
notice thereof shall have been given to 
the Cónsul ; and they shall see that the 
vessels of their nation do not infringe 
the rules of neutrality, when the nation 
in which the Cónsul resides is at war 
with another nation. 

Art. 8. The prcsent convention shall 
be ratified by the Govemments of the 
two contracting Republics, and the rati- 
fications shall be exchangcd at Bogotá, 
within the term of eighteen months, 
counted from this date, or sooner if pos- 
sible. 

Art. 9. The present convention shall 
be binding upon the contracting partios, 
80 long as the trcaty of peace, f riendship, 
aavigation and coramerce between the 
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Kaeya Granada y los Estados Unidos, can- 
jeado en Washington el diez de Junio de 
mil ochocientos cuarenta y ocho. 



En fe de lo cual, nosotros los Plenipo- 
tenciarios de las Repúblicas de la Nueva 
Granada y de los Estados Unidos firma- 
mos el presente, y lo sellamos con nues- 
tros reapectÍYos séUos, en Washington, el 
dia cuatro de Jfayo desafio del SeGor mil 
ochodentóe y cinotienta. 

(L. S.) Bafa£l Bivas; 

r 

a 

(L. 8.) John M. Clayton. . 



AOTÁ DB CANJE. 

Habiéndonos reunido loe infraaeriioS) 
Yictoriano de Diego Paredes, Secretario 
de Belaciones Exteriores de ;la Nueva 
Granada, y Yelverton P. King, Encarga- 
do de N^oeioa d6 loe Estados XJnidps en 
la Nueva. Granada, con el objeto de can- 
jear las ratificaciones de la Convención 
consular entre esta república y los Esta- 
dos Unidos, fii;niada en- la ciudad de 
Washington el dia cuatro de Mayo de mil 
ochocientos cincuenta, hacemos constar : 

Que después de haber confrontado las 
dichas ratificaciones una con otra, y ám- 
bito con el original de la mencionada 
OonVcncion, verificamos el canje con las 
debidas solemnidades. 

En fe de lo cual, hemos firmado esta 
diligencia por duplicado, en Bogotá, el 
dia ÍW de Octubre, en el aflbdélSefior 
mil ochocíétttos cincuenta y uno, y le he- 
mos puesto nuestros respectivos sellos. 

• > 

(L. S.) Victoriano de D. Paredes. 

■ • i 

(L. 8.) Yblvebton P. Kmo. | 



United States and New Granada, the ra- 
tifications of which were exchanged at 
Washington on the tenth of June one 
tkousand eight hundred aiid fdñy óigttt, 
ahall remain in forcé. 

In faith whereof we, the Plenipoten- 
tiaries of the United States and of New 
Granada, have signed the present, and 
have afiíxed to ít oiir respective seaís, at 
Washington, the fourth day oí May/ írt 
the year of our Lord one thousand eight 
hundréi and fifty. 

(L. S.) John M. Clayton. 

• , .1 

I 

(L. S.) Rapaí:l Rivas. - 



DEED OF EXCHANGE. 

9 

We, the undersigned, Yelverton P, 
King, Ohargé d' Affaires of the UniteÓ 
States to New Granada, and Victoriano de 
Diego Paredes, Secretary for Foreigü 
Relations of New Granada, having met 
for the purpose of exchanging the ratifi- 
cations of the consular convention be- 
tween the United States and that Republic, 
signed in the city of^Washington on the 
fourth day of May one thousand óight 
hundred and fifty, certify : 

That after comparing the said ratifica* 
tions each with the other, and both with 
the original pf the said convention, the 
exchange af oresaid was made Tyy us with 
all due solemnities. ^ • 

In witness whereof, we háve sign<j9 
this certificate in duplicate, at Bogotá, the 
thirtieth day of October, in the year of 
Our Lord one thousand eight hundred 
and fifty one, and have^^hereunto" aflS^ed 
our respective seáis. 

(L. S.) Yei^verton P. King. 

(L. S.) Victoriano DE D. Parebbb. * 



" • i t*t • 
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TRATADO da AnuBtad, Oomaido 7 HaTegaoioiif eatre los Ertadoi unidos de OolomfaiA 
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LoB Estados unidos de Colombia 7 la 
Bepública del Perú, deseando arreglar 
sus relaciones generales de Amistad, Co- 
mercio y Kayegacion por medi^ de nn 
nuevo tratado, nombraron Plenipotencia- 
rios, á saber : 

Los Estados Unidos de Colombia á 
Teodoro. Yalenzuela, su Ministro Resi- 
dente en las Bepública» del Pacífico ; 

Y el Pera á Mariano Dorado, Ministro 
de Beladones Exteriores ; 

Quienes, habiéndose comunicado sus 
plenos poderes, que hallaron en la forma 
debida 7 canjearon en copia auténtica, 
convinieron en las estipulaciones conte- 
nidas en los artículos siguientes : 

ABTÍCULO I. 



La paz 7 amistad felizmente manteni- 
das 7 cultivadas, desde largo tiempo, entre 
los Estados Unidos de Colombia 7 la Be- 
púbUca del Pera, serán perpetuamente 
firmes é inviolables. Los Gobiernos de las 
dos repúblicas cuidarán, cOn vivo interés, 
de mantener entre si cordial inteligencia, 
observando, para preservarla de cualquie- 
ra alteración, los procedimientos ade- 
cuados. 

ARTÍ CULO n. 

Los colombianos en el Pera, 7 los pe- 
ruanos en Colombia, gozarán recíproca- 
mente de los mismos derechos civiles 7 
garantías que los nacionales,^ 7 estarán, 
como éstos, sometidos á las le7es del país, 
las cuales no podrán hacer diferencia 
entre unos 7 otros. 



▲BTÍOULO m. 

Los colombianos transeúntes en d Pe- 
rú, 7 los peruanos transeúntes en los Í2ar 
tadosTTnidos de Colombia, estarán exentos 
de todo servicio militar en el ejército 7 
marina, 7 en las guardias 6 milicias na- 
cionales ; de contribuciones extraordina- 
rias, empréstitos forzosos 7 requisiciones 
militares, 7 en general de toda carga 6 
servicio público ; quedando solo sujetos á 
pagar los impuestos ordinarios. Tampoco 
pueden ser detenidos, ni sus naves, tri- 
pulaciones 7 mercaderías estarán sujétala 
á embargo 6 expropiación, para expedi- 
ciones militares, ni para ningún otro ob* 
jeto público ó particular, sin concedev á 
los interesados la justa indemnización que 
en cada caso se convenga 7 pague adelan- 
tada. 

« 

ABTÍOÜLO IV. 

Loo colombianos domiciliados en el 
Perú, 7 los peruanos domiciliados en Co- 
lombia, estarán sujetos á las mismas obli- 
gaciones que los naturales. Estas obliga- 
ciones no tendrán mas Umitacion que la 
reconocida por el Deredxo de gentes en 
el caso de guerra exterior. Toca á las le- 
7es de cada una de las dos repúbUcas la 
determinación de los hechos que oonsti- 
tu7en el domicilio en su respectivo te- 
rritorio. 

ABTÍCULO V. 

Las repúblicas contratantes establecen 
la mas amplia libertad de comercio entre 
sí: en consecuencia, sus ciudadanos po- 
drán entrar 7 residir, con sus naves 7 car- 
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gamentOB, en Iob puertos habflitados en 
las costas y territorios de la-otra, 7 hacer 
en ellos toda especie de comercio permi- 
tido á los naturales. 

Exceptúase el comercio de cabotaje, 
cuyo arreglo especial se reservan las re- 
públicas contratttfites. 

^ ABTÍCÜLO VI. 

-. Los productos naturales ó del suelo de 
cada una de las dos repúblicas se intro- 
ducirán y expenderán, libres de todo de- 
recho de importación, en el territorio de 
la otra ; y no se impondrán, á ks naves 
que los conduzcan, otros 6 mas altos de- 
rechos que los que paguen los buques na- 
cionales. Estos productos tampoco serán 
gravados^ con derechos de exportación, á 
su salida de los territorios respectivos. 

ABTÍOUIíO vu. 

Toda especie de producciones, manu- 
facturas ó mercaderías que en cualquier 
tiempo puedan ser legalmente importadas 
en cada una de las dos repúblicas en 
buques nacionales, podrán serlo también 
en los de la otra, sin diferencia alguna de 
derechos. 

Todo lo que pueda ser legalmente ex- 
portado ó reexportado de una de las dos 
repúblicas, en sus propios buques, para 
el extranjero, podrá, de la misma manera, 
ser exportado ó reexportado en buques 
de la otra ; y serán concedidos y cobrados 
iguales premios, derechos y descuentos, 
bien se haga tal exportación ó reexporta- 
ción en buques colombianosi bien se haga 
en buques peruanos. 

▲BTÍouLo vm. 

En ningún caso se impondrán otros 6 
mas altos derechos á la importación en 
los Estados Unidos de Colombia de cua- 
lesqideva artículos indiutriales 6 manu- 
facturas del Perú, y reo^rocamente, que 



los que se paguen ó hayan de pagarse por 
productos idénticos de la nación roas fa- 
vorecida ; y el mismo principio se obser- 
vará para la exportación. No se impondrá 
prohibición ó restricción alguna á la im- 
portación 6 exportación de cualesquiera 
artículos en el comercio recíproco de lad 
dos repúblicas, que no sea igualmente 
extensiva á la importación ó exportación 
de iguales artículos de otros países. 

ABTÍOULO DC. 

Los buques peruanos á su entrada ó sa- 
lida de los puertos de Colombia, y los bu* 
ques colombianos á su entrada ó salida de 
los puertos del Perú, no estarán sujetos á 
otros ó mas altos derechos de toneladas, 
fanal, puerto, pilotaje, cuarentena ú otros 
que afecten al cuerpo del buque, que 
aquellos que'pagaren, en igualdad de casos, 
los buques nacionales. 

ABTÍ0T7LO X. 

Con el objeto de evitar el contrabando 
que pueda hacerse en perjuicio de una y 
otra república, las mercaderías de cual- 
quiera clase y procedencia que se saquen 
de los puertos de Colombia en donde ha- 
ya aduanas, con destino al Perú, y, recí- 
procamente, las mercaderias que se saquen 
de los puertos del Perú para Colombia, 
se despacharán certificando la Aduana el 
competente sobordo, que exprese : la clase, 
bandera, nombre y porte del buque ; el 
puerto de su procedencia y el de su des- 
tino ; los nombres del cargador, del remi- 
tente de cada cargamento, y la persona á 
quien se hace el envío de éste ; el número 
de bultos de cada cargamento, y el total de 
los que se destinen á cada puerto ; el conte- 
nido^ forma, marcas, número y peso de 
cada bulto. 

ABTÍOULO XI. 

El Callao será puerto de depósito inde- 
finido, para las mercaderías extranjeru 
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q[¥ie liguen á.él con destino á los Esta- 
dos Unidos de Colombia ; y Buenaventura 
lo «eirá para las meroaderias de la misma 
cíase que se destinen al Perú. Durante 
los primeros tres años, el depósito será 
gratuito ; pero pasado este tiempo, se pa- 
gará el derecho respectivo, en razón del 
trabajo consiguiente de la Aduana y de 
la ocupación de sus almacenes. 

No se pagará derecho de depósito por 
los bultos que so despachen para el con- 
sumo de las naves de cualquiera nación 
surtas en las bahías de los puertos en que 
tales bultos linbieren estado depositados. 
Tampoco estarán sujetos al derecho de 
depósito las mercaderías que fueren aban- 
donadas por sns dueños. 
' Si las mercaderías depositadas se dieren 
ál conéumo, pagarán los derechos de de- 
pósito desde el dia en que se introdujeron 
ch los alíüacenes. 

ARTÍcri^O XII. 

Los ciudadanos de una de las repúbli- 
cas contratantes que se vieren obligados 
á buscar refugio ó asilo, con sus buques, 
en los ríos, puertos ú otros lugares' del 
territorio do la otra, por causa de tempes- 
tad/ persecución de piratas ó enemigos, 
avería en el casco ó aparejo, falta de agua, 
carbón ó provisiones, serán recibidos y 
tratadOjS con humanidad, dándoseles todo 
favor, auxilio y protección para reparar 
'sus buques, íuibpiar agua, carbón, víveres, 
y ponerse en estado de continuar su viajé, 
sin obstáculo ni molestia de ningún gé- 
neró,'ni pago de derechos de puerto ó 
' cualesquiera otras cargas que los eníolu- 
méntos del J^ráctlco ; y sin exigirles que 
descargiien" tuda ó parte de la carga, si 
iio fuere preciso. Si fuere necesario des- 
carga!* parte de h Carga, ó toda eíla, la 
que fuere descargada y reembarcada pa- 
gará los gastos por el servicio de los alma- 
cenes y por el trabajo, 
i Cuando sé l^ga preciso vender ♦parte 
dfe'la' carga, únicamente para pagar los 



gastos del arribo forzado, lo vendido que- 
dará sujeto al pago de los derechos de 
importación, si por la ley los causare. 

Sinembargo, si un buque, después de 
reparado y en perfecto estado para conti- 
nuar su viaje, se demorare en el puerto 
mas de 48 horas, quedará sujeto al pago 
de los derechos y demás gastos de puerto ; 
y si durante la permanencia en el mimo 
puerto hiciere alguna transacción mer- 
cantil, tanto el buque como los efectos 
que descargue, y los productos que em- 
barque, ¡estarán sujetos á los derechos j 
demás impuestos establecidos por las leyes 
y reglamentos, .como si el arribo hubiera 
sido voluntario. 

ARTÍCULO xm. 

Si algún buque de una de las dos par- 
tes contratantes naufragare, sufriere ave- 
ría ó fuere abandonado en las costas de la 
otra ó cerca dé ellas, se dará á dicho bu- 
que y á su tripulación toda la asistencia y 
protección que fuere posible ; y el buque, 
cualquiera parte de' él, todo su aparejo y 
pertenencias y todos los efectos y merca- 
derías que se salvaren, 6 el producto de 
ellos si se vendieren,- serán entregados á 
sus duefíos, 6 agentes debidamente autori- 
zados ; y si no hay propietarios 6 agentes, 
serán entregados al Cónsul respectivo, 
pagando tat> solo los gastos ocasionados 
por la conservación de la propiedad, 6 
cualesquiera otros provenientes del salva- 
mento del buque, su cargamento 6 tripu- 
lación, que se paguen, en casos semejan- 
tes^ por buques nacionales. Estos gaistos 
seráii por cuenta del dueño del buque. 

Se permitlr'á, en los casos de naufragio 
ó avería, descargar, si fuere necesario, las 
mercaderías ó efectos que se hallaren á 
bordo, sin exigir por esto derecho alguno, 
á no fier que se destinen á la venta. 
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ARTÍCULO XrV. 



IiOB buques^ 'iiieFeadeHas y efMtoe per- 
neokokes á dndadanoB de tina d» las 
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repúblicas contratantes, qne fueren apre- 
sados por piratas, bien en alta mar, ó den- 
tro de los límites de sn jurisdicción, y 
fueren IIeT«iüB 6 esRfontiaulos oo: los tíos, 
ra^, bafakfi, pnertos ó territoHoa de le 
otra^ ser&D > entregados á' los doeilos 6 á 
sasagontes, probado que sea. m* dereeho 
ante k» tribunaies oompetentes.iLa. re^ 
clunáaion debei hacerse, dentro d0\>ténnii^ 
no de un afioy por loá másmioff intevesados, 
ras agentes, ¿los de les respectivo^ Oo- 
Mexpofi. 



AKTICULO XV. 



Las estipulacioiíes de estelrátado'rcla- 
tiras al comercio, son aplicables á los bu- 
ques colombianos y peruanos, feca qne 
procedan*^ los' puertos del {>aís á qué 
pertenezcan respectivamente, sea que pro- 
cedan de los de otro país extranjero!. 

Se considerarán cdrtío buques peruanos 
eñ Colombia, y como buques colombianos 
eri el Perd, todoá aquellos que pertenez- 
can á ciudadanos de Colombia ó del Perú, 
respectivamente, y que naveguen provis- ' 
tos de las patatos ó /cartati de mar expe- 
didas en la forma acostumbrada, según 
las leyes y reglamentos de cada república. 

I. . AttrríoiTLO xYi.' » ' 

'. ' ' ' 

Las dos repúblicas contratantes se obli- 

gan á no* ^conceder favores,. piiyilegios ó 
exencioneB algunos sobre comercia. y na- 
vegación á otras naicioi^e§, sin., facerlos 
extensivos;; iumediai;amQnte„ á los . ciuda- 
danos de la ^otra parte, quienes lí^s gozarán 
gratuit4in^te, si la cónceaiOT but)ipre 
sido gratuita,. y mediante igual cpinpen- 
sacion^ ú otra.ecjuívalente, qu^ se. arregla- 
rá de mutilo ateuerdo, si la concern hu- 
biere sido condicional. . , . • , 

' ''•\'' ABÍrfcütO XVri; 

Lqb bi^que^ 4^ gnai^r d^ Hf^ de las 
áo#>rep^Ui^. 0^i|éa f^^mtidoft y ti^ta- 
,4o^ atí ,]« pnertoB.de 1» ota^ eomo. los de 
la nación mas favorecida. 



ABTÍCTILO xvin. 

Convienep las dos partes contiratantes 
en reconocer los sigoieiitQS principios, en 
caso de guerra de alguna de eUas con una 
nación extrafia : 

1.^ Las naves de aquella de las dos par- 
tes contratantes que permanezca neutral, 
podrán navegar librem&ote. de locí puertos 
y lugares enemigos á otros, neutrales, ó 
de un puerto ó lug9^ neutral; á otro ene- 
migo, 6 de un puerto ó lugar enemigo á 
otro igualmente enemigo, exceptuando 
los puertos ó lugares bloqueados ; y será 
Jibre» en todos estos casos, cualquiera pro- 
piedad que vaya á boi*do fie tales naves, 
sea quien fuere el dueilo, exceptuando el 
contrabando de guerra. Y bi^xá libre, igual- 
mente, toda persona á bordo del buque 
neutral, y aunque sea ciudadano de la 
nación enemiga, siempre que no esté en 
actual servicio del Gobierno enemigo, 6 
destinado á él. 

2.® Las personas y las propiedades de 
los ciudadanos de aquella de las partes 
conlratantes que pennane»Mi neutral en 
easo de guerra de la otra, serán libres de 
toda detención y confiscaoion, aun cuando 
se encuentren á bordo de 'Uti$ nave ene- 
miga ; salvo si las personas se hallaren 
en servicio del enemigo, ó destinadas á él, 
ó si la propiedad fuere contrabando de 
guerra. 

*3,° Laa estipulaciones .contenidas en 
Gste artículo, declarando que el pabellón 
enbre la .propiedad y las personas, se apli- 
carán á aquellas potencias qu^* reconocen 
ó en lo sucesivo raoonocieren esto princi- 
pio, y no á otras. 

a 

ASTÍOUIiO XIX. 

Se Imputan como artículos de contra- 
bando, cuya conduccioft y comercio que- 
. dan p^hibidos en ca$o de guiara, los si- 
guientes : 

I."" Piezas de artillería de todas ciases 
y calibres, sus montajes, ütiles de servicio 
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7 projectiles, pólvora, bomban, torpedee, 
fuego griego, cohetes á la congréve, j 
todas laa demás cosas destinadas al uso de 
la artillería j fusilería ; 

fi.^ Escndos, casquetes, corazas, cotas 
de malla, fornituras y uniformes militares; 

a.^ Bandoleras y caballos, junto con 
susameses; 

4.^ Las máquinas de vapor, combusti- 
ble 7 todo lo anexo á ellas, destinadas al 
uso de las naves de guerra; 7, en general, 
toda especie de armas de bierro, acero, 
cobre,' bronce 7 cualesquiera otras mate- 
rias, manufacturadas, preparadas 6 formar 
das expresamente para hacer la guerra 
por mar ó por tierra ; 

5.0 Loa víveres que se destinan á las 
tropas 6 escuadras enemigas. 

▲BTÍOULO XX. 

Los artículos de contrabando de guerra, 
antes enumerados 7 clasificados, que se 
hallen en un buque destinado á puerto 
enemigo, estarán sujetos á detención 7 
confiscación ; pero el resto del cargamen- 
to 7 el buque se dejarán libres, para que 
los dueños puedan disponer de ellos, se- 
gan lo estimen conveniente. 

ABTÍOULO XXI. 

Ninguna nave de cualquiera de las 
partes contratantes será detenida en alta 
mar por tener á su bordo artículos de 
contrabando, siempre que el capitán 6 
sobrecaí^ de dicha nave quiera entregar 
los artículos de contrabando al apresador ; 
á menos que esos artículos sean tan nu- 
merosos 6 de tan gran volumen, que no 
puedan, sin grave inconveniente, recibirse 
á bordo del buque apresador; pero en 
éste 7 todos los demás casos de justa de- 
tención, el buque detenido será enviado 
al puerto mas inmediato, cómodo 7 segu- 
ro, para ser allí juzgado con arreglo á las 
leyes. 



ÁBTfoULO 



Guando algún buque navegue Hacia un 
puerto 6 lugar enemigo^ sin saber que se 
halla sitiado 6 bloqueado, puede ser re- 
chazado de tal puerto 6 lugar; pero se le 
permitirá ir á cualquiera otro puerto 6 
lugar que juzgue oportuno él capitán 6 
sobrecargo^ 7 no será detenido^ ni confis- 
cada parte alguna de su eargamento que 
no sea contrabando, á menos que, después 
de notificársele el bloqueo 6 ataque, por 
el comandante de las fuerzas bloqueado- 
ras, intentare entrar. No se impedirá á 
buque alguno que hulñere entrado en un 
puerto antes de hallarse éste bloqueado 6 
atacado, salir de él con su caigamento; y 
siendo hallado allí después de la rendición 
ó entrega del lugar, no estará sujeto tal 
buque ó su cargamento á confiscación 6 
demanda alguna, sino que se dejará á los 
duefios en tranquila posesión de su pro- 
piedad. 

AXlf OULO KIH. 

Oon el objeto de prevenir desórdenes 
en la visita 7 reconocimiento de los bu- 
ques mercantes 7 sus cargamentos en alta 
mar, se estipula : que siempre que un bu- 
que de guerra de una de las partes con- 
tratantes se encontrare con uno neutral 
de la otra, el primero permanecerá fuera 
del tiro de cafion, saSvo el caso de mala 
mar, 7 enviará un bote, con dos 6 tres 
hombres solamente, para veiiflcar dicho 
reconocimiento de los documentos con- 
cernientes á la propiedad 7 carga del bu- 
que, sin ocasionar la menor extorsión, vio- 
lencia ó mal trato, de lo cual será respon- 
sable, con su persona y bienes, el capitán 
del buque armado. En ningún caso se 
exigirá de la parte neutral, que vaya á 
bordo dd buque reoonoeedor oon el fin de 
exhibir sus documentos 6 para cualquieni 
I otro objeto. 
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ABTÍOÜLO XXIV. 

Si niui de Ub dos partes contratantes 
estuviere en gaarrai los buques de la otra 
debelan proyeerse de paítente de naTega- 
cien 6 pasaporte» en que se exprese : el 
nombre j naturaleza del duefio del buque, 
el nombre y capacidad de éste, y el nom- 
bre y residencia del capitán, á fin de que 
se compruebe que el buque pertenece 
real y verdaderamente á ciudadanos de la 
otra parte. Estando cargados los expresa- 
dos buques, llevarán, además de la paten- 
te de navegación 6 pasaporte, manifiestos 
6 certificados que contengan los porme- 
nores del cargamento y el lugar donde 
fué embarcado, para que pueda saberse 
sibay á bordo efectos de contrabando. 
Estos certificados serán expedidos, en la 
forma acostimibrada, por las oficinas de 
aduana 6 las autoridades del puerto de 
donde saliere el buque, sin cuyo requisito 
el expresado buque puede ser detenido 
para ser adjudicado, él 6 su cargamento, 
por los tribunales competentes, á menos 
que se pruebe que la falta proviene de 
accidente, ó se subsane aquélla con tes- 
timonios del todo equivalentes, en la opi- 
nión de los susodichos tribunales. 

ABTÍOÜLO XXV. 



Las anteriores estipulaciones, relativas 
á la visita y. reconocimiento do lo§ buques, 
se aplicarán solamente á aquellos que na- * 
veguen fuera de convoy ; y cuando los 
dichos buques vayan en convoy, será su- 
ficiente la declaración verbal del coman- 
dante de éste, por su palabra de honor, 
de que los buques que están bajo su pro- 
tección pertenecen á la nación cuya ban- 
dera llevan. En caso de que los buques 
se dirijan á un puerto enemigo, declarará, 
adenfáiB, el comandante, que dichos bu- 
ques no tienen á su bordo artículos de 
contrabando de guerra. 



▲BTÍOÜLO XXVI. 

Las causas de presas serán decididas por 
los tribunales establecidos al efecto por 
las leyes de las respectivas repúblicas, y 
dichos tribunales serán los únicos que 
tomen conocimiento de ellas. Siempre 
que tales tribunales de una ú otra parte 
pronunciaren sentencia sobre algún bu- 
que, efecto ó propiedad reclamados por 
ciudadanos de la otra parte, la sentencia 
6 decisión mencionará las razones ó moti- 
vos en que se ha fundado, y se entrega- 
rá al comandante ó agente de dicho buque 
6 propiedad, sin excusa 6 demora alguna, 
si lo solicitare, un testimonio auténtico de 
la sentencia ó decisión, ó de todo el pro- 
ceso, con tal que satisfaga los derechos 
legales. 

ABTÍCULO XXVII. 

Deseando las dos partes contratantes 
evitar toda desigualdad en lo concernien- 
te á sus relaciones oficiales internaciona- 
les, convienen en conceder á sus Envi- 
ados, Ministros y Agentes públicos los 
mismos favores^ inmunidades y exencio- 
nes de que gozan ó gozaren los de las na- 
ciones mas favorecidas; y queda enten- 
dido y estipulado que cualesquiera favores, 
inmunidades ó privilegios que los Esta- 
dos unidos de Colombia ó el Perú tengan 
por conveniente otorgar á los Enviados, 
Ministros y Agentes diplomáticos de 
otras naciones, se harán, por el mismo he- 
cho, extensivos á los de ima ú otra de las 
partes contratantes. 

ARTÍCULO XXVm. 

Como consecuencia del principio de 
igualdad establecido, en virtud dd cual 
los ciudadanos de cada una de las dos re- 
públicas contratantes gozan en el terri- 
torio de la otra de los mismos derechos 
que los naturales, se declara que los dafios 
causados por las facciones ó por indi vi- 
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daoB particularoe, j en general por casos 
fortuitos de cualquiera especie, no darán 
derecho á indemnizaciones especiales, es- 
tando solo obligados loe Gobiernos de las 
dos repúblicas & conceder á los naturales 
de la otra la misma protección, en sus 
personas y propiedades, qtie las leyes con- 
cedan á BUS propios ciudadanos. SolameU'^ 
te cuando esta protección no sea dada^ 
bien porque se desatiendan las gestiones 
intentadas, ó porque sé las resuelva con 
manifiesta injusticia, y después de agota- 
dos los recursos fegales, habrá lugar á la 
intervención diplomática. 

ARTÍCULO XXIX. 

Los Agentes diplomáticos de una de 
las dos repúblicas en paises extranjeros 
donde no existan Agentes de la otra, ha- 
rán toda clase de gestiones permitidas por 
el Derecho internacional, para proteger 
los intereses y las personas de los ciuda- 
danos de esta república, en los mismos 
términos en que deben hacerlo i'especto 
de los ciudadanos de su propio país, siem- 
pre que su intervención sea solicitada por 
la parte interesada, y admitida por el Go- 
bierno cerca del cual residen. 

AETÍCITLO XXX. 

Las repúblicas contratantes, deseando 
mantener tan firmes y duraderas sus rela- 
ciones amistosas cuanto lo permita la pre- 
visión humana, convienen en que si uho 
6 más ciudadanos de una de las dos partes 
contratantes infringieren cualquiera de los 
artículos de esto tratado, 6 alguna ó algu- 
nas de las estipulaciones' existentes entre 
los dos países, el infractor ó infractores 
serán personalmente responsables, sin que 
por eÜo se turbe 6 interrumpa la buena 
armonía y correspondencia entre las dos 
repúblicas ; comprometiéndose cada una 
de ellas á no proteger de modo alguno á 
los infractores, ni menos autorizar en nin- 
gún sentido semejantes infracciones. 



ARTÍCULO . XXZI. 

Las dos repúblicas se comprometen á 
mantener prohibido el tráftéo de ^eeolavos, 
y le garántia^ft mutuioiftetLte que éb Iob 
territorio¿ dé sa req^eellva jttti0dt(^ati 
ho ^será TestaUecida k inhutoana instítá- 

clon de la esckvitud. 

• . '. - 

' . KwáxmiO ixxn.. . . 

Las dos roj>úbli.cas cou vienen en (juo, 
si desgraciadaipente llegan í interruni- 
pírae las. relaciones de amistad entre éíías* 

via de la negociacio.n,',y en tanto que no 
se haya perdido la ^0perajiza.4®' obtenei; 
por ^ta la"^ satisfacción (i^bidaj,. 

Cuando ocurriere aquel caso, el Go- 
bierno que se crea agraviado^ d^apuéi 
que haya liecho valer las razpnes qu^ 1^ 
asisten, y solicitado luútikíiente una. justa 
avenencia; consignará e^i un manifiesto 
los fundainentos de sú qaeja,y lo presen- 
tará en el Despacho de ,Ilolaei<)nes Exte- 
riores del Gobierno á quien se iinpu,te la 
ofensa, anunciando la intención de some- 
terla á la decisión de un tercero (de cinco 
Gobiernos que designará)^ si aiites de se^ 
meses, contados desde el dia .en que su 
manifiesto haya sido presentado, no se 
han dado explicaciones satisfactorias sobre 
el punto ó puntos que fué^on motivo de 
la queja. 

El Gobierno á quien se impute la o^n* 
sá debe contestar dentro de dictos seis 
^meses, y^térmínáxá su exposición .desig- 
nando, por su parte, uno de los cinco Go- 
bíemos propuestos, para ^ue sirva de;ár- 
bítro. , ' . .^ 

Si el Go*bierno ofendido no" se dierp 
for satisiecbo con las explicaciones del 
otro^ ambos se dirigirán aT •designado por 
arbitro, sometiéndole, con las piezas jus- 
tificativas necesarias, la materia sobra que 
delia recaer la decisión. * 

Si ej (jóbierno acusado eludiere' la pro- 
puesta de arbitramento, 6 el nombramien- 
to de arbitro, éste se elegirá por el actor, 
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de entre los cinco Gobiernos que designó 
primitiyamente. 

En geneial, en todos los casos do con- 
troversia en qne no puedan avonirse laH 
dos partes contratantes por medio de las 
vias diplomátioas, ocurrirán á la decisión 
de nn arbitro, para arreglar pacífica y 
definitivamente sus diferencias, y no po- 
drá ninguna de ellas declarar la guerra 
ni autorizar actos de represalia contra la 
otra, sino en el caso de que ésta rehuse 
someterse á la decisión arbitral de un Go- 
bierno amigo, ó cumplir la sentencia dada 
por éste. 

ARTÍCULO XXXm. 

En el desgraciado evepto de guerra en- 
tre las dos repúblicas, con el fin de dis- 
minuir los males de ella se estipula lo 
siguiente : 

I."* Botas las hostilidades, los comer- 
ciantes, traficantes y otros ciudadanos de 
todas profesiones, de cualquiera de las 
partes, que residan en las ciudades, piier- 
toa ó territorios de la otra, tendrán el pri- 
vilegio de permanecer allí, y de oontinuar 
su comercio y negocios, en tanto que se 
conduzcan pacíficamente y no cometan 
ofensa alguna contra las leyes^ Y en caso 
de que su conducta los hiciere justamen- 
te sospechosos, y los respectivos Gobier- 
nos juzgaren oportuno inandarlos* salir 
del país, se les concederá el término de 
'doce meses, contados desde la publicación 
6 intimación de la ^dep, para quo en él 
puedan arreglar y ordenar sus negocios, y 
retirarse con sus familias, efectos y pro- 
piedades ; á cuyo fin se les dará el nece- 
sario salvo-conducto ; pero este favor no 
se extenderá á aquellos que obrareri de un 
modo contrario á las leyes. 

2.** En el caso de hostilidades, éstas 
solo se llevarán á efecto por las personas 
debidamente autorizadas por el Gobierna 
y por laB tropas que estuvieren á sus ór- 
denes, exceptuando los casos de repeler 
un ataque ó invasión repentina, ó en de- 
fensa de la propiedad. 



3.^ Se respetará la propiedad privada 
y las personas de los respectivos ciudada- 
nos, tanto en mar como en tierra, no pu- 
dicndo aquélla ser coiifiscacla ni éstos de- 
tenidos; salvo siempre los artículos de 
contrabando de giien'a, y las personas en 
servicio del enemigo ó destinadas á él. 

4r.° Las deudas contraídas por los indi- 
viduos de la una república en favor de 
individuos de la otra, y las acciones ó 
cantidades que puedan tener en los fon- 
dos públicos ó en los bancos públicos 6 
particulares, no serán confiscadas ó'soctiés- 
tradas en caso de guerra 6 desavenencia 
entre las (Jos repúblicas. 

5.^ Los hospitales y las ambulancias 
militares de heridos, la intendencia y el 
servicio de sanidad, de administración y 
de trasporte do heridos, así como los mé- 
dicos, cirujanos y capellanes, son neutra- 
les, y, como tales, gozarán de especiales 
consideraciones de parte de los beligeran- 
tes, mientras desempeñen sus funciones. 
Concluidas éstas, podrán las indicadas 
personas retirarse al campametito á que 
pertenezcan. Es entendido que no se re- 
conocerá la neutralidad de los hospitales 
ó ambulancias custodiados por una fuerza 
militar superior á la estrictamente nece- 
saria para guardarlos de ataques de indi- 
viduos paa'ticulares. 

6.^ No será lícito bombardear una ciu- 
dad, sino cuando fuere imposible de otro 
modo reducir una plaza importante cuya 
ocupación sea indispensable para el éxito 
de la guerra ; ni incendiar ni entregar á 
saqueo las poblaciones, ni talar los cam- 
pos, ni atentar á la vida de los rendidos 
ni de los ciudadanos pacíficos. Y, en ge- 
neral, se observarán en todos los inciden- 
tes de la guerra las doctrinas y los usos 
mas humanitarios ensenados y practica- 
dos por las naciones cristianas. 



ARTICULO XXXIV. 



Las repúblicas contratantes declaran 

que las exenciones, gracias y favores con- 

10 
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cedidos en el presente tratado deben con- 
siderarse como obra de la especialidad de 
las circunstancias en que se hallan respec- 
tivamente los dos países, y como compen- 
sación mutua de los que cada una de ellas 
recibe de la otra. 

• 

ABTÍOÜLO XXXV. 

Desde el dia en que se ponga en vigor 
el presente tratado, sustituirá al actual, 
que fué celebrado en Bogotá, entre los 
Plenipotenciarios de la Confederación 
Granadina j el Perú, el 8 de Marzo de 
1858 ; quedando abrogados todos los an- 
teriores. 

ARTÍCULO XXXVI. 

El presente tratado será perpetuo en 
cuanto á la estipulación de su articulo 1.^; 
y en cuanto á los demás, durará por el 
tiempo de quince afios, contados desde el 
dia en que las ratificaciones sean canje- 
adas. Pero 6Í ninguna de las partes anun- 
ciare á la otra por una declaración oficial, 
un afio antes de la espiración de este pla- 
zo, su intención de hacerlo terminar, con- 
tinuará siendo obligatorio, para ambas, 
hasta un año después de cualquiera dia 
en que se haga tal notificación por una 
de ellas. 

ARTÍCULO XXXVII. 

Este tratado será ratificado por el Po- 
der Ejecutivo de cada una de las dos re- 
públicaS; previa su aprobación por los res- 



pectivos Congresos; y las ratificaciones 
serán canjeadas en Bogotá, Lima ó Pana- 
má, dentro del mas breve término po- 
sible. 

En fe de lo cual^ nosotros los Plenipo- 
tenciarios de la una y de la otra repúbli- 
ca lo hemos firmado, y sellado con nuestros 
sellos particulares, en Lima, á diee de Pe- 
brero de mil ochocientos setenta. 



(L. S.) 
(L. S.) 



Teodoro Yalenzuela. 



Mariano Dorado. 



ACTA DE CANJE. 

Beunidos los infrascritos, debidamente 
autorizados por las respectivas partes con- 
tratantes, con el objeto de canjear los 
actos de ratificación del Tratado de Amis- 
tad, Comercio y Navegación entre los 
Estados Unidos de Colombia y el Perú, 
firmado en Lima el diez de Febrero de 
mil ochocientos setenta, procedieron á 
comparar con cuidado dichos actos; y 
habiéndolos hallado enteramente confor- 
mes el uno al otro, se hicieron canje y 
mutua entrega.de ellos. 

En fe de lo cual firman en doble origi- 
nal el presente protocolo, sellándolo con 
sus sellos respectivos. * 

Hecho en limU, á -trece de Marzo de 
mil ochocientos setenta y tres. 



(L. S.) 
(L. 8.) 



Teodoro Valenzubla. 
J. DE LA RivA Agüero. 
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CONVENCIÓN CONSULAH entro los firtados Unidos de Colombia 

7 el Perú. 



Habiendo reconocido los Estados Uni- 
dos de Colombia y la República del Pera 
la conveniencia de establecer reglas pre- 
cisas respecto de las prerogativas y atri- 
buciones que deban tener en ambos países 
sus respectivos Cónsules generales, Cón- 
sules, Vicecónsules y demás empleados 
de cada Consulado, han resuelto celebrar 
una Convención sobre la materia. 

A este efecto, han nombrado sus Pleni- 
potenciarios, á saber : 

Los Estados Unidos de Colombia á 
Teodoro Yalenzuela, Ministro Residente 
en las Repúblicas del Pacífico ; 

Y el Perú á Mariano Dorado, Ministro 
de Relaciones Exteriores ; 

Quienes, habiéndose comunicado sus 
respectivos poderes, que canjearon en co- 
pia auténtica y hallaron en debida forma, 
convinieron en los artículos siguientes : 

ARTÍCULO I. 

Las repúblicas contratantes tendrán 
derecho de nombrar y mantener Cónsu- 
les generales. Cónsules, Vicecónsules y 
Agentes consulares, en las ciudades, puer- 
tos y lugares en que sea permitida la re- 
sidencia de estos fnneionarios ; en la in- 
teligencia de quo, si una de ellas excep- 
tuare, como puede hacerlo, alguna ciudad, 
puerto ó lugar donde no le parezca con- 
veniente la residencia de tales empleados, 
deberá hacer esta excepción común á to- 
das las naciones. 

ABTÍOULO n. 

El nombramiento de Cónsules genera- 
les, Cónsules, Vicecónsules y Agentes 



consulares podrá recaer en individuos del 
país á que sirven, de aquel en que vayan 
á residir, ó en otros extranjeros. Los in- 
dividuos nombrados podrán ejercer la 
profesión de comerciantes ó cualquiera 
otra. 

ARTÍCULO m. 

No se reconoce en los Cónsules genera* 
les. Cónsules y Vicecónsules carácter 
diplomático, y, por tanto, no gozarán de 
las inmunidades concedidas álos Agentes 
públicos. Sus personas y propiedades que^ 
dan sometidas á las leyes- del país, como 
las de los demás particulares, en todo 
aquello que no concierna al ejercicio de . 
sus funciones ; y no gozarán de otras exen^ 
cienes que las que expresa esta Conven- 
ción. 

ARTÍCULO IV. 

Los Cónsules generales. Cónsules y Vi- 
cecónsules presentarán, al Gobierno en 
cuyo territorio hayan de residir, sus Le- 
tras patentes ó de provisión, á fin de que 
éste expida, si lo tiene á bien, el exequá- 
tur necesario para el ejercicio de las fun- 
dones consulares, sin cobrar por esto de- 
recho alguno. Tan luego como el Cónsul 
exhiba este documento á las autoridades 
superiores del lugar en que va á residir, 
éstas cuidarán de que se le reconozca en 
BU empleo, y de que goce, en el distrito 
consular, de las exenciones y prerogati- 
vas correspondientes. 

ARTÍCULO V. 

Los Gobiernos de las dos repúblicas 
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tienen derecho de rehusar el exequátur^ 
así como de retirarlo después de expe- 
dido ; pero en uno y otro caso expresarán, 
al Gobierno á quien sirve el Cónsul, los 
justos motivos que les hayan inducido á 
obrar de osta manera. 



4BTÍ0ÜL0 VI. 

Los Cónsules generales, Cónsules y 
Vicecónsules, para que puedan ejercer 
debidamente sus funciones, rozarán de 
las siguientes prerogativas : 

1.° La correspondencia, los archivos y 
papeles de los Consulados serán inviola- 
ble», y no podrán ser ocupados ni exanii- 
nados por las autoridades del país en que 
se hallen. 

El archivo y papeles pai'dci)lares. del 
Cónsul deberán estar separados de los 
oficiales. 

2.'' Los Cónsules generales, Cónsules, 
Vicecónsules y Agentes consulares, en 
todo lo que sea . exclusivamente relativo 
al ejercicio de sus funciones, serán inde- 
pendientes de la república en cuyo terri- 
torio sirven. 

3.<> Los Cónsules generales, Cónsules, 
Vicecónsules y Agentes consulares esta- 
rán exentos de todo servicio público, de 
contribuciones personales y de las extra- 
ordinarias. 

4.^ A fin de que las ]iabítaciones de 
los Cónsules generales. Cónsules y Vice- 
cónsules sean conocidas, éstos tendrán 
derecho de colocar en la puerta exterior 
de ellas el escudo de armas do la nación 
á que sirven, con una inscripción que 
exprese su empleo. También les será per- 
mitido enarbolar las banderas en las oca- 
siones en que esto se acostumbra. - • 

5.<^ Siempre que se estimo necesaria la 
asistencia de los Cónsules generales. Cón- 
sules y Vicecónsules á los tribunales y 
juzgados de la república en que ejercen 
funciones, se les citará por medio de un 
oficio, y se les dará en ellos un asiento de 
preferencia. 



ARTICULO VII. 

De las exenciones concedidas en el in- 
ciso 3.^ del artículo anterior, no gozarán 
los Cónsules generales. Cónsules, Vice- 
cónsules y Agentes consulares que fne- 
ren ciudadanos de la nación en que re- 
siden ; ó que ejerzan el comercio ú otra 
industria, aunque sean ciudadanos de la 
nación á que sirven. 

ARTÍCULO VIH. 

Los Cónsules generales, Cónsules y 
Vicecónsules admitidos al ejercicio de 
sus funciones en cada una de las repúbli- 
cas contratantes, tendrán las facultades 
que se expresan en los artículos siguientes. 

ARTÍCULO IX. 

Podrán dirigirse á las autoridades del 
distrito de su residencia, y ocurrir, en caso 
necesario, al Gobierno Supremo, por me- 
dio del Agente diplomático de su nación, 
si lo hubiere, y directamente en caso 
contrario, á fin de reclamar contaba cual- 
quiera infracción de los tratados existen- 
tentes, ó contra los abusos que cometan, 
los empleados y autoridades del país, en 
perjuicio de la nación á que sirve el 
Cónsul. Podrán también apoyar á sus 
cqppatriotai^, ante las autoridades del país, 
en las gestiones que entablaren por actos 
abusivos cometida por algún funcionario. 

ARTÍCULO X. 

Las avcHas que las naves, ó los efectos 
ó mei'pancías que condujeren, experimen- 
taren al llevarse á los puertos de nna de 
las repúblicas contratantes, serán arregla- 
das por los Cónsules respectivos, siempre 
que no haya estipulación contraria entre 
los arniwjk>re6, /cargadores y aseguradores. 
Si ^/hallaren interesados en tales averias 
habitantes del país en que sirve el Cónsul, 
que no sean ciudadanos de la república á 
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que pertenezca la nave, conocerán y re- 
solverán sobre la avería las autoridades 
locales, y el Cónsul solo podrá intervenir 
como representante de los intereses de 
sus conciudadanos. También conocerán 
las autoridades locales, si los interesados 
en la averia fueren de la nación á. que 
pertenezca el Cónsul y rcclanaaren la in- 
tervención de ellas. 

ABTÍOULO ZI. 

Los Cónsules decidirán las diferencias 
suscitadas en alta mar, siempre que no 
figure en ellas un ciudadano ó nacional del 
país en que sirva, entre el capitán y ofi- 
ciales ú otros individuos de la tripulación. 
Intervendrán asimismo en la policía in- 
terior de las naves de comercio de su nar 
cion surtas en los puertos, y conocerán 
de las quejas ó cuestiones, entre capitanes 
y marineros, sobre contratos de enganche 
ó salarios. 

Las autorida^les locales conocerán aun 
en los casos de que habla est^ articulo : 
1.° Si loe deeóride^etf ocurridos á bordo 
de la nave surta en e) puerto perturbaren 
la tranquilidad pública, sea en tierra, ó á 
bordo de.otiras naves; ÍL"" Si en ese des- 
orden, aun cuand<^no llegué á perturbarse 
la tranquilidad, se hubieren mezclado in- 
dividuos que no pertenezcan á la tripulfi- 
cion ; y 8.^ Si fueren requeridas á inter- 
venir, ó si mediare queja por actos que 
importen un grave &a2>uao de parte de las 
personas encargadas de la policía interior 
de la nave. 

El juzgamiento y castigo de los críme- 
nes y delitos que se cometan en las naves 
de comercio surtas en los puertos, corres- 
ponde á la autori&d territorial. 

AftTÍOULO XII. 

Los Cónsules podrán también compo- 
ner amigable y extmjadidahnente las di- 
ferencias que sobre asuntos mercantíled 
se susciten entre sus conciudadanos. Las 



resoluciones que como arbitros amigables, 
elegidos por los interesado8,'expidieren, 
serán respetadas por las autoridades de la 
república en que se hallen. 

ARTÍCULO XUI. 

Toca á los Cónsules dirigii* las opera- 
ciones relativas al salvamento de las na- 
ves de su nación naufragadas ó encalladas 
en las costas del distrito consular. La in- 
tervención de las autoridades locales solo 
tendrá lugar para mantener el orden, dar 
seguridad á los efectos salvados, garantir 
los intereses de los salvadores en caso do 
no ser de las tripulaciones náufragas, y 
para asegurar la ejecución do las disposi- 
ciones que deben observarse ^i la entrada 
y salida de las mercancías salvadas. En 
ausencia y hasta la llegada del Cónsul, 
las autoridades locales tomarán las medi- 
das precisas para la protección de los in- 
dividuos y la seguridad de los efectos 
salvados. 

ABTÍCÜLO XIV. 

En' el caso de fallecer un individuo de 
la nación del Cónsul sin- dejar heredero 
ni albacea en el territorio del distrito con- 
sular, le corresponde la representación en 
todas las diligencias para la seguridad de 
los bienes, conformo á las leyes del país 
en que resida. Podrá cruzar con sus sellos 
los puestos por la autoridad local ; y de- 
berá ocurrir en el dia y hora q^xe aquélla 
indique, cuando fuere del caso quitarlos. 
La falta de asistencia del Cónsul el dia y 
hora fijados, con una capera prudente, 
no podrá suspender los procedimientos 
legales de la autoridc^ local. 

ABTÍCÜLO XV. 

Cuando muera intestado algún nacio- 
nal suyo, podrá el Cónsul inatervenir en 
la formación de los iQventaríoB) en los 
avalúos, nombramientos de depositarios. 
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y otros actos semejantes que tiendan á la 
conservación, administración y liquida- 
ción de los bienes. El Cónsul será, de de- 
recho, representante de todo compatriota 
suyo que pueda tener interés en una 
sucesión, y que, hall&sdose ausente del 
lugar en que ésta se abre, no haya cons- 
tituido mandatario. Como tal represen- 
tante, ejercerá todos los derechos del mis- 
mo heredero, menos los de recibir los 
dineros y efectos de la sucesión, para lo 
cual será siempre necesario poder cspeeial. 
Dichos dineros y efectos, mientras no 
hubiere este poder, deberán depositarse 
en una arca pública, 6 en una persona á 
satisfacción de la autoridad local y del 
Cónsul. £1 Juez, á petición del mismo 
Cónsul, podrá ordenar la venta de los 
bienes muebles hereditarios que estuvie- 
ren expuestos á deterioro, y el depósito 
de su precio en una arca pública ó en 
una persona abonada. Podrá adoptarse 
igual disposición respecto de cualquiera 
otra clase de bienes, si, pasados cuatro afíos 
desde el fallecimiento, no se hubiere pre- 
sentado heredero. 

ABTÍOULO XVI. 

En caso de que fallezca en alta mar un 
individuo de la nación del Cónsul, y los 
bienes de la sucesión, ó parte de ellos, lle- 
garen á un puerto del distrito consular, 
el Cónsul intervendrá en las diligencias 
relativas á la* seguridad de tales bienes, 
como queda establecido para cuando el 
fallecimiento acontece en el distrito con- 
sular. 

Los Cónsules pedirán ejercer las fun- 
ciones á que se refieren este artículo y los 
dos precedentes, en caso do que no lo 
prohiba la legislación local. 

ABTÍOULO xvn. 

El Cónsul tendrá facultad de requerir 
el auxilio de las autoridades locales, para 
la prisión, detención y custodia de los 



desertores, tanto de las naves de guerra 
como do las mercantes de su país ; exhi- 
biendo, si fuere necesario, el registro del 
buque y rol de la tripulación, ú otro do- 
cumento que justifique la solicitud. Apre- 
hendidos los desertores, se pondrán á la 
disposición del Cónsul, y pueden ser de- 
tenidos á petición y expensas suyas, en las 
cárceles públicas, hasta por dos meses ; y 
si, cumplido este término, no se hubieren 
remitido á las naves á que pertenezcan, ó 
á otras de su nación, serán puestos en li- 
bertad por la autoridad local, y no se les 
arrestará nuevamente por la misma causa. 
Si el desertor hubiere cometido algún 
delito, en el territorio de la república en 
que sirve el Cónsul, por el cual deba pro- 
cederse de oficio, no será entregado hasta 
que se ejecute la sentencia dictada por ol 
tribunal competente. 

ABTÍCüLO xvni. 

Los Agentes diplomáticos, y en su de- 
fecto los Cónsules generales, podrán 
nombrar Yiceoónsules provisorios en caso 
de ausencia ú otro impedimento legítimo 
de los Cónsules ó Yioecánsules propieta- 
rios, ó por otro motivo de inmediata con- 
veniencia. En estos oasos solicitarán, del 
Gobierno en cuyo territorio residen, el 
reconocimiento provisional de tales em- 
pleados. También podrán los Cónsules 
nombrar un Canciller ó Secretario, cuan- 
do no lo tenga su Consulado y sea nece- 
sario para autorizar sus actos. 

ABTÍOULO XIX. 

Los Cónsules generales, Cónsules y 
Vicecónsules podrán nombrar, bajo su 
responsabilidad, Agentes confiulares para 
aquellos puntos en donde convenga, á su 
juicio, establecerlos como auxiliares de 
sus trabajos. De tales nombramientos da- 
rán parte á la autoridad superior local, al 
Agente dipüomáticOy si lo hubiere, y al 
Gobierno á quien sirven» 
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ABTÍOULO XX. 

• 

Los Agentes consolares no tienen ca- 
rácter público, 7 son tan solo empleados 
de los respectivos Cónsules, bajo cuyas 
edenes cumplirán loe encargos que éstos 
tengan por conveniente hacerles para el 
mejor desempeño de las funciones con- 
sulares. 

Con tal carácter serán atendidos por 
las autoridades respectivas. 

ABTÍOÜLO XXI. 

Los Agentes diplomáticos, y en su de- 
fecto los Cónsules generales, podrán, en 
los casos urgentes y por motivos justifi- 
cados, suspender del ejercicio de sus fun- 
ciones á los Cónsules, Vicecónsules y 
Agentes consulares, dando aviso inme- 
diato al Gobierno de la república en cuyo 
territorio sirven. 

ARTÍCULO XXII. 

En el caso de muerte del Cónsul, de 
su ausencia ú otro impedimento para el 
ejercicio de sus funciones; y á falta de 
Vicecónsul que desempefie interinamente 
el cargo, los Cancilleres ó Secretarios ejer- 
cerán las funciones consulares con el ca- 
rácter de Vicecónsules. 

ARTÍCULO xxni. 

Los Cónsules de la una de las dos re- 
públicas en cualesquiera ciudades ó puer- 
tos extranjeros en donde á la sazón no 
hubiere Cónsul de la otra, prestarán á las 
personas y propiedades de los nacionales 
de ésta la misma protección que á las per- 
sonas y propiedades de sus compatriotas, 
sin exigir otros derechos ó emolumentos 
que los acostumbrados respecto de sus 
nacionales. 

ARTÍCULO XXrV. 

Los Cónsules generales, Cónsules, Vice- 
cónsules y Agentes consulares, asi como 



sus Cancilleres y Secretarios, gozarán de 
cualesquiera privilegios ó inmunidades 
que independientemente de los estipula- 
dos en esta Convención se concedan á los 
empleados de la nación mas flivorecida : 
gi-atúitamente, si la concesión es gratuita, 
6 con la misma compensación, si la con- 
cesión es condicional ; con tal que estos 
privilegios ó inmunidades.no desnaturali- 
cen el carácter exclusivamente comercial 
de ios Cónsules, refiriéndose á objetos 
distintos de la protección del comercio. 

ARTÍCULO XX V« 

Lo que en la presente Convención se 
dice de los Cónsules en general, se en- 
tiende no solo de los Cónsules particu- 
lares, sino también de los Cónsules gene- 
rales y Vicecónsules, siempre que puedan 
hallarse en los casos de que se trata. 

ARTÍCULO XXVI. 

La presente Convención obligará á las 
dos repúblicas por el término de quince 
años, contados desde el dia en que las 
ratificaciones sean canjeadajs. Pero si nin- 
guna de ellas anunciare á la otra por vina 
declaración expresa, un año antes de la 
espiración de este plazo, su intención de 
hacerla terminar^ continuará en vigor, 
para ambas partes, basta un año después 
del dia en que se haga tal notificación por 
una de ellas. 

ARTÍCULO XXVII. 

Esta Convención será ratificada por los 
Gobiernos de las dos repúblicas, previa 
su aprobación por los Congresos respec- 
tivos, y las ratificaciones serán canjeadas 
en Lima, Bogotá ó Panamá, dentro del 
mas breve término posible. 

En fe de lo cual, nosotros los Plenipo- 
tenciarios de una y otra república lo he- 
mos firmado, y sellado con nuestros sellos 
particulares, en la ciudad de Lima, á los 
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veinte diaa del mes de Enero de mil ocho- 
cientos setenta. 



(L. S.)' 
(L. 8.) 



Teodoro Valenzuela. 



Mariano Dorado. 



ACTA DE CANJE. 

BennidoB los infrascritos, debidamente 
autorizados por las respectivas partes con- 
tratantes, con el objeto de canjear los 
actos de ratificación de la Convención 
consular entre los Estados Unidos de Co- 



lombia y el Perú, firmada en Lima el 
veinte de Enero de mil ochocientos se- 
tenta, procediéi'on á comparar con cuida- 
do dichos actos; y habiéndolos hallado 
enteramente conformes el uno al otro, se 
hicieron canje y mutua entrega de ellos. 
En fe de lo cual firman en doble origi- 
nal el presente protocolo, sellándolo con 
BUS sellos respectivos. » 

Hecho en Lima, á trece de Marzo de 
mil ochocientoa setenta y tres. 



(L. S.) 
(L. S.) 



Teodoro Yalenzuela. 



J. DE LA Ejva Agüero. 



•♦»■ 



COIN" VJE¡!N'CIO!N' de eztiadioion de reos entre los Estados unidos de Colombia y el Perú- 



Los Estados unidos de Colombia y la 
república del Perú, con la mira de facili- 
tar la administración de justicia y de ase- 
gurar la represión de ciertos graves delitos 
que puedan cometerse en el territorio de 
las dos naciones, y cuyos responsables in- 
tenten eludir la pena huyendo del un país 
y refugiándose en el otro, han resuelto 
celebrar un tratado en que se establezcan 
reglas precisas, fundadas en pei*fecta re- 
ciprocidad, para la extradición de los acu- 
sados ó condenados por los delitos que se 
especificarán. 

Con tal objeto nombraron Plenipoten- 
ciarios, á saber : 

Los Estados Unidos do Colombia á 
Teodoro Valenzuela, su Ministro Resi- 
dente en las Kepúblicas del Pacífico ; y 
el Perú á Mariano Dorado, Ministro de 
Relaciones Exteriores ; 

Quienes, después de haberse comuni- 
cado BUS poderes, que canjearon en copia 



auténtica y haU^ron. en debida forma, 
han convenido en lo siguiente : 

ARTÍCULO I. 

Las dos r^públicaB se obligan á.entre- 
gai*se recíprocamente todos los individuos 
prófugos de los Estados Unidos de Co- 
lombia refugiados en el Perú, y los pró- 
fugos del Perú refugiados en los Estados 
Unidos de Colombia, que sean persegui- 
dos, ó hayan sido condenados por los jue- 
ces ó tribunales competentes, como res- 
ponsables de los delitos que se expresan 
en seguida : 

1.° Asesinato, envenenamiento, parri- 
cidio é infanticidio ; 

2.^ Incendio, esti*agos causados por su- 
mersión ó varamiento de nave, por inun- 
dación ó por explosión de una mina ó 
máquina de vapor ; 

3.0 Robo con fuerza, intimidación ó 
entrada violenta en lugar habitado ; 
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4.® Piratería; 

5.^ Peculado; 

6.<» Fabricación ó emisión de moneda 
falsa; 

7.^ Falsificación de instrumentos pú- 
blicos, 6 de documentos del Crédito pú- 
blico ó auténticos ; 

S.^ Defraudación de las rentas públicas; 

9.0 Bapto. Estupro violento ; 

10. Quiebra fraudulenta. 

É 

ABTÍCULO II. 

Para que la extradición tenga lugar, 
se entenderán entre sí los dos Gobiernos, 
sea directamente, sea por medio de sus 
Agentes diplomáticos ó consulares. La 
reclamación especificará la prueba ó prin- 
cipio de prueba que por las leyes del Es- 
tado en que se haya cometido el delito 
sea suficiente para justificar el arresto y 
enjuiciamiento del inculpado. 

En el caso de fuga del reo, después de 
estar condenado, sin haber sufrido la pensf, 
la reclamación expresará esta circunstan- 
cia, é irá únicamente aeompafiada de la 
sentencia definitiva. 

ARTÍCULO in. 

Cuando haya lugar á la extradición, 
todos los objetos aprehendidos que puedan 
servir para comprobar el delito y sus au- 
tores, asi como los efectos robados, se 
entregarán á las autoridades de la repú- 
blica reclamante. Dieha entrega se veri- 
ficará también aunque, por la muerte ó 
fuga del inculpado, la extradición de éste 
no pueda llevarse á efecto. 

ARTÍCULO IV. 

Si el individuo cuya extradición se so- 
licita estuviere acusado, 6 hubiere sido 
condenado, por delito cometido en el te- 
rritorio de la república en que resida, no 
será entregado sino después de haber sido 
absuelto 6 indultado, y, en caso de conde- 



nación, después de haber sufrido la pena 
correspondiente. 

ARTÍCÜI.0 V. 

En los casos en que el culpable cuya 
entrega se pidiere hubiere contraído con 
particulares obligaciones que no pueda 
cumplir á causa de la extradición, ésta, 
sin embargo, se llevará á efecto, quedando 
la parte interesada en libertad para ges- 
tionar sus derechos ante la autoridad 
competente. 

ARTÍCULO VI. 

La extradición no será concedida, si 
hubiere trascurrido el tiempo necesario 
para prescribir la acción ó la pena, con- 
forme á las leyes de la república en cuyo 
territorio se encuentre el inculpado. 

ARTÍCULO vn. 

Cuando haya diferencia en las penas 
con que, según las leyes de cada república, 
se castigan los delitos que son objeto del 
presente Tratado, es condición precisa 
que los juzgados ó tribunales de la nación 
reclamante aplicarán la pena inferior. / 

ARTÍCULO vin. 

Los gastos que ocasione el arresto, de- 
tención y trasporte del individuo recla- 
mado, serán de cargo de la república que 
solicite la entrega. 

ARTÍCULO IX. 

Exceptúanse expresamente de las dis- 
posiciones del presente Tratado los hechos 
ó delitos comprendidos en la calificación 
de políticos, respecto de los cuales en 
ningún caso podrá solicitarse ni deberá 
concederse la extradición del inculpado, 
aunque aparezcan cometidos, en conexión 
con éstos, alguno ó algunos de los delitos 

especificados en el artículo primero. Se 

11 
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estipula, además, que el individuo cuya 
extradición se Laya acordado no podrá 
ser perseguido por ningún delito político 
anterior á la extradición, pues ésta solo 
puede tener lugar para perseguir y casti- 
gar los delitos comunes determinados por 
el presente Tratado. 

ARTÍCULO X. 

Este Tratado obligará á las dos repú- 
blicas por el término de quince afios, 
contados desde el dia en que las ratifica- 
ciones sean canjeadas. Pero si ninguna 
de ellas anunciare á la otra por'una de- 
claración expresa, un afío antes de la es- 
piración de este plazo, su intención de 
hacerlo terminar, continuai'á en vigor, 
para ambas partes, hasta un año después 
del dia en que se haga tal notificación 
por una de ellas. 

ARTÍCULO XI. 

La presente Convención será ratificada 
por los Gobiernos de las dos repúblicas, 
previa su aprobación por los Congresos 
respectivos, y las ratificaciones serán can- 
jeadas en Bogotá, Lima ó Panamá, dentro 
del mas breve término posible. 

En fe de lo cual, nosotros los Plenipo- 
tenciarios de la una y de la otra república 



lo hemos firmado y sellado con nuestros 
sellos particulares, en la ciudad de Lima, 
á los diez dias del mes de Febrero de mil 
ochocientos setenta. 



(L. S.) 
(L. S.) 



Teodoro Valenzuela. 
Mariano Dorado. 



ACTA DE CANJE. 



Reunidos los infrascritos, debidamente 
autorizados por las respectivas partes con- 
tratantes, con el objeto de canjear los 
actos de ratificación de la Convención 
para la extradición de reos entre los Es- 
tados Unidos de Colombia y el Perú, 
firmada en Lima el diez de Febrero de 
mil ochocientos setenta, procedieron á 
comparar con cuidado dichos actos; y 
habiéndolos hallado entei-amcnte confor- 
mes el uno al otro, se hicieron canje y 
mutua entrega de ellos. 

En fe de lo cual firman en doble origi- 
nal el presente protocolo, sellándolo con 
sus sellos respectivos. 

Hecho en Lima, á trece de Marzo de 
mil ochocientos setenta y tres. 



(L. S.) 
(L. S.) 



Teodoro Valbnzukla. 
J. DE LA KrvA Agüero. 



•««p 



TRATADO Bobrd arbitramento ^bib entre los Estados Unidos de Oolomhia y los Estados 

Unidos de Yeneznela, de 14 de Setiembre de 1881. 



Los Estados Unidos de Colombia y loe 
Estados Unidos de Venezuela, y en sn 
nombre sus respectÍYOs Presidentes cons* 
títaoionalee, deseajido poner término á la 
oaestion de límites territoriales qne por 
el espacio de cincuenta afios ha venido 
dificultando sus relaciones de sincera amis- 
tad y natural y antigua é indispensable 
fraternidad, con el objeto de alcanzar una 
verdadera delimitación territorial de de- 
recho, tal comoexistia por los mandamien- 
tos del antiguo común Soberano ; y alega- 
dos por una y otra parte, durante tan 
largo período, todos los- títulos, doonmen- 
1:05, pruebas y autoridades constantes en 
sus archivos, en repetidas negociaciones^ 
sin haber podido ponerse de acuerdo en 
cuanto á los respectivos derechos ó Uti 
po88ÍdetÍ8 juris do 1810; animados de los 
mas cordiales sentimientos, han conve- 
nido y convienen en nombrar sus respec- 
tivos Plenipotenciarios para negociar y 
concluir un tratado de arbitramento^t^m, 
y han nombrado para negociarlo y con- 
cluirlo, el Gobierno de Colombia á su 
Ministro Residente en Caracas, doctor 
Justo Arosemcna, y el de Venezuela al 
Ilustre Procer Antonio L. Guzman, Con- 
sultor del Ministerio de Belaciones Exte- 
riores ; los cuales, reconocidos sus poderes 
respectivos en la debida forma, y de con- 
formidad con sus instrucciones, han con- 
venido en los artículos siguientes : 

ABTÍOULO 1."* 

Dichas Altas Partes contratantes some- 
ten al juicio y sentencia del Gobierno de 



Su Majestad el Boy de Espafía^ en cali- 
dad de arbitro, juez de derecho, los pun- 
tos de diferencia en la expresada cuestión 
de limites, á fin de obtener un fallo defi- 
nitivo é inapelable, según el cual todo el 
teiritorio que pertenecía á la jurisdicción 
de la antigua Capitanía general de Cara- 
cas por actos regios del antiguo Soberano, 
hasta 1810, quede siendo territorio juris- 
diccional de la Bepúblioa de Yenezuela, 
y todo lo que por actos semejantes, y en 
esa fecha, perteneció á la jurisdicción del 
Vireinato de Santafé, quede siendo te- 
rritorio de la actual república llamada 
Estados Unidos de Colombia. 

-ajétíoülo 2.° 



Ambas Partes contratantes, tan luego 
como sea canjeado este Tratado, pondrán 
en conocimiento de Su Majestad el Rey 
de España la solicitud de ambos Gobier- 
nos para que Su Majestad acepte la juris- 
dicción yá expresiida, y esta solicitud se 
hará por medio de Plenipotenciarios y 
simultáneamente ; y ocho meses después, 
los mismos ú otros Plenipotenciarios pre- 
sentarán á Su Majestad, ó al Ministro á 
quien Su Majestad comisione, una expo- 
sición ó alegato en que consten sus pre- 
tensiones y los documentos en que las 
apoyan. 

AETÍCULO 3.** 

Desde ese día los Plenipotenciarios, re- 
presentando á sus propios Gobiernos, 
quedarán autorizados para recibir los tras- 
lados que el augusto Tribunal juzgue con- 
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veniente pasarles, y cumplirán el deber ó 
deberes que so les impongan por tales 
providencias para esclarecer la verdad del 
derecho que representan, y esperarán la 
sentencia, que, recibida que sea, la comu- 
nicarán á su6 respectivos Gobiernos, que- 
dando ejecutoriada por el hecho de pu- 
blicarse en el periódico oficial del Gobier- 
no que la ha dictado^ y obligatoriamente 
establecida para siempre la delimitación 
territorial de derecho de ambas repú- 
blicas. 

. ARTÍCULO 4.® 

Este Tratado, después de aprobado por 
los Gobiernos de Colombia y de Vene- 
zuela tan pronto como sea posible, y rati- 
ficado que sea por los cuerpos legislativos 
de una y otra república en sus próximas 
sesiones, será canjeado en Caracas, sin 
dilación alguna, en el término de la dis- 
tancia. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios 
de los Estados Unidos de Colombia y de 
los Estados Unidos de Yenezuela lo he- 
mos convenido y firmado, y sellado con 
nuestros sellos particulares, por duplica- 
do, en Cai*acas, á catorce de Setiembre de 
mil ochocientos ochenta y uno. 



(L. S.) 
(L. S.) 



Justo Abossiceka. 
Antonio L. Guzman. 



ACTA DE CANJE. 

Reunidos en este dia Justo Arosemena 
y Antonio L. Guzman, Enviado Extra- 
ordinario y Ministro Plenipotenciario el 
primero del Gobierno de los Estados Uni- 
dos de Colombia, y Plenipotenciario es- 
pecial el segundo del Gobierno de los 
Estados Unidos de Yenezuela, con el 
objeto de verificar y canjear los dos ejem- 
plares del Tratado concluido entre los 
mismos Plenipotenciarios en catorce de 
Setiembre de 1881, aprobado por el Con- 
greso de los Estados Unidos de Colombia 
en 28 de Marzo de 1882, y por el Con- 
greso de los Estados Unidos de Venezuela 
en siete de Abril del mismo, sometiendo 
al arbitramento ^urítf de Su Majestad el 
Bey de Espafia los limites territoriales de 
ambas repúblicas ; vistos por ambos Ple- 
nipotenciarios sus poderes, y encontrados 
en debida forma, procedieron á la verifi- 
cación de los dos citados ejemplares del 
mencionado Tratado ; y hallándolos fiel y 
exactamente iguales, celebraron su canje,' 
que queda consumado en cumplimiento 
del articulo 4.^ del mismo Tratado. 

Caracas, Junio nueve de mil ochocientos 
ochenta y dos. 

Justo Abosxiíena. — Antonio L. Gtjzhan. 
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EUROPA. 
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comercio y navegación entre la República de la 
Nueva Granada y las Ciudades libres 
de Lubeck, Brémen y Hamburgo. 



und flchifffahrts-vertrag zwischen den freien und 
anseáticas|li&ose Btadten Luebeck, Bremen und Hamburg und 

der Bepublik von Neu Granada. 



Habiéndose establecido, desde algnn 
tiempo, relaciones de comercio entre la 
Eepública de la Nueva Granada y las Ciu- 
dades libres Anseáticas, se ha creido útil 
que dichas relaciones sean confirmadas y 
protegidas por medio de un tratado de 
amistad, comercio y navegación. 

Con este objeto han nombrado sus res- 
pectivos Plenipotenciarios, á saber : 

£1 Presidente de la República de la 
Nueva Granada al señor Ezequiel Bojas, 
Encargado do Negocios de dicha repúbli- 
ca en París y en Londres, y el Senado 
de la República y Ciudad libre y Anse- 
ática de Lubeck, el Senado de la Repúbli- 
ca y Ciudad libre y Anseática de Brémen, 
y el Senado de la República y Ciudad 
libre y Anseática de Hamburgo, cada una 
separadamente, al sefior Vicente Rumpfi, 
Ministro Residente de las Ciudades libres 
de Alemania en París ; quienes, después 
de haberse comunicado sus plenos poderes, 
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Nachdem sich seit einiger Zeit rwischen 
den Hanse Stádten und der Republik 
von Neu Granada Handelsverbindungen 
gebildet, hat es sich ais nützlich heraus- 
gestellt, die gedachten Verbindungen 
durch einen Freundschafts-Handels-und 
SchifffahrtÉ^-Vertrag zu bekrSf tigen und 
sicher zu stellen. 

Zu solchem Zwecke haben zu ihren 
respectiven Bevollmáchtigten ernánnt, 
námlich : 

Der Senat der Republik und freien 
Hansestadt Lübeck, der Senat der Repm- 
blik und freien Hansestadt Bremen und 
der Senat der Republik und freien Han- 
sestadt Hamburg, für jede allcin, den 
Herrn Yincent Rumpff, Minister-Resi- 
denten der freien Stadte Deutsohlands 
zu París, und der Prasident der Republik 
von Neu Granada, den Herrn Ezequiel 
Rojas, G^sehaf tstragor der genannten Re- 
publik zu París und London, welche, 
nachdem sie sich ihre YoUmachten mit- 
getheilt und solche in guter gehoriger 
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hallados en buena y debida forma, han 
convenido en los artículos siguientes : 

Art. 1.0 Habrá paz perfecta y amistad 
sincera é invariable entre la República 
de la Nueva Granada y las Repúblicas 
Anseáticas. 

Art. 2.® Habrá igualmente entre la 
República de la Nueva Granada y las 
Repúblicas Anseáticas una recíproca li- 
bertad de comercio y navegación. 

En consecuencia, los ciudadanos de 
cualquiera de ellas podrán ir libre y segu- 
ramente, con sus buques y cargamentos, á 
todos aquellos parajes, puertos y rios, en 
los territorios y dominios de la otra, á los 
cuales se permite 6 permitiere ir á otros 
extranjeros ; entrar, permanecer y residir 
en ellos ; alquilar y ocupar casas y alma- 
cenes para los objetos de su comercio ; 
quedando, sin embargo, sujetos á las le- 
yes y estatutos de los respectivos países. 



Art. 3," Los ciudadanos de las repúbli- 
cas contratantes, residentes 6 transeúntes 
en los territorios de la otra, gozarán en 
sus personas y propiedades, y en el ejer- 
cicio de su industria y de su religión, de 
la misma protección, seguridades, dere- 
chos y privilegios concedidos ó que se 
concedieren á los ciudadanos 6 subditos 
de la nación mas favorecida ; tendrán li- 
bre y fácil acceso á los tribunales de jus* 
ticia, para sostener y defender sus dere- 
chos é intereses, bajo las condiciones im- 
puestas á los naturales de la república en 
que residan ; no podrán ser obligados á 
servir en el ejército de tropas regulares ó 
marinas, ni compolidos á contribuir á los 
empréstitos forzosos, ni á pagar otras 6 
mayores contribuciones, de cualquiera es- 
pecie ó denominación, que las que pagan 
ó pagaren los ciudadanos del país en que 
se hallen. Tampoco podrán ser embarga- 
das ni detenidas >las embarcaciones, tripu- 
laciones, mercaderías y efectos de su per- 
tenencia, para ninguna expedición militar 



Form bef unden haben, über die f olgenden 
Artikel übereingekommen sind. 

Art. 1. Zwischen den hanseatischen 
Republiken und der Republik von Neu 
Granada solí voUstandiger Friede und eine 
aufrichtige und unwandelbare Freund- 
schaft bestehen. 

Art. 2. Ebenso solí zwischen den han- 
seatischen Republiken und der Republik 
von Neu Granada gegenseitige Freiheit 
des Handels und der Schififahrt stattfín- 
dén. Dem zur folge dürfen die beider- 
seitigen Bürger f rei und sicher mit ihren 
Schijlen und Ladungen nach alien Küsten, 
Hafen und Flüssen und Gebiete des 
andern Theils fahren, wohin es anderen 
Fremden zu fahren gestattet ist oder 
künftig gestattet werden wird, dort lau- 
den, verweilen und sich niederlassen, 
Hauser und Magazine zum Zweck ihres 
Handels miethen und besitzen, vrobei sie 
gleichwohl den in den beiderseitigon Ge- 
bieten geltenden Gesetzen und Statuten 
unterworfen bleiben. 

Art. 3. Die Bürger der contrahirenden 
Republiken, welche in dem Gebiete des 
andern Theiles wohnen oder sich vorü- 
bergehend aufhalten, geniessen f ür ihre 
Person und Güter, sowie in der Ausü- 
bung ihrer Gewerbe und ihrer Religión 
desselben Schutzes, derselben Bürgschaf- 
ten, Rechte und Vorrechte, wie sie den 
Bürgem und TTnterthanen der am meisten 
begünstigten Nation gewáhrt sind oder 
werden gewáhrt werden, sie erhalten 
f reien und leichten Zugangzuden Gerích- 
ten zum Zweck der Geltendmachnng 
und Vertheídigung ihrer Rechte und 
Interessen, unter den Bedingungen, wie 
sie den Einwohnern der Republik, in der 
sie verweilen, auf erlegt sind ; sie konnen 
zum Bienste in regulaíren Heeren oder 
auf der Flotte nicht verpflichtet, noch 
genothigt werden, zu gezwungenen An- 
leihen beizutragen, noch andern oder 
holiern Steuem, von welcher Art und 
Benennung es sei, zu zahlen^ ais die Bür- 
ger des Laudes, in welchem sie sioh 
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Ó tiBos públicos, cnalesqniera que sean, sin 
conceder á los interesados una suficiente 
indemnización. 



Art. 4.<^ Los ciudadanos de las Bepá- 
blicas Anseáticas, residentes en el territo- 
rio de la Nueva Granada, gozarán de per- 
fecta é ilimitada libertad de conciencia, y 
podrán ejercer su religión pública ó pri- 
vadamente, tanto en casas particulares 
como en templos, capillas 6 cualesquiera 
otros lugares destinados al efecto, con tal 
que se guarde el respeto debido á^^las le- 
yes, usos y costumbres del país. También 
tendrán derecho para enterrar á los ciu- 
dadanos de las Ciudades Anseáticas, que 
mueran en territorio granadino, en los 
cementerios 6 lugares designados al efec- 
to, con acuerdo de las autoridades locales ; 
y los funerales y sepulcros no serán tras- 
tornados de modo alguno ni por ningún 
motivo. 



De la misma manera, los ciudadanos de 
la Bepública de la Nueva Granada, en el 
territorio de las Repúblicas Anseáticas, 
gozarán de perfecta é ilimitada libertad 
de conciencia ; podrán ejercer su religión, 
pública y privadamente, en casas particu- 
lares, templos, capillas ó cualesquiera 
otros lugares destinados al efecto, de con- 
formidad con las leyes, usos y costumbres 
de las Bepúblicas Anseáticas. 

Art. 5.^ Se ha convenido también en 
que los ciudadanos de cada una de las 
partes contratantes puedan disponer de 



befinden, jetzt odor künftíg zu entrichten 
haben. Ebensowenig dürfen die ihnen 
zugehórenden Schiffe, Mannschaften, 
Waaren und Effecten zu irgcnd einer 
militairischen Expcdition, oder irgend 
welcheu sonstigen offentlichen Zwecken, 
welcher Aii; sie sein *mogen, in Besehlag 
genommen oder angehalten werden, ohne 
den Betheiligten daf ür eine hinreichende 
£ntsch&digung zuzugestehcn. 

Art. 4. Die in dem Gebiete der Repu- 
blik von Neu Granada wohnenden Bür- 
ger der hanseatischen Republiken sollen 
eine vollige und unbeschrankte G^wis- 
sensfreiheit gcniessen und dürfen ihre 
Religión offentlich oder privatim, sowohl 
in Privathausern ais auch in Kirchen, 
Kapellen, oder in irgend welchen sonsti- 
gen, zu diesem Zweckebestimmten Orten 
ausüben, unter der Bedingung, dass den 
Gesetzen, Gewohnheiten und Gebrauchen 
des Laudes die gehoríge Achtung erwie- 
sen werde. Ebenmassigsind sie berechtigt, 
die auf dem Gebiete der Republik von 
Neu Granada verstorbenen Bürger der 
hanseatischen Republiken auf den dazn 
mit Zustimmung der Lokal-Behorden 
eingeraumten Begrabniszplátzen oder 
sonstigen Oertlichkeiten zur Erde zu bes- 
tatten, und sollen die Bestattungen und 
Begrabnisse auf keine Weise und um 
keinerlei Beweggrundes willen gestort 
werden. 

In gleicher Art sollen auch die Bürger 
der Republik von Neu Granada in dem 
Gebiete der hanseatischen Republiken 
einer volligen und unbeschránkten Ge- 
wissensfreiheit geniessen und ihre Reli- 
gión óffentlich oder privatim, in Privat- 
háusefn, Kirchen, Blapellen oder irgend 
sonstigen zu dem Zwecke bestimmten 
Oertlichkeiten ausüben dürfen, in üebe- 
reinstimmung mit den Gesetzen, Gewohn- 
heiten und Gebrauchen der hanseatis- 
chen Republiken. 

Art. 5. Auch ist femer vereinbart, 
dass die Bürger eines jeden der contra- 
hirenden Theile über ihre innerhalb der 
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BQfi bienes personales dentro de los limites 
de la jurisdicción de la otra, por venta, 
donación, testamento, ó por cualquier otro 
titulo ; y sus herederos, siendo ciudadanos 
de la otra parte, sucederán en dichos bie- 
nes personales, ya sea por testamento ó 
aib ifUestato^ y podrán tomar posesión de 
ellos, bien sea por sí mismos, ó por otros 
que obren por ellos, y disponer de los 
mismos según su voluntad, pagando aque- 
llas cargas, solamente, á que estuvieren 
sujetos en igual caso los habitantes del 
país donde so hallen los dichos bienes. Si 
dichos herederos fueren impedidos de 
entrar en la posesión de bienes raices, por 
razón de su calidad de extranjeros, se les 
dará el término de tres afios para dispo- 
ner de ellos como juzguen conveniente. 



Art. 6.0 En todo lo relativo á la policia 
de los puertos, carga y descarga de los 
buques, seguridad de mercaderías, bienes 
y efectos, los ciudadanos de las partes 
contratantes estarán sujetos á las leyes y 
ordenanzas locales, y también gozarán de 
los mismos derechos y privilegios que los 
habitantes del pais en que residan. 

Art. 7.* Recíprocamente serán conside- 
rados y tratados como buques granadinos 
y anseáticos, todos los que fueren recono- 
cidos por tales en los países á que respec- 
tivamente pertenezcan, según las leyes y 
los reglamentos existentes, 6 que en ade- 
lante se promulgaren ; bien entendido que 
todo buque deberá estar provisto de una 
carta de mar, ó pasaporte, expedido por la 
autoridad competente. * 

Art. 8.0 Los buques de la Nueva Gra- 
nada que arriben á los puertos de las Re- 
públicas Anseáticas, y, recíprocamente, 
los buques anseáticos que arriben á los 
puertos de la República de la Nueva 
Granada, serán tratados y considerados á 
su entrada, durante su permanencia y á 



Gerichtsbarkeit des andera Theils befínd- 
lichen personlichen Güter durch Ver- 
kauf, Schenkung, Testament oder auf 
irgend welche reclitliche Art es sonst sein 
moge, verfiigen konnen, und Rollen deren 
Erben, wenn sie Bürger des andern Thei- 
les sind, in dio Erbschaft solclier persón- 
licher Güter, sei es durch Testament oder 
ab intestatOj eintreten, solche selbst oder 
durch Bevollraüchtigte in Besitz nehmen 
und dariiber nach Willkühr verfiigen 
dürfen, unter Entrichtung nur derjeuigen 
Abgaben, deiicn in gleidiem Falle die 
Einwohner des Laudes, in welchem solche 
Güter befindlích, unterworfen sind. SoU- 
ten derartige Erben wegen ihrer Eigen- 
schaft ais Frerade verhindertsein, in den 
Besitz von liqgonden Gründen zu gelan- 
gen, so wird ihnen ein Termin von drei 
Jahren zugestanden, um darüber nach 
Gutbefinden zu disponiren. 

Art. 6. In Allem, was sich auf dio Ha- 
fenpolizei, Landung und Loschung der 
Schiffe, Sicherheit der Waaren, Güter 
und Effecten bezieht, sind die Bürger der 
conti*aliirenden Theile den Gesetzen und 
Lokal-Verordnungen unterworfen, uad 
geniessen dieselben Rechte und Privile- 
gien, wie die Einwohner des Laudes, in 
dem sie sich befinden. 

Art. 7. Ais hanseatische oder grana- 
disehe Schiffc werdcn gegenseitig alie 
diejenigen betrachtet und behandelt wer- 
den, welche in Gemiissheit der bestehen- 
den oder zu erlassenden Gcsetze und 
Vorschi-iften in den Staaten, denen sie 
angehóren, ais solche anerkant werden, 
wohlverstanden, dass jedes Schiff mit 
einem von der zustjindigen Behorde aus- 
gefertigten Seebriefe oder Paase versehen 
sein muss. 

Art. 8. Die in die Hüfen der Republik 
von Neu Granada cinlaufenden hansea- 
tischen, sowio gegenseitig die in die han- 
seatischen Haffen einlanfenden neu gra- 
nadischen Schiíle sollen eingeliend, wiih- 
rend ihres Aufenthaltcs und ausgehend, 
in Betreff der Zahlung von Tonncngeld, 
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MI salida, como buques nacionales proce- 
dentee del mismo lugar, para el cobro de 
los derechos de tonelada, anclaje, pilotaje, 
fanal y cualesquiera otros de puerto, mu- 
nicipales, emolumentos de los empleados 
públicos, y los derechos de salvamento en 
caso de naufragio ó averia. 



Y para los efectos de este articulo, 
.como para los demás que comprende ol 
presente tratado, se declara : qne por puer- 
tos granadinos y anseáticos deben enten- 
derse los habilitados por las leyes de las 
respectivas repdblicas parala impoi'tacion 
y cxportaciou, ó los que en adelanto se 
habiliten. 

Art. 9«^ Todas las meceaderías y efec- 
tos comerciables, sin distinción do origen, 
cuya importación sea permitida en los 
puertos de la Eepublica de la Nueva 
Oi-anada en buques granadinos proceden- 
tes de cualquier país extranjero, podrán 
también importarse en buques anseáticos, 
8¡n pagar otros ó mayores derechos, de 
cualquiera e8i)ec¡c ó denominación, que 
los que pagsm ó pagaren las mismas mer- 
caderías y efectos comerciables importa- 
dos en buques granadinos ; y, reciproca- 
mente> todas las mercaderías y efectos 
comerciables, sin distinción de origen, 
cuya importación sea permitida eií los 
puertos de h\$ Repúblicas Anseáticas en 
baques anseáticos procedentes de cual- 
quier país extranjero, podrán también 
importarse en buques granadinos, sin pa- 
gar otroé ó mayores derechos, de cualquie- 
ra espodle ó denominación, que los que 
pagan ó pagaren la& mismas moix^adcrías 
y cfoctos comerciables importados en bu- 
ques anseáticos. 

Lo estipulado en este artículo no con- 
tradice ni deroga las leyes que rijan, cu 
cualquiera de las repúblicas contratan- 
tes, con j*cspccto al cabotaje 6 al comercio 
costanero. Pero queda convenido que los 
ciudadanos de las partos contratantes go- 
zarán ,en cbtc píu*ticnlar, de todos les de- 



Lootsgeld, Leuchtgeld nnd jeder sonstigen 
Hafen odcr Muni^ipal-Abgabe, wie auch 
hinsichtlich der Gebührcn offentlicher 
Beamten und der Bergung8al>gabeu. bei 

Schiffbrüclis-oder Ilavariefallen ebenso 
angesethen' und behandelt werden, wie die 
von demsdben Platze kommenden uatio- 
nalen Schiffe. 

Und wird hinsichtlich der Ausführnng 
dieses, ais auch der andern iu diesem 
Yertrage enthaltenon Artikel erklárt, daes 
unter haoseatischen und grauadischoii 
lláfen die durch die Gesetze der respee- 
tiven Republiken für dio Einfuhr und 
Ausf uhr bereits geofineten odcr f onierhin 
zu ofinenden Hüf en verstanden werden. 

Art. 9. Alie Waareu und Handelsge- 
gcnstande, ohne Unterschied des Urs- 
prungs, deron Einfuhr in die Hafen der 
hanseatischen liepubliken in hanseatís- 
chen aus irgend einem fremden Laude 
kommenden Schiífen erlaubt ist, dürfeu 
gleichfalls in granadischen Schifíen ein- 
gef ohrt werden, ohne anderc oder hohere 
Abgabcn irgend ciner Art zu cntrichteti, 
ais von den namlichen Waaren und Ilan- 
dekgegenstandcn, in hanseatischen Schi- 
ffen cingef iihrt, zu cntrichten sind oder 
sein werden ; und anderseits diirfen alie 
Waaren und Handelsgegenstande, ohne 
Uutci*sohicd des ürspnmgs, dcrer^ Ein- 
fuhr in dio Hafen der Rcpublik von Neu 
Granada in granadischen aus iigend einem 
fremden Lande kommenden Schiffen 
erlaubt ist, ebenmassig in hanseatischen 
Schiffen eingef uhrt weixien, ohne andero 
odcr hohere Abgabon irgend einer Art 
zu cntrichten, ais von * den namlichen 
Waaren imd Handelsgegenstanden, in 
granadischen Schiffon eingcführt, zu cn- 
trichten sind odcr sein werden. 

Durch dasin diesem Artikel Ijcsthnmte 
wird den Gcsetzen, welche in jeder der 
Republiken die Küstenfahrt und den 
Küstenhandel betíeffen, weder Widers- 
prochon, noch dcnselben Abbruch géthan. 
Es ist aber vcreinbart, dass die Bürger 

der <:ontrahireuden Theile in dieser Be- 

12 



90 



TBATáDOB cok ALEMANIA. 



techos concedidos ó que so concedieren 
á la nación mas faTorecída. 

Art. 10. Todas las mercaderías y efec- 
tos comerciables ctiya exportación ó re- 
exportación sea permitida de los puertos 
de la Eepúbli^a de la Kneva Granada en 
hnqnes granadinos, podrán también ser 
exportados ó i^eeíportados en buques anse- 
áticos, sin pagar otros 6 mayores dei*eclios, 
de cualquiera especie 6 denominación, 
que los qne pagan ó pagaren las mismas 
mercaderías y efectos comerciables expor- 
tados on buques granadinos ; y, reciproca- 
mente, todas las mercaderías y efectos 
comerciables cuya exportación ó reexpor- 
tación sea permitida de los puertos de las 
Bepúblicas Anseáticas en buques anseáti- 
cos, podrán también ser exportados ó 
35oexportadoi3 on buques granadinos, BÍn 
{Migar otros ó mas altos derechos, de cual- 
quiera especie ó denominación, que los 
que pagan 6 pagai^en las mismas merca- 
derías y efectos comerciables exjxii'tados 
en buques aneeáticoB. 



y los mismos premios, descuentos de 
deredios, ó gratiñcsiciones^ se concederán, 
sea que la exportación ó reexpm*tacion 
de uno ú otro país so haga en buques 
gi*anadino8 ó anseáticos. 

Art. 11. Ko se pagarán en los territo- 
rios de la Kopública de la Kuova Qranar 
da, ni en los de lasBépfiblicas Anseáticas, 
otros ó mayores derechos dé cualquiera 
especie 6 denominación, á la importación 
ó á la reexportación de cualesquiei*a ai*- 
tículos de producto natui*al ó manufactu- 
rado de uno ú otro país, que los que se 
pagan 6 pagaren sobre semejantes artícu- 
. los del producto natnral 6 manufacturado 
dQ cualquiei'a otra nación. 

A-demás se estipula c(ue debonin con- 
siderarse y i'cputarse para los efectos de 
este artículo, como productos naturales ó 



zielmng aller der Eechte gcniessen sellen, 
die der am meisten bcvorzugten Nation 
zngestanden werden. 

Art. 10. Alien Waaren nnd Ilandels- 
gegenstanden, dercn Arisfuhr oder Wic- 
derauBfnhr áus den Ilafen der hanseatis- 
chen Republiken in hanseatischen Schi- 
ífen erlaubt ist, diirfen ebenfalls in grar 
nadischen ScliiSen ausgefülirt werden, 
ohne andere oder lióbere Abgabeu irgená 
einer Art oder Benennung su entrichten, 
ais Ton den namlichen Waaren oder Han- 
delsgegenstaadeB bei der Ausfnhr odor 
Wiederausf ulir in hanseatischen SdiiSen. 
jetsst oder künftig entrichtet werden, und 
andererseits dürfen alie Waaren und 
Ilandelsgegenstande, deren Ausf uhr oder 
Wiederausf uhr aus den Hafen. der Bepu- 
blik yon Xen Granada in gmnadischen 
Sohiffen erlaubt ist^ ebenmassig in han- 
seatischen Schifíen ausgef ührt oder wie- 
der ausgef iihrt werden, ohne andero odor 
hohei'e Abgaben irgend einer Art odor 
Benennung za entrichten, ais von den 
namlichen Waaren und Handelsgegens- 
tanden bei der AusFuhr in gi'apadischon 
Schifien jetzt oder künftig beeahlt 
werden, 

Auch werden die namlichen Pramien, 
Iiück7.5lle und Vergütignngen zngestan- 
den, mag nun die Ausf uhr odor Wiede- 
rausf uhr von dem einen oder dem andern 
Lande in hanseatischen oder granadischcn 
SehifEen geschehen. 

Art. 11. Es sellen wedcr in den Qebíe- 
ten der hanseatischen Ilepn1)liken, noch 
in denen der Republik von Keu Granada 
andere oderhohere Abgaben ii^end einer 
Art oder Benennung bei der Einfuhr 
oder Wiederausfuhr von Productcn oder 
Fabríkaten des einen oder des andern 
Laudes crhoben werden, ais von den glei- 
chen Productcn oder Fabrikaten irgend 
welcher anderen Nation jetzt oder künftig 
erhoben wird. — Ftir die Wirksamkeit 
dieses Artikels wird ausserdem bestimmte, 
dass ebenso atich alie ans den hanseatis- 
chen Uiifen vorführten Producto oder 
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inannÍHctnradoB anseáticos, todos los do 
loB Estadas de la Confederación Germá- 
nica que s$ exporten de los puertos an- 
seáticos; y como productos naturales ó 
manufactaradoB granadinos^ todos los que 
se exporten de los puertos do la Nueva 
Granada, 

Art 12. Xo se pagarán en la Ilepúbl»- 
oa de la Nueva Granada, ni en las Hcpú- 
blicaa Anseáticas, otros ó mayores dere- 
dios de cualquiera /especie ó denomina- 
ción, á la exportación que de una de ellas 
se haga para la otra, que los que se pagan 
6 pagaren á la exportación de estos ar- 
tículos para cualquier país extranjero ; ni 
se prohibirá en ninguna de las repúblicas 
contratantes la inu>ortacion, exportación 
6 reexportación de ningún artículo áe 
pisoduecion natural ó umnufaeturado de 
ios respectivos países, á menos que esta 
prohibición se extienda al comercio con 
to<las las naciones. 

« 

Art. 13. La Bepública de la Nueva 
Granada y las Bepúblicas Anseáticas se 
obligan mutuamente á no conceder favo- 
res particulares á otras naciones, con res- 
pecto á comercio y navegación, que no 
ee hagan inmediatamente comunes á una 
y otra parte, quien gozará de ellos libre- 
mente, si la concesión fuere hecha libro- 
mente,, ó prestando la misma compensa- 
ción, si la concesión fuere condicional. 



Art. 14. Siempre qno los ciudadanos 
do alguna de las pai*tes contratantes se 
vieren precisados á buscar refugio ó asilo 
en los ríos, bahías, puertos ó dominios de 
la otra, oon sus buques, por mal tiempo, 
persecución de piratas ó enemigos, serán 
recibidos y tratados con humanidad, dán- 
doles todo favor y protección pai*a repa- 
rar los daOos sufridos, procurar víveres y 
ponerse en situación de rContinnar su via- 



Fabrikate der Staaten des deutschen Buiv 
des ais Erzuiiguisse der haiíscatibchcn 
Freistaaten, sowie gegenseitig ais Pro- 
ducte und Fabrikate der Rcpublik von 
Neu Granada alie diejonigeu angcsehen 
und geachtet werden soUen, deren Aus- 
f iilir ans den Ilafen von Non Granada 
geschieht. 

Art. 12. Wedcr in den hanseatisclicn 
Eepiibliken, noch in der Rcpublik von 
Neu Gi-anada werden andero oder hohere 
Abgaben irgend welclier Art oder Bcnen- 
nung bei der von dem einem Lando nach 
deni andern stattfindenden Ausfuhr en- 
trichtet, ais die, welche jetzt oder künf- 
tig f ür die Ausfuhr solcher Artikel nach 
irgend welchem fremdcn Lande zu en- 
trichtcn sind ; auch solí in keiner der con- 
trahirenden Bepubliken die Einfuhr^ 
Ausfuhr oder Wiederausfuhr von Natur 
und Kunst-Erzeugnissen der betrefienden 
Lander verboten werden; es sei denn, 
dass solches Verbot sich auf den Hand^J 
mit alien Nationen eretrecke. 

Art. 13. Die hanseatischcn Republiken 
und die Républik von Neu Granada 
verpflichten sich gegenseitig, andei'en 
Nationen in Bezugauf Ilandel und Schiff- 
falirt keine besondern Vorzüge znzuges- 
tehen, welche nicht sofort dem einen 
oder dem anderen Tlieile ebenfalls zu- 
gestanden werden, welcher dann solcher 
Vorzüge unentgeltlioh theilhafti'g wird, 
falls das Zugestandniss unentgeltlich ge- 
macht werden soUte, oder aber unter der 
Leistung desselben Eraaízes, falls das 
Zugestandniss an Gegenleistuugen gebun- 
dcn wáre. 

Art. 14. So oft sich die Burger cines 
der contrahirenden Theile genüthigt se- 
llen in den Flüsscn, Buchten, Ilafen, oder 
Gebieten des andern mit ihren Schiffcji 
wegcn Bchlechten IVettera oder Verfol- 
gung durch Piraten oder Feínde Schutz 
zu Buchen, sellen sie niit Freunclschaft 
aufgenommen und bchandolt und ilinen 
jede Begünstigung und jeder Schutz er- 
wiesen werden, um die erlittenen Schadcn 
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je sin obstáculo 6 estorbo de iiiiignn 
género. 



En todos los territorios y dominios de 
una de las dos partes se concederá á los 
buques de la otra, cu3\a tripulación h?iya 
fiido disminuida por enfermedad ó cual- 
quier otro motivo, la facultad de cngan- 
cbar los marineros que necesiten para 
continuar su viaje, con tal que se cumpla 
con lo que .prescriban Jas oi-denanzas lo- 
cales, y que el enganche sea voluntario. 



Art. 15. Cuando algún buque perte- 
neciente A ciudadanos de alguna de las 
partes contratantes naufrague, encalle 6 
%ufra algnna avería en las costas ó dentro 
de los dominios de la otra, se le dará toda 
ayuda y próteccioT), como lo use y acos- 
tumbre toda nncion donde suceda la arc- 
ina, con sus propios buques; permitiéndoles 
la de6C«irga,'6Í fuere necesario, pin cobrar 
por ello ningún derecho, impuesto ó con- 
tribución, á menos que líis mercaderías y 
efectos descargados se destinen al con- 
sumo. 



' Añ. 16. Todos los buques/ mercade- 
rías' y ef cetas pertenecientes á los ciuda- 
danos de una de las' pal-tos contratantes, 
que sean apresados por piratas, bien sea 
dentro de Tos límites de su jurisdicción ó 
en alta mar, y fueren llevados ó hallados 
en los riop, radas, bahífls, puertos 6 domi- 
nios de la otm, serán entregados á sus 
diicnos, probando éstos en la propia y 
debida foi*ma fus derechos, ante los tribu- 
nales competentes; bien entendido que 
el reclamo ha de hacerse dentro del tér- 
nnno de un afio, por las mismas partes, 
MIS a])odera(los, 6 ngentcfi do los respecti- 
vos £n)bicrnos. 



zn repariren, Lebensmittcl anzuscliaffefn 
und sich zur Fortsetzung ihrer Keise in 
den Stand zn setzen, ohne Hindemistf 
oder Belastígnng irgeiid welcher Art. 

In alien Territoríen nnd Gebieten déB 
einen der beiden Tlveile wird den 8chi- 
ffen des anderen Theiles, dercn Manns* 
chaft durch Krankheiten oder andere 
Ürsachen vemiindert wonlen, verBiattet, 
die ihnen zur Fortsetzung der Keise er- 
forderHchen Sedente anzuw'erbeny jedocli 
unter Beobachtung tier in den Lokal- 
Verordnungen en thal teñen VorBcbríften 
und unter der Bedíngung, dase der Kin- 
tritt in den Dienst ein freiwilliger sei- 

Art. 15. Falls irgend ein, Bürgem 
eines der contrahirenden Theile zugeho- 
riges Schiff an den Küfiten oderinnerhalb 
des Gebietes des andeiTi Tlieils' Schiff" 
brueh leiden, stranden odsr von sonstígiei* 
Havarie l)etroffen worden sollte, so wird 
dcmselben jede Hülfe und jeder Bclintt 
in demselben Maasse beWilHgt werden, 
wie C8 in dem Lande, wo die Havarie 
stattfindet für die eigenen ScMffe üblich 
und gebraucíilich ist, wobei ilinen frei 
gegeben \f ird, ^enn es erforderlich, dio 
Ladung zu loschen, ohne dafür irgend 
eine Awflage, Abgfebe oder Ootitributioíi 
zu bezahlen ; es sei denn, dass die ént- 
losditen Waaren.oderEffecten demVct- 
brauohe übei'geben wüixlen. ' 

Art. 10. Alie den Bürgern eíues der 
conti^ahirenden Thoílc iingohdrigen Sehi- 
íle, "SViuiren und Effecten, die von See- 
raubern genommen würden, sei dies in- 
nerhalb der Grenzen der jurisdiction des 
andcrn Theiles oder auf hoher See ges- 
chehen \\^^d welchc demnachst nach den 
Flüssen, Rehden, Buchtcn, Ilafen oder 
Besitzungen des andern Theiles gebracht 
oder dasclbst angetroffen werden, sellen, 
nach gehorig und vor den corapetenteii 
Gerichten gcführtem Beweise ihrer RccIit 
te den Eigcnthunicm wieder zugestelU 
werden, wohl verstanden jedoch, dass dio 
Keclamation binnen Jahresfrist durch dio 
Betheiligten, deren Bevollmiiohtigtcn 
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Art. 17. Gu el caso de qne nna de las 
partes contratantes se- liallc en guerra, 
mientras qne la otra permanezca neutral, 
ee lia convenido qne todo lo qne la parte 
beligerante liiibiei'e estipulado ó estipu- 
lare de favorable al ^mbollon neti^ra), con 
otras potencias, servini también de regla 
entre la Bepública de la Nueva Granada 
y las Hepúblicas AnBcáticas. Y para evi- 
tar cualquiera duda accix^a de lo que deba 
ser considerado como contrabando de 
guerra, se ha convenido ( salvo el princi- 
pio general expresado arriba) en designar 
como tul los artículos siguientes : 



!.• Oafloncs, morteros, obnses, pedreros, 
trabucos, mosquetes, fusiles,* rifles, eara- 
binas, pistolas, picas, espadas, sables, lan- 
cas, cfauíios, alabardas y granadas, bombas, 
'pólvora, mechas, l)alas, con. las ' demás 
cosas correspondientes al uso do estrts 
atinas; 

2.* Escudos, casquetes, corazas, cotas 
de malla, fomittiras, y vestidos hechos en 
forma y £ usanza militar ; 

I 

Z.^ Bandoleras y caballos, junto con sus 
armas y árheses ; • ' 

4." Y, findhiente, toda especie do ar- 
riías^ ó infetmnientos de hierro, acero, bi-on- 
ée, cobre, y otras ra¿W;eriae cunlesquiera, , 
*manufactura(ks, preparadas y formadas, 
para hacer la guerhi por mar ó p6r tierra. 

Art. 18/ En el caso de qne algún bu- 
queméreante de una de los partes don- 
tratantes pueda ser visitado por un buque 
de guerra de ili otra, se ha convenido que 
ésta' visita no se haga sino ^oú un bote* 
armado con los hombres necesarios para 
BU manejo, quedandb el buque visitador 
fuera de tiro de cafíbn. £1 examen de los 
papeles deberá precisamente practicarse á 
bordo del buque visitado, del cual no po- 
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odor durch dio Agenten dcr respectiven 
Kegiernngen aiigebracht werden musa. 

Art. 17. Für den Fall, das» einer der 
contrahircndcn Theilo eich im Kriege 
bofande, wahrend der niidere neutral ver- 
bliebc, ist ausgéjnaeilit, dass Alies was dio 
kriegf iilirende Partei mit andevcn Müch- 
ten zn (innstcn der neutralen Flaggo 
verabrcdet haben sollte oder verabredcn 
würde, auch zwisehen den Ilanseatischen 
Kepubliken nnd der Kepublik von Neu 
Granada ais Regel dienen wird. Um je- 
den Zweifel darüber zu vermeíden was 
ais Gegenstiinde der Kriegscontrabando 
anzusehen sei, so ist^ unbeschadet des 
vorhin ausgesprpchenon allgcmcinen 
Gnmdsatzes, vereinbarot, ais sdlche die 
folgenden Artikel zu bezeichnen : 

1 — ^Ivanonen, Mórser, Ilaubitzen, Stein- 
stüoke, Doppelhaken, Musketen, Flintcu, 
Büchsen, Garabiner, Pi¿tolen, Piken, 
Degen, 8{ibel, Láuzen, Spicsse und Helle- 
barden» Grauateu, Bomben, Pulver, Lurv- 
\tíx\^ Kugein und alie anderen anf den 
Gdt>raucli diescr IrVafien sich beziehenden 
Gegenstánde ; 

2— Schilde, Helme, ICürasse, Panzer- 
hemden und für den Militairgebraucli 
eingerichtete und bcstiíamtc AusrüstMU- 
>geu und Kleidungstücke ; 

3 — Bandeliero uud Pferde mit d^fji 
gehprigí n . Waffen und Geschirr; 

4-^Und eiMilich alie Arten vpn Waffen 
und Wefrkzeugen v^ Eiseí?^ Stahl, Brof^- 
£6, Knpfer uod irgend aonstigen líVaSen, 
weldiie ful' 4en Kriegsgebranch zu W^ 
ser pdei* eu Laude axigefertigt, zubereitet 
und geformt.sind. 

Art. IS. Für den Fall dass ein Kaufiabr- 
theischiff des einen der contrahirenden 
Theile von einem Kríegsschiffe des an- 
deren viaitirt vroirde, ist vet^inbart bor- 
den, dass eine sclche llútersuehung nur 
miUelst emes, mit nioht mehr ais der zur 
Fühniiig derselbon erf orderliehen Manns- 
chaft besctzten Bootes gescheben darf, 
wahrend sich das visitirende Kríegschifí 
aiisserhalb Kanonon Schussweite zu bal- 
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dnin sacarse, ni exigirse al capitán lí ofi- 
ciales que vayan á bordo del buque exa- 
minador, bajo ningún pretexto. 

Los Comandantes de los buques arma* 
dos sei'án responsables, con su persona j 
bienes, por ]a infracción de estas reglas, y 
de cualquiera con Jucta irregular ¿injusta. 



Art. 19. Para evitar toda duda y abu- 
so en el examen de los papeles relativos 
á la propiedad de los buques pertenecien- 
tes á ciudadanos de las partes contratan- 
tes, y de la naturaleza de los cargamentos, 
lian convenido : que en el caso de que 
nna de ellas estuviere en guerra, las letras 
de mar, 6 pasaporte, que debnn llevar los 
buques conforme d artículo 7.® de este 
tratado, han de expresar el nombiHí, pro- 
piedad y tamafío del buque, como tam- 
bién el nombre y lugar de la residencia 
del Maestre ó Comandante ; y, además, 
lian de estar provistos de certificados que 
contengan los pormenores del cargamento 
y el lugar de donde salió, cuyos certifica- 
dos serán hechos, por las autoridades co- 
rrespondientes del lugar de su proceden- 
cia, en la forma acostumbrada. Ko podcá 
ser detenido el buque neutral por defecto 
d6 los requisitos mencionados, ni por otro 
alguno respecto á la propiedad 6 natura- 
leza do su cargamento, si antes de su sali« 
da no se tenia conocimiento, en el lugar 
de su procedencia, de la declaración da 
guerra. 



Art. 20. 8e ha convenido, además, que 
polo lo6 tribunales establecidos para cau- 
PHB de presas, en el país á que estas .sean 
conducidas, tomarán conocimiento de 
cIIhp. 

Y siempre que dichos tribunales, de 
cualtjuiera de las partes, pronuncien sen- 



ten hat. Die Prüfung der Schifispapiere 
darf durchaus nur am Bord des visitirten 
Schiffes vorgenommen werden, und diir- 
fen weder solcho mitgenommen werden, 
nocli der Capitain oder dess^i Offisiero 
unter irgend welehem Yorwande geno* 
thigt wcrdeui an Bord des untersuchenden 
Schülea su gelien. Die Befehlshabcr der 
bewaflneten Schifi^e sind mit ihrer Persoa 
und ihrem Termogen f Ur jeden Bruch 
dieser Yorschriften und f íir jedea denoel- 
ben zuwiderlaufeude und ungorecbte 
Verfahren verantwortlich. 

Art. 19« Um jedem Zweifel und Miss- 
brauche bei der Prüfung der Papiere, 
welclie sich auf das Eigenthum dei^ dei> 
Biirgem der contrahirenden Tlieile geho- 
renden Schiffe und auf die Beschaffenheit 
der Ladnngen beziehen, vor^ubengen, ist 
vereinbart, dass im Falle der eine dersel- 
ben sich im Kriege bofínden sollte, die 
Seebrief e oder Passe, welche die Schifif) 
nach Art. 7 dieses Yertrages zu führen 
haben, den Kámen, das Eigenthum und 
den Gehatt des SchifEes, so wie f^m^ 
den Kamen und Wohnort des Schifíers 
oder Führers enthalten und überdíess von 
Certificaten begleitet sein miisseuj'welcho 
den Inhalt der Ladung und den Abgang- 
sort des Schiffes angeben ; diese Certifi- 
cate müssen durch die^ betreffenden Be- 
borden des Abgangsortes in der gebrauch- 
lichen Form aus^tellt sein. 

Das neutralo Schiff darf wegen Man- 
gels der vorerwühnten, oder anderen aui 
das Eigenthum oder die Bescbaffenheit 
seiner. Ladung bezüglíchen Erfordemisse 
mcht aufgehalten werden, wenn an dem 
Orte, ron welehem es komtnt, vor sginer 
Abreise die Kríegserklamng noch nicht 
bekannt geworden war. 

Art 20. Es ist femer vereinbart, dass 
nur die in dem Lande, nach welchenji die 
Presen geführt werden, iür Pre0eo-Sa- 
chen eingesetzten G^richte in solcben 
Sachen erkennen soUen. 

Und jcdos Mal, wenn dio gedachten 
Gerichte cines der contrahirenden Theile 
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tencia contra nlgiin bnqne, ó efectos, ó 
propiedad, reclamada por los ciudadanos 
de la otra, la sentencia ó decreto liará 
incncion de las razones ó motivos en que 
aquélla se Kaya fundado, y se entregará, 
sin demora alguna, al Comandante ó Agen- 
te de dicho buque, si lo solicitare, un 
testimonio auténtico de la sentencia ó 
decreto, ó de todo el proceso, pagando 
por él los derechos legales. 



Art. 21. Para la major seguridad de 
los Ciudadanos de las repiiblicas contra- 
tantes, se ha convenido : que si en algún 
tiempo hubiere desgraciadamente rompi- 
miento entre ellas, y que, en consecuencia, 
se interrumpieren las buegas relaciones y 
la correspondencia comercial, los ciudada- 
nos de cualquiera de las dos partes con- 
tratantes, residentes en los dominios de 
h otra, tendrán el derecho de pei-manecer 
y continuar en el ejercicio de su industria, 
mientras so conduzcan pacíficamente y 
no quebranten las leyes ; y sus efectos y 
propiedades, ya estén confiados á indivi- 
duos particulares 6 al Estado, no estarán 
snjetos á ocupación ó sécuestix), ni á nin- 
gunos otros gravámenes que aquellos que 
puedan imponeree á iguales efectos 6 pro- 
piedades pertenecientes á ciudadanos del 
páfs en que residan. 



Art. 22. Los Agentes diplomáticos de 
ambas partes gozarán de los mismos far 
vores, inmunidades, exenciones y privile- 
gios que estén concedidos 6 sé concedie- 
ren, por las repúblicas contratantes, á los 
Agentes diplomáticos de la nación mas 
favorecida. 

Art. 23. Las partes contratantes po- 
drán establecer Cónsules 6 Vicecónsules 
én los puertos y lugares, de*los respectivos 
territorios, abiertos al comercio extranjero, 
en donde estén admitidos ó se admitieran 
los de cualquiera otra nación ; los cuales 
gozarán do los Tnismos derechos, preroga- 



gegen ein von den Bürgorn des andorn 
reclamirtes Schijff, Gnt odor Eigenthum 
Ürtheil abgeben, mnss solches Urtlioil 
oder Decret dio Entscheidnngsgriinde 
oder Motive, auf die es basirt worden, 
angeben und muss olmo ii^gend eincñ 
Verzug dem Führcr oder Agaiten sol- 
chen Schiffes, falls er es verlangt, eino 
beglaubigte Ausfertigung des Urtheils 
odor Decretes oder des ganzen Verfahrens 
gegen 2^hlungdergesetzlichen Gebühren 
raitgetheilt werden. 

Art 21. Zn grosserer Sicherheit fdr 
die Bürger der contrahirenden Bopubli- 
ken ist vereinbart, dass, falls zu irgend 
eincr Zoit iingliicklicher Weise swíschen 
■diesen ein Bruch entstehcn soUte nnd . in 
Folgo dessen die zwischen ihnen< beste- 
hendcrn f reundsehaftlichen Ilandelsbezie- 
hnngen eine ITnterbreehnng orfahren 
wüi'den, die Bürger cines jeden der con- 
trahirenden. Thcile, welch««ích auf dom 
Oebiete des anderon aufhalten', dais Recbt 
liaben sellen zu bleiben und ihr Gewerbe 
foHzusetzen, vorausgesetzt, dass sie sich 
friedlich verhalten nnd die Oesetze nicht 
verletzen; wáren ihre Güter und ihr 
Eigenthum bereits Privatpersonen oder 
dem Staate abvortranet, so sollet» £<^cíbe 
niclib in anderer Weiso mit Beschlag 
bélogt, confiscirt oder sonst belüstigt wer- 
den, ais solehes den Gütem nnd dem 
Eigenthum der Bürger des Lahdes, in 
dem sie lebon^ widerfáhrt, 

Art. i)2. Dio diplomatisclicn Agenten 
beidor Theile geniessen der námlii^en 
Begün6tignngen,Freifaeiten ondVorreoh- 
te^ weleho vón den oontrahirenden 
Bepubliken den diplumatisohen Agenten 
der am meisten bcvorzugtea Katioa zu- 
gestanden werden. 

Art. 23. Die contrahirenden Theile 
dürfen in alien, dem anslüñdisehen Han- 
del geoffneten Háfen nnd Orten der res- 
pectiren Territorien, wosclbst Consnln 
odor Viee-Coñsulrc irgend einer anderen 
Nation zugelassen sind oder werden, 
cbcnfalls Consnln erncnncn, welchen dio 
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tivas Ó iumunidades que se hayan conce- 
dido ó se concedieron á los Cónsules ó 
Vicecónsules de la nación niaft favoreci- 
da. Los archivos y papeles de los Consa- 
lados serán i'eápetadoa inviolablemente, y 
bajó ningún pretexto los ocupará magis- 
trado alguno, ni tendrá en ellos ninguna 
inter\'encion. 



Para que los Cónsules y Vicecónsules 
de las dos partes contratantas puedain go- 
ear de los derechos, prerogativas é inmu- 
nidades que les corrosponden por su ca- 
rácter público, antes de entrar en el ejer- 
cido de sus funciones presentarán su 
comisión y patente, en la fonna debida, 
al Gobierno do la república en que las 
hayan de ejercer ; y habiendo obtenido el 
ejoequaiur, serán tenidos y considerados 
coJno tales por las autoridades^ magistra- 
dos y habitantes del distrito consular en 
que residan^ 



Art. 24. Los dichos Cónsules tendráin 
ol poder do requerir el auxilio de las au- 
toridades locales, para la prisión, deten- 
cimí y custodia de los d(^ertoi*es de ló& 
buques de su país ; y con este objeto se 
dirigirán á laá autoridádesoompetentes, y 
pedirán los dichos desertores por escrito, 
probando, con'la psesenUicdbn.ide lOs re- 
gifatros de los buques, rol de la tripiilaeion 
ú otros doGitmentoB públicos^ que aquellos 
. hombres forman parte do diolias tripula- 
. oloDCfr; y probada aéf la. demanda, xío.bq 
. rehusará la entrega. Tales desertores,- lue- 
go que sean arrestados, so pondrán, á dis- 
posición de los dichos Cónsulcs^; y.pueden 
ser depositados en las prisiones publicáis, 
- "á solicitud y expensas de los que los recla- 
men, para ser enviados á los buquesiá que 
correspondan, ó á otros de la misma ua- 
cion. 



niimlichcn Rcchte, Vorzüge und Freihci- 
ten «ustehen, dio den Consuln oder Vice- 
Coiisuln der am meisten bevorzugten 
Nation eingerüumt sind oder werden 
mochten. Die Archivo und Papicre der 
Consulate vrerden ais uuverletzlich be- 
trachtet, und sol! keine Obrigkeit irgend 
welcher Art solclie unter irgend welchem 
Vorwando in Beschlag nehmen, noch auf 
irgend cine Weise sich mit dcn^elben 
befassen. 

Damit die Consuln und Vice-Consuln 
der beiden contr^hirenden Theile der 
Rcchte, Vorzüge und Freiheiten, die 
ihnen jpu folgo ihres ofEenílichen Charao- 
tcrs zukommen, thcihaftig werden kon- 
nen, iriüssen sie, bevor sie ihre Functio- 
ncn antrcten, 4er Kegierung der Repu- 
blik, in welcher sie solche auszuübea 
haben, ihre Ernennong und ihr Patent 
in gqhpriger Form iiberreichen und wer- 
den sie, sobald sie das Exequátur erlangt 
haben, ais aolche von den Behorden* 
Obrigkeiten und Einwohnern des you 
ihnen bewohnten Consulats-Districtes 
auerkannt und demgcmáss behaudelt 
werden, 

Art. 24. Die enyahntcn Consuln sind 
bof ugt, die Hülfe der Ortsbehorden zur 
gefünglichen Einziehung, Anhaltnng nntl 
Verwahrung der Deserteurs von Schiflfeh 
ihres Landos in Auspruch zu nehmen unid 
werden sie zu solchem Zwecke sich ih 
Betreíl solchcr Deserteurs an die compe- 
teuton Behórden mit einem schriftlichen 
Ansuchen wcnden^ indem síq mitteist 
Yorlegvng der Register, der MusterroUo 
oder andorer oSentlichen Documente sol- 
cher, SchiJffo beweisen, doss dergleichcn 
Lente einen Theil der Schi&besatzung 
bildcn, und solí, nach eolchergestalt bei- 
gebrachtem Beweiso dio Auslieforung 
nicht verwcigert werden. Solche Deser- 
tetw's werden na,ch geschehener Verhaf- 
fciifig S5ur Vferfügung der Consuln ge$tellt 
und konnen auf Anhalten und auf Ko^ten 
derer, welchc sie reolamíren, ¡u dcníiffent- 
licheu Gefangnisscn zuriick geJialten 
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Pero si no f aeren mandados dentro de 
dos meses contados desde el dia d^ su 
arresto, serán pnestos en libertad j no 
volverán á ser presos por la misma causa, 

Art. 25. En consideración á las co- 
nexiones nacional y política existentes 
entre las Repúblicas Anseáticas y los 
otros Estados déla Confederación Germá- 
nica, y siendo muy importante á todas 
las partes contratantes qne las estipula- 
ciones de la presento convención sean 
extendidas, lo mas pronto posible, á todos 
los Estados de la dicha Ooníederacion, 
qneda además convenido que, si uno h 
más de los dichos Estados se hallareA dis* 
puestos ¿ adherirse al presente convieoio 
con la Bepública de la Nueva Granada, 
la accesión será siempre libre y abierta á 
ellos, sea bajo la forma de una distinta 
convención, 6 solo por medio de canje dé 
declaraciones oficiales. 



Art. 26. Si alguno ó algunos de. los 
ciudadanos de una ú otra parte infrii^^- 
ren cualquiera de los (artículos cpntenidoB 
en el presente tratado,' dichos ciudadanos 
serán personalmente responsables, sin que 
por esto se interrumpa la armonía y bue- 
na correspondencia entre los gobiernos 
respectivos; comprometiéndose uno y otro 
á no proteger de modo alguno al o^^nsor, 
6 sancionar semejante violación. 



Art. 27. Si (lo que á la verdad no 
puede esperarse ) desgraciadamente algu- 
no ó algunos do los artículos contenidos 
en el presente tratado fueren de cualquie- 
ra otra manera violados ó infringidos, se 
estipula expresamente que ninguna de las 



werden, bis zur Auslieferung an die Schi- 
ffo, denen sie angehoren oder an andere 
Schiflfe derselben Nation. 

Würden sie aber innerhalb zweier Mo- 
nate, von dem Tage ihrer Verhaf tung an 
geredmet, nicht abgefordert, so werden 
sie in Freihcit gesetzt und um derselben 
Sache halber nicht abermals verhaftet. 
. Art. 25. In Betracht der nationalen 
und politischen Verbindungen, welche 
zwischen den hanseatischen Freistaaten 
und den übrigen Staaten des Deutschen 
Bundes bestehen und des hohen ínteres- 
ses, welches sámtliche contrahirende 
Staaten darán haben, dass die Bestim- 
mungen des gegenw&rtígen Yertrags sich 
bald-thunlichst über den ganzen ITmfang 
des Deutschen Buades erstreeken mogen, 
ist man übereingekommen für den Fall, 
dase einer oder mehere der genannteu 
Bundes-Staaten ais selbststandige Con- 
trahenten dem gegen^f^rtigen Yertrago 
mit der Republik von Neu-Granada beí* 
zutréten wünschen sollten, ein solcher 
Beitritt, moge er nun in der Form eines 
besondéren Yertrags, oder nur mittelst 
Austausches offlcieller Declarationen ges- 
ehehen, denselben jeder zeit offen stehen 
soUe. 

. . Art< 26. Im Falle einer oder mehrere 
3ürger des eiuen oder des andem Theiles 
irgond einem der in diesem Tractate en- 
thalteuen Artikel ;suwider handeln wür- 
deO) fip werden dafür die erwáhnten Bür- 
ger persSulieh veraatwortlich sein, ohne 
dass deshalb die zwischen don respectiven 
Begierungen b«(tehende Eintracht und 
das gute Yern^hmen gestort würde, in- 
dem man. síeh gegeoseitig verpflichtet, 
den Schuldigen in keiner Weise zu bes- 
chützen oder dergleichen Yerletzungen 
gut zu heissen. 

Art. 27. Sollte (was in Wahrheit nicht 
vorausznsetzen ist) beklagcnswerther Wei- 
se einer oder mehere der in diesem Yer- 
trago enthaltenen Artikel auf irgend cine 
sonstige Weise verletsst oder ihnen entge- 
gen gehandelt werden, so wird ausdrück- 
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dos partes contratantes ordenará ni auto- 
rizará ningunos actos de represalia, ni de- 
clarará Ja guerra contra la otra, por quejas 
de injurias ó daños, hasta que la parte 
que se crea ofendida haya presentado á 
la otra una exposición de aquellas injurias 
ó daños, verificada con pruebas y testimo- 
nios competentes, exigiendo justicia y 
satisfacción, si ésta ha sido negada, 6 di- 
ferida sin razón. 



Art. 28. £1 presóte tratado será per- 
petuamente obligatorio en todo lo relati- 
vo á paz y amistad ; j(, en Iqb puntos con- 
cernientes á comercio y navegados, per* 
mauecerá en ^u fuema y vigor por el 
término de doce años contados desde j. el 
dia del canje de las ratificaciones. Sin 
embargo de lo dicho, si ninguna de las 
partes notificare á la otta, un año mites 
de espiral* el término de su validez, su 
intención de teiixduarlo, continuará siem- 
pre obligatorio, para ambas partes^ hast» 
un :año después de haberse notificado la 
expresada intención. 

Art. 29. Aunque el pretíente tráíado 

sea común á las tres KepÚblicas Anseátl- 

• • • . 

cas de LubecK, dé Brémen j de Ham- 
burgd, 80 ha convenido también en que 
los gobiernos soberanos dé estas ciudades 
no serán responsables rn éólidüffu^ y én 
que las estipulaciones del tratado que<Ia- 
rán en pleno vigor, relativam^ite al resto 
de dichas repúblicas, aunque llegue á ce- 
sar i'especto de cualquiera de ellas. 



Art. 30. Luego que . el presente trata- 
do d^ amistad, comercio y navegación 
sea ratificado por el Gobierno de la Be- 
publiga de la Nueva Granada y por los 
Senados de las Eepúblicas Anseáticas^ las 
ratificaciones serán canjeadas en Bogotá 
ó Hamburgo, en el término de dos años 



lich festgesetzt, dass keiner der beiden 
contrahirenden Theile irgend welche Re- 
pressalien anordnen oder genehmigen,noch 
auch wegen Klagen über erlittene Beíei- 
digungen oder Schaden den Krieg erkte- 
ren wird, ehe und bevor nicht derjeníge 
Theil, welcher sich für den verletzten 
erachtet, dem. anderen Theile eine auf 
competente Beweise und Zeugnisse be- 
gründete Darstellung solcher Beleidiguñ- 
gen und Schaden überreicht haben ünd 
ihm dio verlangte Gerechtigkeit ünd 
Schadloshaltung ohne Grund verweigert 
oder vorenthalten sein wird. 

Art. Ji8. Der gegenwártige Yertrag 
solí in AUem, was Fríede und Frennd-" 
echaft betrifit, für ímmer bindend sein, 
und in den auf Handel und Schififahrt 
bezügliohen Punkten solí er für die Daucr 
von flwolf Jaluren, vom Tage der Auswecb- 
selnng der Batificationen an gerechnet, 
in Kraft verbleibeu. Es wird jedo^h, 
Wenn kein Theil dem andern ein Jabr 
vor Ablauf dieser Frist seine Abs^cht, 
ihn zu beendigen, kund thut, seine ver- 
bindliche Kraft ununterbrochen bis nach 
Yerlauf eines Jahres nach geschehener 
Ankündigung f ortbestehen. 

Art. 99. Wiewohl der gegenwa/tige 
Vertrag den drci hanseatischen Repnbli- 
l:en Lñbeck, Bromen und Hambiri^ 
gémeinschaftlieh ist, so íst doch veroln- 
bart, dass die von einander unabhangigen 
Regieruñgen dieser Stádte nicht in éoli- 
dnm vejrantwortlich sind, und dass 4íe 
Stipulatiónen dieses Vertrages volle Kraft 
' behaftén sollen für den ubrigbleibendáii 
Theil der genannten Republiken/ falls 
solcher für irgend eine derselben ausser 
Wirksamkeit troten würde. 

A,rt. 30. Sobald der gegenwártige 
Freundschafts - Handels - und Scliiff- 
fahrta- Vertrag durch die Senate der liati- 
seatischen Republiken und durch die 
Regierung der Republik von Neü-Gra- 
nada ratificirt worden sein wird, werden 
die Ratificationen in Bogotá oder Ham- 
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contados desde este día, ó antes si fuere 
posible. 

En fe de lo cual, nosotros los Plenipo- 
tenciarios de las partes contratantes he- 
mos firmado y sellado el presente tratado, 
en cuadruplo, en la ciudad de París, á 3 
de Junio del afio del Señor de 1854. 



( L. S. ) EZEQUIEL BOJAB. 

(L: S. ) V. RuMPFF. 



burg ausgewechselt werden innerlialb des 
Zeitraumes zweier Jabre, vom heutigen 
Tage an gerechnet oder früher, wenn 
solfea mogUch eein würde. 

Dessen zur ürkunde haben wir die 
Bevollmacbtigten der contrahirenden 
Theile in der Stadt París den gegenwár- 
tigen Vertrag in quadrujplo unterzeichnet 
und besiegelt. 

' So ge6chehen>u Paris den dritten Juni 
des Jabres des Heilá Eintausend Acht- 
hundert Vier und Pünfzig. 

( gez ) V. RuMPFF. 

( gez ) EzEQUBSL Rojas. 



AOTA DE QANJB. 



Reunidos boy en la oficina de la Se- 
cretaría de Relaciones Exteriores de la 

-Niieva Granada los infrascritos, ooniisio- 
Aados y debidamente autorizados por los 

. gjpbiornos de las respectivas pastes con- 
tratantes, con el objeto de canjear las 
ratificaciones del tratado de amistad, co- 
xaorcio y navegación entre la República 
de la ^ueva Granada y las Ciudades Li- 
bres y Anseáticas de Lubeck, Brémen y 
Samburgo, firmado en París el dia 3 de 

.Junio de 185é, procedieron á verificar el 
cotejo de los actos de ratificación expedi- 
dos por el Poder Ejecutivo de la Nueva 
Granada y por los Senados de dicbas 
Ciudades Anseáticas ; y hallándolos con- 
formes, se hicieron canje y mutua entrega 

.de ellos, conviniendo al mismo tiempo, 
ei^. ídejar constancia, eñ la presente acta, 

^do los dos hechos siguientes : 
. 1.^ Que las partes contratantes, infor- 



madas de la aprobación común de dicho 
tratado, se habian otorgado reciproca- 
mente toda la próroga de plazo necesaria 

para su canje ; 
2.^ Que en el texto bilingüe de los 

actos de ratificación están corregidos cier- 
tos errores caligráficos notados en los 
originales que se trasmitieron á los Sena- 
dos de las Ciudades Anseáticas. 

En fe de lo cual, firman por cuadrupli- 
cado la presente acta de canje, y la sellan 
con sus sellos particulares, en Bogotá, á 
28 de Marzo de 1857. 

El Secretario de Relaciones Exteriores, 

(L. S. ) Lino de Pobcbo. 
El Cónsul general de Dinamarcíi, 

(L. S. ) Cablos Miobslssk. 
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para la reciproca extradición de reos entro la Re- 
pública de la Nueva Granada y la República 

Francesa. 

£1 PreBÍdente de la Kepública de la 
Nueva Granada y el Presidente de la Re- 
pública Francesa, deseosos de facilitar la 
administración de justicia, y de asegurar 
la Kepresion de los delitos que se cometan 
en los territorios de las dos naciones, y 
cuyos autores ó <;órapl¡ces pretendan elu; 
dir la vindicta legal huyendo del un país 
y refugiándose en el otro, han resuelto 
celebrar una convención en que se esta- 
blezcan reglas fijas, fundadas en ud^ per- 
fecta reciprocidad, para la mutua extra- 
dición de los acusados ó condenados como 
reos de los delitos que se especificarán. 

En consecuencia, nombraron con tal 
objeto sus respectivos Plenipotenciarios, 
á saber : 

£1 Presidente de la Kepública de la 

Nueva Granada al ciudadano Yietoriano 

de D. Paredes, Secretario de Estado del 

Despacho de Relaciones Exteriores de la 

misma repújl)lica ; 

Y el Presidente do la República Fran- 
cesa al ciudadano Eduardo de lisie, 

Encargado de Negocios de Francia cerca 
del Gt)biemo de la República de la Nue- 
va Granada, y Oficial de la Orden de la 
Legión de honor ; 

Los cuales, después de haberse comuni- 
cado sus plenos poderes y halládolos en 
la forma debida, han convenido en lo 
siguiente : 

Art. 1.* El Gobierno Granadino y eL Go- 
bierno Francés se comprometen á entre- 
garse reciprocamente^ á excepción de sus 
nacionales, todos los individuos prófugos 



pour Textradition reciproque des criminéis entre 

la République de la Nouvelle Grenade et la 

République Fran9ai8e. 

Le Président de la République de la 
Noiivelle Grenade et le Président de la 
République Frangaise, ayant á cceur de 
faciliter l'administration de la justice, et 
d'assurer la répression des crimes commis 
sur les territoires des deux Nations, et 
dont les auteurs ou cómplices voudraient 
échapper á la vindicte des lois, en se ré- 
fugiant d'un pays dans l'autre, ont résolu 
de conclure une convention qui établisse 
des regles fixes, fondees sur une parfaite 
réciprocité, pour la mutuelle extradition 
des acenses ou condamnés comme cou- 
pables des crimes qui y seront spécifiés. 

Ont noramé á cet effet, pour leurs Plé- 
nipotentiaires, savoir : 

Le Président de la République de la 
Nouvelle Grenade le Citoyen Victoriano 
de D. ' Paredes, Secrétaire d*í¡tat et des 
Relations Extérieui^es de la mérae Répu- 
blique ; 

Et le Président de la République Fran- 
faise le Oitoyen Edonard de Lisie, Ohargé 
d'Affaires de France pros le Gouveme- 
ment de la République de la Nouvelle 
Grenade, Officier de l'Ordre de la Legión 
d^Lionneur : 

Lesquels, apres s'étre communiqué 
leurs pleins pouvoirs, trouvés en bonne et 
dúe f ornió, sont con venus de ce qui suit : 

Art. 1. Le Gouvemeraent Grenadin et 
le Gouvemément Franjáis s'cngagent á 
se librer réciproqucment, á l'exception 
de leurs nationaux, tous les individua fu- 



TRATADOS OON FBAKOIA. 



101 



de la Nneva Granada refugiados en Fran- 
cia, y los prófugos de Francia refugiados en 
la Nueva Granada, que sean perseguidos 
ó condenados, por los tribunales competen- 
tes, como autores 6 cómplices de alguno 
de los delitos enumerados en el artículo 
2.® de la presente convención ; y la extra- 
dición tendrá lugar, en vista de la recla- 
mación que uno de los dos gobiernos 
dirija al otro por la via diplomática. 

Art. 2.° Los delitos por los cuales 
deberá acordarse reciprocamente la extra- 
dición, son los siguientes : 

1.* Asesinato, envenenamiento, parrici- 
dio, infanticidio, homicidio ; 

2.^ Castramiento, estupro, u otro aten- 
tado contra el pudor, emprendido 6 con- 
sumado con violencia ; 

3.® Incendio ; 

4.° Bobo, cuando haya sido acompafia- 
do de circunstancias que, conforme á la 
legislación de los dos paisas, le den el 
carácter de crimen ; 

5.^ Falsificación de escrituras públi-* 
cas ó documentos auténticos ; 

6.® Falsificación de documentos parti- 
culares ó de comercio, cuando el hecho 
tenga afecta pena aflictiva ó infamante, 
según la legislación de los dos países ; 

7. ^ Fabricación 6 emisión de moneda 
falsa; 

8. ^ Fabricación ó emisión de papel 
moneda falso, y alteración do papel 
moneda ; 

9. ^ Sustracción de caudales, efectos ó 
documentos de cualquiera especié perte-^ 
necientes al Estado, que se cometa por 
empleados ó depositarios públicos, ó por 
individuos particulares, euando esta sus* 
tracción tenga sefialada penas aflictivas 
6 infamantes en las leyes de los dos países ; 

10. Bancarota ó quiebra fraudulenta, 
en perjuicio del Tesoro público, ó de 
individuos particulares ; 

11. Falso testimonio, y sobornación de 
testigos. 

Art. 8. ^ Los documentos que deberán 
presentarse en apoyo de las deíAandas de 



gitífs de la Kouvelle Grenade refugies 
en France, ou les f ugitíf s de Franco ré 
f ugiés dans la Nouvelle Qrenade, pour- 
suívis ou condamnéS) par les tribunaux 
compétents, comme auteurs ou cómplices 
de l'un de erimes enumeres dans l'artícle 
2 de la présente Oonvention ; et Pextra- 
dition aura lien, sur la demande que- 
Pun des deux Gouv<»iiement6 adressera 
á l'antre par la voip diplomatique. 

Art. 2. Les erimes pour lesquols Pex- 
tradition devra étre réciproquement accor- 
déc, Bont les suivants : * 

1. Assassinat, empoisonnement, parrí- 
cide, inf anticide, raeurtre ; 

2. Castration, viol ; attientat 4 la pudetir, 
tenté ou consommé aveo violence ; 

3. Incendie; 

4. Yol, lorsqu'il a été auoompagné de 
drconstances qui lui impriment le carac- 
tére de crime, d'aprés la législation des 
deux pays ; 

5. Faux en écriture publique ou authen- 
tique ; 

6. Faux en écriture privée ou de com- 
merce, quand le f ait est puni de peines 
afflictives ou infamantes, snivant les lois 
des deux pays; 

7. Fabrication, émission de f ansse mon- 
naie; 

8. Fabrication, émission do faux pa> 
pier monnaie : altération de papier mon- 
naie; 

9. Soustraction de fonds, effets, ou 
documents de quelqueespeoe qnUls soient, 
appartenant á PÉtat, commise par des 
employés ou dépositaires pubUca, ou par 
des particuliers, lorsquecette soustraction 

' est punie, par les lois des deux pays, de 
peines afflictives et infamantes ; 

10. Banqueroute fraruduleuse^ au préju- 
dice du trésor public, ou des partionliers ; 

11. Faux témoignage ; suboniatíon de 
témoins. 

Art. 3. Les piéees qui devront étre 
produites á Pappui des demandes d'ex- 
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extradición, serán el mandato de arresto 
librado contra los acusados, conforme á 
las leyes del país cuyo Gobierno pide la 
extradición, ó cualesquiera otras piezas 
que por lo menos tengan la misma fuer- 
za, que dicho mandato, y en las cuales 
también se indiquen la naturaleza y gra- 
vedad de los hechos que hayan ocasio- 
nado la demanda de extradición, y la 
disposición penal aplicable á estos he- 
chos. 

Art. 4. ® Cuando haya lugar á la extra- 
dición, todos los objetos aprehendidos que 
puedan servir para averiguar el delito 6 
delitos, así como los efectos robados, se 
entregarán á la potencia reclamante, ya 
sea que la extradición pueda verificarse, 
por haberse aprehendido al reo, ó ya sea 
que ella no pueda efectuarfie, por haberse 
escapado nuevamente dicho acusado ó 
reo. De la misma manera se entregarán 
las cosas robadas y los instrumentos ó 
piezas que sirvan para probar el delito 
ó delitos, aunque por causa de muerte no 
pueda llevarse á efecto la extradición. 

Art. 6. ® Si aconteciere que individuos 
extranjeros en la Nueva Granada y en 
Francia huyeren del uno de estos países 
y se refugiaren en el otro, después de 
haber cometido alguno de los delitos 
enumerados en el artículo 2.^, no se acor- 
dará la extradición de tales individuos 
sino luego que él Gobierno del país á 
que pertenezcan los extranjeros redama- 
dos, ó el representante de dicho país, 
Jiaya éáo consultado y puesto en aptitud 
de hacer saber los motivos que pueda 
tener para (^oneráe á la extradición. 

Esta disposición se observará igual- 
mente por el Gobierno granadino respec- 
to de los franceses^ y por el Gobierno 
firanoés respecto de los granadinos, cuya 
. extradición les fuere demandada por otaros 

gobiernos* 

Art. 6. ® Si el individuo cuya extradi- 
ción se reclama estuviere acusado ó hu- 
hiere aido condenado por cximenes 6 
delitos cometidos en el pais en que se 



tradition, sont : le mandat d'arrét décemé 
centre les prévenng, conf ormément aux 
lois du pays dont le Gouvemement de- 
mande Textradition, ou toutes autres 
piéces ayant au moins la méme forcé que 
ce mandat, et indiquant également la na- 
ture et la gravité de^ f aits poursuivis, ainsi 
que la disposition pénale applicable á ees 
faits. 



Art. 4. Quand il y aura lieu á Textra- 
dition, tous lea objets saisiB qui peuvent 
servir á constater le délit ou les délíts, 
ainsi que les objets provenant do vols, 
seront remis á la puissance redamante, 
soit que Textradition puisse avoirlieu, 
l'accusé ayant été arrétó, ou soit qu'eUe 
ne puisse avoir son efiet, l'accusé ou le 
coupable s'étant de nouveau échappé. La 
remise des objets provenant de vols, et 
des piéces qui pourront servir á prouver 
les délits, aura lieu de méme, bien que 
pour cause de mort Textradition ne puisse 
avoir lieu. 

Art. 6. Si des individua étrangers á la 
Nouvelle Grenade et á la Franco ve- 
naient á se réfugier d'un pays dans Tautre, 
aprés avoir commis l'un des crimes enu- 
meres dans l'article 2, Textraditíon ne 

* _ 

sera accordée qu'aprés que le Gouveme- 
ment du pays auquel appartient J'étranger , 
reclamé, ou sop rep^ésentant, aura été 
consulté et mis en demeure de f aire con- 
naitre les motif s qu'il pourrait avoir de 
s'opposer á l'extradition. 



Oette diaposition sera également ob- 
^ servée.par le Gouvernement grenadia á 
l'éigard des franjáis, et par le Gouyeme- 
ment franjáis ¿ Tégard deagrenadins^ilont 
l'extradition leur serait demaadée par 
d'autres Gouvemements. 

Art. 6. Si l'individu dont l'extradition 
est demandée était poursuivi ou avait été 
oondamné, dans lepi^ ouil s'est refugié, 
pout erimes ou- d^ts oommis dans ce 
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haya refugiado, no podrá ser entregado 
sino después de haber sido juzgado, 
absuelto 6 indultado ; y en caso de con- 
denación, después de haber sufrido la 
pena pronunciada contra él. 

Art. 7. ^ La demanda de extradición 
no será adnaitida, si después de ocurridos 
los hechos que se nnpu.ten, 6 de practicado 
el proceso, ó pronunciada la condenación, 
se hubiere adquirido la prescripción de 
la acdon ó de la pena, conforme á las le- 
yes del país en que el extranjero se en- 
cuentre. 

Art. 8.® Si el' individuo cuya extra- 
dición fuere reclamada hubiere contraido, 
con particulares, obligaciones que no pue- 
da cumplir á causa de su extradición, 
ésta, sin embargo, se llevará á efecto, que- 
dando la parte perjudicada en libertad 
para gestionar sus derechos ante la auto- 
ridad competente. 

Art. 9. ® Los gastos de arresto, deten- 
ción y t'i^asporte que se ocasionen, en caso 
de extradición, hasta el lugar en que ésta 
se verifique, 43erán de cargo de aquel de 
los dos Estados en que el acusado ó reo 
haya'Sido aprehendido, y se lo reintegra- 
rán por la parte reclamante. 

Art. 10. Exceptúanse de la presente 
convención los crímenes y deütos políti- 
cos, y se estipula expresamente que el 
individuo cuya extradición se haya acor- 
dado no podrá ser perseguido, en ningún 
caso, por lüngun delito político anterior 
á la extradición; pues ésta solo puede 
tener lugar para perseguir y castigar 
los delitos comunes especificados en el 
artículo 2. ^ Se estipula, igualmente, que 
la fecha de la presente convención será 
el punto de partida para l^ aplicación, y 
que los hechos anteriores 'á dicha feeha 
no podrán ser objeto de ninguna deman- 
da de extradición. 

Art. 11. La presente convención per- 
manecerá en fuerza y vigor hasta que 
iJlgana de las partes oontratantes haya 
notificado á la otra, con un aflo de anti- 
cipación, su voluntad de hacerla cesar. 



méme pays, il ne pourra étre livxó qu' 
aprés avoir été jugé, acquitté ou gradé ; et 
dans le cas de oondamnation, qfa*apr8S 
avoir soufiEri la peine prononcéo centre 
lui. 

Art. 7. La demande d'extradition nc 
sera pas admise, si depuis les faite impu- 
tes, les poursuites ou la condamnation, la 
prescription de l'action oú de la peine est 
acquise, d'aprés les lois du pays dans le- 
quel se trouve l'étranger. 



Art. 8. Si * l'individu reclamé a con- 
tráete, envcrs des particuliers, des obliga- 
tions que son extradition l'empéche de 
remplir, il n'en sera pas moins extradé, 
et la partic lésée sera libre de poursuivre 
ses droits par devant Pautorité compé- 
tente. 

Art. 9. Les frais occasionés par l'arres- 
tatíon, la détention et le transport des 
extradés au Ueu oü la remisf s'effeetucrfi, 
seront á la cha{ge de oolui desdcuxStats 
dans lequel l'accusé oa le coupabI&«ura 
été saisi, et ils seront rembonrsés pai* Iti 
partie reclamante. 

Art. 10. Les crimea et délits poUtiques 
sont exceptes de la présente convention. 
II est expressement stipulé que Pindivi- 
du dont Textradition aura été .accordéc 
ne pourra étre, dans aucun cas, poursuivi 
ou pnni pour aucun délit politíque ante- 
rieur á 1 'extradition ; l'extradition ne 
pouvant avoir lien que pour poursuivre 
et chátier les crimes oommuns spécifiés 
dans l'articlc 2. II est égaiemen't stipulé 
que l'application de la présente conven- 
tion aura pour point de départ la date de 
la signature, et que les faits antérieurs á 
cette date ne pourront étre l'objet d'une 
demande d'extradition. ^ - 

Art. 11. La présente convention conti- 
nuera d'avoir forcé et vigueur jusqu'á ce 
que l'nne der parties contractantes ait no- 
tifié á l'autre, un an d'avance, sa volonté 
de la faire cesser. 
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Art 12. La presente convención 8erá 
ratificada conforme á las Constituciones 
de los dos países, y las ratificaciones se 
canjearán en Bogotá dentro del término 
de doce meses, ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cnal, los respectivos Pleni- 
potenciarios firman la presente conven- 
ción, j la sellan con sus sellos particu- 
lares. 

Dada en Bogotá el dia nueve de Abril 
de mil ochocientos cincuenta. 

(L. B.) VTírroBiANo de D. Paeedes. 

(L. S.) E. DE LlSLE. 



ACTA DE CANJE. 

Habiéndose reunido los infrascritos, 
José María Plata, Secretario de Estado 
del Despacho de EclacioniB Exteriores de 
la Nueva Granada, y el Barón Celian 
Qoury du Eoslan, Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario de Fran- 
cia, para proceder al canje de las ra- 
tificaciones del Ptesidente de la Repúbli- 
ca de la Nueva Granada, y del Presidente 
de la República Francesa, sobre la con- 
vención de extradición concluida en 
Bogotá á 9 de Abril de 1852, fueron 
presentados los instrumentos de estas ra- 
tificaciones ; y habiendo sido hallados en 
buena y debida forma, después de haber- 
los comparado, ee ejecutó el canje de 
ellos. En fe de lo cual, los infrascritos 
han extendido la presente acta, que han 
firmado por duplicado, y autorizado con 
sus sellos. Fecha en Bogotá el dia doce 
del mes do Mayo de mil ochocientos cin- 
cuenta y dos. 

(íi. 8.) José- Mabía Plata. 

(L. S.) Babok Gourt du RpSLAH. 



Art. 12. La présente convention sera 
ratifiée conformément anx Constitutions 
respectivas des deux pajSi et les ratifica- 
tions en seront échangées á Bogotá dans 
le délai de douze mois, o« plus tót si f aire 
se peni 

En f oi de quoi, les Plénipotentiaires 
respectifs ont signé la présente conven- 
tion, et y ont apposé leur cachet parti- 
culier. 

Fait á Bogotá le neaf avríl mil huit 
cent cinquante. 

( L. 8. ) E. DE LlSLE. 

( lu S.) YlCTOBIAKO DS D. PaSEDES. 



PROCÉS VERBAL D'ÉCHANGE. 



Les souBsignés : José María Plata, Be- 
crétaire d'État au Département des Bé- 
lations Extérieures, et le Barón Celian 
Goury du Roelan, Envoyé Extraordinaire 
et Ministre Plénipotentiaire de Franoe, 
s'étant réunis pour proceder á l'échange 
des ratifieations du Président de la Bé- 
publique de la Nouvelle Gi'enade, et du 
Président de la Bépublique Fran^aise, 
sur la convention d'extradition conclue 
á Bogotá lo 9 avríl ISdO, les iüstruments 
dé ees ratifieations ont été prodnits ; et 
ayant été trouvés, aprés collation, en 
bonne et dáe forme, l'échange en a été 
operé. En f oi de quoi, les sonssignés ont 
dressé le présént prócés verbal, qu'ils ont 
signé, en . double expédition, et revétu 
de leurs caohets. Fait á Bogotá le douze 
du mois de .mai de l'an mil huit cent 
cinquante deux. 



( L. S. ) Babok Goury dü Roblan. 
( L. S. ) José Mabía Plata. 
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de amistad, comercio y^navegacion, cutre los Es- 
tados Unidos de Colombia y el Reino Unido de la 
Oran Brctafis é Irlatida. 

Los Estados Unidos de Ooloi^bia y 8n 
Hajestfu] la Keina del BeLao Unido de la 
Gran Bretafia é Irlanda, deseando mante- 
ner y estrechar las relaciones de buena 
inteligencia que felizmente existen entre 
ellos, 7 promover las relaciones oDmer- 
ciales entre sus respectivos ciudadano^ y 
subditos, lian creído conveniente co^i- 
dnir un tratado de amistad, comercio y 
navegación ; y con este objeto, han nom- 
brado sus respectivos Plenipotenciarios, 
á saber : 

£1 ciudadano Presidente de los Esta- 
dos Unidos de Colombia, á Tomás Ci- 
priano de Mosquera, Oran General de la 
Union, General en Jefe de la Guardia 
Colombiana, Senador, de los, Libertadores 
de Cundinamarca, de los del Sur de Co- 
lombia, de los del Perú, condecorado con 
la medalla de Tescna, con la de Barba- 
coa3 y con la cruz de Cuaspud, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio cercd de S. M. Británica ; y S. M. la 
Reina del Beino Unido de la Gran Bre- 
tafia é Irlanda, al muy honorable Jorge 
Guillermo Federico, Conde de Claren- 
don, Barón Hyde de Hindon, Par del 
Keino Unido, miembro del muy honoiía^ 
ble Consejo privado de Su Majestad 
Británica, Caballero do la muy pobló 
orden de la Jarretera, Caballero G^n 
Cruz de la muy honorablo Orden del 
Baño, Secretario principal de ^tado do 
Su Majestad Brit4nica para los Kegocioa 
Extranjeros ; y al muy honorable Tomás 



of fríen dship, commerce and navigation, bctwecn 

thc United Kingdom of Great Britain and Ireland 

and tile United States of Colombia. 

The United States of Columbia, and 
i Keír Majesty the Queen of tíiie UnitQd 
Kii^dom of Great Britain and Ireland, 
being desirous to maintain and improve 
the relationsofgood understandingwhioh 
happily subsist between them, and to pro- 
mete the commercial intercourse between 
tlicir respective citizens and subjects, have 
deemed it expedient to conclude a Treaty 
of Friendship, Commerce and Navigation, 
and have, for that purpose, named as 
their respective Plenipotentiaríes, that is 
to say : 

The Citizen President of the United 
States of Columbia, Thomas Cipriano de 
Mosquera, Grand General of the Union, 
General in chief in the Columbian Gusrd, 
a Senator, a member of the Ordbr of the 
Liberators of Cundinamarca, of those of 
the South of Columbia, of tliose of Pem, 
decorated with'the medal of Tescna, with 
that <d Barbacoas and with the cross of 
Cuaspud, Envoy Extitidrdinary and Mí- 
nister Plenipotentiary to Iler Britannic 
. Majesty ; 

And Her Majesty the Queén of the 
United Kingdom of Great Britain and 
Ifeland, the Bight Honourable Geoige 
Willíam Frederick, Earl of Clarendon, 
Barón Hyde of Hindon, a Peer ojE the 
United Kingdom, a member of l^er 
Britannio Majesty's most Honourable 
Privy Connci^ Enpight of the most 
noble Order of the Garter» Kni^it 
Griuid Cross of the most ; , Honoura))le 

Order of the Bath, Her Britannic Maje& 

14 



toe 



taaxftsos onr íx vbah asncAftA, 
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Milner Gibflon, miembro del mny hono- 
rable Consejo privado de Su Majestad 
Británica, miembro del Parlamento, Pre- 
sidente de la Comisión del Cons^Q pri- 
vado para los Net^ocios de comercio y de 
colonias extranjem; 



Quienes, después de haberse comuni- 
cado sus respectivos plenos poderes, y 
encontrádolos en buena j debida forma, 
han convenido y concluido lo» siguientes 
artículos : 

Art, 1.® Habrá una paz perfecta, firme 
é inviolable, j amistad sincera, entre los 
Estados unidos de Colombia y Su Majes- 
tad Británica, en toda la extensión do 
sus posesiones y territorios, y entre sus 
ciudadanos y subditos, respectivamente, 
sin distinción de lugares ni personas. 

Art. 2.^ Habrá entre todos los domi- 
nios y posesiones de las dos altas partes 
contratantes libertad recíproca de comer- 
cio y navegación. Los ciudadanos y sub- 
ditos de cada una de las partes contratan- 
tes, respectivamente, podrán libremente, 
y con toda seguridad, venir con sus bu- 
ques y cargamentos á todos los lugares, 
puertos y ríos, en los dominios y posesio- 
nes de la otra, á los cuales sea permitida 
la entrada á otros ciudadanos 6 subditos 
extranjeros, y en los términos y con- las 
condiciones con que lo bagan los de la 
nadon mas . favorecida ; y gozarán, en 
todos los dominios y posesiones de la otra, 
do todos los derechos, privilegios, liberta- 
des, favores, inmunidades y exenciones, 
en materias de comercio y nayggacion, 
de que gocen, h puedan gozar, los ciuda-' 
danos ó subditos nacionales en generaL 

Art. S.^ No se impondrán otros 6 mas 
ahos dereehos sobre la importación, en 
los dominios y posesiones de los Estados 
Unidos de Colombia, de euidquierartfeu* 
lo que sea el producto 6 de manufactura 
de los dominios y posesiones de Su Majes* 



ty's Principal Secretary of State for 
Foreign affairs ; and the Right Honour- 
ablo Thomas Milner Gibson, a member 
of Her Brit^nic Majesty's most Hunour- 
able Privy Council, a member of Par- 
liament, President of the Committeo of 
Privy Council for aSairs of Trade and 
Foreign Plantations ; 

Who, after haidng communicated to 
each other their respective FuU Powers, 
found in'good and due form, have sgreed 
upon and concluded the foUowing ar- 
ticles : 

Art. 1. There bíib31 be a perfeot, firm 
and inviolable peace, and sincere ñiend- 
ship, between the United Btates ol Oo- 
lumbia and Her Brítannio Majesty, 
throughout the whole extent of their pos- 
sessions and territories, ánd between 
their citizens and subjects, respectively, 
without distinction of pcrson or place. 

Art. 2. There shall be between all 
the dominions and possessionsof the two 
High Contracting Partios reciprocal 
freedom of commercc and navigatiot). 
The citizens and subjects of each of the 
two Contracting Partios, respectívely, 
shall have liberty freely and securely to 
come, with their ships and cargoes, to 
all places, ports and rivers, in the domi- 
nions and possessions of the other, to 
which other forcigners are or may be 
permitted to come, upon the same terms 
and under the same conditions as those 
of the most favoured nation ; and shall, 
throughout the whole extent of the do- 
minions and possessions of the other, en- 
joy the same rights, privileges, liberties, 
favours, immunities and exemptions, in 
matters of comnierco and navigatio^i, 
which are or may be enjoyed by nativo 
citizens or subjects generally. 

Art. 3. No other or higher duties shall 
be imposed on the importation, into the. 
dominions ami possessions of the United 
States of Oolumbia, of ány artide the 
produce or manufacture of Her Britannio 
Majesty's doininions and posse^ions, 
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tad Británica, de cualqnier lagar qae 
llogae, ni tampoco so iin^ndrán otroa 
ó mas altoa dereclioa sobre la importa* 
cion, en loe dominios y posesioneB de Sn 
Majestad Británica, de onalqnier articulo 
que sea el producto 6 de manulactnra de 
los dominios y posesiones de los Estados 
Unidos de Colombia, de enalqniep Ingar 
qne llegue, qne los qne ae paguen, ó f na- 
dan pagarse, sobre la importación de nn 
artíento semejante qne sea el producto 
6 de manufactura de cualquier otro país 
extranjero. Tampoco se impondrá ni 
mantendrá prohibicáon alguna para la 
importación, en los dominios y posesiones 
de una de las partes contratantes, • de 
cnalqiáer articulo que sea el producto 
ó de manufactura de la otra, que no se 
baga igualmente extensira á la impotta- 
cíon de un artículo semejante que sea el 
producto 6 de manufaotum de eualquier 
otro país. 

Art. 4.^ No se impondrán otros ó mas 
altos derechos ó impuestos, en los domi- 
nios y posesiones de una de las partes 
contratantes, «obro la exportación de 
cualquier -artlcttlo á los dominios y pose* 
sioneade la otara, que loa que se paguen, 
6 puedan psgarse, sobre la exportación de 
utt artíonlp seme^nte á eui^uler otro 
país extranjero. Tampoco so impondrá 
prohibición alguna, para la exportación de 
cualquier articulo de los doniimoB y pose« 
sionea de alguna de las partos contmtan- 
tes á los domink>a y posedonea de la 
otra, que no se haga igualmente extensi-» 
Ya á la exportadon de un articulo seme* 
jante á cualquiera otro país. 

Art. 5.® Log ciudadanos 6 subditos de 
una de las partes contratantes gozarán, 
envíos donünioa y posesiones de la otra, 
dol. mismo tratamietitoy en todo lo que 
tenga relación con el comercio de tránsito^ 
de que gocen los ciudadanos 6 sdbdites 
naeiDnales. Lo mismo sucederá en lo r^ 
tivo á almacenaje, premios, f aeiHdades y 
descuentos. 

Art 6.^ Todo artículo que «ea 6 pineda 



from whatever place arriving, and no 
other or higher duties shall be imposed 
on the importation, into the dominions 
andpossessionsof Her Britannic Majesty, 
of any artide the produce or manufac- 
ture of the dominions aad possessíons of 
the United States of Columbia, from 
whatever plaoe arriTing, than are or 
may be payable on the like article the 
produce or manufacture of - any other 
f oroign oountry ; ñor shall any prohibi- 
tion be maintained or imposed on the 
importation of any article the produce 
or manufacture of the dominions and 
possessíons of either of the Contracting 
Partios, into the dominions and possea- 
sions ol the other, wbich shall not equally 
extend to the importation of the like 
artides being tlie produce or manufacture 
of any other oountry. 



Art. 4. No other or higher duties or 
charges ahall be imposed, in the domi- 
nions and possessíons of either of the 
Contracting Partios, on the exportation 
of any article to the dominions and pos- 
sessíons of the other, than snch as are, or 
may be, pajpble on the exportation of 
the like article to any oÁer foreign 
country; ñor shall any prohibition be 
imposed, on the exportation of any arti* 
ele from the dominions and possessíons 
of either of the two Contracting Partiea 
to the dominions and possessíons of the 
other, which shall not equally extend to 
the exportation of the like article to any 
oflier oountry. 

Art. 6. The oitizens or subjects of 
one of the Contracting Partios shall en* 
joy, in the dominions and possessions of 
the other, equality of treatment i^ith 
nativo citizens or subjects, in all that 
relates to the transit trade ; and also in 
legard to warehousing, bountles, faoili- 
ties and drawbaeks. 

Art 6. AH articles irbidí ara or may 
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ser Icgalmento importado on k» puertos 
de los dominios y posesiones de los Esta- 
dos Unidos de Colombia en buqnes colom- 
bianos, puede igualmente importarse en 
los mismos pnertos en buqnes británicos, 
sin que esté sujeto á otros ó mas altos 
derechos ó impuestos, de cualquiera^ de- 
nominación que sean, que á ios quo esta- 
ría sujeto si fuera importado en buques 
colombianos; y, reciprocamente, todo 
articulo que sea ó pueda ser legalmento 
importado en los- puertos de los domi- 
nios y posesiones de Su Majestad Británica 
en buques británicos, puede igualmente 
importarse en los mismos puertos en 
buques colombianos, sin que está sujeto 
á otros 6 mas altos derechos 6 impuestos, 
de cualquiera denominación que iseail, 
que & los que estaría sujeto si fuera * im- 
portado en buques británicos. Esta igual- 
dad recíproca de tratamiento tendrá 
efecto sin distinción alguna, ya en caso de 
que tal ^artículo venga directamente del 
lugar de su origen, ya en el do que ven-^ 
ga de cualquier otra lugiar. 

-De la misma manera habrá perfecta • 
igualdad de tratamiento con respecto á 
la exportación ; do suerte qne se pecarán 
los mismos derechos de exportación, y 
se sucederán los. mismos premios y 
descu^tos, en los dominios y posesiones 
de cualquiera de las partes contratantes, * 
sobre la exportación do^cualquior artí<nilo 
que sea ó que pueda ser legalmente exv 
poi'tado de dios, ya sea en buques colom- 
bianosi ya sea en buques británicos, y 
cualquiera que sea cl lugar de su deetinoi 
bien sea un puerto de una de las partee , 
contratantos, bien sea un pucito do una 
naeion tercera^ > 

Art. T.° No 80 impondrán sQbre. los 
buques de cualquiera de los dos palse^ 
en los puertos de los dominios y posesio- 
nes del ottOi der^ehos de tonelaje, puerto, 
pilotaje, fanal, cuajieatena á otroA iem^ 
jantes, ó que equivalgan á.4Btos,« de 
cualquiera natnraleza qne sean, ó bajo 
cvaltiímm.ieimúmBeibri^ y ^e se. esta* 



belegally importable into the ports of 
tlie domimoufi aad possessions of the Unit- 
ed States of Cíolumbia in Columbian ves- 
seis, may likowise be imported into those 
ports in Sritish vessels, witbout being 
Hable to. any other or h%her duties or 
chai^geSy of whatever deuominatíon, than 
if such articles were imported iu Colum- 
bian vess^Is ; and, reciprocally, all articles 
whieh aro or may . be legally importable 
inte the ports of the dominions and pos- 
sessions of Her Brítannic Majeaty in Brí- 
tish verséis, may likewise be imported 
into those ports in Columbian vesaels, 
without being liable to any other or high- 
er duties or chaiges, of whatever deno- 
miuaiiicaKi th^n if such artid^ were im- 
ported in Britísh verséis. Such reci- 
proeal equality of treatmeat shall take 
offectwitbout distinctioi), whethersuch 
articles come dii^eotly f rom the place of 
o rígin, or f rom any other place. 



In the same manner there shsJl be per* 
fect cquality of treatment in regard to 
exportation, so that the same export du* 
tiee shall be paid, and the same bounties 
and drawbacks allowed, in the dominions 
and possessions of either of the Contract- 
ing Partios, on the exportation of any 
article whieh is or may be legally export» 
abie therefrom, whether such export- 
ation shall take place in Colnnibian or in 
British vessels, and whatever may be the 
placo of destination^ whether a port of 
either of the Contracting Partios, or of 
any third Power. ^ 

Art. 7k No dntíés of tonaage, harbour, 
pilotage, lighthouse, qúaorantino, or other 
similar or corresponding duties, oí whftt- 
eveTt Mture, or tíoAer whatever deuomi- 
natíon) l^vied iU' the nune or forthe 
pvofit of Oo^mment, publie funotíonax^ 
Íes, prívate individuáis, corporations, or 
estaUíi^inMits 9Í any kiiid, shal! be im- 
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blezcan á nombre 6 ea pioveoho del 
Gobierno, 6 do fimetona^oe > públicos, 
ÍDdividnos prírados,* eorporaoioneik ó 
establecimientos de cualquiera clase, qae 
no se impongan ignahiontei y bajo las 
mismas eondiciones, en caeos semejantes, 
sobro los buqiies nacionales en general. 
Esta ignaldad de tratamiento tendrá 
efecto recíprocamente eoa los bnqaes 
respectivos, de cualquier puerto ó Ingar 
que lleguen, y cualqaiera^ue pueda ser 
el lugar do su destino. 

Art 8. No se concederá privilegio 
alguno á los buques nacionales cou res- 
pecto á estaciones, carga y descarga en 
los puertos, bahias, diques, radas, ensena- 
das 6 ríos de los dominiee y posesiones 
de los dos países, qoe no.se conceda 
igualmente á los buques d<¿ otro ; siendo 
la intención de las partas contraiantCB, 
que en este particular los boquea respeo- 
tivos sean también tralaidos bajo el pió 
de perfecta igoftldkd. 

Art 9J* Lo estipulado en los artículos 
anteriores no es aplicable al comercio 
costanero, el enal qned» sujeto á la legis- 
lación pi[irticular de cada uiia de las altas 
partes contratantes* 

Sin embargo, los buques de cada una 
do las dos partes contratatetes tendrán 
libertad, si el comsouiaQte, el ipropíctario, 
ú otra persona debidamente autorizada 
para obrar como-ag^nite para el buque 6 
el cargamento,, lo considerane oonvemen- 
te, de prooeder.de «n. puerto de uno de 
los dos países 4 nno ó varíes puertos del 
mismo país, con ol-sbíeto .da deécargar 
todo ó parto de su cargamento, que haya 
siílo traído dd eaotraqjero^ .6. con el de 
tomar 6 oompletsr m . carga» sin pispar 
otroa derocfaee que. loe que pagnen, ó 
puedan pagar de ahotti en adeb&to, los 
baqueanadonalea en .eásqa semejantes. . 

Alt 1(X Todea;loá iraques que según 
las legres^ eolomUanas eéau .oonsidaradoa 
como colombianos, y todoa loé bnqnea 
que aegnn las leyea^birHáníees'.8ean eomí- 



posad in the ports of the dominions and 
possessions of either countxy, upon the 
vessels of the other country, which shall 
uot cqually and under the same con- 
ditions be imposed, in the like cases, on 
natíonal veieels in generaL 8nch equality 
of treatment shall apply reciprocally 
to the respective vessels, f rom whatever 
port or place they may anivoi and what- 
ever may be their plaee ci destination. 



Art 8. In all that regards the station- 
ing, loading and unloading of vessels 
in the ports, basins, docks, roadsteadsi 
harboura or rivers of the dominions and 
possessions of the two countríes, no pri- 
vílege shall be granted to natíonal ves- 
sels, which shall not be eqoally granted 
to vessele ef the other eountry ; the in- 
tention of the Contractíng Farties being 
that, in this respect also, the. respective 
vessels shall be treated on tíke footing 
of perfect equality 

Art. 9. The stipulatiooe of the preced- 
ing articles shall not apply to the coast* 
ing trade, which remains snbjeet to the 
particular legislation of each of the higfa 
Contracting Parties. 

The vessels of each of the two Con« 
tracting Parties shall, howevor, be at li- 
berty, if the captain, proprietor, or 
other person duly anthorÚEed to act as 
agent for the vessel or cargo, shall consi- 
der advisable, to prooeed from one port 
of oneof the two conntries' to one or 
more ports of the same country, in order 
to discharge the whole or pMi of iheir 
cargo brought from abroad, or in order 
to.take in or complete their cargo^ with- 
out paying other . dnties than thoee 
which are, or may be, paid by natioual 
vessels in similar cases^ 

Art 10» All vessels whioh aeeerdmg 
to Colnmbian law ara to be daeraed Oo- 
lumbian vessels, and all vcssek whieh 
accordinipto Britiab laj^r are to be deena* 
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deraidoe como britániooe, se considerarán, 
para los objetos de este tratado, como 
bnqnes colombianos y británicos respec- 
tivamente. 

Art. 11. Cnalqnier dorecho de importa* 
cien iiqpnesto oJ valorem en el territorio 
de cnalquiera de las dos altas partes 
contratantes, se calculará sobre el valor 
del objeto importado, en el lagar de la . 
produodoÁ ó fábrica, con el costo adicio- 
nal de trasporte, aseguro j comisión qne 
sea necesario para la importado^ en el 
pa(s &• donde se lleva, sus dominios y 
pósemenos, y basta el puerto donde se 
haga la deseapgiL 

Para exigir estos derechos, el importa- 
dor hará tma declaracicm escrita, en la 
adnana, ' én que conste el valor y la 
desdripcion de . los artículos importados, 
con la adición de qne se habla arriba. 
Si las antoiidádes de la aduana er^eren 
que el yalor declarado es insuficiente, 
podrán tomar los articalos, pagando al 
importador el precio declarado, con una 
adición de xm cinco por ciento. 



Este pago, jnato con cualquiera resti- 1 
tndon dé derechos qne se hayan exigido 
sobre tales artículos, se liará dentro de 
quince dias después de la declaración. 

Art 12. Los ciudadanos ó subditos de 
nna de las putes eontiatantes tendrán» 
en loe dominios y posesiones de la otra, 
loa mismos derechos, con respecto á mar> 
cas de comeroiQ y diseños de cualquiera 
descripción -que sean aplicables á articulos 
de martufactura, que los que tengan los 
ciudadanos ó sibditos nacionales. 

Art. 13* Los. Agentes diplomáticos y 
consolarot de cada nna de las aHpB partes • 
contrstantes, én los dominios ó territorios 
de la otra, gozarán de cnaleaqnieni privi* 
legios, exendones é inmunidades qne se 
hayan eoneedido é qaaise .concedieren allí 
á cgentaa dximaino rango que portenezcan 
á la'nadon ñus &rozecída. 

€adB náa^de ks partes coatiatautei tie- 



ed Britiah vesaels» shall» for the purpo* 
sesof thÍB Traal^, be deemed Ooinmbian 
and Bfitidí Teaasla respectively. 

Art. 11. Any impork daty levied ad 
vaiopem in the tenritoríes of either of the 
two high contracting partíea^aballbe cal- 
cnlated on the valué at the place of produce 
tionorfabrioatiooof theobject imported, 
with theaddition of theoost of transport, 
insurance, and oommisBion, neoessary for 
the importation into the oonntrytowhich 
it is oarrled, its dominioBa^ and posses- 
dons, as far aa the port íj£ disdiarge. 

• % 

Por the Jevyiii^ of tfaeee duties, the 
importerdialIraake&Written dedalutíon 
at the Oustom - honse, stating the valué 
and deacríption.Af the goods imported, 
Trith the addition «foimaid. If the Cus- 
tom-houae anihorities shall be of opi- 
nión that the dedared valué is insuffi- 
clent, they shall be at liberty to Ukt the 
goods on paying to the importer the 
price dedared, with an addition of five 
per cent» 

Tfais paymeat, togetber with the rea- 
titutionof any duty which may haré 
been levied npon sudí goods, shaU- 
be made within the fifteen days f oUow- 
ing the dedaniion. 

Art 1% The oitiseni m subjeots of 
eaoh of the contnoting partios shall have, 
in the dominions and poaaeasiona of tiie 
other, the same rights as nativo oHiaena 
or aubjects, in regard to tmde-marks and 
designa of every deacription aplicable 
toartides of manuCutuí». 

Art 18. The Diplomatíc Agenta and 
Oonsnls of esdi of th» two high Contract- 
ing Faities, ia tiio domimona or terrútor* 
ios of ÜM ofcher, shall. ettjoy whatowr 
privileges, eanmptiona sod inuttunitíei 
aio or ahall be grastedihavo to Agente tf 
the aaosa nnk, belongisg.to the nioat 
f avoprad Nation. 

It ahall befaee, for eaob ^ the OontiMt- 
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ne libertad x^ara nombrar Oónatilés gene- 
nies, Oónsulea, Yiceeónsnles y Agentes 
consulares, para qne residan en las cinda- 
dtes y pnertos de los dominios y posesiones 
de la otra. Bin embargo, tales Cónsules 
generales, Cónsules, Tieecónsules y Agen- 
tes consalares no enttarán á ejercer sus 
funciones, hasta que hayan sido apro- 
bados y admitidos, en la forma de oostum- 
Ih^, por el Gobierno al cual hayan sido 
enviados. Ellos ejercei^n cualesquiera fun- 
ciones, y gozarán de cualesquiera privile- 
gios, exenciones é inmunidades, que se ha- 
yan concedido 6 se concedieren alli á los 
Cónsules de la nación mas farorecida. 

Art 14. Los ciudadanos y subditos de 
cada una de las partes contratantes que se 
conformen con las leyes del pafs, tendrán : 
1.^ Entera libertad, ellos con sus fami- 
lias, para entrar, viajar ó residir en cual- 
quiera parte do los dominios y posesiones 
de la otra parte contratante ; 

3.^ £1 derecho do adquirir casas, fábri- 
cas, almacenes, tiefidas^predios que \es 
sean necesarios, ya sea en alquiler, ^a sea 
en pr esión; 

SV® La facultad do ejercer su comercio, 
por mayor ó al detal, ellos mismos, ó por 
medio de agentes que puedan considerar 
aptos para ello. 

Además, con respecto á sus personas 6 
propiedades, á |Wapoartes, permisos de 
residencia ó establecimiento, y á su comer- 
cio 6 industria, no estarán sujetos á ' con- 
tribución alguna, sea geneml 6 local, ni 
\ tampoco á impuestos ú obligaciones do 
ninguna clase, que sean diferentes 6 ma- 
yores que los que se hayan impuesto, ó se 
impusieren, á.los ciudadanos 6 subditos 
^ nacionales. 

Art. 15. Los dudadanoB 6 subditos de 
las dos altas partea contratantes, residentes 
en los territorios de la otra, .gozarán de la 
mas completa, absoluta y entera libertad 
de conciencia, sin que- sean molestados ni 
perturbados á causa de sus creencias reli- 
giosas. Tampoco serán molestados ni per- 
turbados en el ejercicio legitimo de su 



ting Partios, to appoint Consuk-Genera), 
Consuls, Yice-'Consuls, and Consular 
Agents, to reside in the towns and ports 
of the dominions and posséssioñs of the 
other. Snch Oonsuls-Oeneral, Consuls, 
Vice-Consuls, and Consular Agents, how- 
ever, shall not enter upon tfaeir funct- 
ions until after they shall have been 
approved and admitted, in the usual 
form, by the Government to iriiích they 
are sent. They shall exercise whatever 
fnnctions, and en joy whatever priviloges, 
exemptions and immunities^ afe or shall 
be granted tbere to Coñsuis of the most 
favuured Nation. • 

Art. 14. The citizens and sob jeots of each 
of the Contracting Parties, conforming 
themselvcs to thelaws of the eountry, 

1. Shall have full liberty, with their 
families, to enter, travel or reside in any 
part of the dominions and posseasions of 
the other contracting party. 

2. They shall be permittcd to hire or 
possess the housea, manufactorios, ware- 
houses, shops and premises which may 
be necessary for them. 

3. TJiey may carry on their commerce, 
by Wholesale or by retail, and either 
in person or by any agents tvhom they 
noay tliink fit to employ. 

4. They shall not be subject,' in re- 
speet of their persons or prc^rty, or. in 
respect of passports, licences for residencc 
or establishment, ñor in résped; of their 
commerco or industry, to any taxes 
whether general or local, ñor to imposts 
or obligations of any Idnd whatever, 
other or greater tban those which are or 
may be imposed upon Qátive dtízens pr 
subjeots. 

Art. 15. The citizens - or subjects of 
the two high contracting parties, residing 
iu the territorios of the other, shall en- 
joy the most perfeet and entiró lil)erty 
of tionsciencei witliool beiiig toolested 
or disturbed on account <>f their religious 
beliel Ncither shall they be molested 
or disturbed iu the proper. exercise Lof 
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religión en casas primadas» iglesias, capi- 
llasy 6 lagares destinados para el culto, 
con tal qae al ejercerla observen el decoro 
debido á la adoración de la Divinidad, y 
el debido respeto á las leyes del país. 
También se concede libertad para enterrar 
á los cindadanos 6 subditos de una de las 
dos altas partes contratantes, que mueran 
en los territorios de la otra, en lugares 
convenientes y adecuados, que sean desig- 
nados, por los dichos ciudadanos ó subditos 
residentes, con este objeto, y con conoci- 
miento de las autoridades locales, ó en 
cualquiera otro lugar de sepultura quo los 
parientes del difunto puedan escoger ; y 
los funerales ó sepulcros do los muertos 
no serán perturbados »i profanados *d6 
ninguna manera, ni por ningún motivo. 

Art. 16. Los ciudadanos y subditos de 
cada una do las partes contratantes, en 
los dominios y posesiones de la otra, 'es- 
tarán exentos do todo servicio militar 
forsado, de cualquiera clase, ya sea en el 
ejército, ya sea en la marina, ó en la guar- 
dia nacional ó milicia. Igualmente estarán 
exentos de ejercer función judicial algu- 
na, 6 cai^ municipal, como también de 
toda contribución pecuniaria, ó en espe- 
cie, impuesta como compensación por 
servicioe personales ; y, últimamente, de 
empréstitos forzosos y exacciones 6 requi- 
siciones militares. 

Art 17. Los cindadanos y subditos de 
cada una de las partes contratantes, en 
los dominioe y posesiones de la otra, ten- 
drán entera liberta d para a dquirir, poseer 
j_ dÍ8gonejLdfi_toda_elase ác ^propiedad 
^ue'laslejer del país jgeiTO^^ adquirir 
y poseer á cualquier extranjero, dc^ld- 
quiera.naeion que sea. Pueden adquinr y 
disponer de la dicha plropicdad por medio 
de compra, venta, donación, cambio, ma- 
trimonio, testamento, sucesión abinie»- 
tatOj 6 de cualquiera otra manera, bajo las 
miamaa condiciones establecidas por las 
leyes del pala para todos los extranjeros. 
Sna btrederoa y representantes pueden 



their religión in prívate honses, or in 
the churohesy chapela, gr places destine^ 
for viTorship, provided that, in so doiog^ 
they observe the decorura due to Divine 
worship, and the. respect dne to the 
laws of the. country. Liberty shall also 
be grantod to bury* the citifena or suh 
jects of the two high Contracting Parties, 
who may die in the terrítories of the 
other, in convenient and adaquate places, 
to be appointed i^nd establlsbed by the 
said resident citixens or subjects for that 
purpose, with the knowledge of the 
local anthoritiesy or in such othe^ places 
of sepulture as m^y- be choaen by the 
f riends of t&e deoeased ; and the funerala 
or sepulchros of the dead shall not be 
disturbedin any wise or upon any ac- 
count. 

Art. 16. The citixcns and sub jects of 
^ . each of the Oontracting Parties, in the 
' dominions and possessions of the other, 
shall be exempted froni all compulsory 
military service whatever, whethcr in 
the army, navy, or national Quard or mi- 
litia. They shall be equally exempted 
from all judicial and municipal functions 
whatever, as well as from all contributions, 
whether pecuniary or in kind, imposed as 
a compensation- for personal service ; and, 
finally, from forced loans and míKtary 
exactions or requiéitiols. 

Art. 17. The dtiirens and subjects of 
each of the Coritractíng Parties, in thfe do- 
minions and possessions of the other, shall 
be at fun liberty to ácquirc, possess and 
dispose of every descríption of property 
irhich the laws of the country may permit 
any f oreigners, of whatsoever nation, to 
acquire and possess. They' may acquire 
and dispose of the same, whether by pnr- 
chase, sáÜc, donation, exchange, marriage, 
testament, succession átnntcstatOy or in any 
other manner, undcr the same condítions 
as are establlsbed by the laws of the coun- 
try fór all foreigners. Tlieir heirs and 
representativee may succced to and take 
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tücedorleSy y tomar posesión de la tal. pro- 
picdtdi por ai inismoa ó por medio de 
agentes qne obren á su nombre^ de la 
misma manera y por los miemos trámites 
que lo hagan los ciudadanos ó subditos 
del país. Por falta de herederos y repre^ 
sentantes, la propiedad será tratada de* la 
misma manera qne nna propiedad seme- 
jante perteneciente á nn ciudadano ó súb* 
dito del país en iguales circunstancias. 

En ninguno de estos casos pagarán, so- 
bre el valor de. la tal propiedad, otros ó 
mas altos impuestos, derechos ó cargas 
que los que debaü pagar los ciudadanos 6 
subditos del país. £n todo caso se les per- 
mitirá á los ciudadanos ó subditos de las 
partes eontratantes el exportar su pro- 
piedad^ 6 el producto de ella si se ha 
vendido libremente, y sin que estén suje- 
tos á pagar por tal expcMrtaeion derecho 
alguno como extranjeros, ni otros ni mas 
altos derechos que aquellos á que ^én 
sujetos los ciudadanos ó subditos del pala 
en iguales circunstancias. 

Art. 18. Las habitaciones, fábricas, al- 
macenes y tiendas de los ciudadanos ó 
subditos de cada una de las partes contra- 
tantes en los dominios y posesiones de la 
Ofte^, y todos los predios pertenecientes á 
ellos, destinados para residencia ó para 
el comercio, serán respetados. Si fuere 
necesario hac^ un registro 6 una vlirtta 
domiciliaiía á las Ules habitaciones 6 pre- 
dios, 6 se necesitare examinar ;V inspec- 
cionar libros, papeles ó cuentas, estas me- 
didas se ejecutarán solamente de confor- 
midad con un acto legal ó una orden por 
escrito de un tribnnal ó de la autoridad 
competente. Los ciudadanos ó subditos 
de cada una de las dos partes contratan- 
tés, en los domiiíioi^ y posesiones de la 
oirá, tendrán libre acceso á las cortes de 
justicia, para la vindicación ó. defensa de 
sus derechos.' Gozarán, en este respecto, 
de los mismos derechos y privilegios de 
que gocen los ciudadanos ó subditos del 
]^aís, y, como ellos, tendrán libertad para 
tfmplear en todas ks causas sus abogados, 



possession of such property, «ithér in 
person or by agents actiiig on their behalf , 
in the same manner, and in the same legal 
forms, as citizens or subjects of the cóun- 
try. In the absence oí heirs and represen» 
tatives, the property shall be treated in 
the same manner as the like prc^rty 
belonging to a citizen or subject of the 
country under similar circumstances. 

In none of these respects shall they pay, 
upon the valué of such property, any othér 
or higher impost, duty or charge than is 
payable by citizens or subjects of the 
country. In every case, the citizens or 
subjeets of the Oontracting Partios h all 
be permitted to export their property, or 
the proceeds thereof if sold, freely and 
without being subjected, on such exporta- 
tion, to pay any duty as foreigners, or any 
other or higher duties than those to which 
citizetis or subjects of the country are 
iiable under similar circumstances. 

Art. 48. The dwellings, manufactories, 
Wárehouses and shops of the citizens or 
^b jects of each of the Contracting Partios 
in the dominions and possessions of the 
other, and all premises appertaining there- 
to, destined for purposes of resideñce 
or commerce, shall be respected. If there 
shonld be occasion to make a search of , 
or a domiciHary visit to, such dwellings 
and premises, or to examine or inspéct 
books, papers or accounts, such measure 
shall be executed only in conf ormity with 
the legal warrant or order in writing of 
a tribnnal or of the competcnt authoríty. 

The citizens or subjects of each of the 

two Contracting Parties, in the dominions 

and possessions of the other, shall have 

f ree access to the courts of justice, for the 

prosecution and defence of their rights. 

They shall enjoy, in this respect, the same 

rights andprivileges as citizens ór subjects 

of the country, and shall, like them, be at 

liberty to employ, in all causes, their 

adVocates, attomeys or agents, f rom amoñg 

15 
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notarios ó agontes, de entre las personas 
admitidas para ejercer esas profesiones^ 
s^nn las leyes del país. 

Art. 19. Para la mayor seguridad del 
comercio entre los ciudadanos y subditos 
de las dos altas partes contratantes, se 
conyiene en que, si desgraciadamente en 
cualquier tiempo ocurriere una ruptura 
ó una interrupción de las relaciones amis- 
tosas entre las dos partes contratantes, á 
los ciudadanos ó subditos de cualquiera 
de ellas, establecidos en los territorios de 
la otra, y que residan en las costas, se les 
concederán seis meses, y á los que residan 
en el interior un año entero, para fenecer 
sus cuentas y disponer de su propiedad, 
y se les dará un salvo conducto -para em- 
barcarse en el puerto que ellos mismos 
escojan. A los ciudadanos ó subditos de 
cualquiera de las dos partes contratantes 
que estén establecidos en los dominios ó 
territorios de la otra, ejerciendo un co- 
mercio cualquiera, ú otra ocupación ó 
empleo, se les permitirá permanecer y 
continuar en el ejercicio del dicho comer- 
cio ú ocupación, á pesar de la interrup- 
ción de la amistad entre los dos países, y 
gozarán de su libertad y propiedad per- 
sonales durante todo el tiempo que so 
conduzcan pacíficamente y observen las 
leyes ; y sus mercancías y efectos de 
cualquiera descripción que sean, ya estén 
á su propio cuidado, ó confiados á otros 
individuos ó al Estado, no estarán suje- 
tos á embargo ó secuestro, ni á otras 
cargas ó reclamos que los qu^ se puedan 
hacer sobre efectos ó propiedades seme- 
jantes pertenecientes á ciudadanos ó sub- 
ditos nacionales. En el mismo caso, ó en 
el caso de desórdenes domésticos, las 
deudas entre individuos, los fondos pú- 
blicos, ó las acciones de compañías, no 
serán jamás confiscados, secuestrados 6 
detenidos. 

Art. 20. Todo buque de guerra 6 mer- 
cante de cualquiera de las partes contra- 
tantes, que sea obligado por temporal, ó 
por cualquier accidente^ á refugiarse en 



the penons admitted to the exercisc of 
those prof esaions, aecording to the laws of 
the country. 

Art 19. Fot the better security o£ 
commerce between the citizens and sub- 
jects of the two high üontracting Paitiea, 
it is agreed that, if at any time any mp* 
ture or any interruption of friendly 
intercourse should unfortunately tak^ 
place between the two Contracting Parties, 
the citizens or sub jects of either of them, 
established in the territorios of the other, 
who may reside npon the coasts, shall be 
allowed six months, and those who may 
reside in the interior a whole year, io 
wind up their acconnts and to dispose of 
tlieir property ; and a safe-condnet sliaU 
be given to them to embark at the porl 
whích they themselves shall ¿elect. The 
citizens or subjects of either of the two 
Contracting Partios, who may be establish- 
ed in the dominions or territorios of tlie 
iOther, in tlie exercise of any trade, or 
other occupation or employment^ ahall 
be allowed to rcmain and continué in the 
exercise of the said trade or occupation, 
notvrithstanding the interruption of f riend- 
ship between the two countries, and in the 
free enjoyment of their personal liberty 
and property, so long as they behaVe 
peaceably and observe the laws; and 
their goods and efiects of whatever dos* 
cription they may he0 whether in their 
own custody or entrusted to individúala 
or to the State, sliall not be Uable to 
seizure or sequestration, or to any other 
charges or demands than t]io6e whioh 
may be made upon the like efiects or 
property belonging to nativo citizens or 
subjects. In the same caso, or in oa^e of 
domestic troubles, debts between indivi* 
duals, public funds, and the shares of 
Companies, shall never be confiscated, 
sequcstered or detained. 

Art. 20. Any ship of war or merchant- 
vessel of either of the Contracting Pai-tiea, 
which may be compelled by stress of 
weather^ or by accident, to take áheltor 
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un puerto do la otra, tendrá libertad para 
ctfnbonar idli, procurarBo loe abastos nece- 
sarios, y zarpar otra vez, sin pagar otros 
derechos que los qne seríao pagaderos, 
cffi casos semejantes, por nn boque nacio- 
nal. Sin embaído, en caso de que el co- 
mandante de un bnqne mercante se vea 
en la necemdad de disponer de parte de 
BUS mercancías, para cubrir sus gastos, 
tendrá que conformaiise con lak reglas y 
tarifas del lugar á donde haya llegado. 

Si un buque de guerra ó mercante de 
una de las partes contratantes encallare 
6 naufragare en las costas de la otra, di- 
cho navio 6 buque, todas sus partes, sus 
aparejos y accesorios, y todos los géneros 
y mercancías qno de él se hayan salvado, 
inclusive los que se hayan arrojado al 
mar, ó el producto de ellos si 'hubieren 
sido vendidos, lo mismo que todos los 
papeles que se encuentren á bordo de 
dicho buque encallado ó náufrago, se en- 
tregarán á sns propietarios 6 á sos agen- 
tes» ovando ellos los reclamen. Si no hu- 
biere dichos propietarios ó agentes en el 
ingar^ entonces los dichos efectos y pa- 
peles serán entregados al Oónsnl general, 
Oónsitl 6 Yicecónsul, colombiano 6 brítá- 
aioQ, en cuyo distrito haya tenido lugar 
la encellada 6 naufragio^ debiendo éste 
hacer el reclamo dentro del periodo fija- 
do por las leyes del país ; y dichos 06n- 
sules, propietarios 6 agentes pagarán sola- 
mente los gastos hechos para salvar la 
propiedad, junto con la cuota del salva- 
mento ú otros gastos que hubieran sido 
pagaderos en un caso semejante 4o nau- 
fragio de un buque naeionid. 

Los géneros y mercancías salvados del 
naufragio estarán exentos de todo dere- 
cho de aduana, á no ser que se introduz- 
ean para el consumo, en cuyo caso pa£|a- 
lán el mismo dereeho que si hubiemn 
sido importados en un buque nacional. 

£n el caso de que un buque sea arro- 
jado por un temporal, que encalle, 6 nau- 
fMgne, los respectivos Cónsules genera- 



in a port of the other, shall be at Uberty 
to refit therein, to procure all necessary 
stores, and to put to sea again, withont 
paying any dues other than such as wonld 
be payable, in a similar caso, by a national 
vessel, In case, howevcr, the master of 
a merchant vessel should be undor the 
necessity of disposing of a part of his 
merohandize, in order to defray his ex- 
penses, he shall be bound to conform to 
the regnlations and tarifb of the place 
to which he may ha ve come. 

If any ship of war or merchant- vessel 
of one of the Contracting Parties sliould 
rnn aground or be wrecled upon the 
coasts of tho other, such ship or vessel| 
and all píarts thereof, and all fumitnre 
and appurtenances belongiug thoreunto, 
and all goods and merohandize saved 
therefrom, including any which may have 
been cast into the sea, or the prooeeds 
thereof if sold, as well as all papers found 
on board such stranded or wrecked ship 
or vessel, shall be given up to the owners 
or their agente^ when claimed by them. 
If there are no such owners or agjents on 
the spot, then the same shall be delivered 
to the Columbian or British Consul-^Ge- 
neral, Cónsul or Vice-consul in whose 
district the wreck or stranding may have 
taken place, upon b^ing claimed l^ him 
within the period fixed by the \BLWñ of 
the country ; and such Consuls, owjiers, 
or agenta, shall pay only the expenses 
incurred in the preserv^tion of the pro- 
perty, together with the salvage or other 
expenses which would have been ps^ble 
in the llke case of a wreck of a pational 
vesseL 

The goods and merohandize saved from 
the wreck shall be exempt from a]l du^ies 
of customs, nnless clearod for , consmnp* 
tion, in which case they shall pay t^e 
same rato of duty as if they had been 
imported in a national vessel. 

In the case either of a vessel being 
driven in by stress of webther, run 
agroundy or wrecked, the respective Con- 
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les, Cónsules, Vicecónsules y Agentes 
(jonsulares, si el propietario, el coman- 
dante, 6 el agente del propietario, no estáa 
presentes, ó si están presentes y ellos lo 
solieitan, estarán autorizados para inter- 
venir, con el objeto de proporcionar el 
atrxilio necesario á sus compatriotas. 

'Art. 21, Los Cónsules generales, Oón- 
sulosj Yicocónsules y Agentes consulares 
de cada una de las partes contratantes, 
residentes en los dominios y {)dse&ion€s 
de la otra, recibirán de las autoridades 
locales el auxilio que según las leyes pue- 
da darse, para la recuperación de deserto- 
res de los buques de sus respectivos 

pafsfes. 

Art. 22. El presente tratado de co- 
mercio y navegación, cuando esté ratifi- 
cado, sustituirá, en lo que respecta á los 
EstkdoB Unidos de Colombia, al tratado 
entre la República de Colombia y Su 
Majestad Británica, firmado en Bogotá 
' en 18 de Abril de 1825 ; y permanecerá 
en fuerza por diez afios, desde la fecha 
éél canje de las raftificaciones, y además 
hasta la espiración de doce nieses después 
dé que una de las partes contratantes 
haya notiácado á la otra sú intención de 

• terminarlo ; teniendo cada ulia de las 
' partes contratantes Kbertad de hacer á la 

ofara dicha notificación, á la espiración de 
los príníeros nueve aílos, 6 en cualquiera 
época posterior. 

' Art. 23. El presente tratado será rati- 
ficado, y las ratificaciones canjeadas en 
Londres, dentro do doce meses, ó antes 
si fuere pobible. ' 

' En fe de lo cukl, los Plenipotenciarios 
respectivos han firmado el presente tra- 
tado, y lo han sellado con sus sellos res- 

^pectivos. 
• Hecho e"n Londres, á diez y seis de 
Febrero, el afió delSefior de mil -6cho- 

* cientos sesehta y seis. 

. ( L^ S. ) . T. O. DE MoSQUKRA. 
♦ (L.„S.). Crl^ABENDON. 

- . ' (L, S.) Tas. Milites. .'QzBBOK. i 



suls-General, Consuls, Yice-^sonsuls and 
Consular Agents shall, if tho owner or 
master, orothcr agcnt of the owner, is not 
present, or is present and reguires it, be 
authorized to interpose, in order to afiord 
the necessary assistance to their fellow- 
countrymen. 

Art. 21. The Consuls-General, Oonsub, 
Yice-consuls and Consular Agents of each 
of the Contracting Partios, residing in 
the dominions and possessions of the 
other, shall receive f rom the local author- 
ities such assistance as can by- law be 
given to them, f or the recovery of deser- 
ters f rom the vessels of their respective 
countrieSp 

Art. 22. The present Treaty of Com- 
náerce and Navigationj when ratifíed, 
shall) 80 far as regards the United Statss 
of Cohimbia, be substituted fór the 
treaty between the Republic of Columbía 
and His Brítanníc Majesty, signed at 
Bogotá on the 1&^ oí April 1825 ; and 
shall remain in forcé for ten yews, from 
the date of the exchange of the ratifica- 
tiotis, and further'until the expirátion of 
twelve montha after either of the*. Oo¿- 
tracting Parties shall have given notí^e 
to the otheár of its iútention i6 tennináie 
the sa.me ; eadi of the Contracting Parties 
being at liberty to give sudí faotíce to 
the othér, at the expirttioñ* of the first 
nine yéars, or at any time afteewards.! !> 

Art. 23. Tho present Treaty ^hallr be 
ratifiéd, and< tíxe ralificfttáona shall be 
e?tchahged at London, in twelve numtiii^, 
OT'SOcmer if posaible. • ' 

Ití •mtness ivhereof , the respective Plfe- 
nipotentiaries have signed the same, atni 
have affixed thereto their respective seáis. 



• D6ne at London, the siatteenth day of 
Fébruaty, in the year of oat Lord one 
thousdñd' eíght himdmd and sixty^k. 

*(¿. S.) T. A DK M08OTE5A| 

/ . (L. B.) GLiJaEírpoiít 

( L. S. ) TeSi MlLZf EB GiBADMl' 
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ACTA DE CANJE. 



Habiéndose reñido !ó8 infrascritos con 
el fin de canjear las ratificaciones de un 
tr^4o de amistad, comercio y naTcga- 
cion entre los Estados Unidos de Colom- 
bia j Su Majestad la Beina del Reino 
Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, 
firmado en Londres á diez y siete de Fe- 
brero de mil ochocientos sesenta y seis, 
procedieron á comparar cuidadosamente 
-dichas ratificaciones ; y habiéndola^ halla- 
do emteramente conformes la una y la 
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otra, el canje áutédicbo se lia efectuado 
hoy en la forma acostumbrada. 

En fe de lo cual Jian &*mado el pre- 
senté protocolo del canje, y selládolo con 
BUS sellos respectivos. 

Hecho en Londres, á diez y siete de 
Octubre de mil ochocientos sesenta y seis. 

(L. S.) GhjiLLBRMo E. Mabthin. 

(L. S. ) Staklbt. ' 
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de alistad, comercio y navegación, entre la 
ReptSbliea de la Nueva Oranada j 6. M. Sarda. 



En el nombra de ia ^antísiia Trinidad. 

, Habiéndose ostablocido mucho tiempo 
há relaciones comerciales entre la Bepú- 
blica de la Nueva Gxanada y los domi- 
nios de S. M. ei Rey de Cerdefla, se ha 
creído conveniente, para la seguridad y 
fomento de aquellas relaciones, confir- 
marlas por medio de un tratado de amis- 
tad, comercio y navegación. 

Con este objeto, el Presidente de la 
Bepública de la Nueva Granada ha con- 
ferido plenos poderes al sefíor D. Eladio 
de ürisarri, Agente Diplomático en 
Boma y Encargado de Negocios cerca de 
S. M. el Rey de Cerdefia, 

Y S. M. el Rey de Cerdefia al Excelen- 
tísimo sefíor Conde D. Clemente Soíaro 
de la Margarita, Caballero Gran Cruz 
condecorado con el Gran Cordón de la 
religiosa j militar orden de los Santos 
Mauricio y Lázaro, Gran Cruz de la 
orden de San Gregorio Magno, Caballero 
de la orden pontificia de Cristo, Gran 
Cruz de la rédl orden de San Esteban de 
Hungría, Caballero de la 6rden de San 
Alejandro Newski de Rusia, Gran Cruz 
de la real órdea de Isabel la Católica de 
Espafía y do la orden del Mérito de San 
José de Toscana, Bailio Gran Craz de la 
orden de Saa Juan de Jerusalem, Sena- 
dor Q^ran Cruz de la Sagrada Angélica 
Imperial orden Constantiniana de San 
Jorge de Parma, Gran Cruz de la orden 



d'amlcizia, di commcrcio e di navigazione, tm 0. 
M. Sarda e )a Repabblioa della Nuova Granata. 



In noQi-.éilla üanti^ina Trinita. 

Essendosi giá da.molto. tempo stabil^te 
delle relasioni commerciaU f ra i Dominii 
di ^. M. il Re di Sar^egua e la Itepub- 
blica della Nuova Granata, si é creduto 
conveniente, per maggiormente assicurare 
e promuovere le predette rolazioni, il 
ra&rmarle per mezzo di un trattato di 
amicizia, commercio e navigazione. 

A quest'oggetto, S. M. U Re di Sar- 
degna ha conf erito Pienipoterí all'Eccmo. 
Conté D* Clemente Solare della iCa2^- 
rita, Cavaliere di Gran Croce decóralo 
Gran Cordone del suo religioso e militar 
Ordino dei Santi Maurízio e Lazzaró, 
I Gran Croce dell'Ordine di San Or^rio 
* Magno, Cavaliere dell'X)rdine Pontificio 
di Cristo, Gran Croce dell'Ordine Reale 
di San Stefano d'Unglieria, Cavafiere 
dell'Ordine di San Alessandro Newski di 
Russia, Gran Croce dell'Ordine d'IsabelU 
la Cattolica di Spagna, e dell'Ordine dell 
Mérito di San Giuseppe di Toscana, Bailo 
Gran Croce dell'Ordine di San Giovanni 
di Gerusalemme, Senatore Oran Croce 
del Sacro AngeUco Imperiale Ordine 
Constantiniano di San Giorgio di Parma, 
Gran Croce dell'Ordine di Leopoldo del 
Belgio, del Salvatore di Grecia, e degli 
Ordine di Danebrog di Danimarca e 
della Stella Pelare di Svezia ; Cavaliere 
dell'Ordine di San Gennaro delle Dne 
Sicilie, e del Cristo del Braaile ; Oavaliere 
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de Leopoldo de la Bélgíoa, del Salvador | 
dé^OBoda, y de las órdenes de- Danebrog 
de IHnamoirc^ 7 de la Estrella Polar de 
Snecia; Caballero de -la arden de San 
Genaro de las doe fijeüiasy y de Cristo del 
Braffll ; Caballeio Otin Cruz de la orden 
del ÁguQa Boja de Prasia^ de la orden 
de la Corona de Baviera, j de las órdenes 
del Kérito de.Oldemburgo y del Mérito 
Otoiilano ; sü Ministro' y primer Secreta- 
rio de Sstado para los - Negocios Extranr 
jeros ; Notario, de la Corona y Superin- 
tendente Oendoal de Pos^ y Correos ; 

.Quienes, después de baberse coníuni* 
eado Boa respectivos, pleaos poderes, y 
balládolos eh.bnenky debida forma, han 
oonvenido en los artículos signientea! 

Art. 1.* Habri paz y amistad perpc- 
tñiÉ y sineeraa entre la Bepúbliéa de la 
Naeva Granada, por una* parte, y S. M. 
el Kcy de Cerdefia, sos beredei^s y 
sucesores, por la otra, y entre los dndv 
danos de fat mencionada rqWlblioa y Jos 
súbditoé sardos. 

Art. 2.° |iOS granadinos en los Estados 
Sardos, y los subditos de S* M. el Eey 
de Cenáiefia en la Naeva Granada, tendráti 
raoiprocaraente la misma libertad y segu- 
ridad qno los nadonUeSy para entrar con 
sus birqn^ y cargamentos en todos los 
lugares, puertos y rios que estén 6 estu- 
vieren abiertos al comercio extranjero. 
En el ejercicio del coiaiercio- de escala, y 
mientras haya en estiS comercio una per- 
fecta reciprocidad, los ciudadanos y sub- 
ditos de las dos partes contmtanfes serán 
tntadoe, respoctivvim^nte, conio ío fueren 
los ciudadanos ó subditos de la nación 
mas favorecida; pero el comercio de 
eabotaje quedará reservado ezelusiramen*- 
te^ por una y otra parte, para' sus nacio^ 
nales. 

Art. d.'^ Los ciudadanos 6 subditos de 
cada una^ de las partes contratantes ten- 
drán libertad paira residir y viajar, respec- 
tivamente, en los territorios de ambas 
naciones, comerciáis én ellos pot* menor 
y por mayor, alqtnlar y obupar las casas, 



Gran Croee deirOrdine d^'AquilaBosfia 
di Prussia, deirOrdine della Corona jdi 
Bavierá, e deglí Ordine del Mérito di 
Oldenbnrgo e del Mérito Ofctomano ; Suo 
Ministro e Primo- Segretario di Stato per 
gli Affari Esteri ; Sovr'Intendente Gene- 
ralle delf e Poste e Notaje deUa Corona ; 

£d 11 Presidente della Hepubblica dell^ 
Kuova Qranata al Signor D. Qadió de 
Urisarri, Agente Diplomático a Boma ed 
Incaricato d'Affarl presao il Qoverno di 
S. M. il Be di Sardegna ; 

I quali, doppo d^essersi comunicati . i 
respettivi loro pienipoteri| ed aver quelli 
trovati in buona e debita forma^ ^uo 
convenuti negli articoli seguenti.: 

Art. 1. Yi sará perpetua e sincera 
pace f ra S. M. il Be di Sardegna, suoi 
eredi e succeasori, da una parte, e.la Be- 
pubblica della Nuova Granata, dall'iltray 
e Ira 11 sudditi sardi, ed i oittadini della 
suddeta Bepubblica. 

Art. 2. I Granadini negli Stati di S; 
M. il Be di Sardegna, ed i sudditi di S. 
M. nella Nuova Q-ranata, avranno reci- 
procamente la stessa liberta sicunozaa 
che i nazionali, per entráis ooi loro bastir 
mentí c carichi iu tutti i luoghi, porti e 
fiumi che sonó o saranno apert¡« al com«- 
mercio estero. Nell esercizio del eommer- 
cio di séala, purché vi sia in qnesto com^ 
merclo una perletta e rociproei^ egua- 
glianza, i cittadini o sudditi (f$sai^ Je 
parti contraen ti soradno trattati, rispetti- 
vamente, come i cittadini o stildiü della 
nazione piíi favorita: il eommorcio pesA 
della costa, detto il oabotaggio^ rimane 
esclusi vamente ríserbato, da ambe le parti, 
per i nnzíonali. ' i 

* « * . 

Art/ 3.' I cittadini o sudiditi dt ciásouna 
delle parti contraenti g<^ranno della. far 
coltá di risíedere e viaggiare; scambievol- 
mente, hci territorj di ambedue lemtefoni, 
negoziare in essi fií alVingrosso éhe al 
minuto, affittare ed óccupatelecase, ma^ 
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almacenes y tiendas que les sean necesa- 
ms, trasportar mercancías y dinero, y 
recibir consignaciones tanto de lo interior 
eomo de los países extranjeros, mn que 
por todas 6 algunas de estas operaciones 
queden sujetos dichos ciudadanos ó sub- 
ditos á otras obligaciones que las que 
pesen sobre los'íiacionales. 

En todas las compras y ventas en que 
intervengan, tendrán la libertad de estar 
Mecer y fijar el precio de los efectos, 
mercancías ú otros objetos, bien sean 
importados 6 nacionales, y ya los vendan 
para el consumo interior, ó los destinen 
para la exportación, pero conformándose 
á las leyes y reglamentos del país. 

Igual libertad disfrutarán para manejar 
sus negocios por sí mismos, presentar en 
las aduanas sus propias declaraciones, ó 
hacerse sustituir por quien tengan á bien, 
en el modo y casos conformes á las leyes 
del país ; ya sea en las ventas 6co mpras 
de bienes, efectos ó mercancías, ya sea 
en la carga, descarga 6 despacho de sus 
buques. Tendrán igualmente el derecho 
de desempellar todas las funciones que 
les sean confiadas por feus propios compa- 
triotas, por cualesquiera exti^anjeros ó 
por los nacionales, en los casos y modo 
establecidos por las leyes del país. Y, en 
fin, no estarán sajetos á otras caicas, 
contribuciones' 6 impuestos que aquellos 
á que estén sometidos los nacionales, 6 los 
citídadános-dsábditosde la nación mas 

íavoreeida. 

Art. 4tJ^ Los ciudadanos 6 subditos de 
la una 6 de la otra parte contratante 
gozarán en uno y en otro país la mas 
completa protección y seguridad en sus 
personas y propiedades, sujetándose y 
conformándose á las leyes de los dos 
países, respectivamente. Estarán exentos 
de todo servicio personal, asi en el ejérci- 
to 6 en la marina, como en las guardias 
y milicias nacionales, y de toda contribu- 
ción de guerra, empréstito forzoso, requi- 
siciones ó servicio militar de cualquiera 
especie* En todos loa demás casos, las 



gazzini e botteghe che loro abbisogueranno^ 
trasportar merd e denari, e riceireí» deUe 
oonsegnazioni tanto dalPintemo quánto 
dei paesi esteri, senza che per nessanadi 
queste operazioni vadano fioggeiíti i pre* 
detti cittadíni o sudditi ad altri oneri ehe 
que! cheTpesano sopra i názLdnaE. 

In tutte le compre e vendite iu cui 
interveranno, godranno della facoltá di 
stabilire e fissare il prezzo degli efettí, 
mercanzie od altri bggetti, sieáo dessi 
importati o nazionali, sia che li vendiuao 
per il consumo dell'intuKio, siache li d^s- 
tinino ad esseire esportati, unifoRnandosi 
pero alie leggi é tegolameiití del paese. 

Di eguale liberta godranáo per rcgokre 
i loro afhri da se stessi, presentar nelle 
dogane le proprie dichiarazioni, o faisi 
Bostituire da chi meglio crederanno, néi 
mod^ e casi conformi alie leggi delle 
paese» sí nelle eompre e vendite di'.benii 
efiktti o mercanzie, che nell caxicoy scarico 
o spedizione dei loro bastimeñti. Avranno 
parimenti il diiittó di disempegnarttntte 
quell& f uuÉioni ehe vertanno loro affidate 
dai loro oompatriotti^ da qudiívoglía 
straniero o diá naziobali, nei casi etmodi 
stabiliti dalle leggi del jpaese. Ed inmune, 
non saranno soggetti mi, altri gra^ami, 
contribuzioni od impeste maggiorí o dif 
verse da quelle cui siano assoggettati i 
nazionali. od i icititodini o sudditi dellá 
nazione piü favorita 
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Art. 4. I eittadiiki ^-sudditi delPftna 
e dell'altra parte contriieote godranno 
neli'nno e nell'altro pftese la piil obnipleta 
protezione a sicurezza nelle loro persone 
e proprietá^ afi$oggettaado$i, lispettira^ 
mente, alie leggi dei due paesi. Andcanno 
esenti da ogni servizio personalo, si nelP 
esercito o nella marina, eóme nelle gnar- 
die e mili;?ie nazionali, e da' ogni eontri* 
buzione di guerra, imprestíto foruM, 
reqnisizione o servimo militare di ogüi 
sorta. In tutti gli altri, casi le proprietá 
mobili od immobilidei xispettivi cittadíni 
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propiedades muebles é inmuebles de los 
respectivos ciudadanos 6 subditos no esta- 
rán sujetas á otras cargas, exacciones 6 
impuestos que & los que estuvieren some- 
tidos los nacionales, 6 los ciudadanos ó 
subditos de la nación mas favorecida. 

Art. 5.** Los ciudadanos ó subditos de 
una ú otra de las partes contratantes no 
podrán ser sometidos, respectivamente, á 
ningún embargo, ni detenidos con sus 
buques, tripulaciones, mercancías y efec- 
tos comerciales, para alguna expedición 
militar, ni para usos públicos, cualesquie- 
ra que sean, sin conceder á los interesa- 
dos una indemnización convenida previa- 
mente. 
Art. 6.** Los ciudadanos ó subditos de 
. cada una de las partes contratantes ten- 
drán, dentro de la jurisdicción de la otra, 
el derecho de poseer bienes inmuebles, y 
el de disponer, como les convenga, do 
dichos bienes inmuebles y de todo lo 
demás que posean. Del mismo modo, los 
ciudadanos ó subditos de cada una de las 
partes contratantes, que fueren herederos, 
por testamento ó ah intestato, de bienes 
situados en los dominios de la otra parte, 
podrán tomar posesión de dichos bienes 
sin impedimento alguno, y disponer de 
ellos según su voluntad, sin pagar otros 
ó mas altos derechos de sucesión, ú otra 
especie, que aquellos á que estuvieren 
sujetos, en casos semejantes, los nacionales 
del país en que se encuentren los referi- 
dos bienes. 

• Art. 7." Si, lo que no permita Dios, 
por alguna circunstancia se interrumpiere 
la paz entre las dos partes contratantes, 
se concederá el término de seis meses á 
los comerciantes residentes en las costas, 
y el término de un afio a los que habiten 
en el interior, para arreglar sus negocios 
y trasportar sus efectos á donde crean 
mas á propósito, dándoseles al mismo 
tiempo el salvoconducto necesario para 
llegar al puerto que designen para su 
embarque, siempre que no esté ocupado 
6 sitiado por el enemigo^ y que por esta 



o sudditi non saranno soggette ad altri 
gravarai, riscossioni od imposte che a 
quelli che vengono sopportati dai nazio- 
nali, o dai cittadini o sudditi della nazione 
piii favorita. 

Art. 5. I cittadini o sudditi d'ambe le 
parti contraenti non potranno essere sot- 
tomessi, rispettivamente, a nessun seques- 
tro, né essere trattenuti coi loro basti- 
menti, equipaggi, mercanzie ed oggetti 
commerciali, per qualunqué spedizione 
militare, né per un uso pubblico di veruna 
sorta, senza concederé agli interessati una 
indenizzazione previamente convenuta. 

Art. 6. 1 sudditi o cittadini di ciascuna 
delle parti contraenti avranno, nella giu- 
risdizione dell'altra, il dritto di possedere 
beni inmobili, e quello di disporre, come 
piíi loro convenga, sí dei predetti beni 
inmobili che di tutti gli altri che posseg- 
gano. Nel modo stesso, i cittadini o suddi- 
ti di ciascuna delle parti contraenti, che 
fossero eredi, per testamento od ab intes- 
tatOj di beni situati nei dominj dell'altra 
parte, potranno préndeme possesso senza 
verun impedimento, ,e dispome a loro 
piaci mentó, senza pagare maggiori o di- 
versi dritti di successione, o di altra spezie, 
di quelli cui sarebbero soggetti, in simili 
casi, i nazionali del paese in cui si trovano 
i sovracitati beni. 



Art. 7. Se, il che Iddio non permetta, 
por qualche círcostanza s'interrompesse 
la pace fra le due parti contraenti, si con- 
cederá il termine di sei mesi ai negozianti 
residenti nelle coste, ed il termine di un 
anuo a quei che abitano nell'interno, por 
mettere in buon ordine i loro interessi e 
trasportare i loro efetti dove raeglio cre- 
deranno, e nello stesso tempo si dará loro 
il salvo condotto necessario per arrívare 
al porto ch'essi ovranno prescelto per 
loro imbarco, purchá non si trovi occupar 

to o assediato del nemico, e che per 
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circnnstancia, ó por cnalqniera otra, la 
seguridad de los individuos que deban 
evacuar el territorio, ó la del Estado, se 
opongan á su salida por dicho puerto ; 
en cuyo caso la salida se verificará por 
donde fuere posible. Los demás ciudada- 
nos 6 subditos que tuvieren algún estable- 
cimiento fijo y permanente en los res- 
pectivos Estados, ó ejercieren alguna 
profesión ó industria, podrán conservar 
su establecimiento y continuar en el ejer- 
cicio de su profesión ó industria, sin ser 
inquietados en el goce de su entera liber- 
tad y en el de sus bienes, con tal que no 
cometan ofensa alguna contra las leyes 
del pais. 

A rt. 8.° En ningún caso se impondrán 
otros 6 mas altos derechos á la importa- 
ción en los dos países, respectivamente, de 
cualesquiera artículos del producto natural 
6 industrial de la Nueva Granada y de 
los Estados de Cerdefía, que aquellos que 
se paguen ó pagaren por semejantes ar- 
tículos de la nación mas favorecida. El 
mismo principio se observará para la 
exportación. Tampoco se impondrá pro- 
hibición ó restricción alguna á la impor- 
tación ó exportación de cualesquiera 
artículos en el comercio recíproco de las 
dos partes contratantes, ni se exigirán 
formalidades para acreditar el origen y 
procedencia de las mercancías, sin que 
se extiendan la misma prohibición ó 
restricción y formalidades á todas las 
otras naciones. 

Art. 9.° Todos los productos del suelo 
6 de la industria de uno de los dos países, 
6 de cualquier otro Estado, cuya importa- 
ción no esté absolutamente prohibida, 
pagarán en los puertos del ptro los mis- 
mos derechos de importación, bien sean 
conducidos en buques granadinos, ó sar- 
dos. Del mismo modo, los productos quo 
se exporten pagarán los mismos derechos 
y gozarán de las mismas franquicias y 
abonos que estén ó estuvieren reservados 
á las expoliaciones hechas por buques 
nacionales. 



questa causa, o per qualunque altra, la 
gicurezza deglí individui che devono eva- 
cuare il territorio, o quella dello Stato, si 
oppongano alia loro uscita da quel porto, 
nel qual caso l'uscita si verificherá dove 
será possibile. Gli altri cittadini ú sudditi 
che avesero qualche stabilimento fisso e 
permanente nei rispettivi Stati, o che 
esercitassero qualche professione od in- 
dustria, potranno conservare il loro stabi- 
limento e continuare nell'esercizio dolía 
loro professione od industria, senza essere 
disturbati nel godimento della intierra 
loro liberta, e in quello dei loro beni^ 
purché non commettano veruna offesa 
centro le leggi del paese. 

Art. 8. In verun caso s'imporranno 
maggíori o diversi dritti all'importazione 
nei due paesi, rispettivamente, di cualsivo* 
glia articolo dei prodotti naturali od in- 
dustriali della Kuova Granata e degli 
Stati di Sardegna, da quei che si pagano 
o si pagherannb per simili articolí dalla 
nazione piíi favorita. Lo stesso principio 
si Ofiserverá per l'esportazione. Ñons'im» 
porra prohibizione o restrizione veruna 
all'importazione od esportazione di qua* 
lunque articolo nel commercio reciproco 
dambe le parti contraenti, né si esigeran- 
no delle formalitá per accertare Torigine 
e procedenza delle merci, senza che la 
stessa prohibizione o restrizione e forma- 
lita si etendano anche a tutte le altre 
nazioni. 

Art. 9. Tutti li píodotti del saolo o 
dell'industria di uno dei due paesi, o di 
qualunque altro Stato, la ciu importazione 
non sia assolutamente prohibita, paghe- 
ranno nei porti dell'altro gli stessi dritti 
d'importazione, sia che vengano intro- 
dotti con bastimenti Sardi, oppure con 
quelli della Nuova Granata. Símilmente, 
i prodotti che ne seranno esportati paghe* 
rano gli stessi dritti e godranno le stesse 
franchigíe e favori speciali che sonó o 
saranno riservati all'esportazioni fatte coi 
bastimenti nazionali. 
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Art. 10. Los buques de las dos partes 
contratantes podrán entrar y salir libre- 
mente de los puertos de la Ñneva Grana- 
da y de Cerdeña, sin estar sujetos á otros 
ó mas altos derechos de tonelada, |>aerto, 
fanal, pilotaje, de cuarentena ú otros que 
afecten el cuerpo del buque, que aquellos 
á que estén sujetos los buques nacionales. 

Art. 11. Los buques de las dos partes 
contratantes podrán descargar parte de 
su cargamento en el puerto de su llegada, 
y dirigirse con el resto á otros puertos 
del mismo Estado, sea para concluir allí 
su descarga, ó sea para completar su car- 
gamento de retomo, no pagando en cada 
puerto otros ó mas altos derechos que los 
que paguen los nacionales en casos iguales. 

Art. 12. Serán considerados como gra- 
nadinos en Cerdefla, y como sardos en la 
Nueva Granada, todos los buques que 
naveguen con bandera de uno ú otro de 
estos dos países, y qne ten^n la patente 
y demás documentos que la legislación 
de cada imo do los dos países exija para 
acreditar la nacionalidad de los buques 
mercantes, con tal que el capitán y las 
dos terceras partes de la tripulación sean 
subditos ó ciudadanos del Estado á que 
pertenece la bandera. 

Art. 13. Los buques de guerra dé 
cualquiera de las dos partes contratantes 
podrán entrar, permanecer y repararse 
en los puertos de la otra, cuyo acceso esté 
concedido á la nación mas favorecida ; y 
estarán sujetos á las mismas realas, y 

Art. 14. Siempre que una de las partes 
contratantes estuviere en guerra con 
algún otro Estado, ningún ciudadano 6 
subdito de la otra parte contratante 
aceptará comisión ó letra de marca para 
el objeto de ayudar, ó cooperar hostil- 
mente con el dicho enemigo, contra la 
dicha parte beligerante, so pena de ser 
tratado como pirata. 

Art. 15. Se estipula expresamente que 
ninguna de las dos partes contratantes 



Art. 10. I bastimenti d'ambe le partí 
contraenti potranno entrare ed uscire 
liberamente da i porti dolía Nuova Gra- 
nata e di Sardegna, senza essere soggetti 
ad altri o maggiori dritti di tonnellaggio, 
ancoraggio, fanale, pilotaggio, quarentena 
od altri, di quelli che vcngono riscossi 
dai bastimenti nazionali. 

Art. 11. I bastimenti d'ambe le parti 
contraenti potranno scaricare parte del 
loro carico nel porto del loro arrivo, ed 
awiarsi quindi col resto verso gli altri 
porti del medessimo Stato, sí per eSet- 
tuare lo scarico totale, come per comple- 
tare il loro carico di ritomo, senza dover 
pagare inciascun porto dritti maggiori o 
diversi da quelli che pagano in simili 
casi 11 nazionali. 

Art. 12. Saranno considerati come 
granadini in Sardegna, e come sardi nella 
Kuova Granata, tutti li bastimenti che 
navigano con bandiera dell'uno o dell' 
altro di questi due paese, e che hanno la 
patente e gli altri documenti che la le^s- 
lazioni di ciascuno dei due paesi richiede 
per comprovare la nazionalitá dei basti- 
menti mercantile, sempre che il capitano 
e li due terzi dell'equipaggio siano sudditi 
o cittadini dello Stato di cui é la ban- 
diera. 

Art. 13. Tutte le navi da guerra di 
qualunque delle due parti contraenti po- 
tranno entrare, stazionare e ripararsi nel 
porti dell'altra il cui acceso sia conceduto 
silla nazioni piu favorita ; e saranno sogget- 
te alie stesse rególe, e godranno gli stessi 
vantaggi. 

Art. 14. Ogniqualvolta una delle partí 
contraenti f osse in guerra con qualunque 
altro Stato, nessun cittadino o suddito 
dell'altra parte contraente accettera com- 
missione o lettcra di marca affine di aju- 
tare, o cooperare ostilmente coi nemici, 
centro la pref ata parte belligerante, sotto 
pena di essere trattato come pirata. 

Art. 15. Si stipula spressamente che 
niuna delle due partí contraenti ordinerá 
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ordenará ó antorizará ningunos actos de 
represalia, ni declarará la guerra contra 
la otra, por quejas de injurias ó dafios, 
hasta que la parte que se crea ofendida 
haya presentado á la otra una exposición 
de aquellas injurias ó dafios, verificada 
con pruebas 7 testimonios competentes, 
exigiendo justicia y satisfacción, y esto 
haya sido negado ó diferido sin razón. 

Art. 16. Las dos partes contratantes 
adoptan en sus mutuas relaciones el prin- 
cipio de que d pabellón cubre la propie- 
dad. En consecuencia, si una de las dos 
partes permaneciere neutral cuando la 
otra esté en guerra con otra tercera poten- 
cia, las mercaderías cubiertas con el pabe- 
llón neutral se reputarán también neutra- 
les, aunque pertenezcan á los enemigos 
de la otra parte contratante. Igualmente 
se conviene en que la libertad del pabe- 
llón asegura la de las personas, y que, por 
tanto, los ciudadanos ó subditos pertene- 
cientes á una potencia enemiga, encontra- 
dos á bordo de un buque neutral, no 
podrán ser hechos prisioneros, á menos 
que sean militares en servicio activo de 
la misma potencia. En consecuencia del 
mismo principio y de la asimilación del 
pabellón y de las mercancías, la propie- 
dad neutral que se encuentre a bordo de 
un buque enemigo será considerada como 
enemiga, á menos que haya sido embar- 
cada en este buque antes de la declaración 
de guerra, ó antes de que se tuviese noticia 
de ella en el puerto de la procedencia del 
buque ; y se conviene en que, pasados cua- 
tro meses después de la declaración, no 
podrá alegarse ignorancia de ella. 

Las partes contratantes no aplicarán el 
principio convenido en este artículo con- 
cerniente á otras potencias, sino respecto 
de aquellas que también lo reconozcan. 

Art. 17. Si una de las dos partes con- 
tratantes se hallare en guerra con otra 
Potencia, IN'acion ó Estado, los ciudada- 
nos ó subditos de la otra podrán conti- 
nuar su navegación y comercio con los 



od autorizzerá verun atto di rappresaglia, 
né dichiarerá la guerra contro Taltra, per 
lagnanze d'ingiurie o danni, finché la 
parte che si crede offesa non abbia pre- 
séntate all'altra una esposizioni di quelle 
ingiurie o danni, accompagnata dalle pro- 
ve e tastimonianze competenti, deman- 
dando giustizia e soddisfazione, e che 
questa sia stata negata o differita senza 
ragione. 

Art. 16. Le due partí contraenti adot- 
taño nelle mutue loro relazione il prin- 
cipio che " la bandiera coupre la pro- 
prieúáJ^ Per conseguenza, se una delle 
due parti rimanesse neutrale allorehé 
Paltra é in guerra con una terza potenza, 
le merci coperte dalla bandiera neutrale 
saranno esse puré riputate neutrali, quan- 
tunque appartengano ai nemid dell'altra 
parte contraente. Egualmente conven- 
gono che la liberta della bandiera assicura 
quella delle persone, e che, per tanto, i 
dttadiui o*8udditi apartenenti ad una 
potenza nemica, trovati a bordo di un 
bastimento neutrale, non potranno essere 
fatti^rigioneri, a meno che fossero mili- 
tari in servizio attivo della stessa potenza. 
Conseguentemente alio stesso principio 
ed a quello della assimilazione della ban- 
diera e delle merd, la proprietá neutra 
che si trovera a bordo di un bastimento 
nemico sará considerata come nemica, 
eccetto il caso che sia stata imbarcata sul 
dotto bastimento prima della dichiarazío- 
ne di guerra, o prima che se ne avesse 
notizia nel porto della procedenza del 
bastimento!; e convengono che, passatí 
quattro mesi dopo la díchiarazioni, non 
se ne potra allegare ignoranza. 

Le parti contraenti non applicheranno 
il principio pattuito in questo artigólo ad 
altre potenze, oltre quelle che puré lo 
riconoscono. 

Art. 17. Se una delle partí contraenti 
si trovasse in guerra con un'altra Potenza, 
IN'azione o Stato, i cittadini o sudditi dell' 
altra potranno continuare la loro naviga- 
zione e commercío cogli stati della me* 
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Estados de la misma, i excepción de las 
ciudades que estuvieren realmente blo- 
queadas ; bien entendido que esta liber- 
tad de comercio 7 navegación no com- 
prende los artículos reputados contrabando 
de guerra, tales como bocas 7 armas de 
fuego, armas blancas, pro7ectfles, pólvora, 
efectos de equipo militar, 7 todos los 
demás instrumentos, cualesquiera que 
sean, fabricados para el uso de la guerra. 

En ningún caso un buque de comercio 
perteneciente á ciudadanos ó subditos de 
uno de los dos países, que fuere despacha- 
do para un puerto bloqueado por el otro 
Estado, podrá ser embargado, apresado, 
ni condenado, sin que so le ha7a notifica- 
do previamente la existencia del bloqueo 
por un buque de la escuadra ó división 
bloqueadora. Y para que no pueda ale- 
garse ignorancia de los hechos, 7 sea lícito 
apresar el buque que, habiendo sido 
debidamente notificado, vuelva á presen- 
tarse en el mismo puerto durante el 
bloqueo, deberá, el comandante del buque 
de guerra que lo encuentre por la prime- 
ra vez, anotar en sus papeles de navega- 
ción el dia, el lugar ó la altura en que 
lo ha7a visitado 7 le ha7a hecho la noti- 
ficación del bloqueo. 

Art. 18. 1^0 se permitirá en el territo- 
rio de una de las dos partes contratantes 
hacer reclutamientos 6 enganchamientos, 
organizar tropas, ni construir, armar ó 
tripular buques de guerra 6 corsarios, con 
el objeto de hostilizar los territorios, 
ciudadanos 6 comerciantes de la otra 
parte. 

Art. 19. Se podrán establecer Cónsules 
en ambos puses, para la protección del 
comercio ; pero no entrarán en el ejerci- 
cio de sus fundones, ni en el goce de 
los derechos, privilegios é inmunidades 
que les correspondan, hasta que ha7an 
obtenido la autorización del Gobierno 
territorial, el cual conservará el derecho 
de determinar los lugares en que le con- 
venga admitir Oónsules; comprometién- 
dose ambos Estados á no establecer sobre 



dessima, ad eccezione delle citti che fos- 
sero realmente bloccate ; ben inteso pero 
che questa liberta di commercio e navi- 
gazione non comprende gli articoli ripu- 
tati di contrabbando di guerra, quali 
sarebbero le boccho ed armi da fuoco, 
armi bianche, projettili, polvero, effetti 
ed attrezzi militari, e tutti gli altri stro- 
menti, di qualunque sorta essi sieno, fab- 
bricati pell'ufio di guerra. 

In nessun caso un bastimento mercan- 
tile appartenente ai dttadini o sudditi di 
uno dei due paesi, che sia diretto ad un 
porto bloccato dall'altro Stato, potra 
essere sequestrato, catturato, ne condan- 
nato, se prima non gli sará stato notificata 
l'esistenza del blocco da un bastimento 
della squadra o divisione che vi avrá 
messo il blocco. £d affinché non poasa 
allogarsi ignoranza dei fatti, e sia lecito 
catturare il bastimento che, malgrado la 
notificazione fatta gli nella forma dovuta, 
ritoma a presentarsi davanti alio stesso 
porto durante il blocco, dovrá il comman- 
dante del bastimento da guerra, la prima 
volta che lo incontra, annotare nelle sue 
carte di navigazioni il giomo, il luogo 
od altura in cui l'avrá visítate e gli avrá 
fatta la notificazione del blocco. 

Art. 18. Non si permetterá, nel terri- 
torio dell'una delle due partí contraenti, 
di f are arruolamenti od i cosí detti ingag- 
glamenti, di organizzare truppe, ne di 
costrurre, armare od equipagíare bastí- 
mentí da guerra o corsali, afine di essere 
ostili ai territorj, cittadini o negozianti 
dell'altra delle due partí contraenti. 

Art. 19. Si potranno stabilire dei Oon- 
solati in ambidue i paesi, per la protezione 
del conmiercio ; i Consoli pero non en- 
treranno nell'esercizio delle loro f uncioni, 
né nel godimento dei drítti, privilegi ed 
immunitá che loro competono, finché non 
abbiano ottenuta l'autorizzazioni del Go- 
vemo territoriale, il quale conservera il 
dritto di determinare i luoghi in cui gli 
convenga ammettere dei Oonsoli ; impe- 
gnandosi li due Stati a non stabiliri, su 
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este particular restricciones ó prohibicio- 
nes que no sean comunes en el país á 
todas las naciones. 

Art. 20. A fin de prevenir todo motivo 
de disensión ó diferencia, j fijar de un 
modo claro el carácter, las funciones, 
atribuciones, poderes é inmunidades de 
los Cónsules, de cualquiera clase que sean, 
ambas partes contratantes reconocen, en 
conformidad con los principios generales 
del Derecho de Gentes, que los Cónsules, 
de cualquiera clase que sean, no son más 
que puros agentes comerciales, y que, por 
consiguiente, no tienen derecho á tratar 
ni discutir (á no tener para ello una 
especial misión, lo que en tal caso debe- 
rán probar), con el Gobierno en cuyo terri- 
torio residen, las cuestiones políticas que 
puedan ocurrir; sin gozar tampoco de las 
inmunidades que el Derecho Internacio- 
nal concede á los Ministros y Agentes 
diplomáticos. Esto no obstante, gozarán, 
así en sus personas como en el ejercicio 
de sus funciones, y en la protección que 
deben acordar á sus nacionales en sus 
operaciones comerciales, de la considera- 
ción y privilegios que se acuerden á los 
Cónsules de las demás naciones, observán- 
dose en esto la mas estrecha igualdad y 
reciprocidad. 

Art. 21. Si los Cónsules respectivos 
hicieren especulaciones comerciales, esta- 
rán obligados á someterse, en orden á 
éstas, á las mismas leyes, usos y costum- 
bres á que estuvieren sujetos los demás 
individuos de su nación y los subditos 
de los demás gobiernos con los cuales 
existan tratados de amistad, comercio y 
navegación. 

Art. 22. Se conviene entre las dos 
partes contratantes que, además de las 
estipulaciones que preceden, los Agentes 
diplomáticos, los ciudadanos de todas 
clases, los buques y mercancías de uno 
de los dos Estados, gozarán de pleno 
derecho, en el territorio del otro, de los 
privilegios, franquicias é inmunidades 
concedidos ó que se oonoedan á la naoion 



questo particolare, delle restrizioni o pro- 
hibizioni che non sieno nel paese comnni 
a tutte le altre Nazioni. 

Art. 20. Onde prevenire ogni cagione 
di dissensione o disparere, e ad oggetto 
di fissare in modo chiaro il carattere, le 
f unzioni, atribuzioni, poteri ed iminunitá 
dei Consoli, di qualunque classe sieno, 
ambe le parti contraenti riconoscono, in 
conf ormitá dei principii generali del Dri- 
tto delle Genti, che i Consoli, di qualun- 
que classe sieno, non sonó che meri agenti 
commerciali, e per conseguenza senza 
dritti di trattare ne discuttere (quando 
non ne avessero speciali misione, locché 
dovranno in tal caso pro vare), col Go- 
vemo nel cui Stato risiedono, le questioni 
politiche che possono occorrere, e senza 
la immunitá che il dritto intemacionale 
concede ai Ministri ed Agenti diploma* 
tici. Godranno non estante, tanto nelle 
loro persone come nello esercizio delle 
loro funzioni, e nella protezione che de- 
vono acordare ai loro nazionali noi loro 
afíari mercantili, della considerazione e 
privilegj che si acordano ai Consoli delle 
altre nazione, osservandosi in questo la 
piii stretta eguaglianza e reciprocitá. 



Art. 21. Se i Consoli rispettivi faces- 
sero specolazioni commerciali, saranno 
obbligati di sottomettersi, riguardo a 
queste, alie leggi stesse, usi o costumi a 
cui saranno soggetti gli individní privati 
della loro Kazione ed i sudditi di quegli 
altri Govemi coi quali esistono trattati 
d'amicizia, di commercio e di naviga- 
zione. 

Art. 22. Le due parti contraenti pat* 
tuiscono che, oltre le precedenti stipula- 
zioni, gli Agenti diplomatici e cittadini 
d'ogni classe, i bastimenti e mercanzie 
dell'uno dei due Stati, godranno di pien 
dritto, nel territorio dell'altro, dei privi- 
legii, franchigie ed immunitá ooncedati 
o da concedersi alia Nazioni piü favorita ; 
e questo gratuitamente, se la concesaúme 
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mas favorecida; y esto gratuitamente, si la 
concesión es gratuita, ó con la misma com- 
pensación, si la concesión es condicional. 

Art. -23. El Gobierno de la Eepública 
de la Nneva Granada, accediendo al 
deseo de S. M. el Eey de Cerdefla, con- 
viene en extender todas las estipulaciones 
del presente tratado al Principado Sobe- 
rano de Monaco, pnesto bajo el protecto- 
rado de S. M. Sarda, mediante recipro- 
cidad por parte de dicho Principado. 

Art 24. El presente tratado durará 
en vigor por diez afios, contados desde el 
día en qne se verifique el canje de las 
ratificaciones; pero si ninguna de las 
partes anunciare, un alio antes de la 
espiración de este plazo, de una manera 
oficial, su intención de hacerlo terminar, 
continuará siendo obligatorio, para ambas 
partes, hasta un afio después de haberse 
hecho la expresada declaración, cualquie* 
ra que sea la época en que se haga. 

Cuando una de las partes contratantes 
jnzgae que alguna ó algunas de las esti- 
pulaciones del presente tratado han sido 
violadas en su perjuicio, deberá, antes de 
todo, presentar á la otra parte su queja, 
con una exposición de los hechos en que 
se funde, y acompañada de los documen- 
tos y pruebas necesarias para justificarla ; 
y de ningún modo autorizará actos de 
represalia, ni declarará la guerra, antes 
de que la reparación demandada haya 
sido negada ó desatendida. 

Art. 25. El presente tratado será ratifica- 
do por cada una de las dos partes contra- 
tantes, según sus respectivas formalidades; 
y las ratificaciones serán canjeadas en la 
ciudad de Turin, dentro del término de 
diez y ocho meses. 

£n testimonio de lo cual, los respecti- 
vos Plenipotenciarios han firmado y sella- 
do el presente tratado. 

Hecho en Turin, en doble original, á 
diez y ocho de Agosto del atio del Sefior 
mil ochocientos cuarenta y siete. 
( L. S. ) Eladio Urisasri. 

( L. S. ) SOLASO DE LA MA^OABrTA. 



sará gratuita, o con un compenso idéntico 
od altro equivalente, se la concessione 
foase condizionale. 

Art. 23. La Repubblica de la Nuova 
Granata, secondando il desiderio di S. M, 
il Be di Sardegna, cénsente ad estendere 
tutte le stipulazioni del presente trattato 
al Principato Sovrano di Monaco, posto 
sotto il protettorato di S. M. Sarda, me^ 
diante reciprocitá da parte del detto 
Principato. 

Art. 24. II presente trattato durerá in 
vigore per dieci anni, contati dal giomo 
in cui si f ara il cambio delle ratifiehe ; 
ma se un anno prima dello spirare di 
detto termine niuna delle parti contraenti 
avcsse anunziato officialmente all'altra la 
intenzione di farne cessare gli effetti, 
continuerá a rimanere in vigore, per ambe 
le parti, fino ad un anno dopo di essersi 
fatta la suddetta dichiarasione, qualunque 
sia l'epoca in cui abbia luogo. 

Qualora una delle parti contraenti giu- 
dicasse che alcuna od alcune delle stipu- 
lazioni del presente trattato fossero state 
viólate in suo pregiudizio, dovrá prima 
di tutto presentare all'altra parte la sua 
lagnanza, con una esposizione dei fatti su 
cui si appoggiasse, accompagnata dei do- 
cumenti e prove necessarie por guíusti- 
ficarla ; e in verun modo autorizzerá atti 
di rappresaglia, ne dichiarerá la guerra, 
prima che la riparazione domandata le sia 
stata negata o ricusata. 

Art. 25. II presente trattato sará appro- 
vato e ratificato da ciascuna delle due 
parti contraenti, secondo le rispettive loro 
f ormalitá ; e le ratifiehe saranno scam- 
biate nclla cittá di Torino, nello spazio di 
diciotto mesi. 

In fede di che, i rispettivi Plenipoten- 
ziarrii hanno firmato il presente trattato, 
apponendóvi il loro siguillo. 

Fatto á Torino, per doppio origínale, il 
diciotto del mese di Agosto, Tanno del 
Signore mille ottocento quaranta sette. 
(L. S.) SoLABo Della MABOABrrA. 

(L. 8.) Eladio Ubisabbi. 
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ABTÍOULO ADICIONAL. 

Juzgando conveniente S. M. Sarda, por 
motivos particulares, el continuar cobran- 
do por ahora derechos diferenciales, á 
cargo de las banderas extranjeras, sobre 
el trigo, aceite de olivas j vinos importa- 
dos directamente del Mar I^egro j do los 
puertos del Mar Adriático, ó de los del 
Mediterráneo hasta el Cabo de Traf algar ; 
DO obstante los artículos 4.® y 9.° del 
presente tratado, queda especialmente 
entendido y establecido, entre las dos 
partes contratantes, que la Bepública de 
la IN'ueva Granada tendrá plena y entera 
libertad de fijar derechos diferenciales 
equivalentes sobre los mismos artículos 
importados de los mismos países, á cargo 
de la bandera sarda, en caso que el cobro 
de estos derechos diferenciales continua- 
re ejercitándose á cargo de la bandera 
de la Eepública de la Nueva Granada 
por S. M. el Bey de Cerdefía, á mas del 
término de cuatro años, contados desde el 
dia del cambio de las ratificaciones del 
tratado y artículo separado. Pero estos 
derechos diferenciales equivalentes, de 
cualquiera especie que sean, sobre dichos 
artículos de comercio, cesarán de exigirse 
tan luego como el Gobierno de la Eepú- 
blica de la Nueva Granada quede oficial- 
mente informado de la cesación de los dere- 
chos diferenciales por parte de S. M. Sarda. 

El presente articulo adicional tendrá la 
misma fuerza y valor que si se hubiese 
insertado, palabra por palabra, en el tra- 
tado arriba firmado, y será del mismo 
modo ratificado. 

En fe do lo cual, nosotros los infrascri- 
to6| en virtud de nuestros plenos poderes, 
hemos firmado el presente artículo adicio- 
nal, y hemos puesto nuestro respectivo 
sello. 

Hecho en Turin, en doble original, á 
diez y ocho del mes de Agosto de mil 
ochocientos cuarenta y siete. 

(L. S.) Eladio Usisabri. 

(L. S.) SOLAXO DE LA MaRO ABITA. 



ABTIOOLO ADIZIONALB. 

S. M. Sarda giudicando conveniente, 
per motivi particolari, di continuare a ris- 
cuotere per ora dritti differenziali, a carico 
delle bandiere estraniere, sopra i grani, 
olio di olivo e vini importati diretta- 
mente dal Mare Ñero, e dai porti dal 
Mare Adriático, o da quelli dal Medite^ 
rraneo sino al Capo di Trafalgar; non 
ostante gli articoli 4 e 9 del presente trat- 
tato, resta specialmente inteso e stabilito, 
f ra le due parti contraenti, che la Bepub- 
blica della Nuova Granata avrá piena ed 
intiera liberta di fissare dritti differenziali 
equivalenti sopra gli stessi articoli impor- 
tati dai medesimi paedi, a carico della 
bandiera sarda, in caso che la percezione 
di questi dritti differenziali continuasse 
ad esercitarsi á carico della bandiera della 
Kepubblica della Nuova Granata de S. 
M. il Re di Sardegna, oltre il termine di 
quattro anni, a contare dal giomo dello 
scambio delle ratifiche del trattato ed 
articolo addizionale. Pero questi dritti 
differenziali equivalenti, di qualunque 
specie che essi sieno, sopra li detti artico- 
li di commercio, cesseranno di csigersi 
dal momento in cui il Govemo della Ee- 
pubblica della Nuova Granata sará stato 
officialmente informato della cessazione 
dei dritti difEerenziali per parte de S. M. 
Sarda. 

n presente articolo addizionale avrá 
la medesima forza e valore che se f osse 
stato inscrito, parola per parola, nel tratta- 
to ora firmato, e sará nello stesso tempo 
ratificato. 

In f ede di che, noi sottoscritti, in virtíl 
dei nostri pienipoteri, abbiammo firmatto 
il presente articolo adizionali, e vi abbia- 
mo posto il nostro rispettivo siguillo. 

Fatto a Torino, per doppio origínale, il 
diciotto Agosto, miUe ottocento quaranta 
sette. 

(L. S.) SoLABo Bblla Mabqabita. 
(L. 8.) Eladio übisabbi. 
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ACTA DE CANJE. 

Habiéndose reunido lofi infrascritos en 
el Ministerio de Negocios Extranjeros, 
con el fin de proceder al canje de las 
ratificaciones prestadas por el Presidente 
de la Sepública de la Nueva Granada y 
Su Majestad el Rey de Cerdeña al tratado 
de amistad, comercio y navegación con- 
cluido por sus respectivos Plenipotencia- 
rios en Turin á 18 de Agosto de 1847 ; 
y habiendo sido reconocidos en buena y 
debida forma los instrumentos de estas 
ratifii^aciones por ambas partes, se verificó 
el can j^ el dia de hoy, del modo acostum- 
brado. 

En fe de lo cual, los infrascritos han 
.extendido por duplicado la presente dili- 
gencia, y lo han puesto el sello de sus 
armas, en Turin, el dia 8 de Febrero de 
1849. 

El Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de la República de la 
Nueva Granada, 

(L. S.) M. M. Mosquera y A. 

£1 Ministro Secretario de Estado para 
los Negocios Extranjeros de S. M. el Rey 
de Cerdeña, 

(L. S.) GlOBEBTI. 



SCAMBIO DBLLE RATIPICAZIONI. 

Isottoscritti essendosi riuniti al Minis- 
terio per gli Affari Esteri, onde procederé 
alio scambio delle ratificazioni del Presi- 
dente della Repubblica de la Nuova Gra- 
nata e di Sua Majestá 11 Re di Sardegna 
al trattato d'amicizia, commerzio e navi- 
gazione conchiuso dai rispettivi loro Pie- 
nipotenziarii in Torino addi 18 agosto 
1847 ; gli atti di queste ratificazioni pro- 
dotti dalle due parti essendo stati riconos- 
ciuti in buona e debita forma, vennero 
nell sólito modo scambiati in questogior- 
no. In f ede di che, i sottoscritti hanno steso 
il presente processo verbale per doppio 
origínale, e vi hanno apposto il siguillo 
delle loro armi. 

Fatto a Torino, addi 18 febbrajo 1849. 



II Ministro Segretario di Stato per gli 
Affari Esteri di S. M. il Re di Sardegna, 



(L. S.) GlOBEBTI. 

L'Inviato Straordinario e Ministro Pie- 
nipotenziario della Repubblica della Nuo- 
va Granata, 

(L. S.) M. M. MOSQUEBA Y A. 
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de amistad, navegación y comercio, entre Co- 
lombia y los Países Bajos. 

Habiéndose establecido, algún tiempo 
há, relaciones mercantiles entre los territo- 
rios de la República de Colombia y el Reino 
de los Países Bajos y sus colonias, se ha 
creido útil, para la seguridad y fomento 
de sus mutuos intereses, que dichas rela- 
ciones eean confirmadas y protegidas por 
medio de un tratado de amistad, navega- 
ción y comercio. 

Con este objeto, han nombrado sus res- 
pectivos Plenipotenciarios ; á saber: 

El Presidente Libertador de la Repú- 
blica de Colombia al sefíor José Fci-nán-» 
dez Madrid, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario cerca de Su 
Majestad Británica ; 

Y Su Majestad el Rey de los Países 
Bajos á don Antonio Ricardo Falck, 
Comendador de la Real orden del León 
Bélgico, su Embajador Extraordinario y 
Plenipotenciario cerca de Su Majestad 
Británica ; 

Quienes, después de haberse comunica- 
do mutuamente sus plenos poderes, han 
concluido los artículos siguientes : 

Art. 1.** Habrá perpetua, firme y since- 
ra amistad entre el Gobierno y pueblo 
de la República de Colombia y Su Majes- 
tad el Rey de los Países Bajos, sus domi- 
nios y subditos. 



Art. 2.® Habrá entre los territorios de 



van vríendschap, sclieepYaart en handel, tusschen 
Colombia en het Koningrik der Nederlandcn. 

Naardien zich sedert eenigen tyd, han- 
dels betrekkingen gevonñd hebben tuss» 
chen de lauden der Republick van Co- 
lombia, en het Koningryk der Nederlan- 
dcn, is het voor de hand having en 
uitbreiding der wederzydsche belangen 
nuttig geoordeeld, die betrekkingen, door 
middel van een Tractaat van Vriendschap, 
Scheepvaart en Handel te bevestigen en 
te beschermen. 

Met dit oogmerk hebben respectivelyk 
tot hunne gemagtigden benoemd ; te 
weten : 

De President Bevryder van de Repu- 
blick van Colombia, den Heer Joseph Fer- 
nandez Madrid, Extraordinaris Ehvoyé 
en Minister Plenipotentiaris by Zyne 
Groot Brittannische Majesteit ; 

En Zyne Majesteit de Koning der Ne- 
derlandcn Mr. Antón Reinhard Falck, 
Kommandeur der Orde van den Neder- 
landschen Leeuw en Hoogstdeszelfs Am- 
bassadenr Extraordinaris en Plenipoten- 
tiaris by het Hof van Groot Brittannien ; 

Dewelke, na zich over en weder hfinne 
volmagten te hebben medegedeeid, de 
volgende artikelen vajst gesteld hebben : 

Art. 1. Er zal eene altóos durende, 
bestendige en opregte vriendschap zyn 
tusschen de Regering en de ingezetenen 
van Colombia ter eene, en Zyne Majesteit 
den Koning der Nederlandcn en Hoogst- 
deszelfs Staten, en onderdanen, ter andcre 
zide. 

Art. 2. Tusschen het groondgebied 



TBATAD03 OOH LOS PAÍBES BAJOS. 



131 



Colombia, j los dominios de Su Majestad 
el Eey de los Países Bajos en Europa, 
nna recíproca libertad de comercio. 

Los ciudadanos y subditos de los dos 
países podrán libre y seguramente ir con 
sus buques y cargamentos á todos aque- 
líos parajes, puertos y ríos, en los tcrrito- 
rios y dominios antedichos, á los cuales 
se permita ó permitiere ir á otros extran- 
jeros; entrar, permanecer y residir en 
ellos ; alquilar y ocupar casas y almacenes 
para los objetos de su comercio ; y gene- 
i'almente gozarán recíprocamente de la 
mas completa protección y seguridad 
para su comercio, sujetos á las leyes y los 
estatutos de los dos países respectiva- 
mente. 

Art. 3.^ De igual modo, los buques de 
guerra do las dos naciones tendrán la 
misma libertad para llegar franca y segu- 
ramente á todos los puertos, rios y luga- 
res á dondei se permita ó se permitiere 
entrar á los buques de guerra de otra 
nación. 

Art. é.^ Su Majestad el Eey de los 
Países Bajos concede á la Bepública de 
Colombia que sus habitantes tengan 
también libertad de navegación y comer- 
cio en todas sus posesiones situadas fuera 
de Europa, del mismo modo que, según 
los principios generales de su sistema 
colonial, se permite ó se permitiere á 
cualquiera otra nación; bien entendido 
que, si alguna .vez llegaren á concederse 
mayores privilegios en éste punto á otra 
nación, en consecuencia de nuevas conce- 
siones á favor de la navegación y comer- 
cio de los Países Bajos, los ciudadanos do 
Colombia tendrán derecho de reclamar 
los mismos privilegios, luego que su Go- 
bierno haya consentido en hacer á dicha 
navegación y comercio concesiones equi- 
valentes. 

Art. 5.*" La concesión de Su Majestad 
el Bey de los Países Bajos mencionada 



van Colombia, en de bezittingen van 
Hoogstgedadite Zyno Majesteit in Euro- 
pa, zal eene wederkeerige vryheid van 
handel plaats hebben. 

De inwoners der beide lauden zuUen 
zich vry en veilig met hunne schepen en 
ladingen naar alie zoodanige plaatsen, 
havenen en rivieren in gemelde bezittin- 
gen en groondgebied kunnen begeven, 
ais war zulks aan andero vreemdelingen 
géoorloof d is of zal worden ; aldaar bin- 
nen te komen, te verbly ven en te wonen ; 
huizen en pakhuizen ten behoeve van 
hunnen handel te huren, en te betrekken, 
en in het algemeen zuUen zy wederkeerig 
de volledigste beschermíng en veilighcid 
voor hun bedryf genieten ; met onder- 
werping echter aan de wetten en statuten 
der twee lauden respectivelyk. 

Art. 3. In gelyker voege zuUen de 
schepen van oorlog der beide natien 
dezelfde vryheid heben,omonbelemmerd 
en veilig alie havenen, rivieren en plaatsen 
aantedoen, alwaar het bianenkomen aan 
de oorlogschepen van eenige andero natic 
geoorloofd is, of zal worden. 

Art. 4. Zyne Majosteit de Konhig der 
Nederlanden vergunt aan de Bcpublick 
' van Colombia, dat derzelver ingezetcnen 
mede vryheid van vaart en handel hebben 
zuUen op alie hoogstdeszelfs bezittingen 
buiten Europa, in geliker voege ais vol- 
gens de algemeene beginselen van Hoogst- 
deszelfs koloniaal stelzel, aan eenige an- 
dero natie vergund is, of worden zal ; wel 
verstaande, dat zoo t'eeníger tyd, in dit 
opzigt, aan eene andero vreemde natie, 
ten gevolge van nieuwe vergunningen, 
ten behoeve van de Kederlandsche vaart 
en handel grootere voorregten mogten 
worden toegekend, do burgers van Co- 
lombia begoegd zuUen zyn, ora dezelfde 
voorregten voor zich interoepen, zoo dra 
hunne regering in evenredige vergun- 
ningen ten behoeve van gezegde vaart en 
handel zal hebben bewilligd. 

Art. 5. De vergunning van Zyne Ma- 
jesteit den Eoning der Kederlanden, in 
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en el artículo i.% se hace en el supuesto de 
que, recíprocamente, los buques proceden- 
tes de sus colonias tendrán en los puertos 
de la República un libre acceso, y el 
mismo acogimiento que si procediesen 
de los dominios de Su Majestad en 
Europa. 

Art. 6.° En dichas colonias, y general- 
mente en todos los territorios y dominios 
de las dos partes contratantes, se concede- 
rá á los buques de la otra, cuya tripula- 
ción haya sido reducida por enfermedad 
ó de cualquier otro modo, facultad de 
alistar los marineros que hayan menester 
para continuar su viaje ; con tal que se 
cumpla con lo que prescriban las orde- 
nanzas locales sobre el alistamiento de los 
ciudadanos ó subditos de los países res- 
pectivos. 

Art. 7.'' No se impondrán otros ó mas 
altos derechos, por razón de toneladas, 
fanal, emolumentos de puerto, salvamen- 
to en caso de avería ó naufragio, ó cuales- 
quiera otros gastos locales, en los puertos 
de una de las dos partes contratantes, á 
los buques de la otra, que los pagaderos 
en los mismos puertos por los buques do 
la nación mas favorecida. 



Art. 8. ® No se pagarán otros ni mas 
altos derechos en los puertos de Colombia, 
por la importación ó exportación, en bu- 
ques de los Países Bajos, de cualesquiera 
artículos, siendo producciones naturales 
6 de la industria de este Reino, ni en los 
Países Bajos se pagarán otros derechos 
por la importación ó exportación, en bu- 
ques colombianos, de cualesquiera artícu- 
los, siendo producciones naturales 6 de 
la industria de Colombia, que los que 
pagan ó pagaren en adelante, en los res- 
pectivos territorios, los. mismos efectos 
importados 6 exportados en buques de la 
nadon mas favorecida. 

Art. 9.*^ Recíprocamente serán consi- 
derados y tratados como buques de Co- 



artikel 4 omschreven, vindt plaats in de 
onderstelling, dat, wederkeerig, de sche- 
pen uit hoogstdeszelfs kolonien komende 
in de havens der Republick een vrien 
tocgang hebben en hetzelfde onthaal 
genieten zullen, ais of zy van Zyno Ma- 
jesteits staten in Europa kwamen. 

Art. 6. In gemelde Kolonien en in het 
algemeen, in al de bezittingen en lauden 
van de eene der contracterende partyen, 
zaal aan de schepen der andero, welker 
equipage door ziexle of anderzins verz- 
wakt wezen mogt, vryheid gelaten wor- 
deu, om de zeelieden aantenemen, die zy 
tot het woortzetten hunner reize noodig 
zullen hebben; mils voldoende aan het 
gene in de respective landcL by plaat- 
selyke verordeningen mag zyn voorgesch- 
reven, om trent het in dienst nemen van 
derzolver onderdanen of burgers. 

Art. 7. Ter zake van last of tonnegel- 
den, vunr en havengelden, loods wezen, 
bergloonen in geval van avary of schip- 
breuk, of welke andero algemeene of 
plaastselyke kosten het ook zyn moge, 
zullen in de havens van de eene der con- 
tracterende partyen aan de schepen der 
andere, geene andero of hoogere regten 
worden opgelegd, dan die indezelfde 
havens verschuldigd zullen zyn door de 
schepen der meest begunstigde natie. 

Art. 8. In de Colombiaansche havens 
zullen op den ín-en-uitvoer onder Neder- 
*andsche vlag van voortbrengselen van 
de Nederlandsche grond en nyverheid, 
noch in de havens van Nederland op den 
in-of-uitvoer onder Colombiaansche vlag 
van voortbrengselen van den grond en 
nyverheid van Colombia, geene andere 
of hoogere regten te betalen zyn, dan die 
velke in de respective lauden dezelf de 
goederen te betalen hebben, of zullen 
hebben, aangevoerd of uitgevoerd wor- 
dende met schepen der meest begunstigde 
natie. 

Art. 9. O ver en weder zullen ais Co- 
lombiaansche en Nederlandsche schepen 
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lombia 7 de los Paises Bajos todos los 
qae fueren reconocidos por tales en los 
territorios y dominios á que respectiva- 
mente pertenezcan, según las leyes y los 
reglamentos existentes 6 que en adelante 
se promulgaren, de los que se hará opor- 
tuna comunicación de la una á la otra 
parte; bien entendido que todo buque 
deberá estar provisto de una carta de 
mar, ó pasaporte, expedido por la autori- 
dad competente. 

Art. 10. No se impondrán otros ó mas 
altos dereclios á la importación, en los 
territorios de Colombia, de cualesquiera 
artículos del producto natural ó industrial 
de los dominios de Su Majestad el Bey 
de los Paises Bajos, y reciprocamente, 
que los que se paguen ó pagaren por 
semejantes artículos de otro cualquier 
país extranjero ; observándose el mismo 
principio para la exportación : ni se im- 
pondrá prohibición alguna á la importa- 
ción ó exportación de cualesquiera artícu- 
los, en el tráfico recíproco de una de las 
dos partes contratantes, que no se extien- 
da igualmente á todas las otras naciones. 

Aii;. 11. Los comerciantes, capitanes de 
buques, y demás ciudadanos ó subditos 
de la una de las partes contratantes, ten- 
drán en los territorios de la otra entera 
libertad para manejar por sí mismos sus 
negocios, ó confiarlos al manejo de quien 
gusten, como corredor, factor, agente ó 
intérprete ; ni serán obligados á emplear 
otras personas, para estos objetos, que las 
que se empleen por los naturales, ni á 
pagarles mas salario ó remuneración que 
lo que en semejantes casos paguen 
aquéllos. 



Igualmente se concederá libertad abso- 
luta al comprador y vendedor para aju&- 
tar y fijar el precio de cualesquiera 
mercancías } efectos como lo crean con- 
veniente; conformándose con las leyes 
y costumbres establecidas en el país. 



beschouwd en bechandeld worden al de 
zulken, ais daarvoor in lauden, waartoe 
dezelve respectivelyk behooren, volgens 
de bestaande of verder uitte vaardigen 
vetten en reglcmenten erkend zullen zyn i 
van welke wetten en reglementen de eene 
party ten bekwamen tyde kennis zal ge- 
ven aan de andero ; wel verstaande, dat 
elk Schip steeds zal raoeten voorzien zyn 
van een zeebrief of paspoort, door de be- 
voegde autoriteit afgegeven. 

Ai-t. 10, Op het grondgebied van Co- 
lombia zullen geene andero of hoogere 
regten van invoer gelegd worden op de 
voortbrengselen van de Nederlandsche 
grond of ny verheid en weder keeriglyk, 
dan die welke te betalen zyn of zullen zyn 
wegens gelyksoortige artikelen van eenig 
ander vreemd land, met in achtnenúng 
van hetzelfde beginsel, omtrent den 
uitvoer. Ook zál geenerhande verbod van 
in of uitvoer van ettelyke artykelen in 
het onderling verkeer der beide contrao- 
terende partycn plaats hebben, dat zich 
niet tevens gelykelik tot alie andere na- 
tien uitstrekke. 

Art. 11. De handelaren, scheeps-bevel- 
hebbers en overige burgers of onderda- 
nen van de eene der contracterende 
partyen zullen op het grondgebied der 
andere volkomene vryheid genieten, om 
of hunne zaken zelve te behandelen, of 
ze ter bezerging toetevertrouwen aan 
wien hun goeddunkt, zoo ais konvooylo- 
oper, makelaar, zaak waamemer of tolk ; 
en zullen zy niet vcrpligt zyn om daartoe 
andere personen te gebniiken of dezelve 
grootere belooning of salaris te geven, 
dan, in gelyqe gevallen, door de inbore- 
lingen des lands gebruikt, of gegeven 
worden. 

Even zoo zal aan kooper en verkooper 
cene volmaakte vryheid toekomen, om 
den prys der koopmanschappen en waren, 
van welk en aard ook, te regelen en te 
bepalen, zoo ais hun goeddunkt; zich 
gedragende naar de wetten en gevestigde 
gewoonten van het land. 
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Art. 12. En todo lo relativo á la policía 
de los puertos, carga y descarga de los 
buques, seguridad de las mercancías, 
bienes 7 efectos, los ciudadanos ó sub- 
ditos de las partes contratantes estarán 
sujetos á las leyes y á las ordenanzas 
locales, y por otra parte gozarán do los 
mismos derechos y privilegios que los 
habitantes del país en que residan. 

Art. 13. En los casos de naufragio ó 
avería se concederá á los buques de las 
dos partes contratantes, respectivamente, 
la misma protección y ayuda que disfru- 
ten los buques de la nación en donde 
suceda. 

Art. 14. Los ciudadanos ó subditos, 
respectivamente, sean negociantes ú otros,, 
gozaran de la mas completa y constante 
protección en sus personas, casas y pro- 
piedades, sin que se pueda molestarles 
por ninguna medida arbitraria, sino sola- 
mente en consecuencia de la aplicación 
regular de las mismas leyes que rijan 
para los naturales ; tendrán un libre y 
fácil acceso á los tribunales de justicia, 
para la prosecución y defensa de sus 
intereses; también tendrán libertad de 
emplear los abogados, procuradores ó 
agentes de cualquiera clase que juzguen 
conveniente ; y generalmente en la admi- 
nistración de la justicia, lo mismo que en 
lo que concierne á la sucesión á las pro- 
piedades por testamento ó de otro modo 
cualquiera, y al derecho de disponer de 
la propiedad de cualquiera clase ó deno- 
minación, por venta, donación, permuta 
ó de toda otra manera, gozarán de los 
mismos privilegios y libertades que los 
naturales del país en que residan ; no se 
les cargarán, en ninguno de estos casos, 
mayores impuestos 6 derechos que los 
que paguen los nacionales ; y, finalmente, 
estarán exentos de todo servicio militar 
forzoso en el ejército y la armada. 



Art. 15. Los subditos de S. M. el Bey 



Art. 12. In al wat betrekkin heef t tot do 
policio der havens, het laden en lossen der 
schepen, en de veiligheid der koopmans- 
chappen, gocderen en waren, zuUen de 
burgers en onderdanen der contracteren- 
de partyen aan de wetten en plaatzelyke 
verordeningen onderworpen zyn, daaren- 
tegen dezelfde regten en voorregten 
genieten, ais de inwoonders van het land, 
alwaar zy hun berblyf hondón. 

Art, 13. By avary of schipbreuk zal, 
over en wedcr, aan de schepen der beide 
contracterende partyen dezelfde bescher- 
ming en hulp verleend worden, ais de 
schepen der natie genieten, by welke 
zoodanige tegenspoed plaats vindt. 

Art. 14. De respective burgers en on- 
derdanen, het sy kooplieden of anderen, 
zuUen in hunne personen, woningen en 
goederen de meest volledigeenbestendi- 
ge bescherming genieten, zonder dat men 
en daarin vermoge te stooren door eeni- 
ger hande maatregel van willekeur, doch 
eeniglyk ten gevolge van de regelmatige 
toepassing dier zelf de wetten, welke voor 
de inborelingen gelden ;-tot het vervol- 
gen en verdedigen van hunne belangen 
zullen zy tot de regtbanken eenen vryen, 
en gemakkelyken toegang hebben ;- ook 
zal het hun vrystaan de advokaten, pro- 
kureurs of agenten van welkenaaard ook, 
die zj goedvinden, te gebruiken ; en, over 
het algemeen, in de bedeeUng des regts, 
gelyk ook in al het gene betrekkelyk is, 
tot de opvolging in eigendom by uiters- 
ten will of anderzins, en tot de bevoegd- 
heid, om by verkoop gif te, mil of eenige 
andero wyze over zyn eigendom hce ook 
genaamd, te beschikken, zullen zy dezelf- 
de voorregten en vryheden genieten, ais 
de imborelingen van het land, alwaar zy 
zych bevinden ; in geen van doze geva- 
llen zullen hun zwaardere imposten of 
belastingen opgelegd worden, dan die de 
inborelingen betalen; en, eindelyk, zy 
zullen vry zyn van alie gedwongene 
hrygsdienst by de land en zeemagt. 

Art. 15. De onderdanen van Zyne Ma- 
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de lo6 Países Sajos, residentes en el 
territorio de Colombia, ann cuando no 
profesen la religión católica, gozarán la 
mas perfecta y entera seguridad de con- 
ciencia, sin quedar expuestos á ser moles- 
tados, inquietados ni perturbados en razón 
de su creencia religiosa, ni en los ejerci- 
cios propios de su religión, con tal que 
los hagan en casas privadas y con el deco- 
ro debido al culto divino ; respetando las 
leyes, usos y costumbres establecidos. 
También tendrán libertad para enterrai*, 
en los lugares destinados al efecto, á sus 
compatriotas que mueran en los dichos 
territorios ; y los funerales y sepulcros no 
'serán trastornados de modo alguno ni por 
ningún motivo. 



Los ciudadanos de Colombia gozarán, 
en todos los dominios de Su Majestad, del 
libre ejercicio de su religión en público ó 
en privado, dentro de sus casas ó en los 
templos destinados al culto, según el 
principio de tolerancia universal, estable- 
cido por las leyes fundamentales del 
Eeíno. 

Art. 16. Para la mejor seguridad del 
comercio entre Colombia y los Países 
Bajos, se ha convenido que, si en algún 
tiempo desgraciadamente sucediere algu- 
na interrupción en las relaciones amisto- 
sas que ahora existen, los ciudadanos ó 
subditos de la una de las partes contratan- 
tes, residentes en los territorios de la 
otra, tendrán el privilegio de permanecer 
y continuar su tráfico allí, sin ninguna 
especie de interrupción, mientras se con- 
duzcan pacíficamente y no cometan ofen- 
sas contra las leyes; y sus efectos y 
propiedades, ya estén confiados á indivi- 
duos particulares, ó al Estado, no estarán 
sujetos á ocupación ó secuestro, ni á 
ningunas otras demandas que las que 
puedan hacerse de iguales efectos ó pro- 



jesteit den Eoning der Nederlanden, die 
zych op het grondgebied van Colombia 
bevinden, zuUen ook dan, wanneer zy de 
Roomsch Katholieke godsdienst niet be- 
lyden, cene geheele en volkomene gewe- 
tens vryheid genieten, zonder bloodges- 
teld te zyn, aan eenige overlast, stoomis, 
of onrust ter zake van hun godsdienstig 
geloof of in het oefenen van hun eere- 
dienst, mits dit laatste geschiede in par- 
tikuiiere huizen, met betamelyk ontzag, 
en met behoorlyken eerbiod voor de ge- 
vestigde wetten, gebruiken en gewoonten. 
Ook zal het hun vrystaan hunne landge- 
nooten, die op het gemelde grondgebied 
komen te overlyden, iji de daartoe bes- 
temde plaatsen te begraven, en zullen de 
begrafenissen, of grafsteden in geener' 
hand maniere, noch onder eenig voor- 
wendzel, hoe ook genaamd gestoord 
woorden. 

De Colombiaansche burgers zullen in 
al de bezittingen van Zyne Majesteit de 
vrye oef oning van hunne hodsdienst heb- 
beu, openlyk of in het byzonder, binnen 
hunne woningen of in de gebouwen tot 
de eeredienst bestemd; zoo ais het be- 
ginsel van algemeene verdraagzaamheid, 
by de grondwet des Riks vastgesteld, 
medebrengt. 

Art. 16. Tot grootere beveiliging van 
het verkeer tusschen Colombia en Neder- 
land wordt daaren boven overeengekomen, 
dat zoo t'eeniger tyd ongelukkig eene 
afbreking der thans bestaande vriendschap 
bctrekkingen plaats vinden mogt, de 
burgers oí onderdanen der eene contrac- 
terende party, welke zich op het grond- 
gebied der andero bevinden, het voorregt 
zullen genieten van aldaar te berblyven 
en hun bedryf zonder eeniger hande 
verlct voorttezetten, zoo lang zy zych 
vreodzaam gedragen, en geen vergiyp 
begaan tegen de wetten. Ook zullen hun- 
ne goederen en eigendommen, toever- 
trouwd en uitgezet, het zy aan partiku- 
lieren, het zy aan den Staat, noch aan 
aanhouding, noch aan beslag onderhevig 
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piedades pertenecientes á cindadanos ó 
subditos de la potencia en que residan. 



Art. 17. En el caso de estar en gnerra 
una de las partes contratantes, será licito 
á los subditos ó cindadanos de la otra con- 
tinuar su navegación y comercio con los 
puertos enemigos; exceptuando sola- 
mente los efectos que se distinguen con 
el nombre de contrabando, y aquellos 
lugares que se hallen en la actualidad 
sitiados ó bloqueados por una fuerza, de 
la potencia beligerante, capaz de impedir 
la entrada del neutral. 

Art. 18. Bajo el nombre de contraban- 
do se comprenderán : cañones, morteros, 
armas de fuego, pistolas, bombas, grana- 
das, balas, fusiles, mechas, pólvora, escu- 
dos, picas, espadas, bandoleras, sillas y 
frenos, &.^, no incluyendo la cantidad de 
estos artículos que sea necesaria para la 
defensa del buque y de su tripulación. 



Art. 19. Para los casos en que un bu- 
que mercante de una de las partes contra- 
tantes pueda ser visitado por un buque 
de guerra de la otra, se conviene en que 
no se hará dicha visita sino por un bote 
tripulado á lo más por seis hombres ; que 
no se exigirá salga nunca de á bordo del 
mercante su capitán, ni se le extraerán 
los papeles del buque. 



Cuando el mercante vaya convoyado 
por un buque de guerra, no se hará dicha 
visita, y se tendrá por bastante la decla- 
ración, bajo palabra de honor, del co- 
mandante del convoy, de no contener el 
mercante artículos de contrabando de 
guerra. 

Art 20. En los puertos do la parte 
neutral se concederá, á los buques de 
guerra y presas que pueda introducir el 



zyn, noch aand eenige andero vordering, 
die niet even zeer gedaan worden kan, 
ten laste van goederen of eigendommen, 
too behoorende aan de burgers of onder- 
danen van het land, alwaar zy zych be- 
vinden. 

Art. 17. Eene der contracterende par- 
tyen in oorlog zynde, zal het aan de 
burgers of onderdanen der andere geoor- 
loofd zyn, hunne vaart en handel op de 
vryandelyke havens voorttezetten, met 
uitzondering slechts van contrabande 
waren en van zulke plaatsen, ais werke- 
lyk belegerd, of door de oorlogvoerende 
mogendheid geblokkeerd zin met eene 
magt tocreikende, om den onzydigen het 
inkomen te beletten. 

Art. 18. Onder den naam van contra- 
bande zal verstaand worden : kanon, mor- 
tieren, vuurwapenen, pistolen, bommen,. 
grenaten, kogels, geweren, vuursteenen, 
lonten, kruid, schilden, pieken, sabéis, 
draagbanden, patroontassen, zadel en too- 
men &c. met uizondcring van zoodanige 
hocveelheid van deze artikelen, ais noodig 
is tot de verdediging van het schip, en 
van deszelfs equipagie. 

Art. 19. In de gevallen, dat een koop- 
vaarder van eene der contracterende 
partyen, door eene oorlogschip van de 
andere gevisiteerd worden kan, is men 
*overeengekomen, dat deze visitatie niet 
geschieden zal, dan door een sloep bemand 
met ten hoogste zes koppen; dat de 
schippor van den koopvaarder niet ver- 
pligt worden zal, zyn boord te verlaten, 
en dat de scheeps papieren niet van boord 
zullen worden gehaald. 

Wannoer de koopvaarder zich onder 
konvooy van een oorlognschip bevindt, 
zal geene visitatie plaats hebben, en men 
zal genoegen nemen met de verzekering 
van den kommandant van het konvooy 
op zyn woord van eer, dat de koopvaarder 
geene contrabande in heeft. 

Art. 20. In de havens der onzydige 
party zal aan de oorlogschepen der an- 
dere, en aan de pryzén, die de zelve 
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beligerante, todo el acogimiento y protec- 
ción qne sea compatible con el Derecho 
de Gentes. 

Art. 21. En el caso de qne las dos 
partes contratantes estén en guerra co- 
mún con alguna potencia, se estipula que 
los buques de guerra de la una darán 
convoy á los mercantes de la otra, siempre 
que hayan de seguir el mismo rumbo; 
que se admitirán en los puertos de la una 
de las partes contratantes las presas que 
hagan los buques de guerra de la otra ; 
que podrán venderse en los mismos, des- 
pués de haber sido legalmente condena- 
das ; y que, represadas por los buques de 
uno de los contratantes las presas que el 
enemigo haya hecho al otro, se restituirán 
á su dueno, deduciendo solamente, á favor 
de loe represadores, la octava parte del 
valor de la presa, si ésta fuere hecha por 
buque de guerra, y la sexta parte si fuere 
hecha por corsarios. 

Art. S2. Si en adelante pareciere que 
las ordenanzas ahora existentes sobre el 
comercio de esclavos son insuficientes 
para impedir que los buques de Colombia 
y de los Países Bajos tomen parte en él, 
prometen los contratantes deliberar sobre 
las medidas que seria útil adoptar ulte- 
riormente. 



Art. 23. Estará en libertad, cada una 
de las partes contratantes, de nombrar 
Cónsules para la protección del comercio, 
que residan en los territorios de la otra 
parte ; pero, antes que cualquier Cónsul 
obre como tal, será aprobado y admitido, 
en la forma acostumbrada, por el Gobier- 
no en cuyo teiritorío deba residir ; y cual- 
quiera de las partes contratantes puede 
exceptuar de la residencia de Cónsules 
aquellos lugares particulares en que no 
tenga por conveniente admitirlos. 



Art. 24. Los Agentes diplomáticos y 



aldaar mogten opbrengen, al zoodanig 
onthaal en bescherming te beurt vallen, 
ais met het regt der volken bestaanbaar is. 

Art. 21. In geval de contracterende 
partyen immer gemeenschappelyk in 
oorlog mogten zyn met eeno derde mo- 
gendheid, wordt bedongen, dat de oorlog- 
schepen der eene de koopvaarders van 
de andero konvoyeren zullen, zoo dikwyls 
zy denzelfden koers houden; dat de 
pryzen, door de oorlogschepen der eene 
gemaakt, in de havens der andero zullen 
worden toegelaten en aldaar, na wettige 
veroordeeling, zullen kunnen worden 
verkocht ; en dat by herneming door de 
eene van de pryzen op de andero door 
den vyand gemaakt, dezelvc aan den 
oorspronkelyken eigenaar zullen worden 
terug gegeven, onder aftrek ten behoeve 
van den hememer, van niet meer dan 
een achtste der waarde, zoo de herneming 
door een oorlogschip, of van een zesde, 
zoo dezelve door een kaper geschiedt 

Art. 22. By aldien ín het vervolg 
blyken mogt, dat de thans bestaande 
verordeningen op het stuk van den sla- 
ven-handel niet toereikende zyn om de 
Colombiaansche en Nedcrlandsche sche- 
pen te beletten aan denzelven deel tene- 
men verbinden de contracterende partyen, 
zych, gemeenschappelyk te overleggen, 
welke middelen het verdor in de^en nut- 
tig zoude zyn aan te wenden. 

Art. 23. Het zal aan elk der contracte- 
rende partyen vrystaan Consuls te benoe- 
men om, tot bescherming vandenhandel, 
op het grondgebied der andero te reside- 
ren, ^maar voor dat eenig Cónsul, ais 
zoodanig werkzaam zy, zal hy door de 
Begering, op welker grondgebied hy zyn 
verblyf houden moet, in den gebruikely-' 
ken vorm moeten goedgekeurd, en toe- 
gelaten zyn ; kunnende elk der contrac- 
terende partyen van het verblyf der Con- 
suls, die byzondere plaatzen uitzonderen^ 
alwaar het haar niet goeddunkt, dezelven 
toe te laten. 

Art. 24. De diplomatieke Agenten etí 

18 
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Cónsules colombianos en los dominios de 
8a Majestad el Eey de los Países Bajos 
gozarán de todos los privilegios, exencio- 
nes é inmunidades concedidos ó que se 
concedieren á los agentes de igual rango 
de la naoion mas fayorecida; j los ingen- 
tes diplomáticos y Cónsules de su dicha 
Majestad en el territorio de Colombia 
gozarán de todos los privilegios, exencio- 
nes é inmunidades que disfruten los 
Agentes diplomáticos y Cónsules colom- 
bianos en el Heino de los Países Bajos. 

Art 25. £1 presente Tratado será ratifi- 
cado, y las ratificaciones serán canjeadas 
en Londres, dentro de nueve meses, ó 
antes si fuere posible. Permanecerá en 
fuerza y vigor por el espacio, de doce 
aílos, contados desde el dia del caas je de 
las ratificaciones ; y continuará subsistente 
mientras una de las dos partes contratan- 
tes no declare á la otra su resolución de 
terminarlo, en cuyo caso estará en vigor 
por el espacio de doce meses contados 
desde el ¿ísl en que se hubiere recibido 
dicha notificación. 



£n fe de lo cual, nosotros los Plenipo- 
tenciarios del Gobierno de Colombia y 
de Su Majestad el Bey de los Países 
Bajos lo hemos firmado y sellado en 
Lcmdres el dia primero de Mayo del afio 
de mil ochocientos veintinueve. 

(L. S.) José F. Madbid. 
(L. S.) A. R. Falck. 



ACTA DE CANJE. 

NoTA-*La8 ratificaciones integras de este Trata- 
do fueron canjeadas en Londres el dia 15 de 
Febrero de 1830. £1 acta de canje se extendió de 
la manera siguiente : 

Tradvccion, — Reunidos los infrascritos 



Oonsuls van Colombia in de bezittingen 
van Zyne Majesteit den Koning der.Ne- 
derlanden, zuUen al de voorregten, yrys- 
tellingenen immuniteiten genieten, reeds 
toegekend of nog toe te kennen aan de 
Agenten van gelyken rang der meest 
begunstigde natie ; en de diplomatieke 
Agenten en Oonsuls van hoogstgedachte 
Zyne Majesteit in het gebied van Colom- 
bia, zullen al de privilegien, vrystellingen 
en immuniteiten genieten, die de Colom- 
biaansche genieten in het koningryk der 
Nederlanden. 

Art. 25. Het togenwoordig Tractaat 
zal geratificeerd worden en de ratifica- 
tien zullen worden uitgewiseld te Londen, < 
binnen den tyd van negen maanden oí 
vroeger indien zulks mogelyk is. Het 
zal van kracht en waarde blyven, gedu- 
rende den tyd van twaalf jaren, gerekend 
van den dag der uitwisseling van de rati- 
ficatien, en verdor zoo lang niet eene der 
contracterende partyen aan de andere 
haar besluit zal hebben kenbaar gemaakt, 
omhet te doen ophouden ; in welk.geval 
het nog zal voortduren den tyd van twaalf 
maanden, gerekend van den dag, waarop 
deze kennisgeving zal zyn ontvangen ge- 
worden. 

En ten oorkondd van dit aUes Kebben 
wy, gevolmagtigden van de Regering 
van Colombia en van Hoogstgedachte 
Zyne Majesteit onze liand teekening en 
zegel hieronder gesteld, binnen London, 
den Eersten Mei desjaars 1800 negen en 
twintig, 

(L. S.) José F. Mauiid. 
(L. S.) A. R. Falok. 



Les soussignés s'étant rénnis pour pro- 
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para proceder al canje de las ratificacio- 
nes de nn tratado de amistad, comercio 
7 navegación entre la Bepública de Co- 
lombia y Bu Majestad el Bey de los Paí- 
ses fiajos, condnido y firmado en Londres 
el día 1.® de Majo de 1829, y habiéndose 
leído y examinado cuidadosamente las 
respectivas ratificaciones del citado ins- 
trumento, dicho canje se ha verificado 
hoy, con las formalidades acostmnbradas. 

Como el retardo de quince dias que, 
segon el tenor del artículo 25 del tratado, 
se observa en el término fijado para el 
canje de las ratificaciones, ha sido efecto 
de causas fortuitas, no debe jamás, ni en 
manera alguna, influir dicho retardo en 
la validez del presente acto. 

En fe de lo cual han firmado, y sellado 
con sus respeetivoe sellos, esta diligencia. 

Londres, 15 de Febrero de 1830. 



(L. S.) JosB F. Madrid. 
(L. S.) W. G. Dkdel. i 



ceder á' Téchange des ratifications d'un 
traite d'Amitié, de Commerce et de Na- 
vigation entre la Bépublique de Colom- 
bio et S. M. le Boi des Pays-Bas, conclu 
et signé á Londres le 1 maí 1829, et les 
ratifications respectivos de l'instrument 
précité ayant été lúes et examinées soi- 
gneusement, le dit échango a eú lieu 
aujourd'hui, dans les formes usitées. 

Le retard de quinze joun que d' apró. 
l'article 25 du traite l'on remarque dans 
le terme fixé ponr Téchange des ratifi- 
cations, étant occasionné par des causes 
fortuitos, ne doit jamáis, ni en aucune 
maniere, pouvoir tirer á conséquence pour 
la validité du prés^it act. 

En foi de quoi, ils ont signé le présent 
prooés verbal, et y ont apposé kurs ca- 
diets respectifs. 

Fait á Londres, le quinze février 1830. 

(L. S.) J. F. Madbto. 

(L. S.) W. G. Dbdkl. 
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de amistad, comercio y navegación, entre Portu- 
gal y los Estados Unidos de Colombia. 



Ed el nombre de Dios, Autor y Legislador del Oniverso. 

La Bepública de la Nueva Granada y 
Su Majestad Fidelisima el Bey de Portu- 
gal y de los AigarYtBy. deseando estrechar 
las mutuas relaciones de benevolencia 
que existen entre los dos Estados, y esta- 
blecer de un modo seguro las de comercio 
y navegaciou que convienen á ambos, 
han acordado celebrar un tratado de 
amístiad, comercio y navegación. Con este 
objeto, han nombrado sus respectivos Ple- 
nipotenciarios, á saber : el ciudadano 
Vicepresidente de la Nueva Granada, 
encargado del Poder Ejecutivo, al Gene- 
ral Pedro Alcántara. Herrán, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio de la Bepública cerca de los Estados 
unidos de América ; y Su Majestad Fide- 
lísima el Bey de Portugal, á Joaquín 
César de Figaniére y Morao, de su Con- 
sejo, Comendador de la orden militar de 
Cristo y de la de Nuestra Señora de la 
Concepción de Yillar-Yicosa, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario cerca de los Estados Unidos de 
América ; 

Quienes, después de haberse comuni- 
cado recíprocamente sus respectivos ple- 
nos poderes, y halládolos suficientes y en 
debida forma, han convenido en los ar- 
tículos siguientes : 

Art. 1.^ Habrá paz perpetua y leal 
amistad entre la Bepública de la Nueva 



de amizade, commerdo e navega9ao, entre o Reino 
de Portugal e a República de Nova Granada. 



Em Done de Beos, iuter e Legislador do Onif eno. 

Sua Magestade Fidelissima el Ral de 
Portugal e dos Algarves, e a BepuUioa 
de Nova Granada, desojando estraitar as 
relagoes de mutua venevoleuda que ezis- 
tem entre os dois Estados, e establecer 
de um modo seguro as de commensío e 
navegagao que convem a ambos, assenta- 
ram celebrar um tratado de amizade, com- 
merdo e Bavegagao ; para cujo fim no- 
mearam por seus respectivos Plenipoten- 
darios, a saber : Sua Magostado el Bei de 
Portugal, a Joaquim Cesar de Figaniére 
e Morao, do sen Conselho, Commendador 
da Ordem militar de Christo eda de Nues- 
tra Senhora da Conceisao de Y illa-Yigosa, 
Enviado Extraordinario o Ministro Ple- 
nipotenciario junto ao Gtovemo dos Es- 
tados unidos de America; e o ddadao 
Vicepresidente da Nova Granada, en- 
carregado do Poder Executivo, ao Grene- 
ral Pedro Alcántara Herráu, Enviado 
Extraordinario e Ministro Plenipotencia- 
rio junto ao dito Gh>vemo dos Estados 
Unidos de America ; 

Os quaes, depois de se haverem oom- 
municado redprocamente os seus respec- 
tivos plenos poderes, que acharam suffi- 
dentes e em devida forma, convendo- 
naram e conduiram os artigos seguientes : 

Art. 1.^ Hgverá paz perpetua e leal 
amizade entre o Beino de Portugal a 
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Granada y el Beino de Portugal, y entre 
sus pueblos y sus Gobiernos, recíproca- 

mente. 

Art 2. ^ Habrá entre los territorios de 
las altas partes contratantes recíproca 
libertad de comercio y nav^acion. Los 
ciudadanos de la Nueva Granada, y los 
subditos de Portugal y sus provincias 
ultramarinas, podrán entrar libremente, 
con sus buques y cargamentos, en los 
puertos, rios y lugares de dichos tenito- 
ríos, respectivamente, donde se permita, 
ó se permitiere en adelante, el comercio 
extranjero. Dichos ciudadanos y subditos 
tendrán igualmente libertad de transitar, 
pennanecer y residir en cualquiera parte 
de dichos territorios^ para atender á sus 
negocios; y gozaiáui con este fin, de la 
mismA seguridad y protección que los na- 
turales del país en que residan, bajo la 
condición de que se sujetarán á las leyes 
y deoretoB que allí rijan, y especialmente 
á los reglamentos de comensio vigentes. 
. Art 3.^ Los buques neo-granadinos 
que entren en los puertos del Beino 6 de 
las provincias ultran^arinas de Portugal, 
cargados ó en lastre, no pagarán otros ó 
mas altos derechos en razón de toneladas, 
faro, pilotaje, puerto, cuarentena, y salva- 
mento en caso de averia 6 naufragio, ni 
otros impuestos ó derechos, sea cual fuere 
BU naturaleza ó denominación, que los 
que paguen en dichos puertos los buques 
portugueses de la misma procedencia ; y, 
recíprocamente, los buques portugueses 
que entren en los puertos de la Nueva 
Granada, cargados 6 en lastre, no pagarán 
otros 6 mas altos derechos en razón de 
toneladas, faro, pilotaje, puerto, cuarente- 
na, y salvamento en caso de averia ó nau- 
fragio, ni otros impuestos 6 derechos, sea 
cual fuere su naturaleza ó denominación, 
que los que paguen en dichos puertos los 
buques neo-granadinos de la misma pro- 
cedencifk 

Art 4.^ No se impondrán otros ó mas 
altos derechos á la importación, en Por- 
tugal y 8U8 proviucias ultramarinas, do 



Bepublica de Nova Granada, e entre seus 
povos e seus Govemos, reciprocamente. 

Art. 2.^ Entre os territorios das altas 
partes contractantes haverá reciproca li- 
berdade de commercio e navega^ao. Os 
subditos do Portugal e suas provincias 
ultramarinas, e os cidadaos do Nova Gra- 
nada, poderao mutua e livremente entrar, 
com seus navios e cargas, nos portes, rios 
e lugares dos ditos territorios, respectiva- 
mente, onde quer que o commercio es- 
trangeiro e ou ouvier a ser permitido. 
Os ditos subditos e cidadaos teram igual- 
mente liberdade de passar, pousar e residir 
em qualquer parte dos ditos territorios, 
a ñm de tratar de seus negocios ; e goza- 
ram, para csse fim, a mesma seguranza e 
protecsao que os naturaes do paiz onde 
residem, sob condi^ao de se sujeitárem 
as leis e ordenanzas que al) i j*egerem, es- 
pecialmente aos regulamcntoB commer- 
ciaes em vigor. 

Art 3.'^ Os navios portugueses que 
aportárem, carregados ou em lastro, nos 
portos de Nova Granada, nao pagarao 
outros ou maiores direitos de tonellagem, 
floróos, pilotagem^ancoradouro, quarentena, 
e sal va^ao-em caso de avaria ou naufragio- 
ou quaesquer outros encargos e direitos, 
de qualquer natureza que sejam, que os 
que pagam nos ditos portos os navios de 
Nova Granada da mesma procedencia ; e, 
reciprocamente, os navios de Nova Gra- 
nada que aportárem aos portos do Beino 
e provincias ultramarinafi de Portugal, 
carregados ou em lastro, nao pagarao ou- 
tros ou maiores direitos de tonellagem, 
faróes, pilotagem, ancoradouro, quarente- 
na, e salvasao-em caso de avaria ou nau- 
f ragio-ou quasquer outros encargos e di- 
reitos, de qualquer natureza que sojam, 
que os que pagam nos ditos portos os na- 
vios portugueses da mesma procedencia. 

Art. iy Nao se imporao outros nem 
maiores direitos na importa^ao, em Nova 
Granadla de genero algum que soja pro- 
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ningnn género, producto natural ó manu- 
facturado de la Nueva Granada, ni se im- 
pondrán otros ó mas altos derechos á la 
importación, en la Kueva Granada, de nin- 
gún género, producto natural ó manufac- 
turado del Reino 6 de las provincias ul- 
tramarinas de Portugal, sino aquellos que 
paguen, 6 pagaren en adelante, iguales gé- 
neros, productos naturales 6 manufactura^ 
dos de cualquier otro país extranjero. 

Ko se estableoerán otros ó mas altos 
derechos, impuestos ó gabelas, de cual- 
quiera naturaleza ó denominación que 
sean, en el tránsito por los rios, canales 6 
caminos del Beino y provincias ultrama- 
rinas de Portugal y de la Bepública de 
la Nueva Granada, de ningún género, 
producto natural 6 manufacturado de los 
dos Estados, respectivamente, sino aque- 
llos que paguen, ó pagaren en adelante, en 
igual caso, los mismos géneros, productos 
naturales ó manufacturados de la nación 
mas favorecida. 

Ni se establecerá prohibición alguna á 
la importación 6 exportación de ningún 
género, producto natural 6 manufactura- 
do del Reino y provincias ultramarinas 
de Portugal, 6 de la República de la Nue- 
va Granada, respectivamente, en uno y 
otro Estado, que del mismo modo no se 
establezca igualmente para las demás na- 
ciones extranjeras. 

Ni se establecerán otros 6 mas altos de- 
rechos ó impuestos en cualquiera de los 
dos países, para la exportación de ningu- 
na clase de géneros para el Reino de 
Portugal y sus provincias ultramarinas, 
ó para la República de la Nueva Grana- 
da, respectivamente, sino los que se par 
guen para la exportación de iguales géne- 
ros para otro país extranjero. 

Y queda entendido y convenido que, 
sea cual fuere el sistema 6 la manera de 
imponer y percibir los derechos de im- 
portación y exportación en Portugal y 
BUS provincias ultramarinas, y en la Nue- 
va Granada, no deberá tener el efecto de 



ducto natural ou manufactura do Reino e 
provincias ultramarinas de Portugal, nem 
outros ou maiores direitos serao impostos 
na importagao, em o Reino e provincias 
ultramarinas de Portugal, de nehum ge- 
nero de produc$ao natural ou de manu- 
factura de Nova Granada, alem d'aquelles 
que pagam, ou vierem a pagar, iguaes gé- 
neros de produc^ao natural ou de manu- 
factura de qualquer outro pañs estran- 
geíro. 

Nem se establecerao outh)S ou nudores 
direitos, encargos ou alcavallas, de qual- 
quer natureza ou denominado que sejam, 
no tansito por os rios, canaes e estradas 
da República de Nova Granada e do 
Reino e provincias ultramarinas de Portu- 
gal, de qualquer genero de prodncgao 
natural ou de manufactura dos dois Bita- 
dos respectivamente, alem d'aquelles que 
pagam ou vierem a pagar, no mesmo caso, 
iguaes géneros de produo^ao natural ou 
do manufactura da na^ao mais fayoredda. 

Nem se establecerá prohibigao alguna 
na importagao ou cxportagao de qualquer 
genero de producto natural ou manufac- 
tura da República de Nova Granada ou 
do Reino e provincias ultramarinas de 
Portugal, respectivamente, em algum 
d'elles, que do mesmo modo se nao esta- 
belega igualmente para todas as outraa 
nagoes estrangeiras. 

Nem se estabelescrao outros ou maiores 
direitos ou encargos em qualquer dos 
dois paizes, sobre a exportajao de quaes- 
quer géneros para a República de Nova 
Granada ou para o Reino e provincias 
ultramarinas de Portugal, respectivamen- 
te, alem dos que pagam pela exporta^ao 
de iguaes géneros para outro paiz estran- 
geiro. 

E fica entendido e convendonado que, 
se ja qual for o systema ou maniera de 
impor e perceber os direitos de importa- 
9ao e de exporta^ao em Nova Granada, e 
em Portugal e suas provincias ultramari- 
nas, nao deverá ter o eSeito de imp6r, 
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imponer, ni podrá exigirse en uno ni otro 
país, ningún derecho diferente 6 mas alto, 
para la importación ó exportación de los 
géneros, productos naturales ó manufactu- 
rados de los dos Estados, respectivamente, 
que los que paguen por la importación ó 
exportación iguales géneros, productos 
naturales ó manufacturados de la nación 
mas favorecida. 

Alt. S.^ Se pagarán los mismos dere- 
chos, y se concederán los mismos favores, 
descuentos j privilegios, para la importa- 
ción, en el Reino j provincias ultramari- 
nas de Portugal, de cualquier género, 
producto natural 6 manufacturado de la 
Nueva Oranada, ya sea que la importa- 
don se haga en buques neo-granadinos, 
ó portugueses ; y, recíprocamente, se pa- 
garán los mismos derechos, y se concede- 
rán los mismos favores, descuentos y 
privilegios, para la importación, en la 
Nueva Granada, de cualquier género, 
producto natural ó manufacturado de 
Portugal y sus provincias ultramarinas, 
ya sea que la importación se haga en 
buques portugueses, 6 neogranadinos. 

Art. 6.^ Toda clase de mercancías y 
artículos de comercio que puedan ser 
legalmente exportados ó reexportados de 
los puertos de una de las altas partes 
contratantes para cualquier país extranje- 
ro en buques nacionales, podrán igual- 
mente ser exportados ó reexportados de 
los mismos puertos en los buques de la 
otra parte, respectivamente, sin pagar 
otros 6 mas altos derechos ó impuestos, 
de cualquiera clase 6 denominación que 
sean, que si las dichas mercancías ó ar- 
tículos de comercio fuesen exportados ó 
reexportados en buques nacionales. 

Art. 7."* LoB comerciantes, capitanes 
de buques y demás ciudadanos ó subditos 
de los dos países, respectivamente, ten- 
drán plena libertad de manejar sus nego- 
cios por sí mismos, ó por medio de sus 
agentes, en todos los puertos, de uno y 
otro país, abiertos al comercio exitranjero, 



nem pederá exigir-se em um e outro pa- 
izes, direito difierendal algum ou maior 
pela importa^ao ou exporta^ao dos gene- 
ros, productos naturaes ou de manufactu- 
ras dos dois Estados, respectivamente, do 
I que aquello que pagar iguaes géneros, im- 
portados ou exportados, de produc$ao na- 
tural ou manufactura da na$ao mais favo- 
recida. 

Art. 5.*® Pagar-se-hao os mesmos di- 
reitos, e serao concedidos os mesmos 
favores, deducgoes e privilegios, pela im- 
porta$ao, em Nova Granada, de qualquer 
genero de produc$ao natural ou manufac- 
tura de Portugal e suas provincias ultra- 
marinas, quer a dita importagao seja 
feita em navios portugueses, quer em na- 
vios neogranadinios ; e, reciprocamente, se 
pagarao os mesmos direitos, e serao con- 
cedidos os mesmos favores, deduc$oes e 
privilegios, pela importa$ao, em o Beino e 
provincias ultramarinas de Portugal, de 
qualquer genero de produc9ao natural ou 
manufactura da Bepublica de Nova Gra- 
nada, quer a dita importajao se fa^a em 
navios da dita, Bepublica, ou em navios 
portugueses. 

Art. 6.^"" Toda a sorte mercadorias e 
artigos de commercio que legalmente po- 
dem ser exportados ou re-exportados dos 
portes de uma das altas partes contrac- 
tantes para cualquer paiz estrangeiro em 
navios nacionáes, poderáo igualmente ser 
exportados ou re-exportados dos ditos 
portes em os navios da outra parte, res- 
pectivamente, sem pagar outros ou maio- 
res direitos ou encargos, de cualquer modo 
ou denominagao que sejam, do que se as 
ditas mercaderías ou artigos de commer- 
cio fossem exportados ou re-exportados 
em navios nacionáes. 

Art. 7."''' Os negociantes, capitaens de 
navio e outros subditos e cidadaos dos 
dois Estados, respectivamente, terao plena 
liberdade de manejar por si ou por inter- 
ven^ao de seus agentes, em todos os portos, 
de um e outro paizes, abortos ao commer^ 
ció estrangeiro, tanto com respeito ás 
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tanto con respecto á las consignaciones, 7 
ventas por mayor y menor, de sus efectos 
y mercaderías, como con respecto á la 
carga, descarga y despacho de sus buques, 
ú otros negocios ; debiendo en todos estos 
casos ser tratados como ciudadanos ó sub- 
ditos del país en que residan, ó conside- 
rados, al menos, bajo igual pié que los 
ciudadanos ó subditos de la nación mas 
favorecida. 

Art. 8. ® No podrán ser detenidos, em- 
bargados ni ocupados para ninguna expe- 
dición militar, ni para usos públicos ó 
particulares, cualesquiera que sean, los 
ciudadanos 6 subditos de una ú otra de 
las dos altas partes contratantes, ni sus 
embarcaciones, tripulaciones, mercaderías 
y efectos comerciales, sin conceder á los 
interesados una justa y suficiente indem- 
nización. 

Art. 9.® Queda expresamente enten- 
dido que ninguna de las estipulaciones 
contenidas en el presente tratado será 
aplicable á la navegación y comercio cos- 
tanero ó de cabotaje de cualquiera de los 
dos países, que cada una de las altas par- 
tes contratantes exclusivamente se reserva. 

Sinembargo, los buques de los dos paí- 
ses podrán descargar parte de su carga- 
mento en un puerto del territorio de 
cualquiera de las altas partes contratantes 
abierto al comercio extranjero, y seguir 
de allí, con el resto de su cargamento, á 
otro ú otros puertos de dicho territorio 
abiertos también al comercio extranjero, 
eia pagar en tales casos otros 6 mas altos 
derechos que los que pagarían los buques 
nacionales en semejantes circunstancias ; 
y podrán también cargar de la misma 
manera en diferentes puertos, en un mis- 
mo viaje, para otros países. 



Y queda estipulado y entendido que 
serán considerados y tenidos por buques 
nao-granadinos 6 portugueses aquellos 
que estuvieren provistos de patentes ó 
pasaportes, y documentos necesarios, se- 



consignasoes, e venda porgrosso e miudo, 
de seus effeitos e mercaderías, como com 
respeito a carga, descarga e despacho de 
seus navios, e outros negocios ; devendo 
em todos estes casos ser tratados como os 
subditos ou cidadaos do paiz em que re* 
sidem, ou, pelo menos, como ou sejam os 
subditos ou cidadaos da na$ao mais favo^ 
recida. 

Art. SJ'* Os subditos e cidadaos de 
un^a ou outra das altas partes contractan- 
tes, com suas embarcajoes, tripulagoes, 
mercaderías e effeitos commerciáes que 
Ihes pertenjam, nao poderao ser embar- 
gados, detidos nem occupados para nem- 
huma expedi^ao militar, ncm para o ser- 
vifo publico ou particular, qualquer que 
seja, sem se conceder aos intéressados 
uma justa e sufficiente indemnizando. 

Art. 9.^" Fica expressamente entendi- 
do que nemhuma das stipulaj^oes con- 
theudas no presente tratado será applica- * 
vel a navega$ao c commercio costeiro ou 
de cabotagem de qualquer dos dois paizes, 
que cada uma das altas partes contrac- 
tantes se reserva. 

Os navios, porem, dos dois paizes po- 
derao descarregar parte das suas merca- 
derías em um porto dos dominios de 
cualquor das altas partes contractantes 
onde o commercio estrangeiro f ór permit- 
tido, e d'ahi prosseguir, com o re^to da 
sua cai'ga, para cualquer outro ou outros 
portes, dos mesmos dominios, onde da 
mesma forma o commercio estrangeiro 
seja permittido ; sem, en taes casos, pagar 
maiores ou diversos direitos do que pa- 
garíam os navios nadonáes em similhan- 
tes circunstancias; e poderao tamben 
carregar do mesmo modo em difierentes 
portos, na mesma viagem, par a outros 
paizes. 

E ñca estipulado e entendido que aerao 
considerados e tidos por navios portugue- 
ses e neo-granadinos aquellos que fórem 
munidos de passaporte ou patente, e do- 
cumentos necessaríos, na conformidade 
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gan las leyes y ordenanzas del país á qne 
pertenezcan. 

Art. 10. Si alguna de las dos altas 
partes contratantes llegare á otorgar ¿ 
otra nación algún favor, privilegio ó 
exención con respecto á comercio y nave- 
gación^ se harán también extensivos á la 
otra parte, libremente si la concesión 
hubiere sido hecha libremente, ú otor* 
gando una compensación equivalente si 
la concesión fuere condicional. 

Art. 11. Los ciudadanos 6 subditos de 
cualquiera de las partes contratantes, qne 
86 vieren obligados á buscar refugio ó 
asilo en alguno de los rios, puertos ó lu- 
gares del territorio de la otra parte, con 
sus buques, sean mercantes ó de guerra, 
por cansa de temporal, persecución de 
piratas 6 enemigos, avería en el casco ó 
aparejos, falta de aguada ó provisiones, 
serán recibidos y tratados con humanidad, 
dándoseles todo favor, auxilio y protec- 
ción para reparar sus buques, acopiar 
agua y víveres, y ponerse en estado de 
continuar su viaje, sin obstáculo ni mo- 
lestia de ningún género, ni pago de dere- 
chos de puerto 6 cualesquiera otras cargas 
que los emolumentos del práctico, y sin 
exigirles que descarguen todo ó parte de 
la carga ai no fuere preciso. Pero cuando 
fuere necesario descargar parte de la car- 
ga, ó toda ella, la que fuere descargada y 
reembarcada pagará los gastos de trabajo 
y ahnacenaje. 

Cuando se haga preciso vender parte 
de la carga, únicamente para cubrir los 
gastos de arribada forzada, la parte ven- 
dida quedará sujeta al pago de los dore- 
choto de importación. 

Sin embargo, si un buque mercante, 
después de reparado y én perfecto estado 
para continuar su viaje, se demorare en 
el puerto mas de cuarenta y ocho horas, 
quedará sujeto al pago de los derechos y 
demás gastos de puerto ; ó si, durante la 
permanencia en el mismo pti^io, hiciere 
alguna transacción mercantil, tanto el 
bnque como la carga que descargue y los 



das leis e ordinagoes do paiz a que per- 
tencerem. 

Art. 10.°''' Se uma das ditas altas partes 
contractantes vier a conceder a outra 
na$ao qualquer favor, privilegio ou izen- 
$ao em commercio ou em navegaj^, se 
f ara tamben extensivo a outra parte, li- 
vremente so livremente fór concedido, 
ou por compensa^^ equivalente se a 
concessao fór condicional. 

Art. 11.'^'' Os subditos ou cídadaos de 
cualquer das partes contractantes, que 
fórem obligados a procurar refugio ou 
aálo em algum dos rios, portes ou lugares 
dos territorios da outra, com seus navios, 
sejam mercantes ou de guerra, por causa 
de temporal, perseguigao de piratas ou 
inimigos, avaria en casco ou aparelho, 
f filta de agua ou mantimentos, serao reci- 
bidos e tratados com humanidade, dando- 
se-lhes todo o favor, auxilio e protec$ao 
para reparar os seus navios, procurar 
aguada e mantimentos, e pór-se em estado 
de continuar a sua viagem, sem nenhum 
obstáculo ou molestasao, nem o pagamen- 
to de direitos do porto ou outros, senao 
o do pilotagem, e sem se Ihes exigir que 
descarreguem toda ou parte da caiga se 
nao fór preciso. Mas, quando seja preciso 
descarregar parte ou toda a carga, a que 
fór descarregada e reembarcada pagará 
a bragage e aluguer de almazem. 



Quando accontega ser preciso vender 
parte da carga, tao somonte para cubrir 
as despezas da arribada f orgada, a parte 
da carga assim vendida ficará sujeit^ ao 
pagamento dos direitos d'importagao. 

Forem, se o navio, depois de concertado 

e de todo prompto a seguir sua viagem, 

vier a demorar-se no porto alem de qua- 

renta e onto horas, ficará o mesmo navio, 

quando seja mercante, sujeito ao paga^ 

mentó dos direitos e mais despezas do 

porto; ou se, em quanto se demorar 

no mesmo porto, fizer alguma transacQao 

commercial, tanto o navio como a carga 

19 
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prodactoB que embarque estarán sujetos I. que descarregar e os productos que em- 



á los derechos j (Jemas impuestos estable- 
cidos por las leyes j reglamentos en vigor, 
7 como si la arribada hubiera sido volun- 
taria y nó forzada. 

Art. 12. Todos los buques, mercaderías 
y efectos pertenecientes á los ciudadanos 
6 subditos de una de las altas partes con- 
tratantes, que fueren apresados por pira- 
tas, bien sea dentro de los limites de su 
jurisdicción, ó en alta mar, y que fueren 
llevados ó se hallaren en los ríos, radas, 
bidiías, puertos ó dominios de la otra 
parte, serán entregados á sus dueños, pro- 
bando éstos, en debida forma, sus dere- 
chos ante los tribunales competentes ; bien 
entendido que la reclamación ha de har 
oerse dentro del término de un afío, por 
las mismas partes ó sus procuradores, ó 
por los agentes de sus respectivos Gobier- 
nos, y á costa de los reclamantes. 

Art. 13. Deseando las dos altas partes 
contratantes evitar toda desigualdad en 
lo relativo á sus relaciones oficiales inter- 
nacionales, convienen en conceder á sus 
Enviados, Ministros y Agentes públicos 
los mismos favore?, inmunidades y exen- 
ciones que gozan ó gozaren los de las 
naciones mas favorecidas; y queda en- 
tendido y estipulado que cualesquiera 
favores, inmunidades ó privilegios que la 
Nueva Granada ó Portugal tengan por 
conveniente otorgar á los Enviados, Mi- 
nistros y Agentes diplomáticos de otras 
potencias, se harán, por el mismo hecho, 
extensivos á los de una ú otra de las 
partes contratantes. 

Art. 14. Cada una de las altas partes 
contratantes tendrá la libertad de nom- 
brar Cónsules, Vicecónsules y Agentes 
consulares en los puertos de la otra abier- 
tos al comercio extranjero; los cuales 
disfrutarán, dentro de sus respectivos dis- 
tritos consulares, de todos los poderes, 
derechos, inmunidades y prerogativas 
concedidos á los de la nación mas favo- 
recida. 
Pero para que los Cónsules, Yicecón- 



barcar estarao sujeitos aos direitos e maia 
encargos establecidos pelas leis e regu- 
I lamentos em vigor, e como se a arribada 
tivesse sido voluntaría e nao forjada. 

Art. IS."^"* Os navios, mercadcHias e 
effeitos pertencentes a subditos ou ddar 
daos de urna das altas partes contractantes» 
- que tenham sido apresados por piratas, 
seja dentro dos limites de sua jurisdisap, 
' ou seja no alto mar, e fórem levados ou 
se acharem nos ríos, bahías, ancóradoi^ros, 
portes ou dominios da outra, serao entre- 
gues a seuB donos, provando estes os seus 
direitos, em devida forma, per ante os 
tríbunaes competentes. A reclama^ao, po- 
rem, deverá fazer-se dentro de um anuo, 
pelas propias partes interessadas, por sena 
procuradores, ou pelos agentes de sena 
respectivos Govemos, e a custa dos re- 
clamantes. 

Art IS.'"" Desojando as altas partes 
eontractantes evitar toda desigualdad^ 
no que diz respeito a suas relagoes offi- 
ciáes intemacionáe% convieram em con- 
ceder a seus Enviados, Ministros e Agen- 
tes públicos os mesmos favores^ immuni- 
dades e izengoes de que gozam ou gozaren^ 
os das na$oes mais favorecidas; e flea 
entendido e estipulado . que quaesqner 
favores, immunidades ou privilegios que 
Portugal ou a Nova Granada tenha por 
conveniente outorgar aos Enviados, Mi- 
nistros e Agentes diplomáticos de outras 
na$oes, serao, ip6o factOy extensivos aos 
de uma ou outra das partes eontractantes. 



Art. 14.^ Cada uma das altas partes 
eontractantes terá a liberdade de nomear 
Cónsules, Yice^sonsules e Agentes consu- 
lares para os portes da outra onde o com* 
mercio estrangeiro seja permitido; os 
quaesgozarám, dentro dos seus respectivos 
diatrictos consulares, de todos os poderes, 
direitos, immunidades e privilegios coa- 
cedidos aos da nagao mais favorecida. 

Mas para que os Cónsules, Yiee-eonsa- 
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«oles y Agentes oonsnlares puedan dea- 
empefijor sos foneiones, deberán presentar 
lu nambnmiento ó patente, en debida 
forma, al Oobiemo cerca del cnal eatén 
aereditadofl, á fin de obtener el corres- 
pondiente exequátur; j concedido éste, 
. serán reputados 7 considerados como tales 
OónsnleB, Yicecónsoles y Agentes consu- 
lares, por todas las autoridades, magistra- 
dos y habitantes del distrito consular de 
su residencia. 

Gada nna de las partes contratantes se 
reserva, sin embargo, el derecho de ezcep- 
toar aquellos puertos y lugares en donde 
no ena eonyeniente la admisión y resi- 
deneia de tales funcionarios ; bien enten- 
dido que, en tal caso, la exclusión ó ne- 
gativa de admitirlos deberá ser común ó 
general para todas las naciones. 

AiL 15. Los referidos Oónsules, Yice- 
cónsoles y Agentes consulares, así como 
BUS Seeretaiios, oficiales y personas agre- 
gadas al servicio de los Consulados (no 
siendo estas peisoñas ciudadanos ó subdi- 
tos del país en donde el Oónsul reside ), 
estarán exentos de todo servicio público, 
y también de contribución personal, ó de 
cualesquiera otros impuestos, exceptuan- 
do aquellos á que, al ejercer el comercio, 
eetán sujetos, por las leyesy usos del país, 
los individuos particulares de su nación, 
Tolalivamente á sus transacciones mer- 
cantiles. 

Y queda aquí declarado que, en caso 
de ofensa contra las leyes, dicho Cónsul, 
Yieeoónsul ó Agente consular podrá ser 
castrado eon&mne á derecho, 6 mandado 
salir del pofs, manifestando el Gobierno 
ofendido al 6tro las razones de su proce- 
disniento. 

Los aiohivos y papeles del Consulado 
seián inviolablemente respetados, y bajo 
ningún pretexto podrá embargarlos, ó in- 
tervenir en manera alguna en eUos, nin- 
gún magistrado ni otra persona cual- 
qoieBa. 

Art. 16. Los Cónsules, Yiceoónsulee y 
Agentes eonsuLires tendrán la fáculted 



les e Agentes consulares possam f unccio- 
nar como táes, deverao apresentar a sua 
nomeagao ou patente, em devida forma, 
ao Govemo do paiz, a fim de obter o 
'pretíBoexegrua^r ; e concedido este, serao 
tidos e considerados como táes Cónsules, 
Yice-consules e Agentes consulares, por 
todas as authorídades, majistradós e habi- 
tantes do districto consolar da sua resi- 
dencia. 

Bem embargo, cada urna das partes 
oontractantes se reserva o dircito de ex- 
ceptuar aqueUes portoB ou lugares onde 
nao se julgue conveniente a admissao e 
residencia de táes f nnccionarios : fica en- 
tendido, porem, que n'esse caso a exdusao 
ou recusa de admitti-los deverá ser com- 
mum ou gend para todas as nagoes. 

Art 15.*' Os referidos Cónsules, Yice- 
consules e Agentes consulares, assím como 
seus Secretarios, officiáes e pessóas em- 
pregadas nos Consulados ( nao sendo essas 
pessóas subditos ou cidadaos do paiz da 
residencia do Cónsul), serao izentos de 
todo servido publico, e tamben de contri- 
bui(ao pessoal, ou de quaesquer outros 
impostes, exceptuando aquellos a que, a 
exercitar o commereio, ficam sujeitos, 
pelas leis e usos do paiz, os individuos 
particulares da sua nagao nos mesmos lu- 
gares, relativamente a suas transacj^oes 
oommerdáes. 

E aqui fica declarado que, no caso de 
offensa contra as leis, os ditos Cónsules, 
Yic&consules ou Agentes consulares po- 
derao ser, ou punidos conforme a direito, 
oa mandados sahir, declarando o Gk>vemo 
oflEendido ao outro* as razoes do sen pro- 
eedimento. 

Os archivos e papéis dos Consulados 
serám respeitados inviolavelmente, e por 
nenhum pretexto poderáo qualquer ma- 
jistrado ou pessóa alguma embargál-os, 
<m de outro modo intervir a req^ito 
d'elles. 

Art 16.^ Os Cónsules, YicOK^onsules 
e Agentes consulares terao a facultado de 
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de requerir el auxilio de las autoridades 
del pais en que residan, para el arresto, 
detención y custodia de los desertores de 
los buques de guerra y mercantes de su 
nación. Con este objeto, los dichos Cón- 
sules, Vicecónsules y Agentes consulares 
podrán dirigirse á las autoridades compe- 
tentes, y pedir por escrito los referidos 
desertores, exhibiendo el rol del buque, ú 
otros documentos públicos, para probar 
con ellos que los hombres pedidos forman 
parte de la tripulación del buque de don- 
de se alega que desertaron ; y, en cual- 
quier caso en que se pruebe por estos 
medios la reclamación, no se rehusará la 
entrega do los desertores, que, una vez 
arrestados, se tendrán á disposición de los 
dichos Cónsules, y podrán ponerse en las 
cárceles públicas, á petición y á costa de 
los que los reclaman, para ser restituidos 
á los buques á que pertenezcan, ó envi- 
ados á su país en un buque de su nación 
6 en cualquier otro. 

Pero si este envío no se verificare den- 
tro de dos meses, contados desde el dia 
de su arresto, serán puestos en libertad, 
y no volverán á ser arrestados por la 
misma causa. 

Mas, si aconteciere que el desertor ó 
desertores hubieren cometido algún cri- 
men ú ofensa contra las leyes del país, 
se suspenderá la entrega, hasta que el 
tribunal á quien pertenezca el conoci- 
miento de la causa haya pronunciado sen- 
tencia, y ésta se haya ejecutado. 

Art. 17. Los ciudadanos y subditos de 
cada una de las altas partes contratantes 
podrán disponer de sus bienes muebles 
que se encontraren dentro de la jurisdic- 
ción de la otra, por testamento, donación, 
6 de cualquier otro modo ; y los que los 
representen podrán heredar los dichos 
bienes particulares, por testamento ó alh 
integt(UOj y podrán tomar posesión de 
ellos por sí 6 por sus procuradores, y dis- 
poner libremente de los mismos, pagando 
tan solo, á los respectivos Gobiernos, lo 
que los habitantes del país en que seen- 



requerer o auxilio das authoridades loeáes, 
para a prisao, detengao o custodia dos 
desertores dos navios de guerra e mercan- 
tes da sua na$ao. Para esse fim, oa ditos 
Cónsules, Yioe-oonsules e Agentes consu- 
lares poderao dirigir-fie as authoridades 
competentes, e pedir por escripto os ditos 
desertores, proyando pela exhibisao da 
matricula dos marinheiros, rol de equipa- 
gem, ou por oualquer outro documento 
publico, que táes individuos reclamados 
pertencem a tripula)^ do navio donde 
se allega terem desertado ; e, quando por 
esta forma fique comprovada a reelama- 
gao, nao se recusará a entrega dos deserto- 
res. Os desertores ap»[ias presos, serao 
postes a disposi^ao dos ditos Cónsules, o 
poderao ser detidos ñas cadeas publicas» a 
rogo e a cnsta dos que os redamarem, 
para haverem de ser restituidos aos navios 
a que pertenciam, ou mandados para o 
sen paiz por um navio da sua na^ao ou 
por qualquer outro. 

Se porem nao f órem mandados para o 
sen paiz dentro de dois mezes, contados 
do dia da prisao, serao postes em liberda- 
de, e nao tomarao a ser presos pdameBma 
causa. 

Mas, acoontecendo que o desertor ou 
desertores tenham commettido algam 
crime ou offensa contra as leis do paiz, 
será demorada a entrega, até que o tribu- 
nal a que o caso estiver aSecto pronun- 
ciar sentenga, e a sentenga sé exeoute. 

Art. 17.'°'' Os subditos e ddadaos de 
cadauma das altas partes con1nd»ntes 
poderao dispór de seus bens movéis que 
se acharem dentro da jurisdicgao da entra, 
por testamento, doagao, ou por qualquer 
outro modo; e os seus representantes 
poderao succeder nos ditos bena partíou- 
lares, por testamento ou aidntesiatOj e 
poderao tomar pose dóciles por si ou por 
seus procuradores, e dispór livremente 
dos mesmos, pagando somonte, aos respec- 
tivos Oovemos, o que os habitantes do 
paiz em que os ditos bens estiverem íó- 
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Gontiwdn los raf eridoB bienes estuyieren 
obligadoB á pagar en iguales casos. 

Y fli, por muerte de alguna persona que 
posea bienes raíces en el territorio de 
una de las altas partes contratantes, hu- 
bieren de pasar dichos bienes, conforme 
i las leyes del pids, á un ciudadano ó 
subdito de la otra parte, y éste no pudie- 
re poseerlos por su calidad de extranjero, 
se le dará el tiempo setialado en las leyes 
del país, ó, si éstas no lo hubieren deter- 
minado/ee le sefialará un plazo racional, 
para vender 6 disponer de cualquier otro 
modo de los diohos bienes raíces, y sacar 
6 exportar su producto sin grayámen, y 
sin tener que pagar i los respectivos Go- 
biernos ningún otro derecho, además de 
los que en iguales casos sean impuestos á 
los habitantes del país en que estuvieren 
situados los dichos bienes raices. 

Art. 18. Las altas partes contratantes 
se obligan á dispensar recíprocamente su 
protección á las personas de los ciudada- 
nos 6 subditos de cada una de ellas, de 
todas profesiones, transeúntes ó habitan- 
tes en los territorios sujetos á la jurisdic- 
ción de una ú otra, dejándoles abiertos 
y libres los tribunales de justicia para sus 
recursos judiciales, en los mismos térmi- 
nos usados y acostumbrados para los ciu- 
dadanos 6 subditos del país, y . de confor- 
midad con las leyes vigáites. 

Art. 19. Las altas partes contratantes 
convienen en entregarse recíprocamente 
los reos de piratería, incendio, hurto ó 
robo, falsificación de moneda ó de docu- 
mentos públicos, envenenamiento, rapto, 
estupro 6 asesinato, que de una nadon se 
refugiaren en la otra. 

Para tal devolución se entenderán en- 
tre sí los jm^^os 6 tribunales ppr medio 
de requisitoriaB, con especificación de la 
prueba 6 principio de prueba que, con 
arreglo á las leyes del país en que se haya 
oometído el ddito, sea sufidento para 
jostiflear el arresto y enjuiciamiento ; y 
en easo necesario, ocurrirá el un Gobierno 



rem obrigados a pagar em iguáes casos. 

E se, por morte de alguma pe8s6a..que 
possua bens de raiz dentro do territorio 
de uma das altas partes contractantes, 
esses bens de raiz tiverem de passar, con- 
forme as leis do paiz, a um subdito ou 
ddadao da outra parte, e a ditta pessóa os 
nao poder possuir por sua qualidade de 
estrangeíro, ser-lhe ha dado o tempo mar- 
cado pelas leis do paiz, ou, se estas o nao 
tiver marcado, ser-lhe-ha dado o tempo 
razoavel, para vender ou de qualquer outrc 
modo dispór dos ditos bens de raiz, ' 
retirar ou exportar o seu producto sei 
grávame, ef sem ter de pagar para os re 
pectivos Govemos outro algum direito 
alem dos que en iguáes casos sao impostr^ 
aos habitantes do paiz onde os ditos be^ 
de raíz f órem situados. ' 

Art. 18."^ Asaltas partes contraetan 
tes se obrigam a dar redproeamente pr^ 
tec^ao aos individuos, subditos ou d/| 
daos de cada uma d'ellas, de quaesqxr 
profissoes, que transitam ou residam ij^ 
territorios sujdtos a jurisdigao de u^ 
ou dutra, permittendo-lhes recorrer a^ 
tribunáes de justiga, que Ihes estai^ 
avertos e livres para tratar de sena n^ 
dos judidáes, da meama forma e c^'' 
costumam f azel-o os subditos ou ddnf^^ 
do paiz, em conformidade com bJ^ 
vigentes. «^^^ 

Art. ig.**' Convieram as altafi^^ ^^ 
oontractantes na mutua entrega o, 
de piratería, incendio, furto •W ^^ 
falsificasao de moeda ou de d^^P*^ 
públicos, veneficio, rapto, egfg^^^^ 
assassinato, que de uma nagaofoA ^™ 
rem na outra. ^ e as 

Pitra esta entrega entender-se '>^ ™^ 
tre si os juizes ou tribunáes por ^ ^^ 
requisitorías, com especificasao de^^ 
ou indido suffidente que, conforme^x 
Ids do paiz em que secometteo o delioto, 
seja bastante para justificar a prisao e 
comegar causa crime ; e sendo nscessario, 
recorrerá um Govemo ao outro ixigíndoo 
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ál 6tro exigiendo la extradición del reo ; 
pero no podrá imponerse pena de muerto 
á tales reos, por el delito ó delitos que 
hubieren c<»netido antes de la eztradi- 
4AcD. ; 7 ésta será condición indispensable 
fttra vetlfiear laentrega. 

Los gastos de arresto, detención y en- 
•tr^a de los reos leolamados en virtud de 
este ariícfido, serán de cargo de la parte 
tptb solieite la extradición. 

^OnaKido fuere reolamado un reo que 
'además ddte ser jui^gado en el país en 
^e se hubiere refugiado, no será entre- 
gado hasta después de juzgado 7 senten- 
eiádo, 7 de haber sido ejecutada la sen- 
lenoia. 

' Art. 90. La Bepública de la Nueva 
Oranada 7 el Reino de Portugal se com- 
ti^útneten á mantener para aempre pro- 
dbido el tráfico exterior de esclavos. 

Ait 21. La Bepública de la Kueva 
^ilutiada^'Su Majestad fidelísima el Be7 
b Portugal, deseando hacer tan durade- 
te como sea posible las relaciones que se 
íf«ablecen entre ks dos partes por medio 
(el presente tratado, 7 que jamás ha7a 
tiotivo para que los dos Estados se hagan 
^ guerra, declaran solemnemente 7 esti- 
lan lo siguiente : 

¿. ^ Bi uno ó más ciudadanos ó súbdi- 
jj^e uUa de las dos altas partes oontea- 
g^ infringieren cualquiera de los ar- 
ijjfQ de este tratado, serán él 6 ellos 
jQ^juahi^nte responsables de la inf rac- 
l^j^sin que por esto sean interrumpidas 
^a&iones de buena armonía 7 la co- 
^{^denda entre las dos naciones; 
po^jidose eada xma de dichas partes á 
q^Q^céger de modo alguno á los of enso- 
^Qi& no sancionar la violación. 

6 d( Si G^ ^^^ ^^ ^ ^^ esperarse) des- 
j^pdamenfteUegareii á ser de cualquier 
jlo violados ó infringidos alguno 6 al- 
gunos de los aHiculos del presente trata- 
do, ninguna de las dos partes contratantes 
> pbdrá declarar la guerra á la otra, ni dis- 
poner i antórÍEar actos de represalia ú 
hoHSKdid, por agravios provenientes de 



a extradiosao do reo : ficaensencittiOyípo* 
rem, que nunca pederá impénse a oS^eua 
de morte a estes reoa, pelo Grime ou icri- 
mes commettidos antes da entrq^; sendo 
isto condi(ao indispeosavel .para qae'te 
verifique a dita^extradicgao. 

As desperas da prisao, deten^ao e ibu- 
trega dos reos redamados em vúrtaAe 
d'este artigo, ficao a cargo da parte que 
solicita a extradic^ao* 

Quando seja redamado um xeo que 
tenha de ser julgado por outio delielo 
conmiettido no paiz em que se tiver . le- 
fugiado, nao se fará entréiga d'eUe tmmi 
depois do julgado e sentensiado^ e eaBOCU- 
tada que seja a senten^a. 

Áxt. 20.""" O Beino do Portugal e « 
Bepublíoa da Nova Granada t se . eompio- 
mettem a continuar prohibido paia.aem- 
pre o trafico exterior de esoravos. 

Art. 21.'' Sua Magestade FideUsaima 
e a Bepública de Nova Granada, deeq'an- 
do fajBcr tao duraveis quantosejapossivel 
as relagoens que se estabeleoem entre as 
duas partos em virtude do pimente tia- 
tado, e que nunca haja motivo paia ae 
f azerem guerra imia a outra, dedaiam 
solemnemente e estipulam o scguinte : 

1. ^ Se um ou mais subditos ou ddar 
daos de ujna das altas partes coutraetaidBs 
infringir qualquer dos artigos d'eBtetni- 
tado, serao os mesmos subditos ou dda- 
daos pessoalmente lesponsaveis por- aque- 
lla inf racgao, e a boa harmonia e eoeres- 
pondenda entre as duas na$oes nao serao 
por isso interrompidas ; obrigañdo^se oada 
urna das ditas partes a nao proteger, de 
nenhum modo os ofEensoras, e anaosano- 
donar tal viola^ao. 

3. ^ Se (o que nao he de espesar) in- 
f dizmente algom ou aJgims doa artíges 
de presente tratado vier a ser por quld- 
quer modo violados ou infringidos, Hflp- 
humadas duas partes coniraotantes (pederá 
dedarar guerra a ontva, nem oideuar <ou 
anthoriaar nenhum aoto de lepinflilsaieu 
hÓBtilidade, por aggravos de kr¡uiiaS'(ou 
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iiljiirias 6 de dafios. La parte que se con- 
sidere ofendida presentará á la otra nna 
exposición de diclias injurias 6 daños, 
pttAada eon doenmentoe competentes, y 
pedirá jnsticia j satisfacción. 

3. ^ Bi la parte requerida se negare á 
hacer jnsticia á la oti^ 6 á darle la satis- 
facción pedida, ambas someterán la cnes- 
tiaii al jnioio de un Gh)biemo amigo de 
nna y otra, y se conformarán con la de- 
cisión que éste pronuncie. 

4. ^ En todos los casos de controversia 
en qne no puedan avenirse las dos altas 
partea contactantes por medio de las vias 
díplooiáticasy ocanirán á la decisión de 
mi arbitro para arreglar pacifica y defini- 
tñramente sns diferencias. 

Art. 9S. El presente tratado durará y 
tendrá fnen» y vigor por el término de 
ifliift aífiOB contados desde el dia en que las 
ratifieaaioBes sean canjeadas, y por un 
alio más cfespnés de qne nna de las partes 
contratantes notifique á la otra su inten- 
eíoa de hacerlo terminar. Cada una de 
ha partes contratantes se reserva el dere- 
, dio de hacer tal notificación en cualquier 
tiempo después de la espiración del refe- 
ñáo término de seis años ; y del mismo 
modo queda convenido que, un afio des- 
pués de que por una de ellas se reciba la 
Botifioaoion de la otra, las estipulaciones 
de este tratado cesarán completamente, 
con la excepción del artículo primero, 
cuya duración es perpetua. 

El presente tratado será ratificado por 
el Poder Ejecutivo de lalTueva Granada, 
previa la aprobación del Congreso, y por 
Su Majestad FideUmma el Bey de Portu- 
gal, con aprobación de las Cortes; y las 
ratificaeiones serán canjeadas en alguna 
dé las capitales de Europa, en Bogotá ó 
en Washington, dentro de dos años con- 
tados desde el dia de la firma, ó antes si 
f im« posible. 

En testimonio de lo cual, los Plenipo- 
tetudarios lo firmaron, y sellaron con sus 
aellos respectivos. 

Hecho en la ciudad de Washington, á 



damnos. A parte que offendida se ooosir 
déra apresentará a outra urna ezposicaia 
das ditas injurias e damnos, provados por 
competentes documentos^ e pedirá justif^ 
e satisfafao. 

3. ^ Se a parte requerida recusar faser 
justiga a outra, ou dar-lhe a satisfa^ao 
pedida, ambas submetterao a questao ao 
juizo d'um Oovemo amigo da urna e 
outra, e se conformarao com a decisao 
que elle der. 

4. ^ Em todos oe casos de controversia 
que as altas partes contractantes nao po- 
sam conciliar por via diplomática, reco- 
rrerao a decisao d'um arbitro para ajnstar 
padfica e definitivamente as anas dea- 
avengas. 

Art. 22.*^ O presenta tratado durará 
e estará em plena for^a e vigor por espago 
de seis annos contados do dia da tréca 
das ratificagoes^ e por un anno maia 
depois que uma das partes contraotantea 
tiver intimado a outra a sua inteagao áb 
terminar o mesmo; reservandoHíe cada 
uma das partes contractantes o direíto de 
fazer essa intimacaa<6m qualqueF tempo 
depoia de ter o^mdo o »^do ten^ 
de seis annos; e do mesmo modo fioa 
ajustado entre ellas que, um annQ|dep<»B 
de ser recibida por uma d'ellas da entra 
parte adita intimagao, este tratado oessaii 
e suas estipulagoes torminarao intein^ 
mente, com a ezcepgaó, p<»em, da do 
artigo primero, que he perpetuo. 

O presente tratado será raitificadp por 
Sua Magestade fldeUssiraa, com a appvo* 
vagao das Cortes ; pelo Poder E]|:eontívo 
da Bepublioa de Nova Gnpiada, com 
previa approva$ao do Congreso; e as 
ratificagoes serao trocadas em uma das 
capitaes de Europa, em Washingtoo oa 
em Bogotá, no praao de dois annos con^ 
tados da data da assignatura, ou antes se 
for possivel. 

Em testememho do qne, os Pleni¡poteti« 
darios o assígnaram, e sellaram com 04 
seus sinetes respectivos. 
'Feito na cidade de Washington^ aos 
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Io0 mueve días del mes de Abril del año 
de mil ochodentos cincuenta y siete. 

(L. 8.) P. A. Hkrbáh. 

( L. S. ) J. C. DB FíBÁm&XB E MORAO. 



LEOAOÍON EN LOS E8TAIX)S ITNIDOS. 



Washington, Abril 9 de 1857. 

Él infrascrito, Plenipotenciario de la 
[Nneva Granada, en contestación á la nota 
de esta fecha que ha recibido de Su Ex- 
celencia el sefíor Consejero de Figaniére 
y Morao, Plenipotenciario de Su Majestad 
Fidelísima el Eey de Portugal, referente 
al tratado de amistad, comercio y navega- 
eion entre los dos Estados, concluido y 
firmado hoy por ambos, tiene el honor 
de declarar que, por parte de la Nuera 
Granada, queda mutua y claramente en- 
tendido que la estipulación del artículo 
segmfido del mismo tratado no es aplica- 
ble á los puertos y territorios, de las pro- 
vincias ultramarinas de Portugal, en don- 
de el eomercio no sea l^almente permi- 
tido á todos los extranjeros ; é igualmente, 
que las estipulaciones de los artículos 
4. ® , 5. ® y 6. ^ no ee entenderán, en 
ningún tiempo, con respecto de aquellas 
mercandas cuya importación en las di- 
chas provincias ultramarinas fuere prohi- 
bida al comercio extranjero. 

Que por la legislación portuguesa ac- 
tBftl, los buques extranjeros son admitidos : 
en el archq>iélago de Cabo Yerde, en el 
puerto de YiUa de Praia ( isla de Santia- 
go ), Puerto Inglés ( isla de Mayo ), puerto 
de Sal Bey ( isla de Buena Yista ), puerto 
Madama 6 Martina (isla de Sal); en la 
costa de Guinea; en Bissao y Cachen, 
islas de Santo Tomé y Príncipe : en la 
primera, en la bahía de las Agujas, ó en 
el puerto en donde estuviere establecida 
la aduana ; en la segunda, en el puerto 



nove dias do mez de Abril do auno de 
mil oitocentos cincoenta e séte. 

( L. S. ) J. O. DE FlOANlÉRB B MoBAO. 

(L. S.) P. A. Hbbbák. 



LEGAgAO DE 8UA HAGESTADE FmBLIBSIlCA 
vos ESTADOS üinDOS DE AHEBICA. 

Washington, a 9 d'Abril de 1S57. 

O abaixo assignado. Plenipotenciario 
de Sua Magestáde Fidelissima, julga de- 
ver declarar al Excelentísimo sefior Ge- 
neral Herrán, Plenipotenciario da Bepú- 
blica de Nova Granada, com referencia 
ao tratado de amizade, commercio e 
navega$ao entre os dois Estados, por tm- 
bos concluido e assignado hoje, que fica 
mutua e claramente entendido que a 
stípula9ao do artigo segundo do mesmo 
tratado nao e applicavel aos portes e 
territorios, das provincias ultramarinas 
portuguesas, onde o commercio estrangd* 
10 nao seja legalmente permittído a todos 
os estrangeiros ; e do mesmo modo^ que 
as stipula^oes dos árticos é. ^ , 5« ^ e 6. ^ 
nao se entenderám, em tempo algum, a 
respeito d'aquelles géneros cuja importa- 
9ao ñas ditas proviüoias ultramarinas fór 
vedada ao commerdo estrángeiro. 



Pela legislasao portuguesa actual, s&o 
os navios estrangeiros admittidos : no ar- 
chipelago de Cabo Yerde, no porto da 
Yilla da Praia ( ilha de S. Thiago ), Porto 
Ingles ( ilha de Maio ), porto de Sal Rei 
( ilha de Boa Yista ), porto Madama oq 
Martíns ( ilha do Sal ); na costa de Guiñé ; 
em Bissao e Cachem, ilhas de 8. Thomé 
e Principe: na primeira, na Bahia das 
Agulhas, ou o porto onde estiver estable^ 
cida a alf andega ; na segunda, no porto 
da cidade ; - em Angola e Benguella, nos 
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de la ciadad ;- en Angola y BengQcla, en 
lo6 pnertos de Angola, Bengaela j Am- 
briz ; en la costa oriental de Af rica, en 
los puertos de Mozambique, Ibo, Queli- 
mane, Inambane y Lorenzo Márquez ; 
en la India Oriental, en los puertos de 
Goa, Daraao y Dio ; archipiélago de So- 
Ion y Timor, en el puerto de Daily; -y 
que los artículos siguientes son de prohi- 
bida importación, excepto cuando son de 
producción portuguesa y llevados en 
buques portugueses : pólvora, sal, rapé y 
toda clase de tabaco en polvo,, zarazas y 
telas azules de algodón ( chitas y quartea ), 
aguardiente de uva, y vino ; que los vinos 
extranjeros pueden' admitirse en cajas ¿ 
otros envases que no contengan menos de 
24 garrafas de media cañada ( medida de 
Lisboa ), 6 48 de cuartillo ; y que las pie^ 
zas de artillería, proyectiles, y mixtos in- 
cendiarios, son generalmente prohibidos, 

Y del mismo modo queda mutua y 
claramente entendido que, si de parte de 
Portugal se hiciere en cualquier tiempo, 
en favor de otra nación cualquiera, algu- 
na ampliación en el comercio y. navega- 
ción de sus provincias ultramarinas, la 
Bepública de la Nueva Granada gozará 
igualmente de ella en los mismos tér- 
minos. 

Bcnueva el infrascrito á Su Excelencia 
el scfíor Consejero de Figaniére y Morao 
los sentimientos de aprecio y considera- 
ción con que tiene el honor de ser su 
muy atento y obediente servidor. 

P. A. IIerrák. 

A Su Excelencia el sellor Consejero 
de Figaniére y Morao, Plenipotenciario 
xle Su Majestad Fidelísima. 



PROTOCOLO. 

Los abajo firmados,- el General Enstor- 
gio Salgar, Enviado Extraordinario y 



portes de Loanda, Senguella e Ambriz \ 
na costa oriental d' África, nos portes de 
Mozambique, Ibo, Quilimane, Liham- 
bane ^ Lorenzo Marques ; na Lidia Orien- 
tal, nos portes de Góa, Damaó e Din ; 
arclúpelaga de Soleve Timor, no port9 
de Daily ; - e os géneros seguintes si po- 
dera ser importados ñas referidas posse- 
ssóes, sendo de producgao portuguesa e 
levados em navios portugueses : pólvora, 
sal, rapé e todas as qualidades de tabaco 
empó, zuartes e chitas azues, aguardeute 
de vinho, e vinho ; podendo admittirHse 
vinhi^s estrangeiros em caixas ou outros 
volumps que nao contenham menos de 24 
garrafas de meia cañada ( medida de Lia- 
boa ), ou 48 de quartilho. Em quanto as 
pe$as de artilharia, projetis, e mixtos in- 
cendiarios, sao geralmente prohibidos. 



E fica, do mesmo modo, mutua e clara- 
mente entendido que, quando o Keino 
de Portugal venha en qualquer tempo a 
conceder a alguma na^ao favor mais am- 
pio em commercio e navega^ao ñas suas 
provincias ultramarinas, a Kepublica de 
Nova Granada gozará do mesmo favor 
sob' as mesmas condi^oens. 

O abaixo assignado aproveita esta occa- 
sao para renovar ao Excelentisimo señor 
General Herrán protestos da sua mui 
distincta considera^ao e estima. 



J. C. DK FlOANlÉRK E MoRAO. 

Ao Excelentisimo seílor General Pedro 
A. Hen-án, Plenipotenciario da Repúbli- 
ca de Nova Granada. 



PROTOCOLLO. 

Os abaixo assignados, - Joaquina Cesar 

de Fignniére e Morao, do Conselho de 

20 
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Ministro Plenipotenciario de los Estados 
Unidos de Colombia en los Estados tJni- 
dos de América, y Joaquín César de Fi- 
jjaniére y Morao, del Consejo de Su Ma- 
jestad PidelÍRÍma, hidalgo caballero de 
su reaJ casa, y pu Enviado Extfaordínario 
y Ministro Plenipotenciario en los Esta- 
dos Unidos de América, &c., - debida- 
mente antoríjEados por stis respectivos 
Gobiernos* en virtud de los plenos pode- 
res que recíprocamente se conmnicaron y 
hallaron en bncna y debida fonna, se 
i-ennieron hoy para efectuar el canje de 
las ratificaciones del tratado fie amistad, 
comercio y navegación entre la República 
do la Nueva Granada y el Reino de Por- 
tugal, concluido y firmado en la ciudad 
de Washington, el día nueve del mes do 
Abril del ano de mil ochocientos cincuen- 
ta y siete, por los Plenipotenciarios nom- 
brados para este. fin: el General Pedro 
Alcántara Ilerrán, i>or parte do la Nueva 
Granada, y el dicho Consejero Joaquin 
César de Figanióre y Morao, por parte 

de Portugal, 

Antes de proccderRe á este acto, se 
declara en el presente protocolo lo si- 
guiente : 

1. ^ Que habiendo la República de la 
Nueva Granada, después de la fecha en 
que so firmó el presente tratado, dado á 
BU Gobierno una forma federativa, bajo 
t;l nombre de '' Estados Unidos de Co- 
lombia," queda aquí expresamente en- 
tendido que esta circunstancia por ningún 
motivo altera ni disminuye la fuerza y 
Tigor de dicho tratiido, cuyas estipulación 
lies, por el ccwitrario, son extensivas y 
obligatoi-ías & h* Estados que hoy for- 
man, ó qiTC en lo buccsívo formaren, los 
Estados Unidos de Colombia ; 

2. ^ Que habícndose estipulado, en el 
parágrafo úrico del artículo vigésimo- 
RC^Mindo y último del mismo tratado, que 
©rcanje de las ratificaciones se efectuaría 
dentn> del término de dos aHos después 
do la fecha de dicho tratado, y no ha- 
^ii'iu'ioíic PUíupUdo Q^tti condición por 



Sua Magestado Fidelíssíma^ fidalgo caval- 
leiro de »u Real Caza, e sen Enviado 
Extraordinario e Ministro Plenipotencia- 
rio nos Eítados Unidos da America, &c., 
e o Üefteral Eustorgío Salgar, Enviado 
Extraordinario e Ministro Plenipotencia- 
rio dos Estados Unidos de Columbia nos 
ditos Estados Unidos da America, <&c.,- 
dividamente anthorisadoff pelos sens res? 
pectivos Governos em víftffde dos pleno» 
poderes que reciprocamente «se communi^ 
caiam e acharam em boa e dírida forma, 
reuniram-se hoje para effectnar a troca 
das ratific^goes do tratada de amizade, 
commercio e navegajao entre o Keino do 
Portugal e a República de Nova Grana- 
da, concluido e assignado na cidade de 
Washington, no nono dia do tnez de abril 
dp mil oitocontos cincoenta e séte, pelo» 
Plenipotenciarios nomeados para esee fin» : 
o dito Conselheiro Joaquim Cesar de Fi- 
ganiére e Morao, por parte de Portugal, 
e o General Pedro Alcántara Horran, por 
parte de Nora Granada* 

Antes de proceder-se a este acto, de- 
clara-se no presente protocoUo o seguinte ; 

1.° Qoe havendo a República de Nov» 
Granada, depois da data de assígnatnra 
do mencionado tratado^ dado a seu Go- 
verno a forma federativa, sob'o nome e 
estylo dos Estados Unidos de Columbia, 
fica qui muito esprcssamente . entendido 
que esta circumstancia por forma alguma 
alterar ou diminne a forja e vigor do 
dito tratado, cuyas estipulagoes, pelo con- 
trarío, sao extensivas e obrigatorías ao» 
Estados que hoje fpnnan, ou no futuro 
víerein a constituir, a coiifederagao do» 
ditos Estados Unidos de Columbia ; 

2. ^ Que tendo sido estipulado, no pa- 
ragrapho único de aitigo vígessimo se- 
gundo ultiino domcsmo tratado, que a tro- 
ca das j-atificajoeR se effcctuaría no pra;50 
d(3 dois anuos depois da data do dito tra- 
tado, c nao se tcndo verificado esta con- 
dif-ao por circumetancias indepcndcnte» 
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circunstancias independientes de la vo- 
luntad de las altas partes contratantes, 
declaran los abajo firmados, en virtud de 
6ns dichos plenos poderes, que esta demo- 
ra en nada perjudica la validez de los 
artículos del mencionado tratado, y con- 
vienen en fijar nuevo término, designan- 
do el dia de hoy para efectuar el referido 
canje. 

Queda reciprocamente convenido que 
las dos declaraciones precedentes serán 
consideradas como parte del tratado y 
tendrán la misma fuerza y valor, así como 
las notas revérsales fecliadas en nueve de 
Abril de mil ochocientos cincuenta y sie- 
te, de las cuales se agregan á este proto- 
colo copiafi conformes. 

Después de lo cual, habiendo los abajo 
firmados examinado y confit>ntado cui- 
dadosamente las ratificaciones, y halládo- 
las en buena y debida fonna, fueron 
canjeadas como es de estilo. 

En testimonio de lo cual firmaron, y 
sellaron con sus sellos .respectivos, el pre- 
sente protocolo, pof duplicado, en la lau- 
dad de Washington, Distrito de Columbia, 
á los veinticuatro dias del mes de Agosto 
de mil ochocientos sesenta y cinco. 



( L. S. ) £. Saloar. 

( L. S. ) J. C. DE FlOANiÉRE E MoRAO. 



da vontfulo das altas partes contractantcp, 
declaram os abaixo assignados, eiu vii-tudu 
de sus ditos plenos poderes, que esta de- 
mora em nada prejudicará a validadu dos 
artigos do mencionado tratado, o convie- 
ram em estabeleccr novo prazo, designan- 
do o dia de hojo para effectuar-so a refe- 
rida troca. 

Fica reciprocamente convcncionado 
que as dnas dcclara$ocs precedentes serao 
havidas como fazendo parte do tratado e 
tesao a mesma for^a e valor, assim como 
as notas reversáes datadas em nove de 
abril de mil oitocentos eiucoenta c scte, 
das quaes 6c annexan a este protocollo 
co])ia8 conformes. 

Depois do que, tendo os abaixo asig- 
nados cuidadosamente examinado e con- 
ferido as ratifica$oc6, c aehando-as cni 
boa o divida forma, foram trocadas como 
do estylo. 

Em tcstimnnho do que, assignarain o 
presente protocollo, e o firmaraní com o 
sello das suas armas, em duplicado, na 
cidade de Washington, Districto do Co- 
lumbia, dos veinte e quatro dias do mez 
de agosto de fiíil oitocentos sessenta e 
cinco. 

( L. S.) J. C. DE Fio ANiÉRE e Morao. 
( L. S.) EusTORoio Salgar. 
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TRATApO de ^ai j Amistad entre 1& Bepúblioa de los ÜBtadoi tTnidoB de Ooloiiibia 

7 Bu Hijeslad el Bey de Espcoa. 



La Kcpáhlica de los Estados Unidos 
de Colombia, de una parte, y Su Majes- 
tad Don Alfonso XII, Rey constitucional 
de Cspafía, por otra, 

Deseando poner término á la inco- 
municación qne desgraciadamente ha exis- 
tido entre ambos Estados, kan determina- 
do celebrar nn Tratado de Paz y Amis- 
tad, que asefcnre para siempre los estrechos 
lazos qne mutuamente deben unir en lo 
sncesivo & los ciudadanos colombianos y 
á los subditos cspafíolcs ; y al efecto 

Han nombrado y constituido por sus 
Plenipotenciarios, á saber : 

Su Excelencia el Presidente de la 
Hepública de los Estados Unidos de Co- 
lombia á Don Luís Garlos Kico, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio de dicha rcpúl)lica cerca de la Be- 
pública Francesa ; 

Y Su Majestad el Rey de Espafia á 
Don Mariano Roca de Togures, Marqués 
de Molins, Vizconde de Rocamora, Gran- 
de de £s]>ana de Primera clase, Caballero 
de la Insigne orden del Toisón de Oro, 
Caballero profeso de la orden de Cala- 
trava, Gran Cruz de la Real y Distinguida 
Orden de Carlos III, Gran Cordón de la 
Orden de la Legión de Honor de Francia, 
de la de Pió IX de S. S., de la de la Rosa 
del Brasil, etc., &c., &c., Su Gentilhom- 
bre de Cámara y Embajador cerca del 
Presidente de la República Fi-ancesa ; 

** Quienes, después de haberse comuni- 
cado sus plenos poderes, y de haberlos 



hallado en debida forma, han convenido 
en los artículos siguientes : 



ARTICULO I. , 

Habrá total olvido de lo pasado, y 
una paz sólida é inviolable, entre la Re- 
pública de los Estados Unidos dé Colom- 
bia y Su Majestad el Rey dé Espafia. 

ABTÍGUr.0 !!• 

Tan luego como este pactó empiece 
d regir, cada una do Ine Altas Partes' con- 
tratantes nombrará un Representante Di- 
plomático cerca de la otra, del mismo* 
modo que los Cónsules, Vii^ecónsules 6 
Agentes consulares ípie crea oportuno 
establecer en sus puertos, ciudades y po- 
sesiones ; y unos y otrf)8 gozarán recípro- 
camente de todos los privilegios, exencio- 
nes é inmunidades de qne gocen los Agen- 
tes de la misma categoría de la nación 
mas favorecida. 

ARTÍCULO in. 

Los ciudadanos de la República de 
Colombia en España, y los subditos de Su 
Majestad Católica en la República do 
Colombia, estarán exentos de todo servi- 
cio forzoso en el ejército, la armada y la 
guardia nacional, y de toda contribución 
ó impuesto que no fuere pagado por los 
ciudadanos ó subditos del país en que 
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residan. (Jon respecto á la distribución 

de contribuciones, impuestos y demás 

cargas generales, á la libertad y protec- 
ción en ot ejercicio de la industria, á los 

demás derechos referentes á la propiedad 
j á la seguridad de las personas, y en lo 
relativo á la administración de justicia, 
serán considerados de igual modo que los 
naturales de la nación respectiva, sujetán- 
dose siempre á las leyes y reglamentos 
de aquella en donde residieren. 

ARTÍoüLo rv. 

En tanto que las Altas Partes contra- 
tantes concluyen un Tratado de Comercio 
y Navegación, convienen en que los ciu- 
dadanos do los Estados unidos de Colom- 
bia, sus naves y mercaderías disfrutarán 
«n el territorio de Espafia, sus canales y 
puertos, de todas las ventajas y exencio- 
nes otorgadas á la nación americana mas 
favorecida, - & título gratuito si la conce- 
sión fuere gratuita, ó con la misma com- 
pensación si fuere condicional ; y en que 
los subditos de Su Majestad Católica, sus 
naves y mercaderías disfrutarán en los 
Estados Unidos de Colombia, sus canales 
y puertos, de todas las ventajas y exen- 
ciones otorgadas á la nación ouropea mas 
fiivorccida,-á título gratuito si la conce- 
sión fuere' gratuita, ó con la misma com- 
pensación si fuere condicional. 

ARTÍCULO V. 

El presente Tratado será ratificado, y 



las ratificaciones se canjearán en París, 
tan pronto como sea posible. 

En fe de lo cual, los infrascritos Ple- 
nipotenciarios de la República de los Es- 
tados Unidos de Colombia y de Su Ma- 
jestad el Bey de Espafia lo hemos firmado 
por duplicado con nuestros sellos parti- 
culares, en París, á treinta de Enero de 
mil ochocientos ochenta y uno. 

(L. S.) (Firmado) Lvfs Carlos Rioo. 

(L. S.) (Firmado) Mabqxtís db Moluts. 



ACTA DE CAKJE. 

Reunidos los infrascritos Plenipoten- 
ciarios de los Estados Unidos de Colom- 
bia y de Su Majestad el Rey de Espafia, 
Don Alfonso XII, para proceder al canje 
de las Ratificaciones del Tratado de Paz 
y Amistad celebrado entre ambos países 
y firmado en París á treinta de Enero do 
mil ochocientos ochenta y uno, 

Y habiéndose mutuamente comunicado 
al efecto las instrucciones de sus respec- 
tivos Gobiernos, 

Han reconocido la buena y debida for- 
ma de dichas ratificaciones, y efectuado 

su cauje. 

En fe de lo cual, han firmado por du- 
plicado la presente acta, en París, á doce 
de Agosto de mil ochocientM ochenta y 



uno. 



Luís Carlos Rico. 

El Duque de Febkax-Nííñss. 



^♦♦♦^ 
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THATAOO de Amistad, Oomercio y Nayegacion, entre la HueTa Omnada y Tenenilai 



Existiendo establecidafi desde macho 
tiempo atrás, entre las Bepúblicas de la 
Nueva Granada y de Yenoznela, estrechas 
é importantes relaciones, asi políticas 
como mercantiles, caya conservación y 
aumento interesan en gran manera á nno 
y otro país, han considerado necesario 
arralarlas y afianzarlas, sobre bases sóli- 
das, por medio de nn tratado de amistad, 
comercio y navegación. 

Oon tan laudable objeto, el Presidente 
de la Nueva Granada confijíó plenos po- 
deres á Lino de Pombo, Enviado Extra- 
ordinario y Ministro Plenipotenciario de 
dicha república cerca del Gobierno de 
Venezuela, y el Presidente de Venezuela 
á Joan José Homero, Plenipotenciario 
especial; quienes, después de haberlos 
canjeado, encontrándolos en debida for- 
ma, han convenido en los artículos ^- 
gnientes : 

Art. 1.** Habrá paz permanente é in- 
violable, amistad sincera, y corresponden- 
cia intima, igual y perfecta, entre la Be- 
pública de la Nueva Granada y la Repú- 
blica de Venezuela, en toda la extensión 
de sus territorios y posesiones, y entre 
sus pueblos y Gobiernos respectivamente. 

Art. 2.® Los dos Gobiernos se compro- 
meten á abrir tan pronto como fuere 
posible, dentro del término de cuatro 
afios "oontados desde hoy, una nueva ne- 
gociación para la exacta determinación y 
reconocimiento de los limites territoriales 
entre ambas repúblicas, y bu demarcación 



en el ten*eno por medio de comisionados 
especiales. 

Art. S° A fin de facilitar la adminis- 
tración de justicia, y precaver contesta- 
ciones y reclamaciones que pudieran tur- 
bar de alguna manera la buena corres- 
pondencia y amistad entre las dos repú- 
blicas, han convenido y convienen las 
partes contratantes en devolverse recípro- 
camente los reos de incendio, de envene- 
namiento, de falsificación, de rapto, de 
estupro violento, de piratería, de hurto ó 
robo, de homicidio, heridas ó contusiones 
graves con premeditación, alevosía, ven- 
taja, ó con cualquiera circunstancia espe- 
cial de atrocidad ; los desertor^ del ejér- 
cito y de la marina, los deudores al erario 
público, y los deudores alzados ó fraudu^ 
lentos H particulares, que se refugiaren 
de la una á la otra república. Para tal 
devolución se entenderán entre si los juz- 
gados ó tribunales por medio de requisi- 
torios, con especificación de la prueba, ó 
principio de prueba, que por las leyes del 
país en que haya ocurrido el hecho ó el 
delito sea suficiente á justificar el arresto 
y enjuiciamiento, y en caso necesario 
ocurrirán el uno al otro los dos Gobiernos, 
exigiendo la extradición del reo. En 
cuanto á los asilados por delitos puramen- 
te políticos, el Gobierno á quien interese 
podrá exigir que sean alejados de las 
provincias fronterizas, ó á una distancia 
de mas de treinta leguas de la frontera. 

Art. 4.** Si por desgracia llegaren á 

21 
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interrumpirse en algnu tiempo laa rela- 
ciones de amistad y bnena corresponden- 
cia que felizmente existen hoy entre las 
dos repúblicas, y que se procura hacer 
duraderas por el presente tratado, las 
altas partes contratantes se comprometen 
solemnemente á no apelar jamás al dolo- 
roso recurso de las armas antes de haber 
agotado el de la negociación, exigiéndose 
y dándose explicaciones sobre los agravios 
que la una juzgue haber recibido de la 
otra, ó sobre las diferencias que entre 
ellas se susciten, y hasta que se niegue 
expresamente la debida satisfacción des- 
pués de que una potencia amiga y neutral, 
escogida por arbitro, haya decidido en 
vista de los alegatos ó exposición de mo- 
tivos, y de las contestaciones de la una y 
de la otra parte, sobre la justicia de la 

demanda. 

Art. 5.*» Habrá entre las dos repúbli- 
cas contratantes reciproca libertad de 
comercio y navegación. Los ciudadanos 
de cualquiera de ellas podrán frecuentar 
libremente todas las costas y territorios 
dé la otra, traficar y residir en ellos, y 
manejar por sí ó por medio de sus agentes 
Bua propios negocios ; entrar con sus bu- 
ques y cargamentos en los puertos, radas, 
bahías y rios abiertos al comercio extran- 
jero, y salir de ellos, sin obstáculo ni 
impedimento ; y gozarán, al efecto, de la 
misma seguridad y protección que los 
naturales del país en que trafiquen 6 resi- 
dan, sometiéndose, en el uso delg^e^echo 
de entrada, tráfico y residencia, á las le- 
yes, decretos y reglamentos que rijan, 
concernientes al orden público y al co- 
mercio. 

Art. 6^ Los buques granadinos que 
arriben á los puertos de Venezuela car- 
gados 6 en lastre, y, recíprocamente, los 
buques venezolanos que arriben á los 
puertos de la Nueva Granada cargados 6 
en lastre, serán tratados y considerados 
á BU entrada, durante su permanencia y 
á lá salida, como buques nacionales pro- 
cedentes del mismo lugar, para el cobro 



de los derechos de tonelada, anclaje, pilo- 
taje, fanal y cualesquiera otros de puerto, 
bien sea que se exijan por el Gobierno ó 
por las autoridades municipales ó locales ; 
como también en cuanto á las obvenciones 
ó emolumentos de los empleados públicos. 
Art. 7.® Todos Ips efectos y mercade- 
rías cuya importación sea 6 fuere permi- 
tida en Venezuela en buques venezolanos, 
podrán también importarse en buques 
granadinos, sin pagar otros ó mas altos 
derechos de cualquiera especie ó denomi- 
nación, nacionales, municipales ó locales, 
que los que debieran pagar los mismos 
efectos ó mercaderías si la importación 
se hiciese en buques venezolanos. Y recl- 
procamente, todos los efectos y mercade- 
rías cuya importación sea 6 fuere permi- 
tida en la Nueva Granada en buques 
granadinos, 'podrán también importarse 
en buques venezolanos, sin pagar otros ó 
mas altos derechos de cualquiera especio 
ó denominación, nacionales, municipales 
ó locales, que los que debieran pagar los 
mismos efectos ó mercaderías si la im* 
portación se hiciese en buques granadinos. 
Lo estipulado en este artículo no contra- 
dice ni reforma las leyes y reglamentos 
que rijan 6 rigieren en cualquiera de las 
dos repúblicas con respecto al comercio 
costanero ó de cabotaje, ni servirá de 
embarazo para los arreglos, restricciones 
6 franquicias que quisieren dictar, impo- 
ner ó conceder en lo sucesivo. • 
Art. 8." Para mejor inteligencia de los 
tres artículos precedentes, se conviene 
por ambas partes que serán reputados 
como buques granadinos ó venezolanos 
aquellos que por construcción ó por na- 
cionalización, conforme á las leyes de la 
i-espectiva república, sean propiedad de 
sus ciudadanos, cualquiera que fuere su 
tripulación ; y que las estipulaciones de 
dichos artículos son y se entienden apli- 
cables á los buques de ambas repúblicas 
y sus cargamentos, que arriben á los puer^ 
tos de una y otra, sea que »lo8 buques 
procedan de los puertos de la república 
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á que pertenecen, ó de los de cualquiera 
otra nación extranjera. 

Art. 9." Todos los efectos y mercade- 
rías cuya exportación sea ó fuere permi- 
tida en los puertos de \renezuela en bu- 
ques venezolanos, podrán también expor- 
tarse en buques granadinos, sin pagar 
otros ó mas altos derechos de cualquiera 
especie ó denominación, nacionales, mu- 
nicipales ó locales, que los que debieran 
pagar Iob mismos efectos ó mercaderías 
si la exportación se hiciese en buques 
venezolanos. Y recíprocamente, todos los 
efectos y mercaderías cuya exportación 
sea ó fuere permitida en los puertos de 
la Nueva Granada en buques granadinos, 
podrán también exportarse en buques 
venezolanos, sin pagar otros ó mas altos 
derechos de cualquiera especie ó denomi- 
nación, nacionales, municipales ó locales, 
que los que debieran pagar los mismos 
efectos ó mercaderías si la exportación se 
hiciese en buques granadinos. 

Art. 10. Los artículos del producto 
natural 6 de la industria de cualquiera de 
las dos repúblicas, que sean extraídos 
por los puertos de la otra, no pagarán á 
su exportación otros ó mas altos derechos 
de cualquiera especie ó denominación, 
nacionales, municipales 6 locales, que los 
que paguen ó pagaren á su exportación 
los mismos artículos del producto natural 
ó de la industria de la república por 
cuyos puertos se extraen. 

Art. 11. No se impondrán otros ó mas 
altos derechos á la importación, en cual- 
quiera de las dos repúblicas, de cuales- 
quiera artículos del producto natural ó 
manufacturado de la otra, que los que se 
paguen ó pagaren por semejantes artícu- 
los importados de otra nación; ni se 
prohibirá la importación ó exportación, 
en los puertos ó de los puertos de cual- 
quiera de las dos repúblicas, de ningún 
artíoulo del producto natural ó manufac- 
tarado de la otra ; pero de esta libertad 
de importación quedarán exceptuados los 
artículos que estén 6 fueren estancados, 



ó cuya producción 6 venta estén reserva- 
das ó so reservaren por las* leyes al Go- 
bierno de la una 6 de la otra vepúbMoa, 
comprendiendo su prohibición loQ de las 
demás naciones. 

Art. 12. Las producciones y manifac- 
turas extranjeras que se introduzcan en 
la Nueva Granada por su frontent^tems- 
tre, importadas por los puertos de Vene- 
zuela, no pagarán en las aduanas de esta 
república sino un derecho de transitó^ ú 
otro equivalente, destinado á la conserva- 
ción y mejora de los caminos y canales, 
que no exceda de un tres por ciento de 
su valor, deducido según las r^laa de 
cobranza que rijan por ley en el país, 
quedando exentas de cnalquiem otni eon- 
tribucion 6 impuesto, nacional ó munici- 
pal ; y el monto de este derecho se reba- 
jará, en las aduanas terrestres de la Nueva 
Granada, de la cantidad á que asóiendaki 
los derechos de importación de tales pro- 
ducciones ó manufacturas, calculados bajo 
las mismas reglas que en sus aduanas 
marítimas, de manera que la totalidad 
de los derechos que ellas cauaen en las 
aduanas de las dos repúblicas, sea igual 
con lo que habría debido cobrarse en las 
aduanas marítimas de la Nueva Gbwiada 
si se hubiesen importado por éstos. 

Art. 13. Las producciones y manufiíe- 
turas extranjeras introducidas en el terri- 
torio de la Nueva Granada por sus propios 
puertos, ó por la frontera de Yenesuela, 
y que pasen ó se reextraigan para Yetie- 
zuela, ie vengarán la devolución de los 
derechos de importación que hubíeñn 
satisfecho ó afianzado en las aduanas cLo 
la Nueva Granada ; y en vez de aquéllos 
pagarán solamente un derecho de trán- 
sito, ú otro equivalente, destinado á la 
conservación y mejora de los oaimnos y 
canales, que no exceda de un tres por 
ciento de s^ valor, deducido segon las 
reglas de cobranza que rijan por I^ en 
el país, - cuyo monto se rebajará' de los 
derechos de importación en Yenenela ; 
quedando, tales producciones 6 manufao- 
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tUfM reeztnddas, exentas de cualquiera 
otia eontribucion 6 impuesto, nacional ó 
municipal, á menos que vol vieren á in> 
tatodaoirBe y á cansar por consiguiente 
derechos de importación en la Kueva 
Onnada. 

Los dos Gobiernos se reservan la facul- 
tad de rebajar, ó suprimir absolutamente, 
j restablecer, cuando lo juzguen opor- 
tono, los derechos de tránsito de que so 
haMa en éste y en el precedente ar- 
tíenlo. 

Art. 14. Las producciones y nianuiW 
turas de ambas repúblicas, que sean de 
Itcito comercio, ó cuya producción ó ven- 
ta no estén reservadas ó se reservaren 
pmr ¡as leyes al Gobierno de la una ó de 
la otr% eomprendiendo su prohibición las 
de ka'demás naciones, no pagarán ,dcre- 
di0 lü impuesto alguno, nacional ó mu- 
nkipal, á la extracción 6á la introducción 
por mu fronteras terrestres ; ni pagarán 
laks aytSeuIos por razón de trasporte, ó 
de eonsumo en el lugai* de su expendio, 
otrüa6mas altos derechos ó impuestos, 
nacionales, municipales ó locales, que los 
que paguen 6 pagaren las producciones y 
manaiaeturas nacionales de la misma es- 
peeie. 

Aunque la sal es un articulo de consu- 
mo euyo abasto se ha reservado el Go- 
Ueino en ambos países, continuará adiñi- 
tiéndose en la Nueva Granada la sal de 
piüdneoion yenezolana, sin pagar otros 6 
mas altos derechos de importación que 
los que hoy tiene impuestos ; y ' si estos 
dereóhos fueren ó llegaren á ser mayores 
que loa que paga ó pagare la sal de otro 
pafa, también de permitida introducción, 
sé teducirán á la misma cuota en cuanto 
i k sal venesolana. 

Batificado que sea el presente tratado, 
será Meita la introducción de sal de pro- 
dueoion granadina en Venezuela por la 
frantera terrestre, pagando los mismos 
denehoe de importación á que esté sujeta 
ia sal Tcneaolana en la Nueva Granada. 

Art. 15. A fin de dar mayores facili- 



dades al comercio entre los pueblos fron- 
terizos, se ha convenido y conviene en 
que la navegación de los ríos comunes á 
las dos repúblicas sea libre para ambas, 
y que no se impondrán otros ó mas altos 
derechos de ninguna clase 6 denomina- 
ción, nacionales ó municipales, sobre los 
buques pertenecientes á cualquiera de las 
dos repúblicas que naveguen dentro de 
los dominios de la otra, que los que p^ 
guen ó pagaren los nacionales. Esta li- 
bertad é igualdad de derechos de navega- 
ción se hacen extensivas por parte de 
Yenezuela á los buques granadinos que 
naveguen en las aguas del rio Orinoco ó 
del lago de Maracaibo, en toda su exten- 
sión hasta la costa del mar. 

Art. 16. Cuando algún buque, mer> 
cante ó de guerra, perteneciente á una de 
las dos repúblicas, naufrague, encalle, 6 
sufra alguna avería, 'en las costas 6 dentro 
de los dominios de la otra, tenga que 
hacer reparaciones, completar su tripula 
cion ó armamento, ó proveerse de agoada 
ó víveres para continuar su viaje, 6 se 
reñigie por causa de temporal 6 de perse- 
cución de piratas ó enemigos, se le dará 
toda ayuda y protección, del propio modo 
que es de uso y costumbre con los buques 
de la nación en cuyo territorio se encuen- 
tre ; siendo de cuenta de la república ó 
de la persona á quien tal buque corres- 
ponda, los gastos que se ocamonaren. 

Art. 17. Los granadinos transeúntes ó 
residentes en el territorio de YeneBnela, 
y los venezolanos transeúntes ó residentes 
en el territorio de la Nueva Granada, no 
podrán ser embargados ó detenidos, oon 
sus embarcaciones, tripulaciones, oarma- 
jes, caballerías, arrieros ó peones, y efec- 
tos de su pertenencia, para expedioianeB 
militares, usos públicos ó partionlaree, 
cualesquiera que fueren, sin concedeíae á 
los interesados la justa y suficiente in- 
demnización. 

Art. 18. Los granadinas en Veneauela 
y los venezolanos en la Nueva Gcanada, 
no domiciliados en el país de su residen- 
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cía, estarán exentos del servioio en el 
ejército j marina j en la guardia ó mili- 
cia nacional, y del pago de empréstitos 
forzosos y cualesquiera otras contribucio- 
nes personales extraordinarias. 

Art 19. Si por una fatalidad, que no 
paede esperarse, llegare el caso de que se 
empefien las dos repúblicas, entre sí en 
goem, queda desde ahora establecido 
que los ciudadanos de la una residentes 
en el territorio de la otra, ó transeúntes, 
no serán obligados á salir del pais sino 
por las mismas cansas y por los mismos 
trámites que hayan estatuido ó estatuye- 
ren las leyes para los ciudadanos de la 
república en que residen 6 por doiide 
transitan ; ni se les pondrá impedimento 
alguno en el lícito ejerdtiio de su prof e* 
sien, empleo ú oficio. Se conviene además 
que, en el mismo caso de hostilidades, 
éstas no se harán sino por los jefes y 
oficiales debidamente autorizados al efec- 
to por los respectivos Gobiernos, y por 
las tropas que estuvieren á sus órdenes, 
excepto cuando se tmte. de rechazar un 
ataque ó invasión repentina, ó defender 
la propiedad individual; que no se in- 
cendiarán ni se entregarán al saqueo las 
poblaciones, ni se atentará á la vida de 
los i«ndidos ni de los ciudadanos pacifi- 
eos; 7 que no se interrumpirán las reía- 
dones mercantilfis entre los pueblos y 
habitantes de ambas repúblicas, por mar 
ó por tierra, pudiendo éstos, por tanto, 
traficar libremente con todo género de 
meroaderias y afectos de comercio de 
perHiitida importación, ó que no sean de 
oontabando dé guerra, en sos propios 
buques, carruajes 6 caballerías, sin que 
puedan ser apresades, embargados 6 se- 
cuestrados por via de hoatilidad. Quedan 
solamente exclnidos de esta libertad de 
üáfioo 7 comercio los territorios que sean 
aotual teatro de operaciones militares, y 
las plana que se hallen sitiadas ó bloque- 
adas por una faena capaz de impedir la 
entrada en ellas. 

Art 90. Ambas partes contratantes, 



con el fin de evitar los embarazos que 
pudiera ocasionar á su comercio el estado 
de guerra en que se encontrase alguna de 
ellas con otra ú otras naciones, han con- 
venido, y estipulan aquí, que reconocen y 
admiten el principio de que el pabellón 
cubre la propiedad y las personas^ excep- 
tuados los militares pertenecientes á la 
nadon ó nadónos enemigas. Será lidto 
por consiguiente, á los dudadanos de 
ambas repúblicas en el caso mendozubdo, 
traficar con las naciones enemigas de la 
república que se hallare en guerra, y de 
ellas con otras también enemigas, ó oeu* 
trales, sin ponerse á sus buques traba ni 
impedimento alguno^ sean quienes funren 
los dueños de las mercaderías que se con* 
duzcan á bordo ; quedando solamente fU- 
jetos á confíscadon los objetos de coiv 
trabando de guerra que se encontraren á 
bordo de un buque destinado á puerto 
enemigo, y entendiéndose únicamente 
aplicables Jos convenios y estipulacEU^nes 
de este artículo á las propiedades y da* 
dadanoB de las nadónos cuyos Gobiernos 
reconozcan y admitan el prindpio en él 
estableddo. £8ta libertad de con^ensio 
no es extensiva á las plazas eaemigaa ai* 
tiadas ó bloqueadas por fuerzas capaces 
de impedir la entrada en ellas. 

Art. 21. Queda también estipulado 
que si alguna de las partes contratantes 
estuviere en guerra con una tercera po- 
tencia, y la otra permanedere neutral, 
las propiedades de ésta y de sus dudada- 
nos, que se encontraren á bordo de boques 
enemigos, quedarán sujetas á confiscación; 
á menos que se pruebe que tales propie- 
dades se han embarcado antes de la de- 
claratoria de guerra, ó dentro del término 
de dos meses después sin haber tenido 
notida de ella. 

Se exceptúa de esta regla general el 
caso en que la potencia enemiga de una 
de las partes contratantes no reeoneoca 
d prindpio de que d pabellón eabce la 
propiedad. En tal caso, serán libres las 
propiedades de la otra parte contrátente, 
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j de sns ciudadanos, que se encontraren ¿ 

bordo de buques enemigos. 

Art. 32. Para cabal inteligencia de los 
artículos 19 7 20 que anteceden, se ha 
conyenido en especificar aquí los objetos 
que deben reputarse como de contraban- 
do de guerra, j son los siguientes : 

l."^ Piezas de artillería de todas clases 
j calibres, sus montajes, avantrenes j 
útiles de servicio, y sus proyectiles ; pól- 
vora, mechas, y piedras de chispa ; fusiles, 
carabinas, mosquetes, rifles, trabucos, pis- 
tolas, y sus municiones respectivas ; ba- 
yonetas, picas, lanzas, espadas, sables, 
chuzos y alabardas ; 

2.* Escudos, casquetes, corazas, cotas 
de malla, morriones, fornituras, bandole- 
ras, cananas, y vestuarios hechos en forma 
y ¿ usanza militar ; 

8.* Y generalmente toda especie de 
armas ofensivas ó defensivas, 6 instru- 
mentos de cualquiera materia 6 forma, 
expresamente construidos para hacer la 
guerra por mar ó por tierra ; 

4.* Caballos y ameses ; 

S.** Los víveres que se conducen á ima 
plaza sitiada 6 bloqueada por fuerzas ca- 
paces de impedir la entrada en ella. 

Art. 23. Las dos partes contratantes 
se comprometen á conservar en vigor las 
leyes y disposiciones que rigen actual- 
mente en una y en otra república sobre 
abolición del tráfico de esclavos, y á dic- 
tar cuantas medidas^ parezcan necesarias 
para impedir que los ciudadanos ó habi- 
tantes de cualquiera de ellas se ocupen ó 
tomen parte en semejante tráfico. 

Art. 24. Cada una de las partes con- 
tratantes podrá establecer Cónsules ó 
Vioecónsuke en los puertos y plazas mer- 
cantiles del territorio de la otra, para fa- 
vorecer los progresos de su comercio y 
dar mas eficaz protección á los intereses 
y derechos de sus ciudadanos ; los cuales 
Cónsnlee ó Vicecónsules, admitidos que 
sean en la forma regular, gozarán, en el 
país de su resideneia, de los mismos pri- 
vilegios é inmunidades que se hayan con- 



cedido ó en adelante se concedieren á los 
de la nadon mas favorecida. 

Art. 25. Si imade las partes contra- 
tantes concediere en lo venidero á alguna 
otra nación cualquier favor particular en 
punto á comercio ó navegación, este favor 
se hará inmediatamente extensivo á la 
otra parte ; $ esto gratuitamente si la 
concesión fuere gratuita, ó con la misma 
compensación si fuere condicional. 

Art. 26. La Bepública de la Nueva 
Oranada y la Bepública de Venezuela, 
con el fin de evitar toda interpretación 
contraria á sus intenciones, declaran que 
cualesquiera ventajas que una y otra, 6 
cualquiera de ellas, reporten de las esti- 
pulaciones anteriores, son y deben enten- 
derse como natural efecto de las conexio- 
nes políticas que contrajeron unidas antes 
en un sólo cuerpo de nación, y como 
compensación de la alianza que tienen 
pactada para el sostenimiento de su inde- 
pendencia. 

Art. 27. Las mismas partes contratan- 
tes, deseando mantener tan firmes y du- 
raderas sus relaciones amistosas cuanto lo 
permita la previsión huniíana, han conve- 
nido y convienen en que, si alguno de los 
ciudadanos de cualquiera de las dos re- 
públicas infringiere alguna ó algunas de 
las estipulaciones del presente tratado, el 
infractor será personalmente responsable, 
sin que por ello se turbe ó interrumpa la 
buena armonía y correspondencia entre 
los Oobiemos y los pueblos ; comprome- 
tiéndose cada una de ellas á no proteger 
de modo alguno al infractor para sustraer- 
le del juicio que deberá seguírsele por 
los tribunales del país á que corresponda 
el juzgamiento, ni menos autorizar seme- 
jantes infracciones. 

Art. 28. Convienen asimismo las par- 
tes contratantes en que si desgraoiadft- 
mente acontedere, lo que á \\ verdad no 
puede esperane, que alguno ó algunos de 
los artículos de este tratado fueren infrin- 
gidos ó violados por alguno de los dos 
Gobiernos, los demás artículos que abra- 
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oen objetos distmtoB, y no estén conexio- 
nados ó sean oorrelativos con aquéllos, se 
considerarán siempre válidos y subsisten- 
tes, y serán fiel y religiosamente observa- 
dos por una y otra república. 

Alt. 39. La duración del presente tra- 
tado será de seis afios, contados desde el 
dia del canje de sus ratifioiciones, en lo 
relativo á los artículos duodécimo, deci- 
motercero y decimocuarto; de doce afios, 
contados desde la misma fecha, en cuanto 
á los demás artículos sobre comercio y 
navegación ; y en todos los restantes, que 
arreglan las relaciones poUticas entre las 
dos repúblicas, será perpetuamente obli- 
gatorio para ambas. Oon respecto á los 
artículos que tienen sefialado término de- 
finido de duración, se estípula, no obstan- 
te, que sí ninguna de las partes contra- 
tantes notificare á la otra su intención de 
reformarlos total 6 parcialmente, un año 
antes de espirar el respectivo término de 
su validación, continuarán en fuerza y 
vigor hasta im afio después de notificada 
por cualquiera de las dos partes su volun- 
tad de que sean reformados. 

Art. 30. El presente tratado de amis- 
tad, comercio y navegación será ratificado 



por el Presidente ó la persona encargada 
del Poder Ejecutivo de la República de 
la Nueva Oranada, previo el consenti- 
miento y aprobación del Congreso de la 
misma, y por el Presidente ó la persona 
encargada del Poder Ejecutivo de la Ee- 
pública de Venezuela, previo el consenti- 
miento y aprobación del Congreso de la 
misma, y lae ratificaciones serán canjeadas 
en Bogotá dentro del término de quince 
meses, ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual, nosotros los Plenipo- 
tenciarios de una y otra república lo 
hemos firmado, y sellado con nuestros res- 
pectivos sellos particulares, en Caracas, á 
veintitrés de Julio del afio de mil ocho- 
etentos cuarenta y dos, trigésimo segundo 
de la Independencia. 

(L. S.) Lino de Pombo. 

(L. S. ) Juan J. Homero. 



Nota. — Las latifioaoiones integras de este 
tratado fueron canjeadas en Bogotá en la 
forma debida, y con especial autorizaoion le- 
gislativa, el dia 7 de Noviembre de 1844. 
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Nota.— Los artículos del precedente tratado que arreglan las relaciones polftieas entre 
las dos repúblicas, están aún en vigor. 
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Büor SaoNiario de Estado en el Deapaolio de Belaoienes ExterioreBí 



Á excitación de las Cámaras legislativas^ dispudo el Poder Ejecutivo que se 
hiciese una nueva edición, en jiúmero de dos mil ejemplares, de loe Tratados, JDon- 
venciones y Declaraciones diplomáticas de la Bepública, dividida en tres secciones ; 
á saber : los vigentes^ loa axducados^ y los ratificado^ pero no canjeados. 

Para la ejecución de este trabajo y j^ara la calificación de los Pactos, fui 
designado por la Secretaría. 

Hoy tengo el honor de poner en manos de usted un tomo que contiene los 
Tratados vigentes ; advirtiendo que, para la calificación de ellos, he consultado en todo 
caso la opinión del ciudadano encargado de la Secretaría. 

Ha prestado-el servicio de corrector del libro el señor doctor Gil Colunje, 
Secretario que fué de Belaciones Exteriores. Esta favorable circunstancia ha influido, 
como era natural, en que la edición sea bella y correcta. 

Para la inserción de loé Tratados he observado el orden alfabético de las 

naciones. 

Hube de incluir en Apéndice el Tratado de Paz con España, y el de Amistad, 
Comercio y Navegación con Venezuela, el primero porque, cuando me llegó la ratifi- 
cación, yá tenia muy adelantada la impresión, y el segundo porque se creyó que de un 
momento á otro pudiera ser reemplazado por otro en su parte vigente. 

Ahora voy á dar principio á la compilación de los Pactos caducados : me pro- 
meto que estará concluida en el primer semestre del comente año. 

Tengo el honor de suscribirme del señor Secretario muy atento servidor. 

PEDRO IGNACIO CADENA. 
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legación de Colombia— Krimero 1,006-Caraeas, Mayo 24 áe 1899 
tr. Ministro de Relacioaes exteriores— Bogotá 

El 18 de los corrientes tuve u^^ia conferencia en Ant ima- 
no con el Excmo. Sr. Presidentei de esta República, acerca 
de lia conveniencia de que se permita provisionalmente el 
tránsito de mercancías extrajijeras por el Orinoco para Co- 
lombia. 

En apoyo del derecho de Colombia k esa navegación, ex- 
ipresó al Sr. Presidente las razones que S. S. hallará ¡consig- 
nadas en la nota para el Sr. Ministro de Relaciones Exterio- 
res que va adjunta á la presente. 

. ííe manifestó que su deseo era resolver el asunto conci- 
llando los intereses de las dos Repúblicas ; pero que era pre- 
ciso someterlo á la consideración del Consejo de Gobierno, 
para lo cual se requería que yo hiciese la solicitud por escrito. 
Pe manera que sin considerar que hay compromiso de parte 
de aquel alto Magistrado, se puede esperar con bastante fun- 
damento que la resolucióii sea favorable. 

Bn eomunicación de 1.^ de los corrientes, número 14, me 
djpe el Sjr. Cónsul 4e Colombia en Ciudad ^olivar, que el Sr. 
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Administrador de la Aduana de aquel puerto le había comu- 
nicado verbalmente la suspensión del tránsito para los pro-* 
ductos y manufacturas de ese país, quedando, en consecuen- 
cia, cerrado tanto para la importación como para la expor- 
tación. 

Como las leyes venezolanas no prohiben la exportación 
de productos colombianos por el Orinoco, indiqué verbalmen- 
te al Sr. Ministro de Hacienda que me dijese si se habla 
prohibido por disposición del Poder Ejecutivo ; & lo cual me 
constestó que nó, y que iba á pedir al Administrador de la 
Aduana informe sobre el fundamento de su determinación. 
Desj^raciadamente tuvo que ausentarse de esta ciudad al día 
siguiente; y aún no ñé en qué sentido se le ha contestado. 

El Sr. Ministro de Relaciones Exteriores juzga muy im- 
probable que el Sr, Administrador de la Aduana de Ciudad 
Bolívar impida la exportación de frutos colombianos. 

A esto se agrega que en una comunicación que el Sr. 
Administrador le dirigió al Sr. Cónsul en Ciudad Bolívar el 
30 de Abril, le cita los artículos 28 y 32 de la Ley xxii de 
1897, los cuales versan únicamente sobre los productos y ma- 
nufacturas de Colombia que se introduzcan á Venezuela; y 
aun cuando agrega : '' Todo lo cual determina que sólo por 
las vías mencionadas es permitido el comercio con la Repúbli- 
ca de Colombia,'' es de advertir que la exportación aludida 
no es comercio entre las dos Naciones. 

Por consiguiente, en la comunicación en referencia no 
consta que el Sn Administrador de la Aduana trate de im- 
pedir la exportación de frutos colombianos ; y tal propósito 
no aparece sino de la manifestación verbal hecha al Sr. Cón- 
sul, que probablemente ño sostenga por ser de todo punto 
ilegal. 

Con toda consideración me suscribo, etc., 

LUIS CARLOS RICO 
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Legación de Colombia— Número 737— Caracas, Mayo 24 de 1899 

Excmo. Sr. 

Cuando Venezuela expidió la Ley xxii de 1897, por la cual 
dispuso no permitir el tránsito de mercancías extranjeras para 
Colombia sino por la vía de Maracaibo, se había ya pronunciado 
por S, M. la Reina Regente del Reino de España el Laudo arbi- 
tral que puso termino á la cuestión de limites entre las dos 
Repúblicas; pero esa sentencia no había tenido aplicación práctica^ 

En virtud del Pacto ó Convención sobre ejecución ^e dicho 
Laudo, suscrito por Plenipotenciarios en Caracas, el 30 de Di- 
ciembre de 1898, el fallo ha entrado en vigor inmediato en todos 
los puntos en que los limites son naturales y arcifinios, lo cual 
acontece en la parte en donde el río Orinoco separa el territorio 
de las dos Naciones. 

En el Derecho de Gentes se ha incorporado el principio de 
que cuando un río navegable cruce el territorio de dos ó más Es- 
tados antes de desembocar en el mar, el derecho de navegarlo , 
para objetos comerciales .es común á todos los Estados ribereños. 
En consecuencia, el nuevo hecho, reconocido por Venezuela, de 
que Colombia es Estado ribereño del Orinoco, determina su de- 
recho á navegar esa vía fluvial con fines comerciales. 

La Ley xxii de 1897 fue sancionada por el Poder Ejecutivo 
de Venezuela el 20 de Mayo de dicho año ; pero su aplicación 
vino aplazándose hasta el 30 del próximo pasado Abril, sin duda 
porque el Gobierno quiso atenuar sus efectos, en todo lo posible ; 
pero es de notarse que el 2 1 de ese mismo mes se efectuó el canje 
de las ratificaciones sobre ejecución del Laudo, hecho que ha ve- 
nido á dar á este asunto el nuevo aspecto de que dejo hecho 
mérito. 

V. E. ha convenido conmigo en abrir conferencias para cele- 
brar un Tratado de Comercio y Navegación, el cual debe ser apro- 
bado por los Congresos de los dos países, requisito que difiere 
{uSio y medio, por lo menos, su definitiva aceptación. 

En ese intervalo recibirían golpe mortal las empresas de xx9r^ 
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VGgación establecidas entre Ciudad Bolívar y varios puertos del 
Meta, cuyas aguas serían abandonadas por los buques de vapor 
que, venciendo gravísimas dificultades, se establecieron para coo- 
perar al desarrollo comercial de las feraces y vastas regiones que 
atraviesan aquellas vías fluviales, sin duda de las más importan- 
tes de América. 

Como al tenor del artículo 150 de la Constitución de Vene- 
zuela, el Derecho de Gentes hace parte de su Legislación, el prin- 
cipio citado del derecho que tienen los ribereños á navegar los 
ríos hasta su desembocadura en el mar para objetos comerciales, 
está incorporado en la Legislación fundamental de este país. 

Conociendo, como conozco, el espíritu levantado y progre- 
sista del actual Gobierno de Venezuela, no dudo que, consultando 
los intereses del comercio y de la civilización, estará dispuesto á 
permitir que continúe el tránsito de mercancías extranjeras para 
Colombia por el río Orinoco, previa la expedición de disposiciones 
ejecutivas provisionales en guarda de la seguridad del Fisco, 
mientras se reglamenta esa navegación sobre la base del Tratado 
en cuya preparación he tenido el honor de empezar á ocuparme, 
de acuerdo con V- E. 

En la confianza de obtener su asentimiento, me permito pro- 
poner al Gobierno da V. E. que adopte la medida indicada de pro- 
rrogar el permiso para la continuación del tránsito. 

Mi Gobierno vería en esa providencia no sólo un acto de jus- 
ticia internacional, sino también nueva prueba de la buena volun- 
tad de Venezuela para ampliar las relaciones comerciales y culti- 
var las de buena vecindad que la unen á Colombia. 

No dudo que interpreto con exactitud el pensamiento de mi 
Gobierno al ofrecer al de Venezuela que si aquél debe tornar^ 
algunas disposiciones para contribuir por su parte á la seguridad 
fiscal de este país, en las márgenes del Orinoco, serán dictadas 
con la diligencia que la evidente importancia del asunto requiere. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. las segu- 
ridades de mi consideración más alta y distinguida. 

LUIS CARLOS BICO 

^^cmo, Sr, General J. Calcafio Mathieu^ Uinistro de Relaciones Exteriores, etCi e^i 
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Ministerio de Relaciones Exteriores— Knmero 693— Caracas, Mayo 2(5 de 1899 

Excmo. Sr.: 

La atenta nota número 737 con que esa Legación honró 
anteayer al Ministerio de mi cargo, tiene por objeto alcanzar que 
los efectos de la Ley xxii del Código de Hacienda venezolano, 
sancionada en 1897, por el Congreso de la República, se modifi- 
quen en cuanto al tránsito por Ciudad Bolívar, por haberse ratifica- 
do el Pacto de ejecución del Laudo de 1891, y estar consiguien- 
temente reconocido el condominio de Colombia sobre el Orinoco 
como Estado ribereño. Apóyase la Legación en el principio, que 
dice haberse incorporado en el Derecho de Gentes, de "que cuan- 
do un río navegable cruce el territorio de dos ó más Estados antes 
de desembocar en el mar, el derecho de * navegarlos para objeto 
comercial es común á todos los Estados ribereños"; y luego atri- 
buye á un deseo del Gobierno de atenuar en todo lo posible los 
efectos de la citada Ley xxii, el retardo habido en aplicarla. 
Surgen aquí, por consecuencia, dos puntos, uno de doctrina y otro 
de apreciación, á que este Ministerio debe atender preferentemen- 
te, para acordarse con esa respetable Legación, como lo desea y 
.como conviene á los intereses de los dos países colindantes. 

No necesito recordar aquí los hechos y razonamientos aduci- 
dos antes por Venezuela contra la significación absoluta del prin- 
cipio por V. E. invocado, pues la correspondencia en que se ex- 
pusieron se guarda en los archivos de esa honorable Legación. 
Mas sí deseo manifestar la imposibilidad de admitir en la práctica 
sin las limitaciones que el derecho mismo establece, una doctrina 
tan ligada con el dominio territorial y con la seguridad interior 
de las Naciones. No puede un Estado renunciar en ningún perío- 
do de su vida al derecho de dominar como único dueño sus vías 
fluviales, lo mismo que los caminos terrestres, aun cuando cir- 
cunstancias de cierto linaje, que siempre son materia de Tratados 
públicos, ofrezcan á un país limítrofe la facilidad de aprovechar 
aquéllas en beneficio de sus intereses y mediante positivas com- 
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pensaciones. Be aceptarse, en el sentido lato con que otros prin- 
cipios se admiten, el que V. E. juzga incorporado en el Derecho 
de Gentes, correría constante riesgo la soberanía de los Estados 
en uno de los ramos más importantes de la vida nacional. 

La disposición del actual Gobierno á conciliar en un Tratado 
los intereses de ambos países, la conoce plenamente V. E. por ha- 
berla puesto yo mismo de manifiesto en diversas conversaciones 
que con V. E. he mantenido. Mas, anticiparse á los efectos de 
ese Pacto en forma contraria á una ley por cuyo exacto cumpli- 
miento toca velar al Poder Ejecutivo, sería imposible de todo 
punto, pues no hay facultad alguna capaz de cohonestar la excep- 
ción que habría de hacerse respecto de una de las partes esencia- 
les de la ley. 

Que el retardo en la aplicación práctica del citado acto del 
Congreso haya obedecido al deseo de atenuar sus efectos en lo 
posible, es tal vez una' apreciación de carácter inductivo, pues la 
atenuación de los efectos de una Ley supondría en el Poder Eje- 
cutivo el ejercicio de una facultad que no le está concedida por la 
Constitución de la República. 

Aun cuando las circunstancias que ya conoce V. E. impidan 
al Gobierno deferir al deseo enunciado en la atenta nota del 24, 
posteriores tratos, inspirados en las recíprocas conveniencias de los 
dos países y convertidos en ley por la soberana acción del Con- 
greso de la República, podrán dejar satisfechas las aspiraciones 
de Colombia. 

Pero esto mismo no obsta para que, desde luego, solicite V 
E , como lo vengo solicitando yo, el medio de poner á este Gobier- 
no en aptitud de conciliar, dentro de la propia ley, los intereses & 
que V. B. se refiere, á fin de establecer un statu quo que con ella 
no colida. 

En este sentido, el Ministerio de mi cargo oirá siempre 
gustoso las insinuaciones de V. E. y las someterá á la considera- 
ción del Sr. Presidente de la República, con el deseo de que re- 
sulten prácticamente aceptables ; asi como también se ocupará en 
buscar el medio que armonice sus deberes legales con sus bue- 
nos propósitos en favor de la gestión de V- E. 
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Renaevo á Y. E. las [seguridades de mi consideración más 
alta 7 distíngaida. 

j. CALCAÑO MATHIEU 

AI Excmo. Sr. Dr. Lnis Carlos Rico. Eariado Extraordinario y Ministro Plenipotenct»- 

rio de la República de Colombia. 



Lición de Colombia— Número 742— Caracas, Jaaio I."" de 1899 

Excmo. Sr.: 

Tenga la honra de referirme á la importante nota de V. E.^ 
fechada el 26 de Mayo y marcada con el número 693. 

En ella me significa V. E. que el principio invocado por mí 
como incorporado en el Derecho de Gentes, por el cual se reco- 
noce que cuando un río navegable cruce el territorio de dos ó 
más Estados, el derecho de navegarlo para objetos comerciales 
hasta su desembocadura en el mar, es común á todos los Esta- 
dos ribereños, no es admisible en la práctica, sin las limitacio- 
n^ que el derecho mismo establece. 

En este punto mi opinión está de acuerdo con la de V. E. 
Los derechos incidentales, necesarios al principal de la navega- 
ción, deben ser reglados por Tratados públicos ; y en el caso con- 
creto en que me ocupo, me expresé asi, en nota de 24 de los co- 
rrientes, número 737: 

" Conociendo, como conozco, el espíritu levantado y progre- 
sista del actual Gobierno de Venezuela, no dudo que, consultan- 
do los intereses del comercio y de la civilización, estará dispuesto 
á permitir que continúe el tránsito de mercancías extranjeras 
para Colombia por el río Orinoco, previa la expedición de dispo- 
siciones ejecutivas provisionales en guarda de la seguridad del 
Fisco, mientras se reglamenta esa navegación sobre la base del 
Tratado, en cuya preparación he tenido el honor de empezar á 
ocuparme, de acuerdo con V. E." 

2 
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Desarrollando V. E. su pensamiento antes mencionado, 
agrega : 

"No puede un Estado renunciar en ningún período de su 
vida al derecho de dominar como único dueño sus vías fluviales, 
lo mismo que los caminos terrestres, aun cuando circunstancias 
de cierto linaje, que siempre son materia de Tratados públicos, 
ofrezcan á un país limítrofe la facilidad de aprovechar aquéllas 
en beneficio de sus intereses, y mediante positivas compen- 
saciones." 

La expresión *'y mediante positivas compensaciones" parece 
implicar el dooconocimiento del derecho de los Estados ribereños 
de navegar los ríos en todo su curso, con fines comerciales, hasta 
su desembocadura en el mar ; porque si no aprovechan aquel be- 
neficio, sino mediante las compensaciones que otorguen, es claro 
que es por éstas y no en virtud de su derecho como pueden ha. 
cer aquel uso de las vías fluviales cuyo condominio les corres- 
ponde. 

Si este concepto de V. E. tuviera el amplio sentido que aca- 
bo de indicar, me obligaría á manifestarle á mi vez que no nece- 
sito recordar á V. E. los hechos y razonamientos aducidos antes 
por Colombia en apoyo del principio en que he basado mi solici- 
tud, porque la correspondencia en que los ha expuesto se halla 
en los archivos del Ministerio de queV. E. es digno Jefe; pero si 
es oportuna esta ocasión para hacer constar que ese princijpio 
está incorporado en el Derecho de Gentes, porque fue afirmado 
por el Congreso de Viena en 1815, por el Congreso de Pdrís en 
1856, y por el Congreso de Berlín en 1878; porque numerosos 
países de Europa y de América lo han puesto en vigor por cons- 
tituciones, leyes, decretos, actas y Tratados públicos, que hacen 
parte de su derecho positivo, respectivamente ; porque las Poten- 
cias signatarias del Acta general de la Conferencia afi-icana lo 
aplicaron á la navegación del Congo y del Nígor en 1885 ; y por- 
que, si no estoy mal informado, con excepción hecha del Orinoco, 
cuya parte inferior posee Venezuela, desde las bocas del Meta, 
no hay al presente ningún río navegable de los que atravies&ü 
diversos Estados, que no esté abierto á las naves mercantes de 
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los ribereños, y aun á las de todas las naciones, qomo instrumento 
dado por la naturaleza para el desarrollo de sus relaciones pacíficas 
y la facilidad de su comercio. 

Observa V. E. que el Poder Ejecutivo no puede atender kvo} 
solicitud de que permita el tránsito provisional de mercancías para 
Colombia por el Orinoco, porque tendrra que suspender el cumpli- 
miento, en una de sus partes esenciales, de la Ley xxii de 1897. 
Mí solicitud tenía por fundamento la declaración del artículo 
150 de la C onstitucion de Venezuela, unida al reconocimiento del 
principio sobre navegación de los ríos antes mencionados. En efec- 
to : si, como es indudable, este principio está incorporado en el 
Derecho de Gentes, y ese Derecho hace parte de la Legislación 
fundamental de Venezuela, parece que -se debe aplicar de prefe- 
rencia á cualquiera otra ley que lo deseche; sobre todo, si se tie- 
ne en cuenta que el derecho reclamado surgió de un hecho poste- 
rior á la ley que lo desconoce, como sucede con el que ha nacido 
para Colombia a navegar con objetos comerciales el Orinoco, por 
haber sido canjeado el Pacto ó Convención que reglamenta la eje- 
cución del Laudo de límites. 

La inducción de que el diferimiento de la suspensión del trán- 
sito había tenido por objeto atenuar los efectos internacionales de 
la ley, provino do que yo ignoraba que el Gobierno hubiera sido 
movido por otras causas para aplazar en esa parte su ejecución, j 
juzgué que aquella estaba naturalmente indicada. 

Mi Gobierno aprecia en alto grado la disposición del de Ve- 
nezuela á conciliar los intereses de ambos países en un Tratado 
y me será grato cooperar en todo lo posible á la realización de 
ese propósito, como verbalmente se lo he expuesto á V. E. 

Me es satisfactorio presentar á V. E. mi reconocimiento por 
la buena voluntad que me manifiesta en armonizar, dentro de la 
ley, los intereses de ambas Naciones, á fin de establecer un statu 

» 

quo que con ella no colinda ; y me prometo que su elevado prppp- 
sito sea pronto y eficazmente traducido en un acto que ponga & 
salvo los grandes intereses del comercio y de la navegación perju- 
dicados con la suspensión del ü'ánsito para Colombia por el Ori- 
noco. 
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Repito & V. E. las seguridades de mi más alta y distin- 
guida consideración. 

LUIS CARLOS RICO 



.AI Exorno Sr. General J. Calcafto Mathieu» Ministro de Relaciones Exteriores de los 

Estados Unidos de Veneznela» etc, etc, etc. 



Ministerio de Relaciones Exteriores.— Numero 737. Caracas, 5 de Junio de 1899, 



Excmo. Sr. : 

En su atenta comunicación del 1.^ señalada con el número 
742, reproduce V. E. sus anteriores opiniones & cerca del presun- 
to derecho del Estado poseedor de la parte superior de un río para 
atravesar libremente las aguas inferiores^ aun cuando pertenezcan 
á otro Estado, y dice en apoyo de este principio, y como prueba 
de que está incorporado en el Derecho de Gentes, que fiíe firma- 
do por el Congreso de Viena, de 1815 ; por el Congreso de París, 
en 1856 ; por e] Congreso de Berlín, en 1878 ; y aplicado ala nave- 
gación del Congo y del Níger,en 1885, por las Potencias signatarias 
del Acta general de la Conferencia africana. Llama V. E. mi aten- 
ción á la frase de mi nota anterior, que subordina á positivas 
compensaciones la modificación por ese respecto del derecho del 
Estado que posee la parte inferior, y halla en ese parecer, mante- 
nido por Venezuela, el desconocimiento del principio absoluto á 
cuya efectividad aspira Colombia. 

Aun cuando haya de lamentar nuestra discrepancia de opi- 
niones en el asunto, tengo que reiterar la mía en esta respuesta, 
por juzgarla cónsona del todo con las doctrinas del Derecho Pú- 
blico, con los antecedentes más respetables, entre ellos los mismos 
citados por V. E., y con las ideas que hacen de la soberanía del 
territorio el objeto de su mayor cuidado, como fundamento de su 
existencia. 
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Debiera prescindir aquí, para reforzar mi opinión en el partí- 
lar, de los actos del Congreso de Viena, del de París y del de Ber- 
lín, que se refieren á las vías fluviales ; más no puedo dejar de re. 
cordar á Y. E. que en el primero fue materia el asunto de diez 
artículos, en un Pacto suscrito por los Delegados de siete Poten- 
cias, el 9 de Junio de 1815, y de extensos reglamentos relativos 
sólo k determinados ríos ; que en el segundo, celebrado por siete 
Naciones europeas, se hizo objeto de estipulaciones especiales la 
navegación del Danubio, en los artículos 15, 16, 17, 18, 19 y 20 
del Pacto de 30 de Marzo de 1856, revisados, notificados, mo. 
dificados y ampliados en Actas y Convenciones posteriores de 
1865, 1861, 1878 y 1881 ; que en el tercero, ó sea el relacionado 
con el comercio y la civilización de las regiones afiicanas y con la 
libre navegación del Congo y del Níger, se resumió el particulr 
en un Convenio celebrado por las Naciones europeas y los Esta- 
dos Unidos de América, con el objeto de prevenir dificultades res- 
pecto de la ocupación de ciertas comarcas de Afiica, y en el que, 
á pesar de tratarse de aguas correspondientes á países compren- 
didos bajo protectorados y á regiones por explorar, se adoptaron 
respecto de la navegación reglas semejantes & las establecidas en 
cuanto al Danubio ; todo lo cual indica que ni á territorios, cuyo do- 
minio está por definirse, puede aplicarse el principio que V. E. invo- 
ca en acepción tan lata y absoluta. En nuestros días, como lo acaba 
de asentar el publicista ruso Martens, los Tratados de navegación 
marítima y fluvial se fundan en concesiones recíprocas. Ya con re- 
ferencia á las estipulaciones derivadas de 1856, había dicho el mis- 
mo jurista que " cuando la comisión del Danubio deje de existir, 
los derechos de los estados ribereños recobrarán indudablemente todo 
su vigor, y estos estados podrán entonces celebrar Acuerdos respecto 
á las condiciones de la navegación y del comercio en dicho rio.** 

Como puede verlo V. E., la doctrina de las justas compen- 
saciones en este punto es tradicional. Tampoco sería comprensi- 
ble de otro modo. Establecido el derecho, en la condición amplia 
que se le quiere atribuir, & la libre navegación de las aguas infe- 
riores por el Estado poseedor de la parte alta, habría que recono- 
cer, con igual título, y por fuerza de lógica, en el dominador de 
Aa parte baja de un rio, el derecho de subir libremente hasta el 



/ 
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principio navegable de su cauce, al través del territorio del otro ó 
de los otro5 países sucesivamente condueuos de la vía fluvial. 

Reconocer el derecho en el uno y negárselo al otro, equival- 
dría íi la vulneración de lus más triviales priacipios de justicia ; j 
si la posición geográfica del Estado dominador de las aguas infe- 
riores supone, como es natural, una ventaja, resultaría ésta con- 
vertida, en una especie de servidumbre por el hecho de tener que 
dar paso incondicional al poseedor de las aguas superiores, con la 
circunstancia agravante¿e quedar obligado el Estado de la parte 
b^j^ á soportar, en provecho exclusivo del otro, hechos contrarios 
á los efectos de su jurisdicción territorial, y por consiguiente, á su 

propia soberanía. 

En el Tratado que celebraron España y los Estados Unidos el 
27 de Octubre de 1795 adquirieron estos últimos el derecho de na- 
vegar la parte del Mississipí correspondiente á la entonces Colonia 
española de la Luisiana, en cambio de la facultad concedida á los 
subditos españoles de navegar la región superior del mismo raudal- 

El Pacto que concluyeron el 5 de Junio de 1854 la Gran 
Bretaña y los Estados Unidos, estableció por el articulo 4.^ la libre, 
ne^vegación del río San Lorenzo y los canales del Canadá para Ios- 
ciudadanos y habitantes del segundo de dichos países; mas en el 
mismo artículo se reservó el uno el derecho ¿le suspender el pri- 
vilegio, previo aviso á la otra Nación contratante. Posteriormente» 
pl 8 de Mayo de 1871, se concedió para siempre la libre navega- 
ción del San Lorenzo á los ciudadanos de la República del Norte 
en los puntos dominados por el Canadá, y se estableció la de otros 
ríos comunes, ascendente y descendente, en beneficio de los ciu- 
dadanos y subditos de ambas partes, pero con sujeción á cuales 
quiera leyes y reglamentos de una ú otra, no incompatibles con 
tal privilegio de libre navegación (artículo xxvi). Por el artículo 
XXVIII* se limitó al plazo de diez años la libertad de navegar para 
fines de comercio el Lago Michigan, concedida á los subditos de 
S. M. B. 

En todos esos antecedentes, confirmados por los más doctos 
publicistas, hallará V. E. suficientemente explicadas las razopes 
^ que rae apoyé para estampar en la nota del 26 de M^ya, laj 
ppi^cepto de que " no puede un Estado renuncijar en ningún p^ip- 
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do de su vida al derecho de dominar como único dueño sus vías 
fluviales, lo mismo que los caminos terrestes, aun cuando circuns- 
tancias de cierto linaje, que siempre son materia de Tratados pú- 
blicos, ofrezcan á un país limítrofe la facilidad de aprovechar 
aquéllas en beneficio de sus intereses 7 mediante positivas com- 
pensaciones. " 

_ Al reiterar aquí tal opinión, séame permitido manifestar á 
V. E., con referencia á la parte conclusiva de su nota, y siempre 
en el propósito de buscar en favor de los Intereses porque V. E. 
aboga, un siaiic quo compatible con las leyes de Venezuela, que no 
se trata ahora de la suspensión del tránsito por el Orinoco, sino de 
la mera cesación de una gracia, concedida entonces con las natu- 
rales reservas, como podrá V. E. comprobarlo mediante la lectura 
de la nota dirigida por este Ministerio á esa respetable Legación, 
del 15 de Noviembre de 1893. Allí se dijo que ella (la concesión 
temporal de que se trataba) no quitaba al Gobierno el derecho 
de retirarla cuando lo creyese conveniente á los intereses dé la 
Nación, ni establecía ningún antecedente obligatorio ó que pudie- 
se servir de base á una prescripción ó cosa análoga para lo futuro. 
El recuerdo de tales antecedentes,' invocado sólo por el deseo 
de que V. E. reconsidere con la ilustración y el tacto diplomático 
que tanto lo distinguen, los principios expuestos en mi nota ante- 
rior, en nada se opone al excelente acuerdo mantenido por este 
Ministerio con V. E. respectó de los puntos esenciales de toda 
materia importante á los dos países, como no se opone tampoco al 
empeño con que siempre trato, felizmente correspondido por V . 
E., de contribuir á que su encargo oficial ceda cada vez más en 
beneficio de ambas Repúblicas, conforme á los propósitos y fines 
amistosos del Jefe del Gobierno venezolano. 

Renuevo á V. E. las seguridades de mi consideración más 
alta y distinguida. 

J. CALCAÑo MA'ÍHIÉt; 

Al Excmo. 8r. Dr. Luis Carlos Rico, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotéirci*-' 

rio de la República de Colombia 
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Legacidn 



Ecxmo. Sr.: 



Me dice V. B. en su cortés comunicación del 5 del presente, 
número 737, que tiene que reiterarme su respuesta acerca de no 
estar incorporado en el Derecho de Gentes el del Estado poseedor 
de la parte superior de un río para atravesar libremente las aguas 
inferiores, aun cuando pertenezcan á otro Estado, por juzgarla 
cónsona del todo con las doctrinas de Derecho público, con los 
antecedentes más respetables, entre ellos, los mismos citados por 
mí, y con las ideas de los pueblos que hacen de la soberanía del 
territorio el objeto de su mayor cuidado. 

Para rebatir mi concepto de que el principio de la libre nave- 
gación de los r!os, con fines comerciales, para los ribereños, está 
incorporado en el Derecho de Gentes por las afirmaciones de los 
Congresos de Viena, de París y de Berlín, recuerda V. E. que en 
el primero fue el asunto materia de un Pacto suscrito por los De- 
legados de siete Potencias, y objeto de extensos reglamentos re- 
lativos sólo á determinados ríos ; que el segundo versó sobre es- 
tipulaciones especiales de la navegación del Danubio, las cuales 
fueron revisadas, modificadas y ampliadas en Actas y Convencio- 
nes posteriores; y que en el tercero, se resumió el particular en 
un Convenio celebrado con el fin de prevenir dificultades respec- 
to de la ocupación de ciertas comarcas de Afiíca. 

Cita también V. E. el Tratado que celebraron España y los 
Estados Unidos de América respecto de la navegación del Mis- 
sissipí, y hace notar que la primera adquirió la facultad de nave- 
gar la región superior del mismo raudal en cambio del derecho 
concedido á los segundos de navegar la parte inferior del río. 

Aduce, además, V. E. el Pacto que concluyeron la Gran Bre- 
taña y los Estados Unidos á fin de establecer la libre navegación 
del rio San Lorenzo, la de los canales de Canadá y la de otros 
rios comunes en favor de los ciudadanos y habitantes del segundo 
de dichos países, y aqentúa el hecho de que en el de 1854 se re- 
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Servó la Gran Bretaña el derecho de suspender ese privilegio, pre- 
vio aviso á la otra Nación contratante, y el de que en el de 1871 
se estipuló para siempre la libre navegación de dicho rio, pero con 
sujeción á las leyes y reglamentos de una ú otra, no incompatibles 
con tal privilegio de libre navegación. 

En esos antecedentes y en la opinión de doctos publicistas, 
de lop cuales sólo cita la de Martens, halla V. E. suficientemente 
explicadas las razones en que se apoyó para estampar en^ su nota 
de 26 de Mayo el concepto de que " no puede un Estado renun- 
ciar en ningún periodo de su vida al derecho de dominar como 
único dueño sus vías fluviales, lo mismo que los caminos terres- 
tres, aun cuando circunstancias de cierto linaje, que siempre son 
materia de Tratados públicos, ofrezcan á un país limítrofe la fa- 
cilidad de aprovechar aquéllas en beneficio de sus intereses, y me- 
diante positivas compensaciones/' 

Siento vivamente manifestar á V. E. que aún subsiste, nuestra 
discrepancia de opiniones en esta importante materia, y tengo la 
honra de pasar á exponer las razones que, en mi sentir, infirman 
los antecedentes citados y la opinión de Martens en que apoya su 
conclusión V. E. 

Ni en los pactos de los mencionados Congresos, ni en los re- 
glamentos, ni en las actas de las comisiones que ellos establecie- 
ron, hay cláusulas de que pueda deducirse con fundamento que la 
libre q^vegación de los ríos se hubiera subordinado á compensa- 
ciones. Esta opinión, que pudiera ser calificada de personal, resul- 
ta con toda claridad consignada en la parte que copio del artículo 
15 del Tratado de París de 30 de Mayo de 1856 : 

**Art. 15. Habiendo establecido el acta del Congreso de Vie- 
na los principios destinados á arreglar la navegación de los ríos 
que separan ó atraviesan muchos Estados, las Potencias contra- 
tantes estipulan entre sí que en lo porvenir esos principios serán 
igualmente aplicables al Danubio y á sus embocaduras : declaran 
que esas disposiciones hacen de aquí en adelante parte del derecho 
público de Europa y las toman bajo su garantía.*' 
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De los artículos del Tratado de Viena, á que se refiere el de 
París, es oportuno transcribir lo siguiente : 

" Art. 108. Las Potencias cuyos Estados están separados ó 
atravesados por un misncio rio navegable, se comprometen á arre- 
glar de común acuerdo todo lo que tiene relación con este río. 
Con tal objeto nombrarán comisionados que se reunirán, á más 
tardar, seis meses después de disudlto el Congreso, y tomarán por 
base de sus trabajos los principios establecidos en los artículos 
siguientes: 

" Art. 109. La navegación, en todo el curso de los ríos indi- 
cados en el artículo precedente, desde el punto en que cada uno 
dé ellos principia á ser navegable, hasta su desembocadura, será 
enteramente libre y no podtá, en lo relativo al comercio, ser pro- 
hibida á nadie; aunque será preciso conformarse á los reglamentos 
relativos á la Policía de esta navegación, los cuales serán conce- 
bidos de una manera uniformé para todos, y tan favorable como 
sea posible al comercio de todas las Naciones." 

Todos los Estados cristianos habían accedido á las preceden- 
tes declaraciones del Congreso de Viena, y en el de París de 1856 
la Puerta Otomana convino en que ese principio fuera aplicado al 
Danubio en la parte que le correspondía. 

La Alemania, de concierto con la Francia, invitó á las Po- 
tencias interesadas en el comercio del África Occidental á reu- 
nirse en Conferencia en Berlín, en el mes de Noviembre de 1884, 
para establecer un acuerdo sobre tres principios, de los cuales el 
segundo era la aplicación al Congo y al Níger de los adoptados 
por el Congreso de Viena, con el fin de consagrar la libertad 
de navegación en diversos ríos internacionales, principios aplica- 
dos más tarde al Danubio. Esa aplicación se hizo en las respecti- 
vas actas de navegación de esos ríos, artículos 13 y 14. 

Ambos concluyen asi : 

" Estas disposiciones son reconocidas por las Potencias signata- 
rias como que hacen parte del Derecho público internacional 

La precedente reiteración de la parte final del artículo 15 del 
Tratado de París, en el cual se declara que las disposiciones relati- 
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vas á la libertad de la navegación de los ríos que separan ó atra- 
viesan muchos Estados hacen parte del Derecho público de Euro- 
pa, constituye prueba irrefragable de que dicho principio estft 
incorporado en ese Derecho. 

Eespecto al carácter transitorio de los Pactos y Reglamentos 
con que se asegura esa navegación, observaré que por un arreglo 
celebrado en la Conferencia de Londres, consignado en el Tratado 
de 10 de Marzo de 1883, los Poderes de la Comisión del Danubio 
fueron prolongados por veintiún anos, y que á la expiración de 
este período, la Comisión cons^vará sus poderes por vía de pro- 
rrogación tácita para nuevos períodos trienales, á menos que al- 
guno de los contratantes notifique, un año antes de expirar los 
poderes de la Comisión, su propósito de proponer modificaciones 
en la constitución ó en las atribuciones de aquélla. De manera que 
si las modificaciones no son aceptadas, los poderes de la Comisión 
se siguen prorrogando sin variación ; y es palmario que en ningún 
caso esas modificaciones tenderían á suprimir el principio de la 
libre navegación, colocado por el Congreso de París bajo la garan- 
tía de las Potencias contratantes. 

A propósito de las insinuaciones con relación á los Tratados 
concluidos entre Inglaterra y los Estados Unidos, sobre la navega- 
ción de los ríos Mississipi y San Lorenzo, manifestaré á V. E. que 
el Gobierno de Colombia, de propio modo que el norteamericano 
en aquella época, no pide qada que, en igualdad de circunstancias^ 
no esté dispuesto á conceder ; pero recordaré el concepto de aquel 
Gobierno, que '* es necesario distinguir entre los ríos que tienen su 
origen y su embocadura en uu mismo Estado, y aquellos que, al 
contrario, tienen su origen en el territorio de una Nación, en tan- 
to que su parte inferior y su embocadura se encuentran en el te- 
rritorio de otra Nación." En el primer caso, depende únicamente 
del soberano de la Nación permitir ó nó la libre navegación del 
río, mientras que en el segundo, el derecho de navegar es un de- 
recho natural y no puede serle arbitrariamente contestado por los 
habitantes de la parte inferior. Jjos Tratados hechos sobre esta 
materia desde el Congreso de Viena no prueban absolutamente 
a^e éste sea vip^ ^ereqho co^yeqcioi^^l v no u^ derecho naturaL 
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porque frecuentemente se hace necesario para evitar discusiones, 
hacer ciertas reglas aun para un derecho natural. Asi el derecho 
mismo de navegar el Océano, ha sido sometido a reglamentos y á 
numerosos Tratados. 

'* Los reglamentos, las estipulaciones de los Tratados de Vie- 
na, y otras estipulaciones semejantes, no deben ser miradas sino 
como un homenaje rendido por el hombre al Gran Legislador del 
Universo, librando sus obras de las trabas & que con t&nta fre- 
cuencia han sido arbitrariamente sometidas." (M. Secretary Clay's 
letter to M. Gallatin, American Minister in London, 15 June 
1826 ; Session 1827—28, número 43). 

Es verdad que Inglaterra se reservó el derecho de suspender 
la libre navegación del rio San Lorenzo y los canales del Canad&, 
convenido en el Tratado de 5 de Julio de 1864, notificándolo antes 
al de los Estados Unidos; pero no es menos cierto que el Tratado de 
1871, por el cual se abrió para siempre la navegación de dicho río, 
con sujeción á las leyes y reglamentos de una y otra parte, y no 
incompatibles can tal privilegio de libre navegación^ es una confirma- 
ción solemne del principio que sustento, hecha por Inglaterra, 
que es una de las Potencias que han declarado que del 30 de Mar- 
zo de 1856 en adelante, los principios establecidos por el Congre- 
so de Viena & este respecto hacen parte del Derecho público de 
Europa. 

A la opinión del publicista ruso Martens, o})ongo la autoridad 
del célebre expositor Martens, que dice que el paso inocente por 
un rio no debe ser negado, por más que la facultad de negarlo ó 
concederlo corresponda al Estado en cuyo territorio esté situado. 
Podria oponerle también las de Chitty, Kent, Wlieaton, Travers 
Twiss y las de otros eminentes publicistas ; pero no omitiré la de 
Calvo, por cuanto es un expositor insospechable por su amor & la 
integridad de la soberanía de los países latino-americanos. Se ex- 
presa asi : 

" Puede suceder que un río navegable cruce el territorio de 
varios Estados ó que formando los límites de uno, cruce el de 
otro antes de desembocar en el mar. En este caso, es principio 
^ipit^T^o, aue el derecho de pavegación para objetos comerci(üeS| 
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es común á todos los Estados ribereños. Este derecho, sin em- 
ll^^^gO; puede ser reglamentado en su ejercicio, y debe ser también 
objeto de Tratados especiales que lo determinen. Porque un río 
navegable de estas condiciones puede cruzar el territorio de varios 
Estados, y después desembocar al mar dentro del territorio de uno 
solo, y en este caso, el ultimo tiene derecho á consultar su propia 
seguridad con respecto á la navegación de dicho rio." 

El principio de la libre navegación ha sido aplicado en Eu- 
ropa á los ríos Rhin, Duero, Pó, Escalda, Meine, Mosa, Mosela^ 
Necker, Elba y Danubio ; en América, á los ríos Mississipi, San 
Lorenzo, San Francisco, Tocantins, Tapajos, Madeira, Plata, Ne- 
gro, Paraná, Paraguay, y á los de Colombia, Perú, Ecuador y 
Bolivia, y en África, al Congo y al Níger. 

Con excepción de las aguas superiores del Mississipi, conce- 
dida por los Estados Unidos á España, no tengo conocimiento de 
que la libre navegación de los ríos á que acabo de referirme haya 
sido otorgada en virtud de compensaciones. Por otra parte, 
V. E. sabe que aquella gran vía fluvial es hoy frecuentada, sin 
inútiles trabas, por los buques mercantes de todas las banderas. 
Tratándose de un principio que aunque emana del Derecho na- 
tural, no tiene la sanción de una ley positiva universal, como no 
la tiene ninguno del Derecho de Gentes, su espontánea aceptación 
por tantos países de Europa y de América, sería, á falta de de- 
claraciones expresas, demostración concluyente de que hace parte 
del Derecho consuetudinario internacional con las limitaciones 
convencionales para su uso. 

Hace algunos años el Gobierno de los Estados Unidos signi- 
ficó al de Austria que la libertad de conciencia era una honra dej 
presente siglo. También dirá la Historia que la libre navegación 
de los ríos es un gran progreso que deja á la Humanidad el siglo 
de las luces. 

No pretendo que el tránsito de mercancías extranjeras 
para Colombia por el Orinoco, efectuado en virtud de la nota 
dirigida por el Despacho de V. E, el 15 de Noviembre de 
J.893 á esta LegaciÓR^ patablezc» precedente obligatorio ó quq 
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pudiera servir de base á una prescripcióo ó cosa au&loga para lo 
futuro. Si dicho amistoso antecedente puede tener alguna impor- 
tancia en los actuales momentos^ no ha de ser otra sino la de fa^ 
cilitar un procedimiento igual, que es lo que he solicitado, por el 
espacio de tiempo que sea indispensable para que se ajuste y sea 
aprobado un Tratado de Comercio y Navegación. 

Fl propósito de buscar la armonía en este asunto, como en 
todos los que he tenido la honra de tratar con V. E., me haobli 
gado á exponerlo extensamente en esta nota. 

Me es satisfactorio reconocer los amistosos sentimientos del 
Excrao. Sr. Presidente de Venezuela para con mi Patria, y ruego 
á V. E. le signifique que los del Jefe del Gobierno de Colombia 
para con esta República son siempre tan cordiales como su co- 
mún origen y sus intereses recíprocos lo aconsejan. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. las segu- 
ridades de mi más alta y distinguidad consideración, 

LUIS CARLOS meo 



Al Eicmo. Sr. General J, Calcafio Mathíeu, Ministro de Relaciones Exteriores de los 
Estados Unidos de Venezuela. 



Ministerio de Relaciones Exteriores— Número 800--CaracaSf Junio 28 de 1899 

Excmo- Sr.: 

Objeto de especial consideración ha sido para mi la nota 
de V. E. de 12 del actual, número 761, á la cual no había 
dado respuesta por la inacción á que me obligó desde el 14 
una dolencia imprevista de que convalezco aún. Rebate allí 
V.E. los conceptos de mi comunicación anterior, destinados á 
demostrar que el principio de la libre navegación de los ríos 
no está incorporado de modo absoluto en el Derecho de Gen- 
^^s ; y conqo ^o hubier?| ftpoyadq iifiis s^swtQS e^ el origen v 



naturaleza de los principales Tratados p\i b ■>;'>»: f*, . •. ^ ., 
comercio fluvial, cita V. E. artículos de tWhh, ^^k 'yA,*^. v^ 
ce deducir que en ningún caso figura el pr«>^ í;v^ ^,. - ./ 
como subordinado á compensaciones. Recon^íd^iv^^ ^ ,.. 
bargo, la materia, tengo que afirmarme en mí h\f\\/y ¿, 
cuando me apene diferit radicalmente de V. E. eii jr.- v^ <^, 
tan señalada entidad. 

Ningún derecho, cuando es absoluto ó universal, n?^¿ ..i m 
para su uso y ejercicio por un Estado cualquiera el iy^mmu"^ . 
miento de otros Poderes, como efecto de especiales eHitiuW- 
clones. Lo que exige acuerdo directo entre dos ó más \)ii\m4 
j sucesivas reglamentaciones para su prátctica, no puede ema- 
nar de ningún principio inconcuso, sino de un derecho con- 
sentido. La navegación del Rhin, del Neckre, del Mein, del 
Mosela, del Mosa ó del Escalda, á que se refirió el pacto de 
Viena en 1815, se declaró libre con la aquiescencia de los Es- 
tados ribereños, atento cada uno de ellos á su propia conve- 
niencia comercial y política, ó á sus respectivos intereses 
interiores. El mismo articulo 108 que V. E. traduce, com- 
prueba el alcance y las miras de la alegada libertad de tr&n- 
sito. Un derecho que se trata de hacer universal y al mismo 
tiempo se subordina á los trabajos de una Comisión y á la 
vigilancia de Inspectores y sub-Inspectores con autoridad 
{Permanente, como los que estableció el Reglamento de la 
Navegación del Rhin, extendido luego á los demás raudales, 
lejos de constituir, desde el punto de vista de la práctica, con- 
quista amplia para el comercio en general, tiende más bien á 
favorecer determinados intereses territoriales, mediante el 
ensanche de operaciones reciprocas en que la utilidad y la 
concesión se equilibrají convenientemente. 

Fiore, en su Reseña Histórica de los más importantes Trata- 
dos Internacionales y atribuye miras muy interesables á todos 
los actos emanados del Congreso de Viena. Según ól, dicho 
alto Cuerpo fue una reunión de dictadores que se propusieron 
arreglar los asuntos de Europa con fines especiales y conse* 
guir que las Potencias d0 segundo orden se sometieran á sus 
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acuerdos sin tomar parte en sus deliberaciones. Y á pesar de 
ello, el principio de la libre navegación fluvial quedó limitado 
á ciertos ríos, pues para adquirir definitivamente Rusia el 
derecho de navegar por el Danubio, y aun ello con ciertas 
restricciones, hubo de esperar los efectos del Tratado de An- 
drinópolis, ajustado entre ella y la Puerta Otomana, el 2 y el 
14 de Septiembre de 1829. 

De esta importante arteria fluvial no vino á disponer el 
comercio de las Naciones interesadas hasta 1856, después de 
una de las situaciones bélicas más graves que registra la his- 
toria del presente siglo. Para arreglar todo lo relativo á la 
navegación de ella se creó una Comisión Internacional, cuyos 
poderes habían de transferirse luego á otra ribereña, encar- 
gada de reglamentar la policía fluvial y lo dem&s concernien- 
te al uso común de las aguas danubianas. Bastaría citar el 
texto del artículo 19 del Tratado de 30 de Marzo de 1856, 
para demostrar á V. E. el carácter relativo y de conveniencia 
mutua que ofrece el principió de la libre navegación fluvial, 
en sentir de los poderes mismos que lo proclamaron para su 
propio comercio. Dice así el articulo : 

'"Alt. 19. A fin de asegurar la ejecución de los regla- 
mentos que se hayan ajustado de común acuerdo, con arreglo 
á los principios arriba enunciados, cada una de las Potencias 
contratantes tendrá el derecho de hacer estacionar en todo 
tiempo dos naves ligeras en las bocas del Danubio." 

Más adelante, en 1895, se creó una Inspectoría para su- 
pervigilar la navegación del bajo Danubio, y se dictó un re- 
glamento, no ya respecto de la simple policía fluvial, sino aun 
para el curso de las demandas civiles, originadas en el ejerci- 
cio de la navegación. Entonces se convino en que los super- 
vigilantes nombrados por la Sublime Puerta, dictasen sus 
sentencias en nombre del Sultán. Más tarde cambió esa situa- 
ción y los comisionados europeos del Danubio reconcentraron 
en sí mayor autoridad ; pero de tales alternativas resulta 
siempre demostrada la verdadera naturaleza de un principio, 
relacionado con tan diversos y contrapuestos derechos y sujeto, 
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más que otro alguno, á modificaciones derivadas de la política, 
y determinadas por las cesiones y adquisiciones territoriales 
que son uno de los resultados obligatorios de las guerras. 

Desde luego que dos ó más Estados entran en negocia- 
ciones para usar de un paso fluvial ó concederlo á otros paí- 
ses, surge la idea del interés recíproco, cualquiera que sea su 
forma y alcance, pues no sería posible, fuera de los casos pro- 
ducidos por el vencimiento en la guerra, citar un Pacto In- 
ternacional en que quedase favorecida una, sola de las partes 
contratantes con menoscabo de los derechos y aspiraciones 
de la otra^ 

Nota V. E. que yo no cito sino al publipista ruso Martens 
para apoyar la doctrina de la soberanía fluvial y de las nece- 
sarias compensaciones ; á lo cual he de observar que no fue 
mi objeto aglomerar opiniones respecto de un punto claro al 
parecer, sino recordar la de uno de los autores más modernos, 
el cual, por esa sola circunstancia, servía mejor al propósito 
de mostrar la vigencia del principio sostenido por Venezuela. 
Para robustecer el derecho de la República hubiera podido 
apoyarme en el inglés Phillimore, bien categórico en el parti- 
cular, no menos que en el francés Pradier Fodéré, cuya re- 
ciente obra cobra cada día mayor crédito y autoridad. Al ha- 
blar el primero de la calificación que alcanzaron antiguamente 
los ríos navegables, dice que ellos .eran '' propiedad pública 
del Estado ; no común de todo el mundo, como el Océano." 
Más adelante se expresa así : 

'' Grocio parece haber considerado el derecho de simple 
tránsito (jiis transitm innoxii) j^ov una Nación, por el dominio 
de otra, ya fuera ese dominio un brazo del mar, lago ó río, ó 
aun tierra, como de derecho estricto y no de cortesía ; pero su 
opinión no se funda en ninguna razón sólida ó satisfactoria, 
y está en desacuerdo con la de casi todos los demás juristas. 
Pues la razón de la .cosa y la opinión de otros juristas, ha- 
blando en general, parecen convenir en sostener que el dere- 
cho puede ser solamente lo llamado por Vattel y otros escri- 

4 
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tores imperfecto, j que el Estado, por cuyo dominio ha de 
efectuarse el tránsito, debe ser el único juez de si este es de 
naturaleza inocente ó perjudicial/' (C. I. L. clvii). 

Pradier Fodéré es igualmente claro en sus apreciaciones- 
"Fuera de los Tratados (dice) únicos que han podido estable- 
cer cierta comunidad convencional, no puede aducirse derecho 
de copropiedad natural perteneciente á los Estados cuyos te- 
rritorios atraviese un mismo río. La teoría de Phillimore es, 
por este respecto, la única conforme con la naturaleza de las 
cosas. Los ríos constituyen parte integrante de los terntorion 
que costean ó atraviesan, y pertenecen, por tanto, exclusiva 
y privativamente á los dueños de esos territorios, que tienen 
el derecho de disponer de ellos á su voluntad. Forman parte 
del dominio público nacional." (D. 1. P. 701). 

El americano Calvo, á quien V. E. invoca en su favor, 
ofrece, sin embargo, un concepto bastante categórico en pro 
del principio que vengo manteniendo en esta correspondencia. 
Al terminar la extensa relación histórica de las alternativas, 
cambios, pactos y actos públicos de que ha sido objeto la na- 
vegación de ciertos ríos desde el año de 1804, asienta que "la 
facultad de libre tránsito ó de paso inocente, asegurado alas 
naves de un Estado en los ríos pertenecientes á otro, no cons- 
tituye sino un derecho imperfecto, cut/a extensión y regulación 
entran esencialmente en el dominio d^ las estipulacioneQ convenció- 
nalesr (340). 

En América no se recuerda ningún caso en que al libre 
uso de una arteria fluvial no hayan precedido, ora leyes es- 
peciales, nacidas, como es de presumirse, puestD que se trata 
de actos voluntarios, de alguna necesidad ó mira comercial y 
política, ora Tratados públicos, llevados & efecto por virtud 
'de esta ó aquella idea de conveniencia nacional. En el que 
celebraron el 2 de Febrero de 1848 México y los Estados Uni- 
dos, se estipuló que las naves y ciudadanos de los últimos 
pudiesen pasar libremente por el Golfo de California y por el 
río Colorado, más abajo de su confluencia con el Gila, aveni- 
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dos los dos Gobiernos en el propósito de construir, al ser prac- 
ticable y para uso y ventaja de ambos países, un camino, 
canal ó feírocarril que cruzase por la margen derecha ó iz- 
quierda del Gila dentro de espacio determinado. Este último 
raudal y la parte del río Bravo del Norte, sita más abajo de 
la frontera meridional de Nuevo México, se declararon de libre 
uso para las naves de los dos Estados ; estipulaciones éstas 
que en 1853 hubieron de modificarse por consecuencia de Ift 
cesión de territorios verificada por parte de México en el Tra- 
tado de aquel año. 

La Confederación Argentina, en ejercicio de sus derechos 
soberanos, como lo expresa el respectivo artículo, concedió en 
un Tratado suscrito con los Estados Unidos el 10 de Jjalio de 
1853, la libre navegación de los ríos Paraná y Uruguay, e.n la 
parte que le pertenecía, á las naves mercantes de todas las 
naciones, con sujeción á las condiciones establecidas por ej 
mismo Tratado, y á los reglamentos sancionados, ó que en lo 
adelante se sancionaren, por la Autoridad nacional de la Con- 
federación (artículo I). 

El artículo VII reservó al Brasil, á Bolivia, al Paraguay 
y al Uruguay la facultad de participar de los beneficioa del 
Pacto, siempre que se mostrasen dispuestos á aplicar los prin- 
cipios de él á la navegación de aquello^ ríos y del Paraguay, 
en las regiones que les correspondiesen. Aquí hallará V. E- 
bien demostrada la idea de la mutua conveniencia y de las 
positivas compensaciones. 

El 4 de Febrero de 1859 concedió la República del Pa- 
raguay á la bandera mercante de los Estados Unidos la libre 
navega<jión del río de aquel nombre, hasta los dominios del 
Brasil y del lado derecho del Paraná por todo su curso en la 
parte perteneciente á la misma Nación paraguayana, con 
sujeción á los Reglamentos de policía y fiscales del Supremo 
Gobierno de la República, y de conformidad con sus concesio- 
nes al comercióle las Naciones amigas. El artículo ii del 
Tratado de aquella fecha, que es el que versa sobre este pui^- 
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to, dice que la República efectúa tal concesión, en ejercicio 
de sus derechos soberanos. 

Los antecedentes aquí aducidos y las autoridades invo- 
cadas bastarán á demostrar á V. E. que la doctrina de la 
libre navegación fluvial no se practica nunca sino merced al 
estudiado acuerdo de los países poseedores de las riberas de 
cada río desde su parte navegable hasta su salida al Océano, 
ó bajo el concepto de una concesión justificada por alguna 
conveniencia mutua. Además de la soberanía territorial, prin- 
cipio de que no se puede prescindir en ningún caso de la vida 
pública, cumple á los pueblos y á los Gobiernos consultar en 
las concesiones de esa especie la seguridad interior, sometida 
muchas veces á los mayores peligros en estos países america- 
nos por la acción de los que buscan desde el asilo de un terri- 
torio vecino, favorecidos por la tolerancia de las autoridades, 
el medio de realizar algún propósito subversivo para ulterio- 
res fines de política personal. No es necesario forzar mucho 
la memoria para recordar cuánto cuestan á estos pueblos las 
maquinaciones revolucionarias preparadas en los territorios 
limítrofes y convertidas en hechos con desastrosa facilidad. 
Y si á pesar de los obstáculos que opone la naturaleza en 
ciertas comarcas, hallan "los enemigos de las instituciones, 
asilados en un país vecino, manera de penetrar en el territo- 
rio patrio y turbar la normalidad administrativa, cuánto ma- 
yor no sería el peligro al proclamarse entre estos pueblos el 
libre paso fluvial en forma amplia y absoluta, ó sea sin las 
prevenciones que son de rigor, supuesta la importancia de los 
intereses cuya guarda corresponde á los Poderes nacionales. 

V. E. ve en la libre navegación de los ríos un gran pro- 
greso que deja á la humanidad el siglo de las luces, concepto 
áque yo defiero, y del mejor grado, por juzgar de la más 
alta conveniencia todo lo que tienda al positivo acercamiento 
dé los pueblos y á la comunidad de sus intereses dentro de la 
respectiva soberanía territorial. Mas, por lo mismo que se 
trata de una práctica en que han de avenirse los intereses 
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del comercio universal con los particulares de caila país, á*fin 
de que no resulte el objeto de ella contrario á la independen- 
cia y seguridad de los Estados, fuerza es consultar en cada 
caso qué previsiones exige á la Nación posesora de un río su 
propia situación geográfica y la condición peculiar de su te- 
rri torio, al otorgar á otra ú otras el libre paso por sus aguas 
con la mira de favorecer el ensanche de las industrias v con- 
tribuir así al mavor desarrollo de la civilización. 

Venezuela no rehuye la parte que pue^Ja tix-arle en esa 
obra de progreso ; antes bien la solicita y la acepta, siempre 
que no resulte contraria á su soberanía, en nombre de la cual 
viene sosteniendo que los ríos que bañan su suelo constituyen 
y constituirán en todo tiempo exclusiva propiedad nacional. 
£1 reconocimiento de esta verdad habrá de servir de base á 
toda estipulación en que convenga la República con re;q)ecto 
al uso de los raudales que corren por su territorio. 

Pue?jta de manifiesto la eficacia y fuerza del principio 
«|ue sostiene Venezuela en materia de navegación fluvial ; 
demostrada su concordancia con la practica de las Naciones 
y su conformidad con el parecer de los más renombrados pu- 
blicistas, falta sólo renovar aquí á V. E. la excelente disposi- 
ción del Sr. Presidente de la República en lo que toca al esta- 
blecimiento de una inteligencia directa con Colombia respec- 
to del particular: disposición de que tiene V. E. prenda recien- 
te, y áque árr\'e de estímulo el propósito del Supremo Magis- 
trado de hacer ea^Ja vez más estaljle© y fecun^las las relacio- 
ntrs de h>s dos países. 

Compláceme ofrecer una vez más á V. E. las s^i^urida- 
des de mi alta v de ni i distiniruida consideración. 
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Legación de Colombia— Número 754— Caracas, Julio 7 de 1899 

Excmo. Sr. 

Deploro que la causa por la cual no había llegado á mis 
manos la nota de V. E. de 28 de Junio próximo pasado, nú- 
mero 800, hubiera sido la inacción á que lo obligó desde el 14 
una dolencia de que apenas está en convalecencia, y hago 
votos por el pronto y completo restablecimiento de su salud. 

V. E. replica á las razones que en mi nota del 12 de Ju- 
nio tuve el honor de exponerle en sostetiimiento de mi afir- 
mación de que está incorporado en el Derecho de Gentes el 
principio de que cuando un río navegable cruza el territorio 
de varios Estados, ó cuando después de haber formado los 
límites de uno cruza el de otro antes de desembocar en el 
mar, el derecho de navegarlo es común á todos los países ri- 
bereños. 

Para sustentar su concepto de las positivas compensa- 
ciones coloca de nuevo V. E. la cuestión en el terreno de la 
soberanía territorial, y dice que la libre, navegación fluvial no 
se practica nunca sino merced al estudiado acuerdo de los 
países de las riberas de cada río, desde su parte navegable 
hasta su salida al Océano, ó bajo el concepto de una concesión 
justificada por alguna conveniencia mutua; que ningún de- 
recho, cuando es absoluto ó universal, requiere para su uso 
y ejercicio por un Estado cualquiera el consentimiento de 
otros Poderes, como efecto de especiales estipulaciones ; que 
desde luego que dos ó más Estados entran en negociaciones 
para usar de un paso fluvial ó concederlo á otros países, surge 
la idea del interés recíproco, cualquiera que sea su forma y al- 
cance; y que, además, cumple á los pueblos y á los Gobiernos 
consultar, en las concesiones de esa especie, la seguridad in- 
terior. 

Con toda la atención que la importancia del asunto re- 
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quiere, he leído los razonamientos de V. E., los antecedentes 
que menciona y las opiniones de los expositores que invoca 
en apoyo de su tesis. En virtud de la trascendencia de la 
materia, ruego á V. E. excuse que en esta nota vuelVa á 
tratarla con detenimiento y que me refiera de nuevo á 
antecedentes aducidos por mí anteriormente. El imperio de 
una Nación es, ratione loci, sobre todas las personas y sobre 
todas las cosas que se encuentran dentro de loa límites de su 
territorio. Un rio, cuyas dos orillas pertenecen á un país, 
puede ser mirado como parte del territorio nacional; pero hay 
casos en que la cortesía ó la conveniencia de las Naciones ha 
restringido el ejercicio de ciertos derechos de imperio de una 
manera tan constante y tan uniforme que se ha creado una 
costumbre, por la cual la excepción ha venido á ser la regla; 
y esto es precisamente lo que sucede con la navegación de los 
Garandes ríos en beneficio del comercio internacional. 

Paso á exponer los fundamentos de la presente aser- 
ción. 

El escritor Francisco Suárez fue el primero, afirma 
Maekintosh, en comprender que el Derecho Internacional esta- 
ba compuesto no solamente de simples principios de justicia, 
aplicados á las relaciones de los Estados entre sí, sino tam- 
bién de usos largo tiempo observados por la raza europea en 
sus relaciones internacionales, los cuales han sido reconoci- 
dos después como la ley consuetudinaria de las naciones cris- 
tianas de la Europa y de la América. 

Wynkershoek, en su tratado De Rehus bellms, hace deri- 
var el Derecho de Gentes de la razón y de la costumbre, y 
funda esta en los Tratados y en las Ordenanzas. En su obra 
Del Juez competente y del Embajador, dice : '*Lo que el uso haya 
aprobado triunfará sin contradicción, porque de él se forma el 
Derecho de Gentes." 

Según Wheaton, una teoría general del Derecho de Gen. 
tes de la Europa puede ser construida considerando : 

1.** Que los tratados especiales concluidos entre los Es- 
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tados se asemejen tanto en su esencia, que podamos deducir 
de ellos los principios generalmente reconocidos por las Na- 
ciones que han tenido costumbre de hacer Tratados sobre 
materias análogas 

4.° Los frecuentes llamamientos de las Potencias Euro- 
peas al derecho consuetudinario observado entre las Naciones 
civilizadas^ le dan una fuerza que dispensa de la necesidad 
de buscar las pruebas de la introducción del uso particular 
de que se trata [Historia de los progresos del Derecho de Gentes 
Tomo 1, página 391). 

La razón para que los grandes ríos navegables que en su 
curso. hasta el Océano atraviesan territorios de dos ó más 
Naciones sean libres para el comercio de los ribereños, con- 
siste en que son vías dadas por la naturaleza á los hombres 
para facilitarles las relaciones y los cambios. 

El hecho de que esa libre navegación hace parte, como 
principio, del Derecho de Gentes consuetudinario, está apa- 
rente en la semejanza de los Tratados y en el llamamiento 
•de las Potencias á las Naciones civilizadas, actos de que ha 
resultado su aplicación en Europa á los ríos Rhin, Duero, Po, 
Escalda, Meine, Mosa, Moselle, Necker, Elba, Oder, Vístula, 
Weser y Danubio ; en America á los ríos Mississipi, Amazo- 
nas, San Francisco, Tocantín, Tapajos, Madeira, Negro, Pla- 
ta, Paraná, Paraguay, á los de Colombia, Ecuador, Perú, Bo- 
livia y Uruguay ; y en África al Congo y al Níger. 

No es parte á infirmar el principio el que para llegar á 
ser aplicado á todos los referidos ríos hubiera antes tropezado 
con la oposición de algunas Potencias y hubiera hecho su ca- 
mino con los obstáculos y dificultades que han sido inheren- 
tes á todos los grandes progresos. 

En comprobación de mi aserto militan las declaraciones 
hechas por varias de las principales Naciones de Europa en 
el Congreso de Viena en 1815, en el de París en 1856 y en 
el de Berlín en 1878, y en el Acta general de la Conferencia 
Africana de 1885. 
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Es indudable que cuaudo las Potencias á que aludo de- 
clararon que los principios destinados á arreglar la navega- 
ción de los ríos que separan ó atraviesan muchos ISstados 
hacían parte del Derecho Publico de Europa, se refirieron 
principalmente al de que la njavegación en todo el curso de 
aquéllos, desde el punto en que cada uno principia á ser na- 
vegable hasta su desembocadura, será enteramente libre ; y 
q\i€ con el fin de asegurar esa libertad agregaron que sería 
preciso conformarse á los reglamentos relativos á la policía de 
esta navegación, los cuales serían concebidos de una manera 
uniforme para todos y tan favorable como fuese posible al 
comercio de todas las Naciones. (Artículo 109 del Tratado de 
París de 30 de Marzo de 1856, sustancialmente reproducido 
en el artículo 13 del Acta de navegación del Congo y en el 
96 del Acta de navegación del Níger). 

Para no hacerme demasiado prolijo, sólo citare en apoyo 
de la precedente afirmación el artículo 111 del Tratado de 
París, de ¿O de Marzo de 1856, el 3.° de la Convención firma- 
da en Mariheim el 17 de Octubre de 1868 sobre la navegación 
del Rhin, y el 1/* de la Convención suscrita en Milán el 3 de 
Julio de 1849 sobre la navegación del Po, los cuales son así : 

JStavegjLción del JJanubio, artículo 111. ''Los derechos sobre 
la navegacifSn se fijarán de una manera uniforme, invariable 
é independiente de la calidad de las mercancías, para no ha- 
cer necesario el examen detallado del cargamento ; á no ser 
por causa de fraude ó contravención. La tarifa de esos dere- 
chos, que en niní^ún caso excederá de los que actualmente 
existen, se fijarán según las circunstancias locales, que no 
permiten establecer una regla general sobre este punto. Al 
hacer Id tarifa se partirá del principio de fomentar el comercio, fa- 
cilitando la navegación ; y el derecho fijado en el Rhin podrá 
servir de base aproximativa." 

Navegación del Rhin, artículo 3.* '' No podrá imponerse ninr 
gán derecho, basado únicomente en el hecho de la navegación, so- 
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bre los buques ni sus cargamentos, ni sobre las balsas que 
naveguen el Rhin, ni sobre sus afluentes, mientras corran so- 
bre el Territorio de las Altas Partes contratantes, ni sobre las 
vías navegables mencionadas en el artículo 2. 

'* Queda igualmente prohibida la percepción de derechos 
de boya y de canalización sobre las vías navegables mencio- 
nadas en el parágrafo precedente, subiendo de Rotterdam y 
Dordrecht/' ^ 

Navegación del Po, articulo 1. *'La navegación del Po es- 
tará libre y exenta de toda carga en todo el curso del territo- 
node las Potencias signatarias hasta el Mar Adriático, y no 
será prohibida ni se pondrán estorbos de ninguna clase á per- 
sona alguna, cualquiera que sea, excepto los reglamentos que 
ahora ó después se establezcan con el consentimiento de di- 
chos Estados y siempre en el sentido más favorahle al desarrollo 
del comercio de todas las naciones. 

" De la misma manera será libre la navegación de los tribu- 
tarios del Po, abajo de la boca del Ticino." 

Travers Twiss, Consejero en derecho de S. M.Ja Beina de 
Inglaterra, refiriéndose á las citadas declaraciones de los Congre- 
sos de Viena y de París, se expresa de este modo : 

" El derecho de imperio sobre los grandes ríos, que son como 
las arterias de Europa, ha cesado así de conferir un privilegio ex- 
clusivo de navegación á la Nación que gozt de e-^e drrec/io. 

" Al contrario, cada Estado ribereño está sometido á la obli- 
gación convencional de quitar todos los obstáculos á la navega- 
ción que puedan sobrevenir en la parte del lecho del río situado 
en los límites de su territorio y de conservar las riberas, los ca- 
minos de remolque y los otros accesorios de la navegación en un 
estado propio, y á facilitar del mejor modo posible la navegación 
de las naves mercantes de todas las naciones." (Derecho de Gen- 
tes, páginas 223 y 224). 

Como todas las potencias de Europa se han adherido á las 
declaraciones hechas por los Congresos de Viena y de París, y 
varias de ellas y los Estados Unidos de América las han aplicado 
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al Congo y al N ger, y todas las naciones de América que tienen 
ríos navegables, excepto Teuezue'a, los han abierto á la libre 
navegación comercial, es evidente (]ue el principio que sostengo 
«1 favor de los ribereños y de los propietarios de la parte supe- 
rior de un rio, está incorporado eñ el Derecho de Gentes. 

Respecto de los Tratados que menciona V. E. con el fin de 
afirmar por ellos la doctrina que sustenta, me permito observar 
que son tan pocos, que aun atribuyéndoles importancia aprobato- 
ria, les sería aplicable el concepto de Wynkershoek : " Uno ó dos 
tratados que se separasen del uso general no tendrían fuerzas 
para cambiar el Derecho de Gentes"; pero puede agregarse que 
la Confederación Argentina hizo la siguiente declaración consti- 
tucional : 

'' La navegación de los ríos interiores de la Confederación es 
libre para todas las banderas con sujeción únicamente k los re- 
glamentos que dicte la autoridad nacional." 

El Congreso del mismo país, al aprobar los Tratados cele- 
brados con Francia, Inglaterra y los Estados Unidos, el 10 de Ju- 
lio de 1853, adoptó los siguientes considerandos : 

"1. Que ellos (los Tratados) no son sino la aplicación prác- 
tica y la garantía para la perpetuidad de la libre navegación de 
los ríos interiores de la Confederación, otorgada á todas las ban- 
deras del mundo y e^^igida en principio de derecho publico argenti- 
no por el artículo ,26 de la Constitución política de la República; 

*'2. Que la abertura de los ríos interiores al comercio del 
mundo, así garantizada, es el más poderoso elemento de vida y 
de prosperidad parala Confederación Argentina, que el presente 
Congreso debe promover y ayudar muy eficazmente." 

Si mis recuerdos no me engañan, el Paraguay hizo, por una 
Ley de 4 de Mayo de 1853, una declaración igual en esta mate- 
ria á la de la Confederación Argentina. 

Por tales actos desaparece la fuerza demostrativa de los Tra- 
tados concluidos por esas Repúblicas á que alude Vuestra Exce- 
lencia. 

No me parece que el artículo 19 del Tratado de 30 de Mar- 
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4» de 1856 concurra á demostrar que la libre navegación de los 
grandes ríos de Europa ha sido otorgada mediante positivas com- 
jpénsaciones, porque si bien es de carácter relativo y de oonve- 
ni^icia mutua la facultad de cada una de las Potencias contra- 
tantes para hacer estacionar en todo tiempo dos naves ligeras en 
las bocas del Danubio, también es cierto que lo que es potestati- 
vo de todas ellas no viene á ser compensación para ninguna, sino 
simple seguridad de que los Reglamentos serán ejecutados ; y 
está visto que tanto estos Reglamentos como los de 1815 no han 
tenido otro objeto que el de asegurar la 1 bre navegación de aque- 
lla vía fluvial. 

Ni en los Tratados, ni en los actos legislativos, ni en los De- 
cretos ejecutivos, ni en los Reglamentos sobre la libre navegación 
dé las corrientes fluviales, se le han puesto otros limites en am- 
bos hemisferios, sino los indispensables de policía, sanidad y cir- 
culación regular de las embarcaciones. 

Los impuestos han tenido por exclusivo objeto reunir fon- 
dos para ejecutar obras necesarias á la facilidad de la navegación, 
y no se han estipulado concesiones de territorios ó de otros valo- 
res que puedan reputarse como precio compensativo de la ad- 
quisición del derecho. Al contrario, el principio de la libre nave- 
gación de los ríos implica la obligación de no imponer al Estado 
que la necesita para su comercio condiciones relativas á mate- 
rias extrañas á la misma navegación, ni otras que tiendan á 
ánUlar aquel derecho . 

En apoyo de su opinión agrega V. E. á la del profesor ruso ' 
Martens lá de Phillimore y la de Pradier Fodéré. 

El Dr. Phillimore publicó su obra intitulada The laws of do- 
mtcil en 1847, y sus Commentaries on umversal public laws desde 
1854 á 1856, de manera que los actos posteriores por los cuales 
todas las naciones de Europa y la gran mayoría de las de Amé- 
rica han establecido la libre navegación de los grandes ríos, no 
contribuyeron á formar su concepto, el cual, por otra parte, es el 
de que los publicistas parece que convienen en sostener qiie el 
derecho puede ser imperfecto, pero no lo desconoce. 
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Pradier Federé se adhiere expresamente á la teoría de Phi- 
lücaore; luego su intención parece no haber sido negar en áhéti- 
hito el derecho sino subordinar su ejercicio á la calificación dfel 
átíéSo del tío respecto á si el tránsito es de naturaleza inoceüte ó 
p^udicial ; calificación que es palmario debe tener por noi'íriá lá 
justicia j por fundamento la prueba de los hechos. 

Empeto, opondré ala de estos doscutores la opinión de un 
rénblnbi'ádo publicista, irrecusable para Venezuela, 'a del ¿efibí 
I). Andrés Bello, consignada en los fragmentos que copio : 

"El tránsito de las naves extranjeras por los mares terrftd- 
tiál^, sé mira en general como un uso inocente, j las naciones lo 
ébücfeden sin dificultad unas á otras," 

'*Lo mismo es natura/mente aplicable á los ríos y lagos. La di- 
fét^ncia de circunstancias, sin embargo, produce algunas ndodifi- 
cafciones importantes con respecto á los ríos, en los cuales e» 
trSüfdto por las aguas ajenas suele ser absolutamente ihdispéttbá- 
bTe jiára el comercio de los Estados ribereños. Una nación que el 
dtíefío de tú parte superior de un río navegahJe, ti* ne derecho á qtíe 
h 9i¿icíón que posee la parte inferior y no le impida su navegación al 
Hiár, hi la moleste con reglamentos j gravámenes que no sékn 
necesarios para su propia seguridad, ó para compensarle la inco- 
modidad que esta navegación la ocasione." Principios de Derecho 
fnteifnúciónoly edición de Rojas Hermanos, páginas 45 y 46. 

El fragmento de la obra del distinguido publicista an^erícáno 
D. Caíalos Calvo, que copia V. E. como un concepto bastante tóÉi- 
tegérico en pro del principio que viene manteniendo en eirta co- 
ilrespondencia, concuerda sustancialmente con el que aduje del 
migmo autor, quien afirma categóricamente que es principió ad- 
mitido, que el derecho de navegación de los ríos para obj^os 
comerciales és común á todos los Estados ribereños. 

Al juicio de Flore, aplicado á esta cuestión, contesto con el 
de Twiss : 

**Una de las resoluciones más bienhechoras de este Congre- 
so (el de Yiena) ha sido aquella por la cual las potencias coüvi- 
líieíOn en que los ríos navegables que atraviesan ó separien «üS 
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respectivos Estados fueran abiertos para las transacciones comer- 
ciales, á la navegación de las naves de todas las naciones, á par- 
tir de los lugares en donde comienzan á ser navegables hasta sus 
embocaduras, estando sometidos a un sistema uniforme de policia 
y de peajes, arreglables de común acuerdo." (Derecho de Gentes, 
página 223). 

Es de notar que si I4 declaración del Congreso de Viena hu- 
biera sido acto interesado y dictatoria^ ese defecto estaría depura- 
do por la adhesión de todos los países cristianos de Europa y de 
la Turquía ; por la ratificación de los Congresos de París y Ber- 
lín ; y por el Acta general de la Conferencia Africana ; así como 
también por la adopción práctica que de ella ha hecho la gran 
mayoría de las naciones del Nuevo Mundo. 

De los antecedentes y del juicio del mayor numero de los 
lüás acreditados expositores se desprende, con perfecta claridad, 
la doctrina de que si el derecho del ribereño á navegar coa obje* 
tos comerciales la parte inferior de un río no es absoluto, la im- 
perfección consiste tan sólo en que el dueño de las aguas inferio- 
res tiene facultad de establecer reglamentos convencionales para 
limitar el uso, con el fin de que no le resulte ningún perjuicio ó 
peligro, pero sin exceder esos límites. 

Contribuye á robustecer poderosamente el derecho que Co- 
lombia reclama, la circunstancia muy importante de que de 
29,000 leguas cuadradas que aproximadamente contribuyen con 
sus aguas á la formación del Orinoco, le pertenecen también 
aproximadamente, 10,600 leguas, ó sea el 57 por 100 de tan 
vasta superficie, á aquella República ; de cuyo territorio van al 
Canal central las aguas de numerosos tributarios, éntrelos cuales 
hay algunos como el MetA, el Vichada y el Guaviare, que son 
ríos de considerable magnitud, y en el primero está establecida 
la navegación por vapores, que también recorren el Orinoco has- 
ta Ciudad Bolívar. 

Cuanto á la necesidad que Venezuela tiene de precaverse 
de los peligros que la libre navegación del Orinoco por los ribe- 
reños le acarrearía por parte de sus hijos asilados eu la región 
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oriental de Colombia, no está justificada por precedentes de im- 
portancia. De aquella comarca no pueden venir armamentos, 
porque introducidos por los puertos colombianos del Atlántico j 
del Pacífico, resultarían á precios enormes; y, por otra parte, 
los venezolanos asilados en aquellas extensas llanuras, poco po- 
bladas, no han sido y probablemente en muchos lustros no serán 
en número tan . grande que alcancen a ser motivo de alarma 
para el Gobierno de su patria. 

Si por prevenir ese peligro, tan lejano como eventual, se 
impidiere al comercio de Colombia utilizar el Orinoco, mayor 
razón habría para impedirle navegar el Zulia y pasar el Táchira, 
ríos que recorren una comarca populosa y próspera de aquel 
país; medida cuyo resultado final seríala suspensión completa del 
Comercio entre las dos Naciones, en virtud de la antigua políti- 
ca que consideraba los ríos como barrera» naturales ó infran- 
queables, hoy á todas luces contraria á las leyes internaciona- 
les, sancionadas por la práctica universal. 

A la verdad no debo, ni con mucho, atribuir excesivo alcan- 
ce á la página de la nota de V. E., relativa á este punto, porque no 
concordaría con los antecedentes, ni con el espíritu progresista de 
esta República, que se ha colocado en la corriente de todos los 
adelantos de la civilización. 

El más notorio do esos antecedentes radica en el artículo 5." 
del Tratado de 1842, que es así: 

** Artículo 5.^ Habrá entre las dos Repúblicas contratantes 
recíproca libertad de comercio y navegación. Los ciudadanos de 
cualquiera de ellas podrán frecuentar libremente todas las costas 
y territorios de la otra, traficar y residir en ellos, y manejar por 
sí ó por medio de sus agentes sus propios negocios, entrar con 
sus buques y cargamentos en los puertos, radas, bahías y río^ 
abiertos al comercio extranjero, y salir de ellos sin obstáculos ni 
•impedimento ; y gozarán, al efecto, de la misma seguridad que 
los naturales del país en que trafiquen ó residan, sometiéndose, en 
el uso del derecho de entrada, tráfico v residencia, á las leves de- 
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cretos y reglamentos que rijan, concernientes al orden público 
y al comercio." 

Como el Orinoco no estuvo cerrado al comercio extranjero 
durante la vigencia de este articulo, los buquQS y cargamentos 
colombianos pudieron entrar libremente á las radas, bahías y fíos 
de Venezuela. 

Posteriormente se ha consentido á los colombianos exportar 
sus productos por aquel rio, y, con algunas interrupciones, se les 
ha permitido también importar por él mercancías extranjeras. 

El actual Gobierno ha dado muestra inequívoca de su am- 
pUtud de miras y elevado criterio, no cerrando á Colombia la 
iniíiensa vía fluvial, de primei* orden en America, que es tezo de 
los territorios y medio de importantes relaciones comerciales en- 
tre Ia|S dos Repúblicas. Me complazco en * consignar aquí la ex- 
presión de aplauso y reconocimiento de mi país por esa conducta 
amistosa y verdaderamente liberal. 

Creo con sinceridad en la buena dispr sición del Excmo. 
Sr. Presidente de esta Repúblicajen lo que toca al establecimien- 
to de una inteligencia directa con Colombia respecto de este 
asunto, por lo cual, en el caso de que contra mis previsiones, la 
presente exposición no fuere convincente para V. E., me atrevo 
á insinuarle que tal vez lo más acertado sería procurar el 
acuerdo en la« estipulaciones de un Pacto, y con tal fin, previa 
insinuación al efecto, sometería á su estudio un proyecto de 
Tratado sobre navegación y comercio fronterizos y de tránsito 

que tengo preparado. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. Ja protes- 
ta de mi más alta y distinguida consideración. 

Luis Carlos Rico 

^)p(Hii|0« Sr. General J. Calcafio Mathieu, Ministro de Relaciones Exteriores, etc. et€« 
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Ministerio de llelaciooes Exteriores de los Estados unidos de Venezuela.— Número 870. 

Caracas, 17 de Julio de 1899 



Excmo. Sr.: 

Al contostar la atenta nota de 7 del presente, número 754, 
doy á V. E. gracias muy sinceras por la galante demostración 
contenida en su primer párrafo, con motivo del inopinado incon- 
veniente que me hizo retardar hasta el 28 de Junio la respuesta 
á la de V. E. de 7 de aquel mismo mes. 

Insiste V. E. en atribuir alas concesiones y acuerdos que 
han sido objeto de varios tratados y convenios públicos relacio- 
nados con la navegación de los ríos, la fuerza de los principios 
absolutos que reglan, sin necesidad de pacto expreso, ciertos 
asuntos de la vida internacional. Aduce antecedentes menciona- 
dos ya en sus notas anteriores y la doctrina de algunos publicistas, 
entre ellos Francisco Suárez, acerca del derecho basado en el uso 
ó la costumbre, tras lo cual entra á deducir del texto de algunas 
de las Convenciones europeas, relativas al tránsito fluvial, nue- 
vas ideas en apoyo de su proposición, con citas de Travers Twiss 
y de Bello, a insinúa al fin, como lo más acertado para Vene- 
zuela y Colombia, acordarse en las estipulaciones de un pacto, 
para lo cual sometería V. E. á mi estudio un proyecto de Tra- 
tado que tiene dispuesto sobre navegación y comercio fronterizo 
V de tránsito. 

Antes de responder á V. E. en orden & los diversos puntos 
de que trata en su nota, deseo hacer presente que, si en esta ya 
larga correspondencia he apelado á razonamientos de carácter 
jurídico é histórico, no se debe sino á la circunstancia de haber 
planteado V. E. el asunto en el terreno del derecho, de donde me 
habría sido grato sustraerlo para llevarlo al del avenimiento fra- 
ternal, á no haber mediado el principio de la soberanía del terri- 
torio, que no es posible exponer en ningún caso á interpretaciones 
ni ambigüedades, y del cual deriva el Gobierno de Venezuela la 

6 
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firme convicción, conformada al juicio de los más sabios publicis- 
tas y fortalecida por todos los antecedentes, de que los ríos cons- 
tituyen parte integrante de los países por donde corren, y entran 
exclusiva y consiguientemente en el dominio público nacional. 
La necesidad de mantener la vigencia de tal principio, cuyo re- 
conocimiento, como tuve el honor de manifestarlo á V. E. en mi 
nota anterior, habrá de servir de base á toda estipulación en que 
convenga la República, con respecto al uso de los raudales que 
corren por su territorio, me obligo desde el comienzo de esta discu- 
sión á desentenderme de las circunstancias mutuamente concilia- 
bles en que se hallan los dos países, y á considerar la cuestión 
en sil naturaleza intrínseca, como si se tratara de definirla por 
virtud de un principio general. Y no habrá dejado de notar V. E. 
que siempre, tras la exposición de los hechos y máximas en que 
vengo apoyando la doctrina de Venezuela, he procurado llevar á 
su ánimo la persuasión de que el Sr. I residente de la República 
desea que lleguemos á un acuerdo suficiente á establecer, en 
punto de tal importancia, ventajas rec'procamente positivas para 
entrambos territorios. La insinuación de V. E. con respecto al 
Tratado ha de ser, por tanto, agradable al Jefe del Gobierno. 
Para reiterar el concepto de Venezuela respecto de algunos 
de los particulares rebatidos por V. E., tengo que volver al texto 
de su última nota, en la inteligencia de que las consideraciones á 
que desde luego paso, pondrán, por parte del Ministerio de mi 
cargo, punto final á esta correspondencia, en cuanto al principio 
de derecho sostenido por la República. 

PíTa que la costumbre adquiera fuerza invariable en deter- 
minados ramos de la vida de los pueblos, requiere hechos ó ante- 
cedentes de aceptación general, que no hagan depender su san- 
ción jurídica de esos actos concretos en que principalmente se 
asegura toda concesión de un país á otro. Si la libertad de nave- 
jyar los ríos, cualquiera que sea el territorio que atraviesen, cons- 
tituyera una costumbre como base de derecho positivo, ni las 
Naciones europeas hubieran necesitado subordinarla para ciertos 
raudales á convenciones y reglamentos de carácter especial» ^^ 
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tenido las de América que hacerla en ciertos casos parte de su 
legislación interior, ó incluirla en Tratados públicos para su re- 
lativa estabilidad. 

" Para que la costumbre (dice Fiore) pueda reputarse 

■ 

como fuente de derecho positivo, es necesario que se constituya 
poruña serie de actos inequívocos, uniformes, notorios y en ar- 
monía con el derecho internacional. La fuerza jurídica de ella 
resulta del consentinn. nt ) tácito que supone la ropetición y cons- 
tancia de la regla consuetudinaria, y el reconocinúento de los Pas- 
tados que continuamente la han observado." {Derecho Intenvtcio' 
nal Codificado, Intro., § 53). 

Apelo al ilustrado criterio de V. E. para di cernir si los 
principios acordados por el Congreso de Vie'na en cuanto á la 
navegación de algunos de los ríos de Europa, se hicieron fácil- 
mente aceptables como todo lo que reconoce por base la costiuri- 
bre, ó si obedecieron s.31o íx ideas convencionales impulsadas por 
intereses recíprocos cuya magnitud supeditó por entonces otros 
derechos y necesidades. La memorií^ que presento el 3 de Fe- 
brerodel815 á la Comisión respectiva de aquel Congreso, el 
Barón Guillermo de líumboldt, Plenipotenciario de Prus'a, habló 
ampliamente de la precisión de avenir ciertos puntos con rela- 
ción al tránsito fluvial, atenta la 8ober¿inía de cada territorio 
atravesado por los ríos de cuya navegación se trataba. En su 
tíisforia del Derecho de ( j¡ entes { Varíe iv, Sección 20) resume 
Wheatou los conceptos principales de aquel inforoie, según el 
cual para conc liar lo^ intereses del comercio con los de los Es- 
tados ribereños, era necesario, por una parte, que todo regla- 
mento indispensable á la libertad de la navegación fuese adop- 
tado por consentimiento común en un convenio, y por otra, que 
ninguno de los E^ta los ribereños hallase estorbos en el ejercicio 
de sus deiechos de soberanía, con respecto al comercio y á la 
navegación, más allá de las estipulaciones del p icio general. 

La navegación del Khin y de otros ríos europeos se declaró 
libre con la aquiescencia de los Estados ribereños ; mas no 
pfrecieron los actos del Congreso de Viena, que así lo declararon, 
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efecto tan estable y absoluto, cuando poco después, en 1816, 
el Gobierno de los Países Bajos, que había tenido su representa- 
ción en las conferencias de los Comisionados para el estudio de 
la navegación fluvial, reclamó el derecho exclusivo de regla- 
mentar ciertos particulares del comercio de aquel río en ios 
parajes correspondientes al territorio nacional. Quince anos, 
puede decirse, duró la discusión con las Grandes Potencias, pues 
fue en 1831 cuando á virtud del Tratado de Maguncia se acor- 
daron los Estados ribereños en los puntos interpretables, con la 
inclusión de principios restrictivos que, como dice Caho f§ 307), 
no guardaban perfecta armonía con lo que el Tratado de 1814 y 
el Reglamento de Viena de 1815, se habían propuesto sancionar. 
Al mencionar las diferencias á que dio margen esta parte de Io.h 
Keglamentos de \ iena, trae Fiore la relación de lo-t hechcs 
hasta la ( onvención de Manheim de 186^, la cual, dice, deja 
todavía que desear desde el punto de vista de la libertad com- 
pleta de la navegación. [Nuevo Derecho Internacional^ § 78B). 

Cuando en 1862 Prusia y Francia ajustaron un Tratado 
para el desarrollo de las relaciones comerciales y marítimas en- 
tre el segundo de dichos Países y los Estados del Zollvereín 
i^Liga Aduanera Alemana), juzgaron indispensable las partes ne- 
gociadoras, á pesar de la libertad de navegación proclamada 
desde 1815 con respecto al Hhin y al Mosela, dedicar un artículo 
(el 9.*") á definir los derechos de las naves respectivas al nave- 
gar l^s referidos ríos para fines industriales. 

Los artículos 109 y 111 del Acta final del Congreso de 
Viena, citados por V. E. como partes del Tratado de París de 
1856, que constó sólo de 34, prueban elocuentemente el móvil 
general de aquellas estipulaciones. Con efecto, allí se ve el pro- 
pósito de favorecer el comercio de las ^ aciones firmantes y el 
deseo de asegurar para lo futuro, en cláusulas de carácter perpe- 
tuo, ventajas y conveniencias obtenidas á poder de especiales 
circunstancias. 

Si V. E. se digna examinar lo pactado desde 1856 en cuanto 
á la navegación del Danubio, á la cual se aplicaron, además, los 
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principios establecidos en 1815, convendrá cunraigo en que ésas^ 
como todas las negociaciones relativas al libre comercio fluvial, 
tienen siempre por norte el goce de ventajas especiaos que 
buscan la seguridad de su duración en el prestigio de los Tratados 
públicos. El de Berlín 'de 1878, en el cual tuvieron acción las 
siete Grandes Potencias europeas, hizo parte muy importante de 
sus bases el libre tránsito por las aguas danubianas, no obstante 
la fuerza de los precedentes compromisos que parecían mantenerlo 
á cubierto de toda contingencia internacional, como la provocada 
por la guerra Kuso-Turca y el celebre arreglo de San Stefano. 
Bastará copiar aquí el artículo 52 de aquel Tratado, para confir- 
mar la verdad de la precedente observación. 

** Art. 52. A fin de aumentar las garantías aseguradas á la 
libertad de la navegación en el Danubio, reconocida como de in- 
terés europeo, las Altas Partes Contratantes acuerdan que todas 
las fortalezas y fortificaciones que se encuentran en el curso del 
río desde las Puertas de Hierro hasta sus desembocaduras, serán 
arrasadas y no se levantarán otras. Ningún buque de guerra 
podrá navegar por el Danubio río arriba de las f'uertasde Hierro, 
á excepción de los barcos ligeros destinados á la policía fluvial y 
al servicio de Aduanas. Los estacionarios de las Potencias en las 
desembocaduras del Danubio, podrán, sin embargo, llegar hasta 
Galatz." 

El texto del citado artículo demostrará á V. E. que la liber- 
tad de navegación del Danubio, y analógicamente la de todos los 
demás ríos de Europa abiertos al comercio general, obedeció á la 
'necesidad de fomentar intereses territoriales, tanto como á la 
conveniencia de prevenir accidínites contrarios al buen éxito de 
negociaciones y acuerdos en que entraba como objeto primario 
la paz general del Continente. 

Los mismos publicistas que V. E. menciona en apoyo de 
sus ideas, y de quienes copia conceptos en su sentir aplicables al 
punto que ventilamos, me habrán de servir, en lo que resta de 
esta contestación, para reforzar de manera definitiva mis propios 
argumentos. Y en ello me complazco especialmente por compro- 
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barse asi que en la parte esencial del asunto, V. E. y yo recono- 
cemos idénticos principios, sin que resulte otra discrepancia que 

la emanada tal vez de la manera como juzga ó aprecia el ilustrado 
criterio de V. E. la diferencia entre los derechos absolutos» de 

carácter internacional, y aquellos únicamente vinculados en con- 
cesiones recíprocas, 6 nacidos de Convenios en que entra por 
igual el interés de las partes negociadoras. 

Travers Twis, recordado por V. E. como preconizador de 
las declaraciones de Viena y de París en materia de navegación 
fluvial, aparece en un pasaje de su obra 'ihe Law of Sations con- 
sidrcd as Independent VoUtlcal CommunitieSy tan abiertamente 
contrario por ese respecto al cercenamiento de la soberanía inte- 
rior de un país, que no puedo dejar de transcribirlo aquí integra- 
mente, como contraposición al concepto que V. E reproduce. 
] ice así : 

** Un río, cuyas orillas pertenecen á una'misma nación, puede 
ser considerado como una corriente de agua contenida en deter- 
minado canal. Dicho canal forma parte del territorio de la Nación. 
En consecuencia, tal corriente de agua, mientras pase por el te- 
rritorio de una Nación, está sujeta, como todas las otras cosas 
que se hallan dentro del territorio, al ! mperio de la Nación ; y 
los que naveguen por ella están sometidos á la jurisdicción de la 
Nación ratiom loe'. El ejercicio de derecho de imperio sobre tal 
río pur una Nación, mientras corre por su territorio, no excluye 
el uso de el por otras Naciones, ni colide con el ejercicio del co- 
rrespondiente derecho de imperio que ellas tengan sobre él, mien- 
tras corre por su respectivo territorio. Hallamos de consiguiente, 
por la práctica de las Naciones, que la que tiene la posesión física 
de ambas márgenes de un río se considera que está en posesión 
jurídica del curso de agua contenido entre las márgenes de él, y 
puede legalmente excluir, á su voluntad, á toda otra Nación del 
uso del río mientras éste pase por el territorio de ella. Esta regla 
de Derecho Positivo es válida, sea cual fuere el ancho del río.'* 

(§ ui). 

Más adelante, en el párrafo 150, se expresa el mismo autor 

4e este modo ; 
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^' El imperio de una Nación dentro de su propio territorio es, 
por Derecho Natural, exclusivo y absoluto. No consiente limita- 
ción a'guna que no se^a determinada por la Nación misma, pues 
cualquier restricción impuesta á su ejercicio, que derive su fuerza 
de una autoridad externa, equivaldría al menoscabo de la Inde 
pendencia de un \ Nación hasta donde esa restricción se exten 
diera, y transmitiría soberanía en la misma latitud á la Potencia 
que la hubiera impuesto. Por consiguiente, toda excepción en 
cuanto al libre ejercicio del derecho de dominio por una Nación 
dentro de su propio territorio, se debe derivar del consentimiento 
de la Nación misma/* 

Este último concepto del autor ingléo se refiere claramente 
á la fuerza de los Tratados internacionales, única fuente de donde 
puede adquirir una Nación ciertas concesiones ó privilegios^ me- 
diante el otorgamiento, casi siempre, de otras ventajas y benefi- 
cios. Así se explica la idea de Bhnitschli cuando asienta que '* los 
Estados, lo mismo que las personas independientes, pueden arre- 
glar por Tratados los asuntcjs que especialmente les conciernen, 
y establecer así entre ellos un derecho convencional." (§ 402). 

Es de notar aquí la coincidencia de las autoridades y antece- 
dentes que V. E. invoca con lo que desde el principio de esta co- 
rrespondencia he sostenido ; á saber : la necesidad de un acuerdo 
especial entre las respectivas Naciones ó la manifestación expresa 
de la voluntad de un pueblo en lo tocante al uso general de sus 
arterias fluviales, para que éste pueda hacerse efectivo y ofrezca 
condiciones firmes y permanentes. La declaración constitucional 
de la República Argentina y los considerandos de su Congreso al 
aprobar los Pactos de que hace V. E. memoria, no tendrían ex- 
plicación lógica, ó resultarían a lo menos inconducentes, si se 
tratara del uso de un derecho universal, extraño á todo acuerdo, 
Ó ajeno de todo reconocimiento concreto y de toda especial limi- 
tación. 

En la opinión de Bello, muy respetable para Venezuela, y 
para todos los países de la América del Sur, juzga hallar V. E. 
corroborada la doctrina de la libre navegación de los ríos ; mas 
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desde luego que en la parte misma citada por V. E. se habla de 
la exclusión de reglamentos y gravámenes que no sean necesarios 
para la seguridad def país poseedor de la parte baja del 7'€spectivo 
raudal, ó pura compensarlo de la incomodidad que la navegación le 
ocasione, tengo que reconocer en mi eminente compatriota el espí- 
ritu de previsión á que hube de referirme en sentido general^ 
cuando en la nota del 28 de Junio dije á V. E. "que cumplía á 
los pueblos y á los Gobiernos consultar en las concesiones de esa 
especie la seguridad interior." 

El mismo Bello, al hablar del dominio inherente á la sobe 
ranía del Estado, dice que sus efectos consisten en dar á la Nación 
el derecho exclusivo de disfrutar sus bosques, minas, pesquerías, 
y, en general, el de hacer suyos todos los productos de sus tierras 
y aguas, ya sean ordinarios, ya extraordinarios ó accidentales, el 
de prohibir que se transite ó navegue por ellas, ó permitirlo bajo 
determinadas condiciones, quedando á salvo los derechos de nece- 
sidad y de uso inocente, y Ic'S eaStablecidos por tratado ó costum- 
bre. (Parte i, capítulo iv). 

No terminaré la parte de esta nota relacionada con las opi- 
niones de Bello, sin tomar do la obra del mismo publicista vene- 
zolano, por creerlo de oportunidad, uno de los párrafos referentes 
á la discusión que so signió entre los Estados Unidos y la Gran 
Bretaña con motivo de la navegación del río San Lorenzo. Hé 
aquí lo que dice el pasaje á que me refiero, como síntesis de las 
ideas enunciadas en aquella ocasión por el Gobierno Británico : 

" Pidiendo aquella franquicia los americanos debían estar 
dispuestos k concedeila por reciprocidad en las aguas del Missi- 
ssipi y el Hudson, que síTian accesibles á los habitantes del Oa 
nada, por medio de unas pocas millas de acarreo terrestre ó de 
las comunicaciones artificiales creadas por los canales de Nueva 
York y Ohío. De aquí la necesidad de limitar un principio tan 
extenso y de tan peligrosa trascendencia, restringiéndolo á obje- 
tos de utilidad inocente, calificada de tal por el respectivo Sube- 
rano, de reducirlo, en una palabra, k la categoría de derecho im- 
perfecto. Ni en la doctrina de los publicistas, ni en las estipula- 
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Clones de Yiena, fundadas en el común interés de los contratantes,, 
habia nada que obligase á considerarlo como un derecho natuiral 
absoluto/' (^Capítulo iii). 

Para apreciar toda la significación de esta cita, señalada- 
mente en su parte final, bastará que Y. E. recuerde la circuns- 
tancia de haber figurado la Gran Bretaña entre las Naciones 
armantes del Acta final del Congreso de Viena. Sí una de las 
partes niega la latitud del principio, el carácter limitado de éste 
no necesita nueva comprobación. Puédese, no obstante, añadir 
aquí el recuerdo de lo aducido por los Países Bajos con respecto 
á la navegación del Rhin en el propio territorio neerlandés. 

Niega V. E. la fuerza que yo atribuyo á la autoridad de 
Phillimore por haber publicado él sus obras antes de 1856 ; pero 
como )a base de las negociaciones acerca de lá navegación fluvial 
que formaron parte del Tratado de París, vino á ser el Regla- 
mento de Viena, bien conocido y estudiado portel autor británico, 
sus asertos no pueden perder importancia alguna desde el punto 
de vista de la oportunidad. Autores del día son Martens, Pradier-' 
Federé y Calvo, á. quienes invoqué en notas anteriores para re- 
forzar mi argumentación ; y si no aduje la doctrina de otros publi- 
cistas de igual valer, fue por el deseo de no dar á esta correspon- 
dencia la condición de un extenso alegato, y por el empeño de 
reducirla en lo posible á los límites sencillos demarcados por la 
ingenuidad misma que distingue las relaciones de este Ministerio 
con esa honorable Legación. 

Hubiera podido mencionar entonces en abono de mis 
ideas á Klüber, á Fiore y hasta á Wheaton, en quien parece 
fundar V. E. una de sus opiniones. El primero de dichos 
autores es bastante categórico cuando sostiene que " la inde- 
pendencia de los Estados se ve particularmente de resalto eu 
el uso libre y exclusivo del derecho sobre las aguas, tanto en 
el territorio marítimo del Estado, como en sus ríos, canales, 
lagos, estanques No podria (añade) acusársele de injus- 
ticia si él prohibiera todo paso de naves extranjeras por los 
ríos, canales ó lagos de su territorio." (§ 76). 

7 
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Vea y. E. cómo resume Fiore la historia de la libre na- 
vegación fluvial en el Niievo Derecho Internacional, obra tra- 
ducida al francés por Pradier-Fodéró (edición de 1868): 

'* El derecho de navegación de los ríos se regula ordina- 
riamente por Tratados, por medio de los cuales puede el que 
lo tiene, ó renunciarlo ó fijar reglas para su ejercicio. Así, en 
el Tratado de Westfalia ( 1648) y en los posteriores que lo 
confirmaron, renunciaron las provincias belgas la navegación 
del Escalda en favor de los holandeses. En los Tratados de 
Viena (1815) se declaró libre la navegación comercial de los 
ríos que dividen algunos Estados y que atraviesan sus terri- 
torios, con la condición de que se observara la policía de la 
navegación. En el anexo xvi se reconoció la libertad de la 
n^ivegacióu del Rhín, y mediante arreglos especiales se re- 
guió la navegación del Neker, del Mein, del Mosa y del Es- 
calda, Por un acto estipulado en Dresde en 1822, se recono- 
ció la libre navegación del Elba; y en 1831, por el Tratado 
que reconoció la separación de Bélgica de Holanda, se esti- 
puló la libre navegación del Escalda, salvo algunos derechos 
reservados en favor de Holanda. El Tratado de Maguncia 
(31 de Marzo de 1831) sancionó un reglamento para la nave- 
gación del Rhin, y en el Tratado de París de 1856 (artículo 
15) se convino en que el Danubio se sometería á las disposi- 
ciones contenidas en el Acta final del Tratado de Viena para 
los otros ríos/* (Tomo i, Pág. 357). 

El mismo publicista italiano, en la segunda edición^ tra- 
ducida por Antoine, se produce así, después de recordar un 
escaso número de conceptos de otros escritores con relación 
al asunto : 

" Estas pocas citas bastarán para hacer conocer cuánto 
discrepan las opiniones de los aurores, en gran parte con- 
temporáneos nuestros, en cuanto á los principios relativos k 
la navegación fluvial, y cuan poco puede la doctrina servir 
de guía á la práctica. Ellos reconocen el derecho de usar del 
río navegable para las necesidades del comercio ; pero decía- 
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« 

ran imperfecto ese derecho y conceden á los Estados por 
cuyo territorio corre, la facultad de poder declararse propie- 
tarios de la parte del río que tiene su lecho ea su territorio, 
y de dictar condiciones á los que quieran navegar por él/' 
(§773). 

No necesito Uanaar la atención de V. E. á la especial validez 
de la cita anterior. La claridad de criterio que á V. E. caracte- 
riza me excusa de hacerlo. ' Notaré, sí, que el testimonio de que 
86 trata es mayor de toda excepción, si se atiende á que el au- 
tor italiano es de los que pudieran invocarse como esforzados pre- 
conizadores de los privilegios de esa especie para el comercio in- 
ternacional. 

Wheaton, á quien he dejado dé intento para cerrar esta se- 
rie de citas, por lo explícito y claro de algunas de süs áfinnqicio- 
nes en pro de la doctrina que profesa Venezuela, dice que '*el 
territorio del Estado comprende los lagos, mares y ríos entera- 
mente encerrados dentro de sus límites. Ló/S ríos (agrega) que 
corren por el territorio, forman también parte del Estado deiad© 
su origen hasta su desembocadura, ó hasta donde corren- den<m 
del telritorio, inclusive las bahías ó estuarios foírñádos por mx 
confluencia con el mar." (Elementos de DereeJió ínter nadiofud, 
§ 192). * 

Y luego expone lo siguiente : : . ' * •• 

**E1 derecho de navegar para fines comerciales un río que 
corre por los territorios de diferentes Estados, es común & todas 
las naciones que demoran en sus márgenes; pero como este de- 
recho de tránsito inocente es lo que se llama por los !publipis^s 
derecho imperfiecto, su ejercicio se modifica necesariamente con- 
forme á la seguridad y conveniencia del Estado que él afecte, y 
sólo puede asegurarse de manera efectiva mediante convencio- 
nes MUTUAS que regulen la manera de usarlo." (§ 193). 

Otro de los antecedentes aducidos por V. E. es el que se 
relaciona con la navegación de los ríos africanos, en el cual 
no puedo ver, como lo manifesté á V^ E. en mi' nota de 5 de 
Junio, sino la extensión ó aplicación á ellos — especialmente ál 
Congo — de las reglas establecidas en cuanto al Danubio. Que 
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las poteDcias firmantes de las Actas del 26 de Febrero de 1885 
no presumieron, ni por un momento, dar á esa libertad de nave- 
gación el car&cter de derecho absoluto, lo prueban las reservas 
contenidas en los artículos 30, 31 y 32 de la declaración con- 
cerniente al Níger, reservas que me veo en el caso de citar por 
completo como argumento especial en favor de mis observado- 
nes : Helas aquí : 

"ARTÍCULO 30 



''Queda entendido que nada de los compromisos así cpn- 
tróf^ pu^5^^ interpretarse como capaz de impedir ó de poder 
iooqpedir 4 1^ Gr^n Bretaña que dicte cualesquiera reglamente^ 
4b navegación que no sean contraríos al espíritu de estos corn- 
proi^isps. 

" La Gran Bretaña se compromete á proteger & los couie^- 
ciaote^ e?^tranjeros de todas las Naciones que ejercen el cojmercip 
eo Ids partes del curso del IJ^iger, que están ó estuvieren b^p la 
aoborsu^ia ó el protectorado de ella, como si fueran sus propias 
aúbdi^s, eofi tal^ sin embargo, qne esos comerciantes se sometap 
á los reglamentos establecidos ó que se establecieren en virtud 
de lo que precede. 

"ARTÍCULO 31 

'* Francia acepta con las mismas reservas y en térmkios 
idénticos las obligaciones establecidas en el artículo precedente, 
hasta donde las aguas del Níger, de sus afluentes, ramificaciones 
y salidas están ó estuvieren bajo su soberanía ó su protectoraido. 

''ARTÍCULO 32 

** Cada una de las otras Potencias firmantes se obliga d^ la 
misma manera para el cív30 en que se ejerciere en lo porvenir de- 

.rechos de soberanía ó de protectorados sobre alguna, parte de las 

'í'ji'"''- ■ ■{ 

del Níger, de sus afluentes, ramificaciones y sabidas/' 
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Ya ve V. E. c<Smo Inglaterra y Francia ^aIva^^Ml Je la ma- 
nera roas clara posible sus derechos jurisdiccionales s:>bre las re- 
giones de la Hoya del Níger sometidas a su protectorado o á sa 
soberanSa, y como las otras Potencia» procedieri^u de análoga 
suerte en previsión de los derechos que pu«Kesen aiT<juírir si>bre 
algunos de los territorios regados por aquel raudal. 

V. E. mismo ha tenido ocasión de evidenciar «[Tie no ha ha- 
Kdo en America acto alguno relacionado con el libre pasi,> de lo» 
rios, en que no se haya mostrado como £ictor principal la volun- 
tad nacional, reflejada en leyes interiores» ó la ct^nv^níeucia mu- 
toa, asegurada en Tratad4:)s. Voy, no obstante, lí recv^rdar aquí 
up caso que prueba cómo el presunto derecho absohitc^ en asun- 
tos de navegación fluvial no se ha pretenilitlo imponer en Amé- 
rica por Gobierno algimo, ni aun en circunstanoias tan aiioniiales 
como son las de la guerra. 

En 1.° de Mayo de 1862 ajustaron el Brosíu la Confedera- 
ción Argentina y la Repiiblica Oriental del Uruguay ini Pacto 
^e Alianza ofensiva y defensiva contra el Paraguay, e^n el obje- 
to de derrocar el Gobierno de esta última Naci^jn ; y [H^r el ar 
tSculo 11 se obligaron á procurar, una vez conseguido el objeto 
de la alianza guerrera, el aseguramiento de la libre navegación 
de los ríos Paraná'y Paraguay, fundados en la conveniencia de un 
acuerdo general entre los aliados y los otn>s Estados limítrofes 
qiie, dentro del plazo correspondiente, aceptaran la invitación 
promovida por los p líses coligados. 

Ocasión hubiera sido aquella de prescindir de todo concier- 
to ccm la República que pensaban dominar los ejércitos aliados, 
y prevenir la imposición por la fuerza de lo que interesaba co- 
mercialmente á las tres Naciones contratantes. 

Definida por el Derecho Público la soberanía territorial, 
cuyos efectos tienen que abarcar forzosamente cuanto se encierra 
6 (contiene dentro de los respectivos limites geográficos, consti- 
tuiría un contrasentido pí>lítico el consentimiento de cualquier 
acción ó voluntad extraña en el uso de los elementos con que ha 
dotado la naturaleza á un pueblo, reconocido como Estado inde- 
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pendiente y libre por las dornas Naciones civilizadas. La Inde* 
pendencia, como sienta Fiore, consiste en la dirección absoluta 
de sí mismo (self government); esto es, en el derecho absoluto que 
pertenece & cada Estado Soberano de no tolerar ó de impedir que 
en el territorio sometido á su soberanía se ejerza algún acto ó 90 
consume algún hecho» cualquiera que sea su naturaleza, que di^ 
recta ó indirectamente implique ó pueda implicar el ejercicio ^s 
la publica aucto ritas ^ del imperium de lajurisdtctio, por parte de 
una soberanía extranjera/* (Derecho Internacional Codificado. Ajf- 
tículo 93.) 

En punto de seguridad interior nadie puede medir lo que 
conviene como el país mismo que trata de precaverse de contin* 
gencias y peligros. Aun cuando V. E. manifiesta que la necesi- 
dad de prevenir los riesgos derivados del asilo de perturbadores 
en la región oriental de Colombia no está justificada por antece- 
dentes de importancia, reconoce en el fondo de la propia frase la 
existencia del inconveniente, y ya V. E. sabe que respecto de 
perjuicios no hay juez mejor para determinar su intensidad y al- 
cance que aquél que los sufre y está obligado á minorar, con 
verdaderos sacrificios, el rigor de sus efectos. 

En el supuesto de que un gran número de las vertientes qijie 
forman el Meta, el Vichada y el Guaviare, ríos que entran en el 
Orinoco, ó estos mismos dieran a Colombia dominio y señorío 
sobre toda la extensión de este raudal hasta su salida al Océano, 
¿no sería lógico, natural y justo — y aquí apelo denuevo^&Iá 
probada ilustración de V. E. — que Venezuela hallase en progr^ 
sión ascendente el mismo derecho sobre todo el curso de aquellos 
raudales, y aun sobre los afluentes de ellos que puedan ofirecer 
acceso á ligeras embarcaciones ? No hay doctrina del Derecho 
Público que no tenga por base la justicia ; y ésta padecería me- 
noscabo, siempre que se antepusiera a sus efectos algún princi- 
pio inspirado en la conveniencia de uno solo, con perjuicio de los 
demás. 

Venezuela y Colombia pueden prescindir de las imposicio- 
nes del estricto Derecho para el arreglo de todo asunto depen- 
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diente de la vecindad de sus territorios, y buscar la mayor sega- 
ridad de sus vínculos fraternales en estipulaciones que tiendan 
positivamente á la realización de ventajas recíprocas como pren- 
da de armonía en lo presente y fianza de común progreso en lo 
futuro. 

El principio que vengo sosteniendo en esta corresponden- 
da, y que aquí ratifico como indispensable en toda negociación 
que acepte Venezuela respecto de navegación fluvial, guarda en- 
lace directo con la soberanía del territorio. Por ello me he visto 
en la necesidad de definirlo ampliamente en esta ya larga nota, 
para obtener, como es mi deseo, el más perfecto acuerdo con 
V. E., á quien me complazco en renovar aquí las protestas de mi 
más alta y de mi más distinguida consideración. 

j. CALO AÑO Y MATHIEU 



Bi(oiiio. Sr. Dr. Luis Carlos Rico, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario de ha República de Colombia, etc., etc., etc. 



Legación de Colombia — Nftmero 766 — Caracas, Julio 29 de 1899. 

Excmo. Sr.: 

En la nota que V. E. me hizo el honor de dirigirme el 17 
de log corrientes, señalada con el número 870, me dice : 

" Para reiterar el concepto c^e Venezuela respecto de algu- 
nobdelos particulares rebatidos por V. E., tengo que volver al 
texta de su última nota, en la inteligencia de que las considera- 
ciones á que desde luego paso, pondrán, por parte del Ministerio 
d0 mi cargo, punto final á esta correspondencia, en cuanto al 
pnocipiodo erecho sostenido po' la Kepública/* 

Esta determinación me produjo alguna duda respecto á si 
rvpKcaba ó nó á los últimos argumentos de V. E., los cuales, 
imii(][ue muy ilustratiyoSi no son, en mi sentir^ concluyentes ea 



&A 
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favor de la doctrina que, en su nota del 26 de Mayo, nutíaéró' 
693, formuló en estos precisos términos: 

'* No puede un Estado renunciar en ningún periodo de su* 
vida al derecho de dominar como único dueño sus vías fluvíalei^, 
lo 'mismo que los caminos terrestres, aun cuando circunstancíala' 
de cierto linaje, que siempre son materia de tratados públicos, 
ofrezcan á un país limítrofe la facilidad de aprovechar aquéllas 
en beneficio de sus intereses y mediante positivas compensa-- 

Clones." 

La circunstancia de haber versado esta correspondencia síV- 
bre un punto de Derecho Público, en cuya aplicación tiene Cd,- 
lotnbia vinculados grandes intereses, me ha decidido al fin & dis- 
traer la atención de V. E. con esta réplica. 

Observa V. E. que " si la libertad de navegar los ríos, 
cualquiera que sea el territorio que atraviesen, constituyera una 
costumbre como base de derecho positivo, ni las Naciones euro- 
peas hubieran necesitado subordinarla para ciertos raudales á* 
convenciones y reglamentos de carácter especial, ni tenido las 
de América que hacerla en ciertos casos parte de su legislación 
interior, ó incluirla en Tratados públicos para su relativa estabi- 
lidad.'^ 

La libre navegación de los ríos es una costumbre qUe se ha 
establecido en el presente siglo, de acuerdo con las condiciones 
indicadas por Fiore. Con efecto, todas las Naciones cristianas de 
Europa accedieron en este punto al Tratado general, ó sea Acta 
del Congreso de Viena, que firmaron el 9 de Junio de 1815 lo*- 
Plenipotenciarios de Austria, Francia, Inglaterra, Portugal, 
Prusia, Rusia, Suecia y Noruega. S. M. L el Sultán de Turquía* 
la extendió á sus dominios por el Tratado de Paz suscrito ea 
París el 30 de Marzo de 1856. En consecuencia, se ha establecido 
eDr toda la Europa por una serie de actos inequívocos, uniformes» 
notorios, y no sólo en armonía con el Derecho Internacional, sino 
con declaración expresa, hecha en el artículo xv del último de esos 
Tratados, de que las disposiciones á ella referentes hacían^ de esf^' 
fecha en adelante, parte del Derecho Público de Europa, y qütt^ 
las Potencias contratantes las tomaban bajo su garantía. 
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El acta del Congreso de Viena (artículos 108 y 109) decla^ 
ró que la navegación en todo el curso de los ríos que separan o 
atraviesan los Estados de las Potencias contratantes, desde 'el 
punto en que cada uno de ellos principia á ser navegable hasta 
8u desembocadura en el mar, sería entéramete libre y no podría 
en lo relativo al comercio ser prohibida á nadie. 

El Tratado de Berlín (13 de Junio de 1878) contiene éste 
articulo : 

" Art. Liii. La Comisión europea del Danubio, en cuyo seno 
la Rumania será representada, es conservada en sus funciones, y 
las ejercerá en^^lante hasta Galatz con completa independen- 
cia de la autoridad territorial. Todos los tratados, arreglos, 
actas y decisiones relativos á sus derechos, privilegios y obliga- 
ciones son confirmados." 

Como el Congreso de París aplicó al Danubio los principios 
del de Viena sobre libre navegación de los ríos, y declaró qi»e 
harían parte del Derecho Público de Europa, al mismo tiempo 
que creó la Comisión europea y la ribereña del Danubio, el ante* 
ríor artículo del Tratado de Berlín confirma esos principios, lob 
cuales fueron aplicados en África al Congo y al Níger, por él 
Acta general de la Conferencia de Berlín, suscrita por los Dele- 
gados de España, Alemania, Pnisia, Austria, Bélgica, Dinamar- 
ca, los Estados Unidos de América, Francia, Inglaterra, Italia, 
los Países Bajos, Portugal, Rusia, Suecia y Noruega y Turquía. 

El artículo xrii del Acta de navegación del Congo es comd 
sigue : 

"Art. XIII. La navegación del Congo, sin exceptuar ningti- 
no de los brazos ni desembocaduras de este río, es, y permanece- 
rá, completamente libre para los buques mercantes con carga 5 
en lastre de todas las Naciones, tanto para el transporte de mer- 
cancías como para el de viajeros, debiendo la misma conformarse 
á Ifas disposiciones de la presente Acta de navegación y á los re*- 
gkm-ntos que se establezcan en cumplimiento de dicha Acta. 

" Los subditos y las banderas de toda^ las Naciones serán 
tratados en todos conceptos en el ejercicio de esta navegádóit 

8 
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bajo el pie de una perfecta igualdad, tanto para la navegación 
directa desde alta mar hacia los puertos interiores del Congo y 
viceversa, cuanto para el grande y pequeño cabotaje, así como 
para el servicio de barcas en el curso de este rio. 

"' Por consiguiente, en todo el curso y en las embocaduras 
del Congo no se hará distinción alguna entre los subditos de los 
Estados ribereños y de los no ribereños, y no se concederá ningún 
privilegio exclusivo de navegación á sociedades ó corporaciones 
cualesquiera, ni á particulares. 

"Las Potencias firmantes reconocen estas disposiciones 
como que forman en adelante parte del Derec]j(* Publico inter- 
nacional." 

El articulo xxvi del Acta de navegación del Níger es igual 
al anterior. 

Es de notarse que en virtud de la declaración del Congreso 
de Viena y de la adhesión de todas las Potencias de Europa que 
no estuvieron representadas en él,, los grandes ríos de aquel Con- 
tinente están abiertos á la navegación no sólo de los Estados ri- 
bereños sino á las naves mercantes de todas las Naciones ; y que 
los principios generales enunciados en los artículos 108 á 116 del 
Acta final de dicho Congreso, fueron aplicadas al Congo y al 
Níger, como consta en los números 4.'* y S."* del preámbulo del 
Acta de la Conferencia Africana, con el fin de asegurar á todos 
los pueblos las ventajas de la libre navegación de aquellas co- 
rrientes. 

Habiendo afirmado explícitamente el Congreso de París, é 
implícitamente el de Berlín, que los principios del de Viena sobre 
la libre navegación de los ríos hacen parte del Derecho Público 
de Europa ; habiéndolos aplicado la Conferencia de Berlín el año 
de 1885 á los dos raudales más considerables que en Afirica des- 
embocan en el Océano Atlántico, y deplarado también que hacían 
parte del Derecho Publico internacional, y habiendo acabado por 
someterse á ellos los países que por intereses particulares les hi- 
cieron alguna oposición, es evidente que el principio de la liber- 
tad de la navegación fluvial está incorporado en el Derecho Pú- 
blico epropeo. 
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Y como " los Estados de Europa, lo mismo que los tras- 
atlánticos nacidos de su seno, obedecen á una ley común," el 
principio cardinal de la libre navegación de los ríos ha sido acep- 
tado y aplicado en la gran mayoría de los países del Nuevo 
Continente por actf>s que hacen parte de sus respectivas institu- 
ciones. 

Y así resulta, de manera incontrovertible, que la libre na- 
vegación fluvial con objetos comerciales es al presente costumbre 
establecida en Europa y América, y está aplicada á dos grandes 
ríos de África, como principio del Derecho Publico, reconocido 

por tal desde 1 856 en el Tratado de Paz de París. 

Apela V. E. á mi propio criterio para que discierna si los 

principios acordados por el Congreso de Viena, en cuanto á la 
navt^gación de algunos de los ríos de Europa se hicieron fácil- 
mente aceptables, como todo lo que reconoce por base la costum- 
bre, ó si obedecieron sólo á ideas convencionales impulsadas por 
intereses recíprocos cuya magnitud superó por entonces otros de- 
rechos y necesidades. 

En apoyo de la parte final de su pregunta aduce V. E. el 
informe que presentó al Congreso de Yiena el Barón Guillermo 
de Humboldt, Plenipotenciario por Prusia, y la interpretación 
que le dieron los Países Bajos á una parte del Acta del 9 de 
Junio de 1815, en cuanto al derecho exclusivo de reglamentar 
ciertos particulares del comercio del Rhin en los parajes corres- 
pondientes al territorio nacional. 

Correspondo á la cortés excitación de V. E. manifestándole 
que la costumbre establecida hoy en Europa y en América de la 
libre navegación de los ríos, tuvo su origen en el Acta Principal 
del Cqngreso de Viena, y que los obstáculos que se le opusieron 
no fueron suficientes á impedir el establecimiento de dicha cos- 
tumbre. La dificultad que presentaban las Países Bajos alegando 
que la expresión " hasta el mar," no era sinónima del término, 
"en el mar," fue decidida en la Convención concluida en Magun- 
cia el 31 de Marzo de 1831, entre todos los Estados ribereños del 
Bbin, en el sentido de que la navegación de ese río era libre desde 
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el punto en que comienza k ser navegable "hasta el mar," con 
lo cual el inconveniente fue vencido. 

El Barón de Humboldt, en su célebre Memoria de 5 de Fe- 
brero de 1815, insinuó que ?e indicaran los puntos que debían 
ser reglados por los principios que el interés general del comercia 
hacia deseable fijar, sin entrar en detalles que la diferencia de lo- 
calidades hacia imposible seguir. Esos puntos fueron ocho. El 
primero, aquél respecto del cual los otros son secundarios, de 
mero desarrollo y destinados únicamente á asegurar su cumpli- 
ipiento, está formulado en esta frase, tan lacónica como ex- 
presiva : 

** La libertad de la navegación." 

El que la adopción de la libertad hubiera obedecido á ideas 
convencionales impulsadas por intereses recíprocos, nada prueba 
en contra de su establecimiento como costumbre de ambos he- 
misferios, con tanto mayor razón cuanto el Derecho de Gentes 
tiene por principal objeto reglarlos intereses de las Naciones entre 
6Í, de acuerdo con los adelantos de la civilización y las eonve- 
uiencias primordiales de la humanidad. 

El resumen que hace Fiore de la historia de la libre nave- 
gftoión fluvial no prueba, como él mismo lo indica, sino que el de- 
recho se regula ordinariamente por Tratados, como sucedió res- 
pecto del Escalda, del Rhin y de otros ríos de Europa, pero en 
manera alguna que se haya hecho depender de positivas compen- 
saciones, ni que sea indispensable reconocerlo por medio de pac- 
tos. Los gemplos en contrario son numerosos. 

Refiriéndose el mismo Fiore á las opiniones de los autorea, 
hace esta síntesis, transcrita por V. E.: 

" Ellos reconocen el derecho de usar del río navegable para 
las necesidades del comercio ; pero declaran imperfecto ese dere- 
cho y conceden k los Estados por cuyo territorio corre, la-^facuU 
tad de poder declararse propietarios de la parte del rio que tie-^ 
ne su lecho en su territorio, y de dictar condiciones k los que 
quieran navegar por el." 

Trae también, respecto de este punto, una magistral opinióa 
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que insertaré cuaado trate de las limitaciones de los derechos ira- 
perfectos. Ahora transcribiré la de Heffter : '^ Si im río atiaviesa 
ó baña varios territorios, los Estados ribereños forman una co- 
muaidad natural respecto & la propiedad y uso de las aguas, sal- 
vo la soberanía de cada Estado sobre la extensión del río desde 
él punto en que entra en su territorio hasta aquel en que lo deja. 
Ninguno de estos Estados podrá atacar los derechos de los otros ; 
oada cual debe contribuir á la conservación del curso de las 
ag- as en \o& límites de su soberanía y hacerla llegar á los de 
vecipo. Por otra parte, cada uno de ellos, lo mismo que el pro- 
pietario único, podría, stricto jure, aplicar las aguas a sus pro- 
pios usos y & loa de sus regnícolas, con exclusión de los demás.. 
Feno al concierto europeo no conviene semejante exclusión. Pri- 
meramente, un río que fuese una vía de comunicación indispen- 
sable para la subsistencia de una Nación no podría cerrarse. Ade- 
más de esto^ se reconocerá con Grotius, Pafendorf y Vattel, á k> 
menos en principio, un derecho mucho más amplio, el del uso y 
paso inocente, el cual no puede ser negado á ninguna Nación 
amiga ni á sus subditos en interés del comercio universíil." (De- 
recho Internacional Público de Europa, páginas 178 y 179). 

La incorporación de un principio en Tratados Públicos no 
impHca su desconocimiento anterior, antes lo avigora y lo consa- 
gra en la más abundante y segura fuente del Derecho Intenia- 
cional ; y así en nada infirma el de libre navegación el que Fran- 
cia y Prusia hubieran dedicado en el de 1881 un artículo á defi- 
nir los derechos de las respectivas nave^ al recorrer el Ehin y el 
Mésela; ni el que en el Tratado de Berlín de 1878 se hubiera, 
mencionado nuevamente el libre trán.áto por las aguas danu- 
bianas. 

La opinión de Travers Twiss, que V. E. aduce, tomada de 
su obra intitulada The Lato of Nations considered as Independent 
Political Communities, respecto al imperio de las Naciones sobre 
Ibs ríos cuyas orillas les pertenecen, está consignada en la pagina 
217 de la misma obra, traducida al francés por su autor. Elfi^ag- 
mento citado en mi nota de 7 del presente se halla en las páginas 
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223 y 224 de la expresada traducción. Empieza así "El 

derecho de imperio sobre los grandes ríos, que son como las ar- 
terías de Europa, ha cesado así de conferir un privilegio de nave- 
gación ala Nación que goza de ese derecho, etc." Es palmario 
que el anterior concepto restringe el emitido en el pasaje anterior, 
lo mismo que el del párrafo 150. 

Advierto que V. E. cree hallar fundamento para sus opinio- 
nes restrictivas en uno de los párrafos de la obra del distinguido 
expositor venezolano Andrés Bello, aducidos por mí en sosteni- 
miento de la libre navegación de los ríos. Dicho párrafo es per- 
fectamente concreto en estas líneas : " Una Nación que es dueño 
de la parte superior de un río navegable, tiene derecho á que la 
Nación que posee la parte inferior, no le impida su navegación al 
mar, ni la moleste con reglanientos y gravámenes que no sean 
neca^arios para su propia seguridad ó para compensarle ia inco- 
modidad que esta navegación le ocasione." 

Este es el concepto propio del autor en el punto capital de 
la cuestión ; y respecto al argumento que de él deriva V. E. en 
favor de las positivas compensaciones, me bastará observar que 
los reglamentos y gravámenes, si son necesarios y justos, y se 
limitan á resarcir la incomodidad, no restringen la libre navega- 
ción, antes la establecen sobre bases equitativas; como ha suce- 
dido con los reglamentos del Danubio, salvo en lo concerniente 
al cabotaje, por haber sido reservado a los Estados ribereños. 

El pasaje del mismo Bello, relativo al dominio inherente & 
la soberanía del Estado, si bien dice que éste tiene el derecho de 
prohibir el tránsito por sus tierras ó por sus aguas, ó permitirlo 
bajo determinadas condiciones, añade: "quedando á salvo los 
derechos de necesidad y de uso inocente, y los establecidos por 
tratado ó costumbre/' salvedad que deja en toda su fuerza la 
opinión del autor venezolano, de conformidad con la doctrina que 

sustento. 

V. E. reproduce también del texto de Bello los párrafos en 
que consigna algunos de los argumentos que la gran Bretaña 
hizo en la discusión con los Estados Unidos, acerca de la nave- 
gación del San Lorenzo, y agrega Y, E. : 
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** Para apreciar toda la significación de esta cita, señalada- 
mente en su parte final, bastará que V. E. recuerde la circuns- 
tancia de haber figurado la Gran Bretaña entre las Naciones fir- 
mantes del Acta final del Congreso de Viena. Si una de las partes 
niega la latitud del principio, el carácter limitado de éste no ne- 
cesita nueva comprobación." 

En la misma página dice Bello que " los Estados Unidos 
alegaban á favor de la franquicia el juicio de la Europa civiliza- 
da, expresado en los pactos de que se acaba de hacer referencia." 
(El Acta del Congreso de Viena, el acta firmada en Dresde el 
12 de Diciembre de 1821 y los Tratados de 3 de Mayo de 1815 
sobre la navegación del Vístula y de los otros grandes ríos de 1^ 
antigua Polonia). 

Había tenido ya ocasión de manifestar á V. B. respecto de 
este punto (nota de 12 de Junio, número 751) lo que copio : 

" Es verdad que Inglaterra se reservó el derecho de suspen- 
der la libre navegación del río San Lorenzo y los Canales del 
Canadá, convenida en el Tratado de 5 de Julio de 1864, notifi- 
céudolo antes al de los Estados Unidos; pero no es menos cierto 
que el Tratado de 1871, por el cual se abrió para siempre la li- 
bre navegación de dicho río, con sujeción k las leyes y reglamen- 
tos de una y otra parte, no incompatibles con tal privilegio de li- 
bre navegación, es una confirmación solemne del principio que 
sustento, hecha por Inglaterra, que es una de las Potencias que 
han declarado que del 30 de Mayo de 1656 en adelante, los 
principios establecidos por el Congreso de Viena á este respecto 
hac^i parte del Derecho Publico de Europa." 

El antecedente citado y la posterior conducta de la Gran 
Bretaña, demuestran que esta Nación no sólo no ha limitado 
sino que ha confirmado la amplitud del principio en referencia. 
Aun cuando el Dr. Phillimore conoció el Acta adicional del 
Congreso de Viena, sus asertos carecen de oportimidad, porque 
en cerca de medio siglo que ha transcurrido desde que publicó 
sus obras, se han cumplido muchos de los principales actos que 
han hecho de la libre navegación de los ríos una costumbre in- 
ternacional y un principio del Derecho de Gentes. 
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Reí^ecto de las opiniones de los expositores Calvo y Pra- 
diere Federé, á quienes V. E, menciona nuevamente, me refiero á 
las observaciones contenidas en mi nota de L*" de Julio, insistieií- 
do en que el concepto del primero es categórico ea el sentido de 
que es principio admitido que el derecho de nav^ación de lÍM 
ríos es común á todos los Estados ribereños. 

El juicio de Klübler, quien, sí no recuerdo mal, fue Secre- 
tario del Congreso de V iena, está en contradicción con el proce^ 
dimiento adoptado por ese Congreso, del cual hicieron parte al* 
gunos de los más renombrados diplomáticos de su tiempo, como 
los Principes de Talleyrand y Mettemich, y es tan exagerado 
que no sólo considera que no se podría acusar de injusticia á un 
Estado si prohibiese el paso de buques por sus ríos, canales y 
lagos, sino el tránsito de las naves por el mar territoria/l, y su 
entrada y permanencia en los puertos y radas^ restricciones estas 
últimas que hoy no se toman en seria consideración. 

Fiore so expresa así : 

** Klübler, sin embargo, sostiene que, como cada Na'- 

ción, tiene un derecho exclusivo sobre toda la extensión de stt 
territorio, puede rehusar el paso á los extranjeros, ami cuando 
no tuviese que temer ningún perjuicio, y no se le pueda por eSo 
. acusar de injusticia ; pero creemos más bien, con Martens, qué 
es inicuo rehusar el paso inofensivo, porque el derecho de e»e 
nao está basado en la ley natural/' 

Me hace V. E. notar que de intento dejó á Wheaton para 
cerrar la serie de sus citas, por lo explícito y claro de algunas dé 
sus afirmaciones en pro de la doctrina que profesa Venezuela; y 
de los Elementos de Derecho Internacional de ese afamado escri^ 
tor copia dos fragmentos. En el primero se contrae á la sobera- 
nía de los Estados sobre los lagos, mares y ríos enteramente en- 
cerrados dentro de sus límites. En el segundo reconoce que el 
derecho de navegar para fines comerciales un río que corre poV 
los territorios de diferentes Estados, es común á todas las Na- 
ciones que demoran en sus márgenes, pero lo apellida imperfec* 
to, por lo cual sólo puede ser asegurado mediante convenciones 
mutuas que regulen la manera de usarlo. 
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Deriva V. E. la teoría de las positivas eompensacioaes de 
la calificación de imperfecto del derecho de los ribereños ; y pawr^ 
fijar el alcance de esta limitación, transcribo la definición si- 
guiente, que tomo del Manual de Derecho Internacional de- 
Marqués de Olivart, notable publicista español : 

*'§91. Deberes imperfectos. Los debwes imperfectos, conao 
su mismo nombre lo indica, son aquellos que son moralmente 
obligatorios para las Naciones. Cierto es que no son exigíbles ep 
virtud del derecho positivo ; pero esto no disminuye en nada su 
carácter obligatorio. Para darles, sin embargo, toda la fuerza de 
que son susceptibles, menester es que se consagren por las esti- 
pulaciones de los Tratados." 

En los propios términos define Calvo los deberes imperfec- 
tos, y este es el lugar en que aduciré la magistral opinión de 
Fiore á que hice atrás alusión : 

" Un río puede ser considerado como medio de comunica*- 
ción para pueblos distantes ; puede servir para la navegación, y, 
por consiguiente, está destinado á la utilidad común de las Na- 
ciones. Como el derecho de propiedad nacional está subordinado 
al interés de la humanidad, al cual no debe estorbar en manerb 
alguna, si la Nación cuyo territorio está atravesado por un río 
puede derivar de él exclusivamente toda la utilidad, no puede 
impedir su uso á las otras Naciones, cuando el suyo no resul- 
té perjudicado. Es verdad que el derecho de im uso inocente no 
es un derecho perfecto, y corresponde al propietario ver si el 
uso que se quiere hacer es 6 nó perjudicial ; pero si verdadera- 
mente no lo es, la Nación que lo niega faltará á sus deberes dé 
humanidad y sociabilidad. En virtud de este principio, el Estadb 
podrá establecer vigilancia y policía para arreglar la navegacián 
del río, podrá proveer, con reglamentos oportunos, á la concilia- 
ción del interés de su seguridad con el derecho de las otras Na- 
ciones á servirse del río como de un medio de comunicación'; 
pero no podrá prohibir positivamente á las otras Naciones la na- 
vegación de ese río. (Nuevo Derecho Internacional Publico^ pági- 
nas 356 y 357). 

9 
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A mi vez terminaré esta serie de citas con las palabras 
de Wheaton, que transcribo: 

'' El Escalda, cerrado por el Tratado de Westfalia en fa- 
vor del comercio holandés, fue reabierto á la navegación 
de todas las Naciones ; y la libertad de la navegación del 
Rhin, del Danubio, del Vístula, del Elba, del Oder, del 
Weser, del Po y de todos los demás grandes ríos de Europa, 
fue consagrada como principio del Derecho Publico. Si ese 
principio no ha sido aún aplicado á los grandes ríos de Amé- 
rica, eso depende de circunstancias particulares y de las dis- 
putas sobre los límites de posesiones territoriales en ese Con- 
tinente, las cuales no están aún resueltas." (Historia de los 
progresos del Derecho de Gentes. Resumen general^ página 408), 

Como varias veces lo he afirmado en este debate, todos los 
grandes ríos de América están ya sirviendo á la libre navegación 
comercial, excepto el Orinoco. Terminada la cuestión de limites 
entre esta República y la de Colombia, y no habiendo circuns- 
tancias especiales que lo impidan, ha llegado la oportunidad de 
que Venezuela corone en este hemisferio uno de los grandes 
progresos de los tiempos modernos, abriendo al tránsito de las 
naves mercantes de la Nación hermana y vecina aquella vía flu- 
vial destinada por Dios á ser medio internacional de las comuni- 
caciones y los cambios. 

No puede ver V. E. en las actas de navegación de los ríos 
africanos sino la extensión ó aplicación á ellos, especialmente al 
Congo, de las reglas establecidas en cuanto al Danubio ; pero 
esta manera de ver de V. E. difiere de las miras expresadas por 
las Potencias en el preámbulo del Acta, de la cual tomo estos 
pasajes : 

" Queriendo arreglar con un espíritu de buena inteligencia 
las condiciones más favorables al desarrollo del comercio y de la 
civilización en ciertas regiones del África, y asegurar á todos los 
pueblos las ventajas de la libre navegación en los dos principales 

ríos africanos que desembocan en el Océano Atlántico, etc 

han discutido y adoptado sucesivamente: 



• 
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" 4,'' Una Acta de navegación del Congo, que, teniendo en 
cuenta las circunstancias locales, extienda á este río, á sus afluen- 
tes y á las aguas que se hallan asiqailadas á ellos los eprincipios 
generales enunciados en los artículos 108 á 116 del Acta final 
del Congreso de Viena, y destinadas á arreglar entre las Poten • 
cias firmantes de esta Acta la libre navegación de las vías de 
agua navegables que separan ó atraviesan varios Estados, princi- 
pios convencionalmente aplicados después á ríos de Europa y 
de América, y principalmente al Danubio, con las modificaciones 
previstas por los Tratados de París de 1856, de Berlín de 1878 
y de Londres de 1871 y 1883." 

Las reservas contenidas en los artículos 30, 31 y 32 del 
Acta de navegación del Níger, no informan el principio de la libre 
navegación, como aparece de los dos primeros apartes del artícu- 
lo 30, que complementan los que V. E. reprodujo. Dicen así : 

'' La Gran Bretaiaa se obliga á aplicar los principios de la 
libre navegación enunciados en los artículos 26, 27 y 29, en tan- 
to que las aguas del Níger, de sus afluentes, brazos y desembo- 
caduras, están ó estuvieren bajo su soberanía ó su protectorado. 

" Los reglamentos que formen para la seguridad y vigi- 
lancia de la navegación, se redactarán de manera que faciliten 
en cuanto sea posible la circulación de los buques mercantes/* 

En los restantes incisos del artículo 30, expresa la reserva 
de hacer reglamentos que no sean contrarios al espíritu de sus 
compromisos. 

En el artículo. 31, la Francia acepta, bajo las mismas reser- 
vas y en términos idénticos, las obligaciones consagradas en el 
articulo 30, respecto de la parte del Níger que esté bajo su so- 
beranía ó bajo su protectorado ; y en el artículo 32 cada una de 
las otras Potencias signatarias se obliga del mismo modo, para 
el caso en que ejerciere en lo futuro derechos de soberanía ó de 
protectorado sobre alguna parte de las aguas del Níger, de sus 
' afluentes, ramificaciones y salidas. 

Como la Gran Bretaña se comprometió á aplicar los princi- 
pios de la libertad de navegación, y los que expida no del^ 
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ser '* contrarios al espíritu de sus compromisos/' j en igual sen- 
tido son las reseryas de las demás Potencias, aquellos principios 
quedaron, en su esencia, intactos. 

He tenido ocasión de evidenciaren esta correspondencia que 
cualesquiera que hayan sido las dificultades que el principio de 
la libre navegación de los ríos hubiere encontrado en América, 
al fin ha sido aplicado en el Continente, menos en Venezuela, k 
todas las grandes vias fluviales." 

El artículo 11 del Tratado de 1/ de Mayo de 1862, ajusta- 
do entre el Brasil, la Confederación Argentina y el Uruguay, 
por el cual se comprometieron á procurar la libre navegación de 
los ríos Paraná y Paraguay, por un acuerdo entre los aliados y 
los otros Estados limítrofes, en vez de imponérsela al Paraguay 
cuando fuera vencido, tiene su explicación en ciertos antecedcEi- 
tes sentados p^r el Brasil, entre los cuales resalta el de que paso 
k hacer mención. 

En 1858 el Gobierno de ese país envió al Sr. Lisboa en mi- 
sión especial cerca de los Gobiernos de Nueva Granada, Ecuador 
yi Venezuela, con instrucciones para celebrar un Tratado á fin 
dd cerrar á los Estados Unidos de América la navegación del 
Amazonas, siendo muy notable la circunstancia de que el gran 
argumento en favor de esta cruzada era el de que '* la navegación 
^l Amazonas constituía un derecho que pertenecía exclusiva- 
mente k los Estados condueños/' (American Diplom cy, por Eu- 
gene Schuyler, página 331). 

Respecto á este grave incidente, y para hacer resaltar la 
constancia de los Estados Unidos de América en favor de la li- 
bre navegación de los ríos, paso k insertar un fragmento del 
Mens^e que el Presidente Pierce presentó g-l Congreso el 5 de 
Diciembre de 1853 : 

" Se ha prestado, decía el Presidente, una atención especial 
k la libre navegación del rio Amazonas por la extensión conside- 
rable de los territorios que él baña y el número de Estados que 
comparten las aguas de esa hoya hidrográfica. El Brasil, cuyo 
territorio atraviesa este rio, antes de rendir sus aguas al OcéanOp 
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ba persistido hasta aquí en un sistema de restricciones que impi- 
den, ó poco menos, el comercio, particularmente á los Estados 
que demoran en las márgenes superiores del rio j en las de stis 
principalds afluentes. Nuestro Ministro en Riojaneiro ha sido ins- 
truido para reaccionar contra esa política y obtener de aquel Go- 
bierno que, sin perjuicio de los derechos naturales de su jurisdic- 
ción, entregue al uso común de los dem&s pueblos aquella vía, que 
es como el gran camino del comercio internacional. Varios Esta- 
dos sudamericanos tienen un verdadero interés en tal sentido, j 
es de esperarse que cooperen á obtener el fin propuesto. 

'*Como las ventajas del libre comercio internacional son 
hoy mejor y más generalmente apreciadas, y las ideas que 
dominan sobre el derecho común á usar de estas grandes 
vías, obra de la naturaleza, se hacen cada día más liberales, 
debemos esperar que el Brasil conformará & ellas su política 
y removerá todos los obstáculos y restricciones que impiden 
la navegación de un rio que baña el territorio de tantos Es- 
tados y es como uno de los grandes caminos del Continente." 
(American Diplomacy, por E. Schuyler, páginas 337 y 338). 

Superabunda recordar que el principio de la libertad 
fluvial ha preponderado definitivamente en la región ama« 
zónica. 

V. E. dijo en su nota de 5 de Junio, número 737, lo qiw 
copio : 

'' En el Tratado que celebraron España y los Estados 
Unidos, el 27 de Octubre de 1795, adquirieron estos últimoi^ 
el derecho de navegar la parte del Mississipi correspondj.eí^T 
%t á la entonces colonia española de la Luisiana, en cambii^ 
de la facultad concedida á los subditos españoles de uavegsiT 
la región superior del mismo raudal.'* 

En mi respuesta (12 de Junio, número 751) asentí á la 
procedente aserción, por no tener á la vista dicho TratadQ. 
Deapuea lo he leído, y ninguna de sus cláusulas se presta 1^ 
interpretación en el sentido de lo afirmado por V. E., lo qi^e 
no concuerda con las Lnatrucciones dadas á los negociadores 
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del Tratado, Sres- Carmichar y Short, en las cuales se les 
encargó " no permitir en el Tratado ninguna frase que pu- 
diera expresar ó implicar que los Estados Cnidos aceptaban 
la navegación del río Mississipi como una concesión de Es* 
paña, aunque de esto podría prescindirse más bien que dejar 
de concluir el Tratado. Se les decía también que no acepta- 
sen proposiciones de compensación por la navegación, y que 
llegado el caso, los Estados Unidos reclamarían daños y per- 
cios á España por las detenciones y derechos cobrados á su 
comercio durante los nueve años en la bahía de Nueva Or- 
leans." (Amerkan Diplomacy, por E. Schuyler, página 272). 

Oomo ese era el único antecedente preciso y concreto de 
compensación que V. E. había aducido, no queda ninguno á 
que se pueda atribuir ese determinado é indubitable car&cter. 

Paréceme que el argumento fundamental de V. E. est& 
en las siguientes lineas: 

'' Definida por el Derecho Público la soberanía territo- 
rial, cuyos efectos tienen que abarcar forzosamente cuanto 
se encierra ó contiene dentro de los respectivos límites geo- 
gráficos, constituiría un contrasentido político el consenti- 
miento de cualquier acción ó voluntad extraña en el uso de 
los elementos con que ha dotado la naturaleza á un pueblo, 
reconocido como Estado independiente y libre por las demás 
Naciones civilizadas/' 

El que no se abrogue ni restrinja la libre navegación de 
los ríos en detrimento de los ribereños, ud implica contrasen- 
tido respecto de la extensión de la soberanía exclusiva de los 
Estados. La exactitud de este aserto la hallará V. E. en uno 
de los pasajes de Fiore, que ya he insertado, y en el siguien- 
te de Bluntschli : 

'' Reconociendo, no obstante, que los puertos, lagos y 
ríos navegables hacen parte del territorio de un Estado de- 
terminado, no se debe olvidar su relación natural con el alta 
mar. Será preciso, por consiguiente, restringir la soberanía 
exclusiva de los Estados y modificarla, teniendo en cueqti^ 
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las relaciones internacionales. Es del mar libre de donde los 
navios de las diferentes Naciones entran en los puertos ó re- 
montan los ríos ; se restringiría la libertad de las relaciones 
internacionales y se anularía el derecho que tienen todos los 
pueblos á hacer uso de las aguas públicas, si se admitiese 
que un Estado puede á su voluntad cerrar sus puertos ó ríos 
á las naves extranjeras. Cuando un río atraviesa el territo- 
rio de varios Estados para desembocar en el mar, podría su- 
ceder que uno de esos Estados, si no se restringiese en ese 
caso su soberanía, cerrase & los otros el acceso al mar, y los 
privase de todo comercio marítimo ; con eso se quitaría á los 
puertos ó ríos su carácter; se les impediría realizar su obje- 
to, que es el de unir los pueblos. 

'*E1 desarrollo del Derecho Internacional reclama, pues, 
la libre navegación de los ríos, que hacen parte del dominio 
público, etc." {Derecho Internacional Codificado : Introdticcióth 
página 28). 

Reconozco la posibilidad de que los venezolanos asila- 
dos en Colombia pueden venir por el Orinoco á tomar parte 
en revoluciones de su patria, pero juzgo que ese peligro ca- 
recerá en mucho tiempo de ináportancia para la seguridad 
del orden en Venezuela; y no temo que el Gobierno de V. E. 
lo exagere, á fin de procurar obtener de aquella República 
que acepte condiciones gravosas para garantirle en un Tra- 
tado la navegación de ese río. 

Estima V. E. que por haber citado ambos los mismos 
publicistas, reconocemos idénticos principios en la parte esen- 
cial del asunto, sin que resulte otra discrepancia que la ema- 
nada tal vez de la manera como juzgo ó aprecio la diferencia, 
entre los derechos absolutos de carácter internacional y aque- 
llos únicamente vinculados en concesiones recíprocas, 6 naci- 
dos de convenios en que entra por igual el interés de las par- 
tes negociadoras. 

Para estimar todo el alcance de las precedentes aprecia- 
ciones, no dudo que V. E. tuvo en cuenta que he sostenido 
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el derecho de Colombia, como Estado ribereño del Orinoco, 
á navegar ese río con fines comerciales hasta su desemboca^ 
dura en ei mar ; que ese derecho no debe serle restringido 
€o!n gravosas condiciones, innecesarias ó extrañas á la misma 
navegación ; y que el Gobierno de V- E. puede permitir qué 
continúe por esa vía fluvial el tránsito de mercancías extran*- 
jerás para aquel país, previa la expedición de disposiciones 
provisionales en guarda de la seguridad del Fisco, mientras 
«e reglamenta la navegación sobre la base de un Tratado 
entre las dos Repúblicas, porque esa medida es la aplicación 
de un principio de Derecho de Gentes, el cual hace parte de 
la legislación de Venezuela. 

Mi mayor deseo, como Representante de Colombia eA 
Venezuela, es el de que estas Repúblicas, nacidas á la vida 
üKacional al amparo de un mismo pabellón, arreglen sus cues- 
tiones pendientes con espíritu generoso y sinceramente fra- 
ternal, y aun prescindiendo de las prescripciones del Dere- 
cho ; pero habiendo tenido que dirigir al Gobierno de V. E. 
mi solicitud de 22 de Mayo, la fundé en uno de los princi^ 
jHOS reconocidos que reúnen los diversos Estados en asocian 
ción jurídica, porque el derecho es el mejor de los móviles de 
las acciones humanas, y la mejor política la que se funda en 
su demostración y reconocimiento. 

Me prometo que no serán obstáculo para que el asunto 
se arregle del modo cordial indicado, las discrepancias apar- 
rentes ó reales surgidas en este debate, que ha dado ocasión 
de brillo á la ilustración y á las capacidades de V. E. 

Me es grato renovar á V. E. las seguridades de mi más 
alta y distinguida consideración. 

LUIS CARLOS RICO 



Al Exorno. 8r. General J. Calcafio líathiea, Ministro de Relaciones Exteriores^ etc. 
etc.r etc. 
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lUiiisteTio de Relacioiies Exteriores de los Estados Unidos de Venezaela^Kürnero 

974— Caracas, 4 de Agosto de 1899. 

Exorno. 3r. : 

La atenta lectura de la nota de V. E., número 766, qué 
tuve el honor de recibir el 29 de Julio, comprueba la con- 
veniencia de poner punto al debate sobre el tránsito fluvial, 
pues la circunstancia de no hallarse en ella, á pesar de la 
hábil y erudita exposición de V. E., ni un solo argumento 
que no corrobore, explícita ó implícitamente, el principio de 
derecho sostenido en el particular por Venezuela, induce & 
esperar tan sólo de la continuación .de esta correspondencia 
una simple repetición de ideas, sin ningún resultado de ca- 
rácter positivo ni cambio posible en cuanto á la situación 
jurídica en que, conforme á la práctica de los pueblos y & la 
doctrina de los publicistas, ha tenido que colocarse la Repú- 
blica. Terminada la controversia en cuanto al principio funda- 
mental mantenido de antes y que sigue manteniendo el Gobierno 
de este país, quedará abierto el campo á otras ideas más cón- 
sonas, como ya lo expresé á V. E., con la naturaleza de los 
intereses que se ventilan. Deseoso, por tanto, de no quebrantar 
el propósito enunciado en mi nota anterior, de prescindir de 
nuevos argumentos en pro de un principio que considero per- 
fectamente definido por parte de Venezuela y confirmado, de 
modo expreso, en los mismos antecedentes que V. E. acaba 
de invocar, me limitaré en esta respuesta á una corta aclara- 
ción respecto de ciertos puntos que aparecen diseminados ó 
incidentalmente aducidos en la última nota de esa honorable 
Legación. 

Lejos de afirmar que no haya habido Tratados para la 
nav^ación de ciertos ríos europeos y americanos, lo que he 
sostenido en esta correspondencia es que las arterias fluviales 
extendidas por el territorio de dos ó ^ más naciones, se han 
abierto & la navegación común mediante Pacto expreso entre 

lO 
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los respectivos Estados ; hecho del cual he deducido que sise 
necesita acuerdo mutuo acerca de la libre navegación de lo» 
ríos, no puede considerarse ésta como parte del Derecho de 
Gentes y obligatoria, como tal, para los países poseedores de 
las aguas navegables. Cuando no media Tratado alguno, es la 
9pberanía interior la que determina el Ubre paso fluvial, por 
vjirt^d de leyes especiales, inspiradas en la propia conve- 
nlenQia. 

IjOS ríos abiertos al comercio de todas las Naciones 
prestan siempre este eminente servicio con arreglo á. las le- 
yes sugeridas por la seguridad política y fiscal de los terri- 
torios que bañan, para lo cual es indispensable que se reco- 
VíOman previamente los ^ derechos del Estado respectivo en 
punto de propiedad fluvial. 

Díceme V. E. que la libre navegación de los ríos con 
objetos comerciales es al presente costumbre establecida efu 
Europa y América y ^stá aplicada á los grandes raudales de 
África ; mas he de observar á V. E. que, en tales casos, solo 
se trata de hechos dependientes de pactos y convenciones 
internacionales, ó de leyes dictadas en ejercicio de la sobe*- 
rania territorial por los respectivos países. Los nu^meroaoe 
ejemplos citados en mis notas anteriores, y aun en las de 
V. E. mismo, me relevan de probar esta circunstancia qott 
nuevos hechos y argumentaciones. Libre es la navegaei<kL 
del mar, y, sin embargo, el derecho territorial ^ se extiende á 
una parte de sus aguas como efecto de la necesidad en que 
se hallan las Naciones de preservar sus castas de cierto gér 
ñero de peligros. 

Cúmpleme ahora tomar razón de lo que V. E, afirma 
acerca del Tratado de 1795 entre los Estados Unidos y Es- 
paña, en el cual nada halla que se preste á una interpreta- 
ción en el sentido expuesto por mí en la nota de 5 de Junio, 
número 737. Mas, como V. E. y yo pudiéramos incurrir en la 
nota de parciales al analizar, cada cual dentro del respectivo 
criterio, el artículo en que me basé, á mi ver muy fundada- 
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meL.:e, r>Ara aLse^jr^r c/^e I.>s Esi'a^iv^íi üuivív^s híiV.au Adqui- 
rii^ enioncí^ e! derech.^ de iiave¿:t\r la jw:e viel Mi^ísiásipl 
corresj:*: r. iier.te á la Luisianík eu oau;^:o de I:í ¿iou*:Ad con- 
cedida á !:ts esj v\£o:es de nave^rar tvxia I^ rViCiv a $x:jvrior del 
misiDo raudal, preñero dejar a li>s deiuas la docií^iv^u del pun- 
to, T cin^anseribirme ahora i copiar ¡luegrarneute. en ingícsí,» 
la estípaíacKo de que se rrata« jvira lo cual me ví\*í?> de la 
edicióii que el Departamento de Estado vle ^Vá:5^hin^on hito 
en 1SS9, de los Tratados y convenciones de los Estados Uní- 
Dice así el artículo, comprendido en la página 1007 : 



LK IV 

*'It is likewise agreed that the westeru Knindary of 
tbe United States which separates them frora the Sjvinish 
Colony of Louissiana, is in the middle of the chanue) or bed 
cvf the River Mississippi, from the northern l>oundarv of tht) 
said States to the completion of the thirt ytirst degive of lati- 
tude north of the Equator- And Jíis Caf/íohc Moitsfy hits H* 
kewise agreed that the narigation of the stwi riVrr, in íts whoU 
hreadthfrom its source to the ocean^ shall be /ny c>/¿.y io Ais 
Mubjects and the citizens of the Vnited StateSy unless he should 
extend this privilege to the subjects of other Powei's by spe- 
cial convention." 

Al poner punto á esta corresponilencia, no pueilo menos 
qu^felicitarme por la honra que ella me ha propoivtonado 
de discutir acerca de un importante principio de deiwho. con 
persona de tan relevantes antecedentes diploniAtioos y de tOA 
notoria ilustración como Y. £. 

Aprovecho gustoso esta oportunidad para renovar á 
V. E. las protestas de mi consideración más alta y distinguida. 

j. CALCAÑO MATHIEÜ 

Al Exmo. Sr. Dr. Lais Carlos Rico, Enviado Extraordinario y Hinlstro Plonipotendl^V 
]rio déla BeptiMíca de Colombia^ etc., etc., etc, 
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Legación de Colombia— Número 770— Caracas, Agosto 7 de 1899 

Exmo. Sr. : 

Me ü^anifiesta V. E. en su cortés nota de 4 de los co- 
rrientes, njimero974, que no ha hallado en la mía de 19 de 
Julio ''ni un solo argumento que no corrobore, explícita ó 
implícitamente, el principio de derecho sostenido en el par- 
ticular por Venezuela." Este aserto pone en evidencia un cri- 
terio de adaptación corroborante de los argumentos míos á 
los argumentos de V. E., tan absoluto y general, que natu- 
ralmente discrepa por completo de mi manera de pensar 
en qI asunto, y me obliga á asentir á su concepto de que la 
prosecución del debate sobre el derecho de Colombia á nave- 
gar el río Orinoco, con fines comerciales, no tendrá ningún 
resultado positivo. 

En consecuencia, prescindo de entrar en el análisis de 
las aclaraciones de V. E. Únicamente, por coincidir con V, 
E. en dejar que los demás decidan sien el Tratado de 1795. 
entre España y los Estados Unidos, adquirieron los últimos el 
derecho de navegar la parte del Mississipi correspondiente á 
la entonces colonia española de la Luisiana, ''en cambio de 
la facultad concedida á los subditos españoles de navegar la 
región superior del mismo raudal," reproduzco en nuestra 
lengua el artículo que de ese Pacto inserta en inglés V.r^jp. : 

" Art IV. Se ha convenido también en que el límite oc- 
cidental del territorio de los Estados Unidos que los separa 
de la colonia española de la Luisiana, está en medio del canal 
6 madre del río Mississipi, desde el limite septentrional de 
dichos Estados hasta el complemento de los treinta y un gra- 
dos de latitud al Norte del Ecuador; y Su Majestad Católica 
ha convenido igualmente en que la navegación de dicho río 
en toda su extensión, desde su origen hasta el Océano, será 
libre sólo á los súhdilos y á los ciudadanos de los Estados Unidos^ á 
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menos que por algún tratado particular haga extensiva esta 
libertad á subditos de otras Potencias/' (Tratados, conventos y 
declaraciones de paz y de comercio qtie han flecho con las Potencias 
extranjeras los Monarcas españoles de la casa de Borbón, desde el 
año de 1700 hasta el día, puestos en orden por D. Alejandro del 
Cantillo. Madrid, 1843, página 666). 

En mi nota de 7 de Julio, número 754, manifesté á* V. E 
que en el caso de que, contra mia previsiones, la exposición 
que le hice no fuera convincente, lo m4s acertado sería pro- 
curar el acuerdo en las estipulaciones de un Tratado. 

V. E. me contestó á este respecto que mi insinuación 
habría de ser agradable al Jefe del Gobierno. En tal virtud 
y como mis Plenos Poderes me facultan para iniciar, negociar 
concluir y firmar Convenios y Tratados públicos á nombre de 
la República de Colombia, con reserva de su posterior apro- 
bación, suplico 8 V. E. se sirva proponer á aquel alto Magis- 
trado que, si lo tiene á bien, se digne constituir unaPlenipor 
tencia para que negocie conmigo un Tratado de navegación y 
comercio fronterizo y de tránsito. 

No terminaré» esta nota sin significar á V. E. el agrado 
con que he visto que persiste en su opinión de que en el cam- 
po de los convenios es posible conciliar los intereses de ambas 
Repúblicas, lo cual está en s|,rmonía con el deseo de mi Go- 
bierno, y es uno de los principales fines, solícitamente aten- 
didos, de la misión diplomática que se me ha confiado. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi más alta y distinguida consideración. 

LUIS CARLOS RICO 

AI Simo. 8r. General J. Galcafio Hathieu, Ministro de Relaciones Exteriores etc. 
etc.» etc. 
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